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SINOPSIS



En una pequeña localidad del interior de Australia se conocen el mayor William Huxley y la abogada Caroline Maynard.

Él, retirado de su carrera militar por motivos personales que lo han marcado y por los cuales decidió dejar su vida como piloto de cazas, se dedica a criar ganado en una remota granja.

Ella lo visita con una tentadora oferta para adquirir sus tierras.

Sin embargo, el encuentro es engañosamente rudo, pero los acontecimientos que rodean la llegada de la mujer van transformado su relación hasta que la vida de ella corre serio peligro, estando amenazada por un asesino que está obsesionado con el militar.

Una aventura que los llevará bajo nubes desde Australia a Tasmania. Sobre el océano disfrutarán de espectaculares olas y entre valles descubrirán el verdadero amor. A la vez que con peligro los acecha alguien que se ha obstinado con no dejarlos disfrutar de su felicidad.

Acompañados de amigos, quienes encontrarán también motivos para seguirlos salvando sus personalidades de choques violentos. Pero que realmente sólo enmascaran el deseo que sin querer sienten al estar juntos.

Claudia y Terry vivirán junto a Caroline y William la apasionante y peligrosa historia de amor que les depara el destino.
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Para mi corazón basta tu pecho
,para tu libertad bastan mis alas.

Desde mi boca llegará hasta el cielo 

lo que estaba dormido sobre tu alma.
 Es en ti la ilusión de cada día. 

Llegas como el rocío a las corolas. 

Socavas el horizonte con tu ausencia. 

Eternamente en fuga como la ola.
 He dicho que cantabas en el viento 

como los pinos y como los mástiles.

Como ellos eres alta y taciturna. 

Y entristeces de pronto, como un viaje.
 Acogedora como un viejo camino. 

Te pueblan ecos y voces nostálgicas. 

Yo desperté y a veces emigran y huyen 

pájaros que dormían en tu alma.
  Pablo Neruda


CAPÍTULO 1



Diecinueve de agosto, Swan Hill, Victoria, Australia







El mayor William Huxley, no esperaba ninguna visita este inusual día templado de agosto, en el invierno de la remota zona de Australia donde había decidido vivir. Ahí superar los doce o trece grados era raro, sin embargo, en verano podían alcanzar los cuarenta con tranquilidad.

Su refugio, le daba la soledad que necesitaba, para olvidar las prácticas de algunos compañeros, quienes no resultaron ser los más apropiados manteniendo los códigos de honor que todos habían jurado. Prefería estar solo y no rodeado, de las personas que formaron parte de su vida militar, durante casi quince años.

Para Caroline Maynard, llegar hasta la casa del hombre que con mala cara la observaba, sentado en el porche jugando con sus perros, estaba resultando una experiencia inolvidable.

Llevaba varias horas de camino, desde que por la mañana se había levantado en Sídney, y lo peor, era que se tendría que quedar en ese inhóspito sitio bastantes días, ya que su cliente, estaba dispuesto a pagarle la estancia, fuera necesario el tiempo que fuera, siempre y cuando consiguiera su objetivo.

Sin dejar de mirar al hombre, con el torso descubierto que no le quitaba ojo a su vehículo, lo aparcó con suavidad.

William, no tuvo muy claro el motivo por el cual, esa preciosidad que estaba abandonando el coche de alquiler rojo, estaba allí. Aunque por otro lado, siempre fue un placer para él, admirar a una bella mujer y estaba claro que esta desconocida, lo era.

Las piernas que mostraba eran de infarto, sin tener en cuenta los tacones negros que la incauta se había puesto, «desde luego o no tiene sentido de la medida o es tan coqueta que le importa poco», el pensamiento se coló en su cabeza mientras se aproximaba a él.

El contoneo de sus caderas, lo dejó paralizado un instante.

—Hola, buenos días. Soy Caroline Maynard. ¿Es usted William Huxley?

La mirada de William, examinando sin ningún pudor toda su indumentaria, no estaba gustando a Caroline, la estaba incomodando, aunque tuvo que reconocer que el señor Huxley era muy atractivo. Tenía un torso bronceado, espléndido, con músculos bien definidos y un tatuaje en el hombro, parecido a algo tribal que no sabía muy bien si tendría algún significado. Su rostro, con una barba de varios días, le otorgaba un aspecto descuidado, un tanto acorde a la expresión de su gesto. A parte que esperaba que al ser militar llevara el pelo rapado y no, la melena leonada con reflejos dorados que lucía.

—¿Quién coño es usted? —La voz grave y malhumorada de William fue la bienvenida.

No le gustó la reacción de su cuerpo, al sentirse desnudo ante los ojos como el ámbar que tenía la mujer.

—Disculpe, como le acabo de decir, soy Caroline Maynard. Abogado del señor Crowen.

La expresión ya de entrada hosca de William, se tornó airada en cuanto escuchó el nombre de su odiado vecino.

—Ya he oído bastante. Si es tan amable váyase por donde ha venido.

Sin mediar más palabra, llamó a sus dos pastores alemanes y entró en el interior de la casa.

Caroline se quedó totalmente anonadada ante el comportamiento tan grosero que tuvo. Tenía claro que el recibimiento no iba a ser bueno, por parte de ninguna de las personas a las que tenía que visitar, pero como mínimo esperaba un poco de educación, algo que al parecer el hombre desconocía.

Aunque ya que había conseguido llegar a este remoto lugar, no se iba a dar por vencida con tanta rapidez, por lo que sin pensarlo mucho llamó a su puerta.

—¡¿Qué?! —preguntó indignado William desde el interior de la casa.

En cuanto abrió, se encontró a la tentación, ajena al desagrado que tan solo el nombre de su más incondicional enemigo le hacía sentir.

—Señor Huxley, aunque entiendo que no quiera hablar conmigo, estaré aquí varios días y creo que le interesaría saber lo que tengo que decirle.

—¿Eso cree?

La mirada azul de William, traspasó con furia sus preciosos ojos y la hizo tragar saliva con lentitud, el hombre tenía una postura bastante amenazante y no parecía estar dispuesto a ceder ni un milímetro en su intransigencia.

—No sé qué creer, la verdad. Tengo que hablar con usted y no podré abandonar este pueblo hasta que le haya hecho la propuesta para la que he venido.

—Pues vaya comprando una casa, porque le va a salir caro.

—¿Disculpe? —preguntó Caroline incrédula.

—Mira guapa, no tengo tiempo para perderlo con las idioteces de nadie.

Los ojos abiertos con asombro de ella, casi hicieron que William no pudiera ocultar una sonrisa. Verdaderamente la señorita Maynard era muy atractiva, lástima que tuviese pinta de estirada, si no se iba a enterar de lo educado que podría llegar a ser con las mujeres cuando se lo proponía.

—Le agradecería que no fuera condescendiente conmigo. No me hace falta. Estaré en el hotel que hay junto al ayuntamiento. Si cambia de opinión, llámeme a este número. —Ofreció entregándole una tarjeta de visita.

La actitud altiva de la señorita Maynard, haciéndose la ofendida porque la había llamado guapa, no sería nada si supiera como el mayor la estaba llamando en su mente, solo le venían a la cabeza palabras malsonantes relacionadas con actividades bastante lujuriosas.

—Lo que tú digas, "guapa" —comentó William desafiándola con la mirada.

—Buenos días “señor”.

Dicho esto, dio media vuelta, dándole una visión bastante sugerente del movimiento de su cuerpo, balanceándose de una manera muy elegante hasta su vehículo.

Caroline no se podía creer que ese hombre y el de los informes que le habían pasado en el bufete de abogados, donde trabaja en Sídney, fueran la misma persona. Supuestamente fue mayor de las fuerzas aéreas norteamericanas, un oficial, ¿No les enseñaban modales?







Sin dilatar más su salida, de la que fue la visita más molesta que había realizado entre los vecinos del señor Crowen, enfiló la carretera para volver a su hotel, desde donde llamaría a su jefe informándole de los resultados de sus propuestas. Pero por el recibimiento que estaba teniendo no esperaba nada mucho mejor.







—Hola. Habitación 10 —pidió su llave a la chica de recepción del pequeño hotel que había en el pueblo.

—Sí. Claro. —Se volvió al tablero donde estaban colgadas y cogió la correspondiente—. Tenga. ¿Se quedará muchos días por aquí? —le preguntó amable con una cálida sonrisa, no tendría más de treinta años y por las tres veces que Caroline la había visto supuso que el trabajo le aburría.

—Espero que no. ¿Sabes dónde podría comer algo decente?

La rapidez de respuesta que le dio, no la molestó ni ofendió. Nadie se quedaba en Swan, casi todos venían de paso.

—Sí. No hay mucha oferta pero en la Tabern, la comida es aceptable. Está al final de la calle.

—Gracias.







Una vez en el interior de su habitación, se quitó los zapatos de tacón que en un acto de inconsciencia se había puesto por la mañana, solo porque le gustaban como quedaban con la falda negra de tubo que también llevaba.

En cuanto le dio un repaso a las visitas que tenía pendientes, reconsideró que los dos o tres días que en un principio había supuesto le llevaría este trabajo, se alargarían irremediablemente, ya que si en las dos primeras, solo había hablado con uno de los vecinos, quien siendo correcto, había rechazado la propuesta de adquisición que le había hecho y al mayor prefería no recordarlo; de los cuatro restantes, no espera mucho más.

—Hugh. Por aquí las cosas no van a ser fáciles.

—¿Por qué dices eso?

—¿Por qué? Porque la gente no quiere vender sus tierras por la cifra que ofrecemos, sin tener en cuenta que ninguno al parecer tiene los ánimos muy predispuestos hacia nuestro cliente.

—¿Tan mal se llevan? Hoy sólo has visto a dos ¿No?

—Creo que peor, no los tragan. Y sí, el señor Newman, me ha escuchado pero se ha negado a deshacerse de sus tierras, alega que no tenía intención de vender y a Crowen, menos que a nadie.

—¿Y el otro? ¿Qué tal con el mayor Huxley?

—Pues ni me ha escuchado, aparte de ser bastante maleducado.

—Bueno, no te agobies. Tómate el tiempo que necesites y ponte en contacto con el hijo de Crowen porque al parecer está en la casa familiar y quiere hablar contigo en persona.

—De acuerdo. Ahora lo llamaré.

—Cuídate Carol.

—Tú igual. Hasta luego.

Después de hablar con Hugh, buscó en su dossier la tarjeta de visita del señor Oliver Crowen, al que no conocía personalmente, ya que en todas las reuniones en su despacho solo había aparecido el padre, Charles, con los otros hijos: Charles, el mayor y Travis, el pequeño.

—Oliver Crowen.

—Buenas tardes señor Crowen, soy Caroline Maynard, la abogada de su familia.

—Ah. Hola, señorita Maynard, me alegro de que me haya llamado. ¿Cuándo ha llegado?

—Esta mañana.

—¿Ha hablado ya con algunos de los vecinos?

—Sí. Con el señor Newman y con el señor Huxley.

—¿Cómo ha ido?

—Bueno, es pronto para posicionarnos y me temo que no están muy interesados con la oferta que su familia está haciendo.

—Entiendo. De Huxley lo esperaba, aunque Newman suele ser un hombre bastante razonable.

—No se preocupe, hoy ha sido el primer contacto, esperaremos unos días antes de volver a hablar con ellos.

—Muy bien. ¿Qué hace luego?

—Pues supongo que iré a cenar.

—¿Me permite invitarla y así hablamos?

—Claro. Me han recomendado la Tabern. ¿Le parece que nos veamos allí sobre las ocho?

—Allí estaré. Gracias por ponerse en contacto conmigo.

—De nada. Hasta luego señor Crowen.







En la casa aislada a las afueras de Swan, el mayor Huxley recibía la visita semanal de una de las mujeres más atractivas de la zona, aunque su mala reputación la precedía.

—Hola Sam —la saludó William amigable.

—Hola Will. —Se acercó para darle un beso en la mejilla.

—¿Algún problema con Dylan?

—Se está comportando, no te preocupes. ¿Cómo vas tú? —preguntó interesada.

—Regular. Te he echado de menos. Noto mucho los masajes.

—Son para eso, querido.

La mujer, vestía vaqueros y unos zapatos rojos con tacón alto, entró con confianza en casa del mayor, dirigiéndose con presteza al dormitorio del hombre.

William disfrutó con las visitas de Sam, quién pasaba con regularidad, a practicarle unos útiles masajes en la espalda. Debido a la tensión que habían sufrido sus músculos y huesos, por las tremendas fuerzas a las que se sometió cuando pilotaba, no dejaban de molestarle de una manera crónica.

Samantha Jens, tenía una ascendencia hispana muy marcada, proveniente de su parte materna y que ella se preocupaba por explotar todo lo que podía. Hoy con la camiseta roja, excesivamente estrecha, no dejaba de marcar una poderosa delantera y solo el escaso tiempo que disponía William de contemplar su trasero, fue para él, uno de los mejores momentos de la semana.

Desde que se había trasladado de la base de Melbourne hasta el interior, sus encuentros con las mujeres habían sido escasos, casi nulos, algo que por ahora llevaba bien. Aunque desde la visita de esa mañana había pasado todo el día bastante inquieto, algo extraño en él, quien siempre ha sido conocido por su sangre fría.

—Túmbate y empezamos.

Tal como hacían siempre, Sam se colocaba sobre las nalgas de William e iniciaba una serie de movimientos rítmicos con sus manos, aliviando los sufridos músculos de la espalda del ex militar.

Él, acostumbró a maltratarlos durante toda su etapa como piloto del F-22 Raptor, el avión de combate más avanzado del mundo. Si bien le dio el ascenso de capitán a mayor más rápido de lo previsto, también le dejó algunas secuelas físicas y emocionales que trataba de curar en el remoto lugar, donde había elegido invertir todos sus ahorros.

La puesta en marcha de la granja se había llevado todo el líquido actual de sus cuentas, sin tener que acudir al fondo de inversiones familiar, del cual hasta el momento renegaba.

La relación con su padre, el general Albert Huxley, desde que decidió dejar la carrera militar, no pasaba por una buena racha y desde luego no tenía intención de modificarla por ahora.

—¿Mejor? —La voz sensual de Sam envolvió los relajados sentidos de William.

—Sí. Tienes unas manos maravillosas.

—Por cierto, se comenta por el pueblo que ha venido una abogada de Sídney para intentar que vendáis a Crowen. ¿La has visto?

—Por desgracia —respondió indiferente, aunque fue una pose, porque estaba casi convencido que la guapa abogada, tenía algo que ver en su estado ansioso desde que la echó con destemplanza de su casa.

—¿Qué te ha ofrecido?

—Ni idea.

—¿No habéis hablado?

—No.

—Joder Will, eres un caso. ¿Qué coño te pasa con las tías?

Sam detuvo el movimiento de sus manos, esperando que el militar tuviese el detalle de contestar a su pregunta ya que, aún siendo uno de los hombres más atractivos que conocía, su actitud esquiva e incluso arisca con las mujeres, le hacía sospechar que alguna en el pasado tenía responsabilidad en su comportamiento.

Llevaban con las sesiones de terapia desde hacía varios meses, en todo ese tiempo la actitud correcta y educada del hombre, la había dejado un poco impresionada. Ella era consciente del interés que despertaba en el sexo contrario y que constantemente su novio se encargaba de recordarle, con algún golpe de advertencia.

Gracias a la amenaza de William, el día que se enteró al observarle un cardenal en un costado, había depuesto su actitud pugilística con ella. De eso solo hacían dos semanas, para Sam, fue el periodo más largo que había pasado sin recibir algún toque por parte de Dylan, a quien le gustaba demasiado beber y colocarse todo lo que podía y si era a costa de los ingresos de ella en la taberna o con los extras que conseguía dando masajes a domicilio pues mejor para él. Muchas de sus amigas le habían rogado en varias ocasiones que lo dejara de una vez, ella se lo replanteaba todo y al final se dejaba convencer ante promesas, siempre hasta ahora incumplidas.

—A mí no me pasa nada. ¿Por qué lo dices?

Los ojos azules de William, la miraron con la cabeza inclinada extrañados ante ese comentario.

—¿Estás loco? ¿Desde cuándo no estás con una mujer?

—¿Y a ti qué coño te importa? ¿Te he preguntado por tú vida? —exclamó de mal humor.

Sam se levantó de la cama, yendo hacia el baño para lavarse las manos, llenas de aceite aromático, ante la mirada penetrante del militar que se incorporó, al sentir el vacío de la mujer sobre su cuerpo.

—Me voy. Nos vemos la semana que viene —anunció Sam saliendo.

—No has estado media hora —le recriminó William.

—Lo sé, la semana que viene te lo compenso, o si te va bien, me puedo pasar mañana.

—Mañana mejor. Estaré aquí todo el día.

—Vale. Y disculpa si te he molestado, no ha sido mi intención.

—No importa. Pero no entiendo a qué ha venido tu comentario.

—Dejémoslo. Es que me extraña que con tu pinta no haya cola esperando en la puerta.

La sonrisa cínica del militar, con una leve negación de cabeza hizo que ella también esbozara una, como compensación por el pequeño momento tenso de unos minutos antes.

—Hasta mañana, Sam.

—Hasta luego. Pásate después por el bar, hoy Rita hace su especial.

—Sí, iba a ir de todos modos, he quedado con Newman y Garrett, vamos a cenar y de paso ver como enfocamos el marrón de los jodidos Crowen.

—¿Para qué quieren vuestras tierras?

—Porque pretenden hacer una especie de complejo vacacional cerca del lago.

—¿Pero si es de sal? —preguntó ella sorprendida.

—Hay gente para todo, a los naturalistas les gusta mucho.

—¿Tú vas a vender?

—No —respondió con una media sonrisa y una expresión desafiante.

—Me lo temía. Por lo que he oído, excepto dos granjas, todos los demás os vais a negar.

—Sí, falta Ruth Logan, pero creo que en cuanto sepa las intenciones de los Crowen, no nos dará problemas.

Ella cogió su bolso y de manera natural se acercó para darle un beso en la mejilla.

—Me tengo que ir Will, llego un poco tarde. Te veo luego.

—Hasta luego Sam.

Una vez abandonó la casa, William se dirigió de nuevo a su habitación, donde tras una relajante ducha se cambió de ropa. Sabía que tanto Garrett como Newman solían cuidar su apariencia, escogió un polo azul marino con unos vaqueros y mocasines marrones. Su cara sin afeitar, como recuerdo de la apatía que le acompañaba desde hacía meses hoy tampoco le abandonó y ya iban cinco días sin pasar una cuchilla por su rostro.







Caroline en su hotel, se colocó un vestido rojo, de corte entallado con un cinturón muy fino en color negro y unas sandalias de tacón alto también rojas. Su pelo castaño recogido en un moño le dio el toque sofisticado que tanto le gustaba.

Antes de salir, también cogió el dossier con las propiedades, en las que sus clientes estaban interesados, para comprobar de primera mano, si el señor Crowen podría aportarle algún dato que le hiciera poder personalizar la oferta a alguno de sus vecinos. Por lo poco que había podido comprobar, eran reacios a desprenderse de ellas.

Al bajar la calle hacia la taberna, pudo observar como el mayor Huxley, muy atractivo, con una apariencia mucho más cuidada y relajada que la expuesta en su visita, hablaba con el señor Newman, el hombre que amablemente la rechazó por la mañana.

Los hombres al percatarse de su presencia, interrumpieron su animada conversación, a la vez que otro más joven, de la edad del mayor, quien en estos momentos, según los informes de los que disponía, tenía treinta y cinco años, se aproximó a ellos.

—Will, Newman. ¿Cómo estáis?

—Hola Garrett —le dijo William, extendiendo su mano respondiendo al saludo del recién llegado.

El fruncimiento de labios del mayor, ante la presencia de la abogada, en el mismo bar que ellos, no pasó desapercibido para Caroline, quien no entendía la actitud tan desagradable que el hombre exhibía con ella, cuando hacía un momento, sonreía mostrando una actitud que la había sorprendido gratamente. También comprobó lo guapo que era si su gesto estaba relajado.

Las facciones del hombre, aún bajo el desaliño de la barba, eran muy atractivas. Tenía la nariz recta y los pómulos altos, bajo unos ojos que no la abandonaban un segundo y la analizaban burlones.

—Hola —Saludó Caroline bastante incómoda.

—Hola, guapa —La voz de William desafiándola con una media sonrisa.

Ahora era Caroline quién fruncía los labios, usando toda su paciencia y experiencia como profesional ante la actitud del mayor.

—Señorita Maynard. Un placer volver a verla. Está usted preciosa.

—Gracias, señor Newman.

Asintió con una leve sonrisa, al cincuentón amable que la observaba con admiración, aunque no la incomodó, sin embargo, la sola presencia a unos pocos metros de ella del militar, estaba haciendo estragos en su compostura, porque le gustaría decirle muy claro lo que opinaba de su actitud hostil e irrespetuosa.

—Le presento a Garrett Flynn, es otro de los vecinos, al que supongo en breve visitará —le dijo Newman.

—Encantado —saludó Garrett con amabilidad, tendiéndole la mano, a lo que ella respondió con el mismo gesto.

—Igualmente.

—¿Cuándo pensaba realizarme la visita? —preguntó Flynn, con una sonrisa seductora.

—¿Le va bien mañana?

—Perfecto. ¿Quiere comer conmigo?

El talante cordial con el que lo preguntó, hizo que ella le dedicara un gesto agradable, contrario al sorprendido y cínico que mostró el mayor.

—Pues no sé si podré. Tengo programadas varias visitas. ¿Saben si la señora Logan, está enferma o siquiera está por aquí?

—No lo sé, la última que la vi fue la semana pasada.

—Da igual, lo intentaré mañana otra vez —admitió resignada, desvió la vista con prisa, un poco nerviosa y añadió—. Les dejo. Hasta luego.

—Hasta luego señorita. —Se despidió Newman con un asentimiento de cabeza.

—Hasta luego —habló Garrett con una sonrisa.

El mayor lo único que hizo fue un leve gesto con sus cejas, siendo correspondido con una mirada airada por parte de la mujer que con su vestido rojo y sus taconazos, casi hicieron que los ojos se le saliesen de la cara cuando la vio acercarse a ellos.

Estaba empezando a asumir que la abogada le estaba despertando algunas sensaciones que desde que su novia murió, en un accidente de tráfico, casi dos años atrás, no había vuelto a sentir.

Su esbelto cuerpo, con unas piernas delgadas y bien torneadas, le removían partes del suyo que no podía controlar, sin contar que al seguir su minucioso escrutinio y topar con sus pechos, conteniendo la respiración agitada, le acababa de enviar una ráfaga directa a su entrepierna.

La cara malhumorada de ella, no podía ocultar unos rasgos muy elegantes, con un cuello muy largo que solo contribuía, aumentando el estilo de su paso altivo alejándose.







Cuando Caroline entró en el local, un hombre alto bastante atractivo, moreno y con ojos oscuros, se aproximó a ella vestido con un traje de chaqueta azul marino y camisa celeste, con corbata, demasiado elegante para el ambiente informal y casi rural del establecimiento.

—¿Señorita Maynard? —preguntó con una sonrisa alegre.

—Sí. ¿Señor Crowen?

Ante el asentimiento por parte de ambos, se estrecharon las manos con cordialidad para dirigirse a la mesa, donde él estaba sentado antes que ella hiciera su aparición estelar en un local, donde era hasta el momento con diferencia la mujer más guapa, porque por supuesto para Oliver Crowen, la ingrata de Sam no contaba.

Era guapa, sí, pero para él no era más que una puta que no había sabido elegir, al preferir hacía años, al borracho de Dylan antes que a él, quien con su posición, la podía haber mantenido sin ningún problema. Ahora no iba a perder el tiempo fijándose en ella, sobre todo, ante la belleza que tenía frente a él.

—Me alegro de que por fin nos hayamos conocido —admitió Oliver.

—Lo mismo digo, señor Crowen.

—Llámeme Oliver así yo la podré llamar Caroline. ¿Le parece?

—Sí. Claro.

El mayor y sus acompañantes se situaron en una mesa relativamente cerca de la de ellos, con la mala suerte para Caroline que unos inquisidores ojos azules, no hicieron más que desviarse hacia ella con insistencia, con lo que su humor estaba empeorando desde que se habían sentado.

Cuando empezó cada uno a disfrutar de sus cenas, consiguió centrarse un poco en su acompañante, quien estaba desplegando sus dotes de conquistador sin ningún atisbo de decoro.







—¿Qué te ha contado la abogada? —preguntó Garrett a William.

—A mí nada. Pregúntale a Newman —contestó indiferente.

—Me ha ofrecido un valor muy ajustado a lo que sabemos valen las tierras, por supuesto lo he rechazado, son imbéciles si piensan que con esas cantidades vamos a empezar a plantearnos dejar nuestras casas.

—No sé vosotros. A mí me da igual el dinero. Ofrezca, lo que ofrezca lo voy a rechazar. ¿Tú Garrett? —argumentó convencido William.

—No pienso vender. Mi abuelo levantó la granja y aunque a veces es un coñazo, es lo único que conozco, así que por nosotros se van a tener que buscar otras tierras para su complejo.

—Oye, William. ¿Qué te parece la abogada? —preguntó Newman.

—Vaya cañón —admitió Garrett con un gesto de admiración en sus labios.

—No he hablado con ella —respondió sin dejar de comer el especial del día, consistente en asado de cordero y empanada de verduras.

—¿Y qué habéis hecho?

La pregunta mordaz de Garrett, contribuyó a que el mayor, quien estaba cansándose de las insinuaciones que estaba recibiendo por parte de su amigo ahora y de Sam por la tarde, tornara su actitud relajada a impertinente.

—No tengo idea de lo que harás tú mañana, pero yo no la he dejado pasar de la puerta.

—¿Por qué? —preguntó extrañado ante el malestar de su amigo.

—¿Para qué íbamos a perder el tiempo? Yo no voy a vender, me ofrezca lo que quiera, así que tampoco creo que haya sido muy raro por mi parte, nos he ahorrado tiempo a ambos.

—Pues yo tampoco voy a vender, pero si puedo conocerla. Eso me llevo.

—Allá tú.

La facilidad con la que claudicó ante Garrett, difirió de la mala leche que corría por sus venas, al ver cómo tanto Garrett, como el imbécil de Oliver, estaban babeando ante una mujer guapa. Tampoco era la primera que veía, así que trataría de no pensar más en la abogada, aunque sin saber por qué, desde que se había sentado con Crowen, era incapaz de pasar más de dos minutos sin mirarla. Algo que ella también hacía, porque sus ojos en varias ocasiones habían coincidido apartándolos ambos inmediatamente.







—Caroline, dime ¿Cuánto tiempo estarás por aquí?

—Aún no lo tengo claro. Supongo que dos semanas como mínimo.

—Perfecto.

La sonrisa lobuna de Oliver hizo que Caroline se incomodara, durante el tiempo que llevaban juntos, no había hecho sino que alardear de sus posesiones y el encanto que en un principio había atribuido a su apariencia, se había ido diluyendo tras dos o tres frases.

El hombre estaba resultando un pesado que no podría rechazar, debido a su relación laboral, aunque no veía el momento de terminar, e intentaría evitar su compañía en los próximos días.

La camarera se acercó a su mesa, ante la mirada de odio de Oliver que no pasó desapercibida para ninguna de las dos mujeres.

—¿Necesitáis algo más? —preguntó Sam bastante seria.

—No —respondió la voz cortante de Oliver.

—¿Y usted?

—Nada gracias —admitió Caroline con amabilidad.

La atractiva camarera respondió con un gesto de asentimiento alejándose de la mesa, el cuerpo curvilíneo con unos pantalones y una camiseta negra, destacaban bastante entre el resto de féminas del local. También el tono de piel más moreno y la ascendencia hispana era inconfundible en sus ojos y pelo largo, negros.

—¿Os conocéis? —preguntó Caroline ante la actitud hosca que tenía de repente su acompañante.

—Sí. Es una puta —respondió indiferente bastante molesto.

Caroline ante el comentario tan rudo por parte del hombre, decidió no ahondar en el tema, supuso que había algo más. No tenían confianza para ese tipo de salidas de tono, aunque no lo conocía, pero contrastaba con la actitud condescendiente y demasiado amable que llevaba teniendo durante la cena.

William y sus acompañantes, se levantaron de sus mesas para aproximarse a la barra a pagar sus cuentas, ante la sonrisa y el guiño de Sam.

Caroline, observó cómo además le regaló un cariñoso beso al mayor en la mejilla, detalle que no tuvo con los otros dos hombres. Sin querer llegar a ninguna conclusión, inevitablemente le vino a la cabeza el adjetivo que su acompañante le había dedicado.

—Si no te importa Oliver, me gustaría irme ya, mañana tengo dos reuniones más y estoy esperando que me manden algunos datos de mi oficina.

—¿A quién vas a ver mañana?

—A la señora Logan y a los Rister.

—A ver si hay más suerte que con estos capullos —comentó despectivamente, mirando a los tres hombres que continuaban ajenos a ellos en su entretenida charla con la camarera.

—Ya te contaré.

Se levantaron de la mesa, dirigiéndose hacia donde se encontraban sus vecinos, quienes al verlos apresuraron su marcha del local, algo que sorprendió a Caroline, porque ni siquiera se habían despedido ni habían intercambiado ningún tipo de saludo cordial con su acompañante.

—¿Tiene buena relación con sus vecinos? —preguntó a Oliver.

—No. Desde hace años no soportan que hayamos prosperado y ellos no.

—Ya veo.

La respuesta arrogante no le extrañó mucho, en vista a su actitud durante la cena, era lo mínimo que esperaba de él, no obstante, ese enconamiento con los vecinos a los que pretendían comprar sus tierras, le iba a dificultar a ella su tarea, ya de por sí desagradable.







Más tarde en la habitación de su hotel, terminó una jornada donde había descubierto cosas muy interesantes sobre algunas de las personas que conoció, aunque la única que la acompañó antes del sueño tenía una mirada azul penetrante clavada en ella.







William en su casa, se preguntó qué hacía la abogada con el sinvergüenza de Oliver Crowen, al que ni siquiera su familia quería cerca. Esa mujer tendría que tener ojo, porque cuando menos lo esperara se llevaría un chasco con el encantador Oliver, a quien él, había calado unos días después de llegar a su nueva casa.

Se presentó con toda su insolencia, para que le abonara la factura de una tubería que según él, estaba en sus tierras y había inundado parte de las suyas, algo que fue totalmente falso porque ni siquiera él había hecho los contratos con la compañía suministradora. Lo que los llevó a una acalorada discusión y desde entonces se evitaban como la peste, William no tragaba a Oliver y viceversa.







El día siguiente, Caroline escarmentada del día anterior, se vistió con unos vaqueros y unos zapatos planos. Su primera visita de la mañana sería a la señora Logan. Luego pasaría por casa de los Rister y por la de Garrett Flynn. Si todo iba bien, tenía pensado ir a la piscina que había cerca del hotel y hacer unos largos, para desentumecer sus doloridos músculos que habían pasado una noche de perros en la maltrecha cama del hotel.

Al llegar a casa de la señora Logan, el silencio de la zona fue lo único que se escuchaba, todo estaba sumido en la más absoluta de las calmas. Incluso los perros que estaban en la entrada, ladraban ansiosos ante la proximidad de su coche, el cual tendría también que lavar, casi ni se veía el color rojo, totalmente tapado por una densa capa del rojizo polvo del lugar.

Los animales se acercaron a ella en tono amistoso y como nunca le habían dado miedo, se entendieron al momento. La casa parecía vacía, no había ningún signo que indicara que la anciana Ruth Logan, se encontraba en ella.







Tras unos minutos llamando a la puerta e insistir con el teléfono, desistió de su primera visita, entrando en su vehículo para dirigirse a varios kilómetros hasta la casa de los Rister, los siguientes en su corta lista.







La granja la recibió, entre una hilera de árboles bastante ralos, en una carretera llena del mismo polvo común en la zona. Varias ovejas vagaban solas, por la inmensa pradera seca que rodeaba la casa. El estilo desvencijado de la que parecía que había tenido mejores momentos, le indicaron que quizás, ellos sí apreciarían los millones que su cliente pretendía pagarles por sus tierras. No obstante, sin las de los demás, el trato no se llevaría a cabo, a no ser que cambiasen de opinión, cosa que por parte de algunos veía difícil, por lo que su despacho perdería bastantes miles en comisiones.

Un señor, de unos cincuenta años, se acercó amigablemente a saludarla en cuanto se apeó del vehículo. El hombre con ropa de trabajo y apariencia bonachona, le enseñó una sonrisa confiada que hizo que se plantease, sino estaría presionando a personas que llevaban toda su vida haciendo algo a cambio de dinero, tenía un remordimiento bastante inquietante sobre el trabajo que estaba realizando.

—Buenos días. ¿Caroline Maynard? —extendió su mano con cordialidad, observándola con unos ojos azules envueltos en patas de gallo.

—Sí. Encantada. ¿Señor Rister?

—El mismo. ¿Quiere pasar? —Ofreció amable.

Se dirigió a la vivienda que aunque exteriormente aparentaba estar un poco dejada, Caroline observó que el interior estaba muy limpio y cuidado, aunque el mobiliario era antiguo. Una mujer rubia de una edad cercana a la del hombre, salió de la cocina con un delantal y un paño en las manos.

—Hola. Soy Sylvia —Saludó amistosa, con su mano regordeta apretando con entusiasmo la que Caroline le tendió.

—Encantada. Si les parece les explico la propuesta de mi cliente el señor Crowen y ustedes en unos días me dan una respuesta.

—Por supuesto. Siéntese.

En cuanto se acomodaron en la mesa del salón, Caroline sacó de su portafolio algunos documentos antes de empezar la reunión con los Rister.

—Como supongo habrán oído, el señor Crowen está interesado en las seis fincas que limitan con la suya. La oferta que les hace es de tres millones de dólares, pero solo será efectiva si la totalidad de los vecinos aceptan también.

Las miradas que intercambiaron entre ellos al escuchar la cifra, se esfumó en cuanto escucharon la condición del trato. Debían tener bastante clara la postura del resto de los implicados.

—Nosotros esto es lo único que tenemos y no creo que esa cantidad sea suficiente para abandonarlo todo. Además, aunque aceptáramos, dudo mucho que el resto lo hagan, excepto Ruth, los demás sabemos que no aprueban la venta. El sargento Munt no se irá de aquí nunca, William y Garrett son jóvenes para planteársela y Newman lleva toda su vida en una granja heredada. Sinceramente señorita Maynard, para tentarnos mínimamente la oferta tendría que ser bastante superior.

—Lo entiendo. Quiero que comprenda que es mi obligación transmitirle las intenciones de mis clientes, aunque respeto su decisión, por supuesto. De todos modos piénsenlo y en unos días me llaman.

Les entregó una tarjeta con los números de su despacho y su móvil personal.

A continuación, la señora Rister le ofreció una limonada que tras probarla, la devolvió a su niñez en Portland con sus padres y sus abuelos. Allí creció y vivió, hasta que después de la universidad la contrataron en el despacho de James & Lockmel de Sídney, donde llevaba viviendo los últimos seis años.







En su vehículo, más tarde de lo que esperaba, se dirigió a casa de Garrett Flynn, visita que tendría que acortar si quería cumplir su plan de ir a nadar.

Un poco antes de la una llegó a casa del señor Flynn, quien apareció montando a caballo, escoltándola hasta la entrada. La apariencia relajada del hombre y la actitud cordial eran totalmente opuestas a las de su amigo el mayor Huxley, algo que Caroline agradeció enormemente. Según sus informes eran de la misma edad, aunque el pelo rubio rizado y las mejillas sonrosadas, le hacían aparentar ser algo más joven.

—Buenas tardes —saludó alegre.

—Hola, señor Flynn.

El hombre con pantalón corto y camiseta descendió del animal, a la vez que Caroline un poco impresionada ante la altura del mismo, echó un pie hacia atrás. El color marrón oscuro del pelaje muy brillante y el porte, lo hacían parecer salvaje, algo que evidentemente no era.

—¿Le asustan los caballos?

—No. No se preocupe.

—Acompáñeme, por favor.

La casa conservaba el estilo de las granjas locales, con muros blancos y tejados a dos aguas, sin embargo, las flores alrededor del porche que la rodeaban por completo, le daban un toque familiar que la transportó en un mismo día, dos veces a su infancia.

Entraron en el interior, bastante ordenado para lo que ella esperaba, sabiendo que el señor Flynn vivía solo.

—¿Le apetece tomar algo? ¿Cerveza? ¿Vino?

—Lo que usted vaya a tomar estará bien.

Al momento apareció con dos cervezas, antes de sentarse al lado de Caroline en el sofá de la habitación, decorada con simpleza aunque con algunos elementos rústicos que encajaban perfectamente en ella. Los jarrones hechos de barro, con decoraciones aborígenes y algunos cuadros en las paredes, hacían la estancia bastante acogedora.

—¿Y bien? ¿Usted dirá?

—Bueno, mi cliente está interesado en sus tierras y está dispuesto a ofrecerle un precio máximo de cuatro millones, siempre que vendan todos. He hablado con los Rister y aunque no me han confirmado nada, creo que sí estarían interesados en llegar a un acuerdo.

—Ya. Yo no. Siento ser tan directo, pero no vamos a perder el tiempo. No voy a vender. Estoy empezando con el proyecto de los caballos y no me interesa tampoco que construyan ningún complejo para que se llene esto de gente. Lo siento.

—No se preocupe. Es normal que cada uno mire por sus intereses.

—¿Quién le queda?

—La señora Logan y el señor Gabriel Munt.

—Pues Ruth no sé, porque es muy mayor y no tiene familia, y así a lo mejor le da para un buen retiro en alguna residencia de lujo, pero Gabriel está de acuerdo con el resto en no vender.

—Le agradezco la información, no obstante, tengo que hablar personalmente con él. ¿Cuándo habla del resto? ¿A quién se refiere?

—A Newman y Huxley.

—Bueno, pero si la señora Logan acepta, ya solo serían cuatro y a veces el dinero hace que las cosas se vean de otra manera.

—Inténtelo y suerte.

—Lo tendré en cuenta —asumió Caroline con una sonrisa agradecida ante la nobleza que apreciaba en el rostro del hombre.

Sin ser guapo era atractivo, si bien su complexión delgada y el montón de libros que rebosaban la estantería, situada en la pared opuesta a donde estaban sentados, se aproximaba más con su imagen a un profesor de literatura que a un criador de caballos en mitad de Victoria.

—¿Dónde va a comer? Y por favor, llámeme Garrett.

—De acuerdo, me puedes llamar Caroline y no tengo ningún sitio pensando.

—Pues si quieres preparo unas hamburguesas y comes conmigo. Odio comer solo.

La actitud amigable del hombre, la hizo aceptar sin dudar, al menos Garrett se estaba comportando con mucha corrección, además tenía pinta de sosegado y sin ser espectacular como otro, era muy agradable. Sus ojos azules brillaban con dulzura mientras que los del mayor disparaban con fiereza. Aunque sin saber porque estos no le afectaban mientras los otros la distraían demasiado.

Con suerte no lo vería hasta dentro de una semana, por lo que contaba que la absurda obsesión que la perseguía se disipara para entonces.







Tras una encantadora comida con Garrett Flynn, la abogada se cambió de ropa en su habitación para irse a nadar, donde esperaba poder pasar la tarde, hasta agotar sus músculos para que cayeran redondos en la maldita cama.

En el vestuario de señoras, Caroline apreció como el bañador negro con franjas blancas que iba a usar le gustaba como le quedaba, estilizaban sus curvas, destacando la buena forma física de sus piernas y brazos que sin estar musculados, sí tenían el buen tono de quien practica ejercicio a menudo.

Se puso el gorro negro y salió a la piscina que esperaba estuviera más abarrotada. Pensó, que casi todos los habitantes de Swan Hill o bien tenían las suyas propias o estaban en sus casas calentitos, como estaría ella, sino hubiese cogido este trabajo para hacerle un favor a Hugh, a cambio de más vacaciones en Navidad, donde esperaba poder descansar unos días con su familia.







El mayor tras recibir la terapia de Sam decidió que unos largos en la piscina municipal, ahora que la mayoría de los asiduos no iban, era lo mejor que podía hacer para ayudar a su dolorida espalda.

Totalmente concentrado en sus brazos y piernas, con la relajación que le aportaba sumergirse en el agua y olvidarse de todos los acontecimientos que en los dos últimos años, lo habían llevado a tomar la decisión de alejarse de la ciudad e iniciar una nueva vida, apartado de todo, nadaba tranquilo, solo, en la desierta piscina.

—¡Joder! —exclamó William ante la patada de la mujer que lo acababa de adelantar.

En cuanto llegó al fondo, se sorprendió con que la desconocida había virado sin ni siquiera disculparse. Sin pensar en las consecuencias para su cuerpo y teniendo en cuenta que ella nadaba bastante bien, con una técnica muy limpia, se lanzó a su persecución batiendo sus piernas con toda la potencia que su estatura y sus fuertes músculos le permitían.

En unos segundos se hizo con ella y la mejor manera que se le ocurrió de escarmentar a la maleducada, fue tirando de uno de sus pies, desestabilizando totalmente su nado.

Caroline que tranquilamente estaba a punto de llegar al fondo opuesto, de repente, notó la opresión en su pie derecho, lo que hizo que tuviese que detener los brazos ante la imposibilidad de continuar. Parecía que la gente de la zona no aguantaba que alguien los adelantara. Por suerte solo había un hombre nadando con ella, por lo que no había nadie más presente.

—¿Qué coño haces? —preguntó indignada.

Al comprobar la identidad del hombre tortuga, la indignación se convirtió en furia, por lo que estaba dándose cuenta que la relación entre el mayor y ella iba a ir de mal a peor.

—¿Qué hago? ¿Qué haces tú? —exclamó molesto.

El mayor que pretendía pasar un rato agradable y tranquilo otra vez tropezó con la abogada, que lo descentraba sobremanera, por no contar el bañador tan estrecho que lo único que hacía era marcarle aún más la delantera. Aunque ayer había comprobado que era muy atractiva, ahora absolutamente mojada y sin rastro de maquillaje era un incordio para sus instintos, los cuales hasta ayer estaban bastante apaciguados.

Enfrentados en el borde, sin salir del agua, ambos con los labios fruncidos y bastante enfadados el uno con el otro.

—¿Me puedes explicar qué te he hecho? —preguntó Caroline con sarcasmo.

—Me has dado una patada —alegó ante la expresión sorprendida e incluso burlona de ella.

—No me he dado cuenta. Aunque supongo que estarás acostumbrado a cosas peores.

—A lo que esté acostumbrado no te incumbe. ¿Te vas a disculpar o no?

—No. Que te den.

Dicho lo cual cambió de calle, e inició otro largo ante la atónita mirada de William, quien en ese momento decidió seguirla hasta volver a alcanzarla, repitiendo la acción de hacía unos momentos.

Aunque ella, atenta al agua, llevaba unos segundos notando como alguien a su espalda se aproximaba, pero no contaba con que él haría exactamente lo mismo.

—¿Eres imbécil o qué? Déjame en paz. Me he cambiado de calle.

—No te has disculpado.

—¿Y qué? Ayer me trataste sin la más mínima educación y no te lo había dicho hasta ahora. Estamos en paz.

—No fue lo mismo.

—¿Ah no? Pues para mí lo tuyo fue peor. Porque yo lo he hecho sin querer. Tú lo has meditado —explicó bufando por la nariz muy enfadada.

William aunque era consciente de la actitud infantil que acababa de adoptar, no pensó retractarse ante la mujer.

—Yo no voy pegando a la gente —le dijo Will siguiendo con su actitud belicosa.

—No estoy muy segura de eso.

—¿Perdona? —preguntó empezando a cabrearse con ella de verdad.

—Lo que has oído. Supongo que a lo largo de tu vida —alegó antes de hacer una pausa—, cuando eras soldado, alguna que otra hostia habrás repartido.

Estaban tan cerca que se rozaron con las piernas mientras las batían con suavidad para mantenerse a flote.

—Tú no sabes una mierda.

—Lo que tú digas. Si me disculpas, voy a seguir con lo mío.

—No te disculpo —admitió rozando con sus caderas las de ella.

—Aléjate un poco, no puedo moverme.

William permaneció totalmente pegado a ella y para colmo estaba empezando a excitarse haciendo que ella lo sintiera.

—No.

Atrapó con sus piernas las de ella obligándola a agarrarse a su cuello ante la imposibilidad de movimiento, a la vez que él sostenía sus brazos en el carril de plástico que separaba sus calles.

—Me haces daño.

—Lo siento. Perdóname —admitió dándose cuenta de la reacción tan desmedida que estaba teniendo.

Liberó las piernas de ella aunque fue incapaz de apartar la vista de sus labios, algo que a Caroline estaba excitando al ver el autocontrol del mayor.

William decidió cambiar de calle, intentando que la confusión de su cerebro se relajase y lo abandonara. La señorita Maynard debía estar sopesando sino era un salido, algo que desde luego no era, aunque su comportamiento desmintiera sus creencias sobre sí mismo.

Caroline decidió salir, ante los incómodos minutos en brazos del mayor que habían puesto a prueba no solo su estabilidad en el agua, sino también la reacción de su cuerpo ante él. Un momento de arrebato que si no llega a controlar, se les hubiese escapado como el líquido en el que ambos intentaban pasar una tarde tranquila, transformándola en tensa, debido al carácter impulsivo y competitivo del militar.

Una vez agotado tanto física como psicológicamente, William, también emprendió el camino hacia su casa, sabiendo que Caroline desde que se notó libre de su agarre salió huyendo del recinto.


CAPÍTULO 2



Oliver Crowen decidió ante la rutina en la que había convertido su vida últimamente, llamar a Caroline, ella iba estar por aquí unas semanas y si no se le complicaba mucho, tenía intención de pasarlo muy bien y ahorrarse el recurrir a las prostitutas de las que era cliente habitual.

La llamó a su móvil aunque no contestó. Más tarde, cuando volvió a repetir la acción tuvo más suerte.

—Caroline, soy Oliver. ¿Cómo estás?

—Muy bien, Oliver. Cansada. ¿Necesitas algo?

—No llamaba por si quieres que te recoja y cenamos juntos.

—Lo siento, pero hoy prefiero quedarme aquí. Otro día ¿de acuerdo?

—Claro. No pasa nada. ¿Cómo ha ido?

—Con la señora Logan no he podido hablar. ¿Sabes si tiene algún familiar?

—No tengo ni idea. ¿Y los Rister?

—Bueno, creo que si alguno más se animara al menos a considerar la oferta, sería posible.

—Solo te queda Munt y localizar a Ruth.

—Sí, lo sé. No te preocupes estas cosas son así, primero que cada uno tenga su oferta, el único que ni siquiera sabe la suya es el mayor, aunque creo que no afectaría a su decisión, me gustaría que su familia se reuniera en nuestro despacho, porque tal como están las cosas, todas las tierras va a ser complicado si no subimos el precio de compra.

—Bueno, inténtelo con Munt y hablamos cuando sepa algo más.

—De acuerdo. Hasta luego Oliver.

—Hasta luego, descansa.







Antes de las siete, Caroline bajó otra vez para cenar esta vez sola en la taberna, con un vestido color verde y unos zapatos de tacón beige. Para combatir el frio nocturno llevaba una rebeca de color negro y una pashmina con una mezcla de estampados florales que le regaló Claudia en su último cumpleaños.

Al entrar en el local, asombrosamente volvió a encontrar justo en la barra, hablando en una actitud muy confiada a William con la llamativa camarera, quien la había visto de reojo sorprenderse al ver al mayor con ella.

—Buenas noches. ¿Estás sola? —preguntó Sam.

William al girarse, la miró con expectación ya que aunque había intentado olvidar su incidente de la piscina, no lo había conseguido en toda la tarde.

Sam experta en comportamiento masculino, notó la tensión en el cuerpo de su amigo ante la cercanía de la abogada.

—Will, ¿por qué no cenas con ella? —invitó con una sonrisa a la vez que Caroline se quitaba la chaqueta y dejaba a la vista su estupenda delantera que con el vestido sin mangas, estaba mandando ráfagas constantes a su cerebro.

La mirada asesina del militar, fue solo comparable al poder destructivo de los misiles que llevaba en su avión.

—Gracias, eres muy amable, no te preocupes. Prefiero cenar sola —rechazó con rapidez Caroline ante la actitud hostil de William, no obstante, sus facciones sin barba la habían sorprendido gratamente, como suponía era muy guapo y con la camiseta blanca radiante que llevaba junto a unos vaqueros desgastados, tenía una imagen que estaba haciendo estragos en sus sentidos.

—No es por vosotros. Es que tenemos todas las mesas reservadas, vienen los padres de los niños que están en el lago de acampada y estamos completos. Vosotros veréis, o cenáis juntos o uno se lleva la cena a su casa —explicó Sam convincente.

—¿Quieres cenar conmigo Caroline? —La voz grave y tranquila, del William más conciliador que hasta el momento había visto.

El examen que estaba haciendo Caroline sobre él, ayudó a que se decidiera a adoptar una postura más amigable que le podría hacer lograr, al menos, hablar sobre el tema que la había traído hasta aquí.

—Si no hay más remedio —admitió con una sonrisa condescendiente.

—Hola, me llamo Sam —habló la guapa camarera tendiéndole la mano amistosamente.

—Encantada, Caroline —respondió al saludo con una sonrisa muy sincera.

—Llevas un vestido precioso —admiró Sam.

—Gracias. ¿Vamos?

Ante la sonrisa extraña de Sam a William, quien frunció el ceño, se encaminaron a la única mesa sin el cartel de reservado del bar esa noche.







Cuando estaban sentados, se dedicaron a curiosear en las cartas cada uno en silencio sin mirarse a los ojos ni una sola vez.

—¿Habéis elegido ya? —preguntó Sam, sacándolos de su ensimismamiento.

—Sí. ¿Caroline?

—Tráeme un filete de ternera con puré de patatas y ensalada.

—¿Will?

—Lo mismo. ¿Quieres vino?

Ante el asentimiento de la abogada, Sam anotó la comanda dejándolos otra vez solos.

—¿Cómo te está yendo con tus adquisiciones? —preguntó William.

—No son mis adquisiciones, para empezar. ¿Vamos a tener una cena tranquila o quieres empezar otra vez? —La voz de Caroline destilando sarcasmo.

—No quiero empezar nada. Es una manera de hablar. Si vas a analizar todo lo que digo con lupa...

La llegada de Sam con las bebidas, hizo que la tensión de ambos se disipara un poco. La alegría que había mostrado unos minutos atrás se esfumó, desde que el local se fue llenando de padres con niños celebrando la última noche de campamento.

—Está bueno —aprobó Caroline el vino tras dar un sorbo a su copa.

—Sí. La verdad que aunque es casero no está mal.

—¿Cómo has venido? Tu casa está un poco aislada.

—En moto. ¿No te molesta estar fuera de tú casa tanto tiempo seguido?

El tono calmado de la conversación, los fue situando en una comodidad bastante agradable que por primera vez, ambos estaban disfrutando. William observó los ojos de la mujer, aunque también había reparado en su cuerpo, el cual aún sentía en el suyo solo al recordar el contacto de la piscina.

—No. Por ahora lo voy llevando bien.

—Cuando estaba en las fuerzas aéreas, odiaba estar mucho tiempo fuera —reflexionó tranquilo.

—Supongo que no es lo mismo. Yo no voy a guerras ni sitios peligrosos.

—Ya. Aún así es molesto estar siempre viajando.

—Depende del sitio. Por ejemplo llevo aquí solo dos días y echo mucho de menos mi cama, esta me estaba destrozando la espalda —admitió Caroline ante la idea de otra noche en el hotel.

—A eso me refiero. ¿Por eso has ido a nadar?

—Sí. Me relaja un montón. Me olvido de todo, solo siento el agua y me concentro en los movimientos consiguiendo no pensar en nada. Es en el único sitio donde lo consigo.

—A mí me pasa igual.

—¿Piensas criar ganado en tus tierras?

—Más o menos. Estoy terminando las instalaciones, en cuanto lo haga veré la rentabilidad de los animales, aún no lo tengo decidido.

—Entonces, ¿por qué ni siquiera quieres escuchar la oferta de tu vecino?

La mirada azul penetrante de William, se clavó en los ojos color miel de Caroline que no podía apartarlos de él.

—Porque no quiero vender, porque no me gusta tratar con esa basura y porque no me gusta perder mi tiempo.

—¿Por qué los odias?

—No es odio. Simplemente no quiero tener nada que ver con ellos. Y por cierto, ándate con cuidado con el hijo porque por lo que tengo entendido no es trigo limpio.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Caroline intrigada ante la afirmación.

—Por lo que sabemos ha tenido varios juicios por faltas contra mujeres en Canberra, así que no te fíes de su cara de niño bueno.

—¿Qué tipo de faltas? ¿Agresión sexual? ¿Amenazas?

—No lo sé con seguridad, porque no le presto atención a los trapos sucios de ese gilipollas, pero por lo que Sam me ha contado es un cabrón con las mujeres.

—Bueno, gracias por el aviso, es el hijo de mi cliente y tengo la obligación de tratar con él. De todos modos haré algunas llamadas para confirmarlo. ¿Por qué te viniste aquí? Por lo que he leído en tu expediente tu familia vive en Sídney.

—¿Tienes un expediente mío? ¿Es eso legal?

—Sí. No tengo datos comprometidos ni mucho menos, son solo algunas referencias de familia, educación, carrera y ese tipo de cosas. Nada confidencial, todo es documentación pública.

—¿Y qué crees saber de mí? —preguntó desafiante con su mirada centrada en los labios de ella.

—La verdad no mucho. Tu edad, tu rango, tu padre también fue militar aunque está retirado, tu madre es profesora de Psicología en la Universidad y tienes una hermana un poco más joven. Nada más. Como verás no es nada íntimo ni confidencial.

—Pues ya sabes más que yo de ti. Es justo como mínimo que también tenga esa información —comentó esbozando una sonrisa.

Caroline desde que lo conoció, aparte de su atractivo que le fue innegable, sabía que tenía mucho carácter, pero verlo relajado y con la cara libre de vello, estaba suponiendo que a cada dos por tres se encontraba analizando algo más de su rostro que era la primera vez que observaba. Por ejemplo: el pelo, que le pasaba del cuello, veteado con un montón de mechas rubias, lo llevaba recogido detrás de las orejas, despejando sus ojos, aunque para ella su efecto estaba en el conjunto completo. Su actitud peligrosa, la complexión atlética y fuerte, la frialdad que le había mostrado hasta que prácticamente Sam los había obligado a cenar juntos. Y ahora, su sonrisa perfecta y sincera, tenía que reconocer la estaba dejando sin opciones de contención.

—Tengo treinta, me licencié en la Universidad de Melbourne en el 2006, mis padres y mis abuelos viven en Portland y no tengo hermanos. ¿Contento?

—Ahora estamos iguales. ¿Has estado casada? —añadió ante el arqueamiento de cejas de Caroline.

—No. ¿Y tú?

La mirada de William se volvió melancólica ante el recuerdo de Noomi, con quien vivió durante tres años, antes de su muerte hacía dos. Aunque era un tema que tenía superado, le generaba un pánico casi inconsciente ante las mujeres y más si creía que ponía en peligro la tranquilidad de su cabeza, ante una posible relación que no contemplaba en su horizonte.

—No aunque viví con una mujer varios años —admitió sincero.

—¿Ya no? Por lo que entiendo.

—No, murió.

—Lo siento. No quería ser tan curiosa —comentó Caroline ante la pérdida del brillo en el azul de sus ojos.

—No te preocupes. No lo sabías.

Sam se acercó con su platos, ante el alboroto de niños corriendo y un murmullo constante en el bar. Había dos camareras más y aún así, no daban abasto con todos los clientes.

—Disculpad la espera pero la pobre Rita esta noche está un poco agobiada.

—No pasa nada —afirmó William con una sonrisa.

—¿Cómo vais? ¿Os traigo más vino?

—Para mí no, tengo que conducir. ¿Quieres más Caroline?

—No está bien. Tengo cosas que hacer cuando llegue al hotel.

—Bueno que disfrutéis de la cena.

Al desaparecer entre el público, pasaron un momento en silencio probando sus respectivos platos, hasta que William advirtió la entrada en el bar de Oliver Crowen, quien le dedicó una mirada bastante desafiante que cambió en cuanto vio a la acompañante del mayor.

—Crowen, acaba de entrar.

Caroline de espaldas a la barra, dejó su cubierto antes de volver la cabeza para observar como Oliver sorprendido le dedicaba una sonrisa cínica como saludo.

—Creo que no le ha sentado muy bien verme aquí contigo —supuso Caroline.

—Qué pena —afirmó encogiendo los hombros con indiferencia.

—Me llamó por la tarde para que cenáramos juntos, pero le dije que no iba a salir. Supongo que le habrá molestado que haya cambiado de opinión.

—No le tienes que dar explicaciones.

—Lo sé, aunque no puedo tener mala relación con él.

—Es un capullo. Lo mejor que puedes hacer es evitarlo.

—No es fácil siendo el hijo de mi cliente.







Tras una charla bastante amena, abandonaron el restaurante bajo la atenta mirada de Oliver, quien situado en un extremo de la barra, no perdió la oportunidad de observar como el mayor y la abogada parecían disfrutar de su mutua compañía. Algo que hizo que sus instintos más perversos, estuvieran haciendo mella en su cerebro, ahora que después de haber quitado de en medio a Ruth Logan, había conseguido apaciguarlos un poco.

Para él, lo que empezó como una reunión con la vieja señora, terminó convirtiéndose hacía ya una semana, en una catarsis que hasta ahora no había probado. En un principio se asustó por la violencia que usó con la mujer, pero luego sintió una liberación tremenda que lo único que consiguió, fue hacerle creer que estaba por encima de todos los que solo veían en él a un tipo arrogante, él era mucho más que eso. Se estaba transformando en una bestia que ni su conciencia, ni mucho menos los imbéciles que tenía por vecinos iban a poder parar. Con sigilo salió a la calle donde los vio parados hablando, estaban tan ensimismados despidiéndose, que no se dieron cuenta de la sombra fugaz que dobló la esquina.







—Tengo la moto ahí. ¿Quieres que te lleve al hotel?

—No. Voy andando.

—Como quieras. Hasta luego Caroline.

Con tímidas sonrisas, porque ni ellos mismos esperaban la buena velada que habían pasado, cada uno tomó direcciones opuestas.







Seguidamente, mientras Caroline se dirigió hacia su hotel, el mayor pasó montado en una BMW clásica, con apariencia antigua, plateada y un sonido bastante potente.

Al doblar la esquina, a pocos metros de su destino apareció de entre las sombras Oliver Crowen, con una sonrisa y una mirada que hicieron que la abogada reculase un poco ante la sorpresa.

—Abogada. ¿Ya has terminado con el mayor?

—Sí. Me voy a dormir.

—En cambio, no has querido cenar conmigo.

El tono de su comentario sumados a su actitud un poco extraña, no estaban gustando a Caroline, no obstante, con la confianza de que lo conocía, no hizo nada para impedir la cercanía que el hombre estaba adquiriendo.

—Lo siento Oliver, cambié de opinión en el último momento.

—Ya. ¿Y mañana? ¿Cenarás conmigo? —preguntó imponiéndole su presencia.

—No lo sé. Depende de cómo tenga el día —contestó seria.

Él se acercó más, sin dejar de observarla con un brillo muy peligroso en sus ojos y con un movimiento rápido, atrapó su cintura entre sus brazos, antes de castigarla con un beso que la asqueó y repugnó al instante. Como pudo intentó zafarse de él, pero la fuerza y la diferencia de tamaño hicieron que le resultase imposible.

—Saldrás conmigo cuando yo quiera, para eso te pago —siseó con mucha arrogancia.

—Ni tú, ni tú dinero van a hacer que salga contigo. Así que suéltame y no vuelvas ni a ponerme una mano encima, ni por supuesto a besarme —advirtió con toda la ira que pudo ante un comportamiento que no iba a permitirle.

A Crowen no parecía que le estuviese afectando porque la sonrisa cínica que tenía en su boca, más bien indicaba que estaba siendo desafiado, algo que lo motivaba y excitaba mucho, sobre todo viniendo de una mujer como ella.

—Hasta mañana Caroline. Te recojo a las siete —afirmó como si nada.

—Creo que no me estás entendiendo. No voy a salir contigo, puedes venir cuando quieras, pero no esperes que vaya contigo a ningún sitio. Buenas noches señor Crowen.

Antes que replicase, salió disparada a la protección que le ofrecían los pocos metros que la separaban del hotel.







Una vez en su habitación, intentó templar la adrenalina que estaba corriendo por su cuerpo, fue la primera vez en toda su vida que sintió el peligro, de un hombre que en un principio le pareció inofensivo y lo peor era que si no la dejaba en paz, lo iba a tener que sufrir y esquivar hasta que terminase su trabajo ahí.

Decidió hacer caso a lo que el mayor le había comentado en la cena y mandó un correo a su jefe, para que investigase al señor Oliver Crowen. El comportamiento del que acababa de hacer gala con ella, era el típico de un maltratador y necesitaba tener claro qué clase de persona ocultaba, bajo la fachada de chico educado que ahora ya sabía que era solo eso, una máscara.







Tras programar sus visitas del día y vestirse con ropa bastante informal para ella: vaqueros y camisa sin mangas color beige, ya que se trataba de visitar a clientes y normalmente solía cuidar mucho su indumentaria en su faceta profesional, pero debido a las condiciones de los caminos por donde tenía que transitar, no le quedó otra opción, además de la sencillez de las personas a las que estaba conociendo.

Antes de salir de su habitación y después de pasar una noche en el infierno al que llamaban cama, recibió una llamada de Hugh.

—Hola Carol. ¿Cómo estás?

—Hola. Bien. ¿Ya tienes algo?

—Sí. Efectivamente a Crowen lo han acusado tres veces por malos tratos a varias mujeres, hace uno, tres y cinco años. Nunca ha ido a la cárcel porque siempre han llegado a acuerdos económicos con ellas.

—Entiendo.

—Caroline ¿Qué está pasando?

—Ayer intentó propasarse conmigo. Me besó a la fuerza y creo que no se va a dar por vencido.

—¡¿Cómo?! Me cago en la puta. No vuelvas a acercarte a él. Ahora mismo voy a llamar a su padre. Que les den por culo a esos cabrones.

—Hugh, relájate. No pasó nada más. Estaré atenta, no hables con su padre, el hombre debe estar un poco harto de él.

—No. Sí voy a hablar con su padre, dejamos la representación de su caso, no trabajamos con ese tipo de personas. Lo siento Caroline, pero no.

—¿Estás seguro?

—Por supuesto. Retira nuestra documentación a los vecinos con quienes te hayas entrevistado y vuelve mañana.

—De acuerdo. Gracias Hugh.

—No me las des. Y otra cosa, si ese cabrón se acerca a menos de un metro de ti, házmelo saber porque ni todo el dinero de su padre lo va a librar del peso de la ley. ¿Entendido?

—Sí. Gran jefe —bromeó con él.

—Cuídate. Nos vemos mañana.

Las palabras rotundas de Hugh, la reconfortaron, aunque suponía perder bastante dinero para su despacho, algo que tampoco tenía muy claro, por la acogida que estaba teniendo la propuesta entre los vecinos. En cambio, no había cosa que más asqueaba al señor Hugh James que un maltratador, era un odio muy visceral el que sentía hacia ellos.

Por suerte para Caroline, la relación que mantenía con su jefe y la familia de éste, era excelente y no solo había aprendido de él todo lo que necesitaba en cuanto al desarrollo de su profesión, sino que también, el sentido de la honradez y los profundos valores morales de los que hacía gala, también se los había enseñado. Desde que se conocieron, cuando ella acababa de salir de la Universidad y él llevaba ya varios años ejerciendo por su cuenta, habían mantenido una relación de respeto y compañerismo que solo había ido incrementándose con el paso de los años.







Tanto William, Garrett, Newman como Munt se habían quedado impresionados ante la brutalidad en el asesinato de Ruth Logan. Por la mañana los llamó la policía, para que se acercasen a la casa de la difunta y los cuatro hombres, dos de ellos con experiencia en ver muertes violentas, no estaban preparados para contemplar la saña con la que alguien había acabado con la anciana.

En el camino de la casa de la señora Logan, Caroline observó que había demasiado movimiento, teniendo en cuenta que ayer precisamente no se cruzó absolutamente con nadie. Al aproximarse vio la moto de William, antes de verlo con sus sensuales labios, marcando una media sonrisa como respuesta al examen que percibió le estaba haciendo Caroline, a la vez que seguía hablando con el resto de vecinos y varios policías.

—Buenos días. —Saludó con bastante cautela acercándose al grupo de hombres. Intuyendo que alguna desgracia había ocurrido.

Todos sin excepción asintieron con leves sonrisas, bastante circunstanciales en sus rostros. Incluso en los ojos del sargento Munt aún se percibía el rastro de algunas lágrimas.

—¿Qué ha pasado? —preguntó ante el silencio de todos.

—Señorita. Se ha cometido un asesinato. La señora Logan ha muerto —informó uno de los policías.

—¿Cómo? Ayer estuve por aquí y no había nadie.

—Lleva muerta varios días. ¿Vio usted algo sospechoso?

—No, al contrario, me extrañó la calma, solo estaban los perros.

—¿Nada raro? —insistió el policía.

—No. Llevo aquí solo tres días, creía que era lo normal.

Los hombres intercambiaron miradas entre ellos, sin hacer ningún comentario.

—Me gustaría hablar con usted más detenidamente. Pásese esta tarde por la comisaria. Su nombre ¿Es?

—Caroline Maynard. Represento al señor Crowen, aunque desde hoy nuestro despacho va a dejar de hacerlo.

—¿Lo dejáis? —preguntó Garrett.

—Sí. Mañana me voy —admitió con tristeza.

La expresión melancólica de Caroline estaba sorprendiendo a William, a pesar de que no la conocía, no había rastro de la mujer con la que cenó ayer o tuvo su incidente en la piscina, estaba casi convencido que había algo que la abogada se estaba reservando.

—¿Qué pasará ahora con las tierras? —preguntó Newman.

—Al no tener familia, dentro de unas semanas se subastarán públicamente —informó un policía.

—Entonces, ¿eso beneficiaría a los Crowen? —apuntó Garrett.

—Desde luego, el precio de la subasta será muy inferior al que ofrecían a la anciana, así que de algún modo sí les beneficia su muerte —explicó Caroline.

—Bueno señores, por aquí hemos terminado, esperaremos al forense, así que estad disponibles pero os podéis ir —comentó el policía.

—Hasta luego a todos —Se despidió Caroline volviendo hacía su vehículo.

—Caroline —La voz grave del mayor.

—Dime.

—¿Por qué habéis abandonado?

—No es asunto tuyo. Es una decisión que ha tomado mi jefe.

La respuesta fría y controlada de la abogada no le convenció, pero él no era nadie para pedirle una explicación que tenía casi por seguro negada, viniendo de ella.

—¿Por qué no vamos a mi casa y comemos todos juntos? —invitó el sargento Munt.

—Gabe, no creo que sea el día más apropiado —contestó Newman.

—Sí, es el día perfecto, es lo que Ruth hubiera querido. Sus amigos juntos celebrando su despedida.

—La verdad, es que tienes razón, nunca fue una mujer a la que gustasen las tragedias.

—Hacemos una barbacoa y pasamos el día juntos ¿Qué dice abogada se apunta? —preguntó Gabriel Munt.

—Sí, claro. Hoy ya no tengo nada más que hacer, aunque si no les importa tanto a usted —comentó señalando a Newman—. Como tú —dirigiéndose a Garrett—. Cuando puedan me mandan la documentación que les di. Tengo que pasar por casa de los Rister antes de ir a la suya. ¿Le importa?

El sargento Munt negó con la cabeza antes que Caroline volviese a su vehículo.







Los Rister, sin oponer ninguna resistencia, al contrario, parecieron por la forma de desprenderse de la documentación que incluso estaban aliviados, la despidieron rápidamente ante el impacto que les había causado el asesinato de su vecina.







Más tarde al llegar a la granja de Munt, observó que ya estaban todos allí, incluidas algunas personas más que no conocía. Al momento la sonrisa de Sam la recibió con un afectuoso abrazo.

—Hola, Caroline. Siento mucho que te vayas tan pronto.

—Gracias. Aunque hay cosas que es mejor cortar de raíz.

—¿A qué te refieres? —Preguntó Sam, quien advirtió anoche la cara de pocos amigos de Oliver cuando salió justo después de que lo hicieran la abogada con el mayor—. ¿Ha pasado algo?

—¿Qué te pasó con Oliver?

—Ven. —Con soltura la dirigió hacia un balancín en el porche de la casa, donde se sentaron nada más llegar.

—Hace años, Oliver quiso que mantuviéramos una relación, me negué pero no hizo caso e insistió hasta que un día se le fue de las manos, me pegó e intento violarme —explicó de carrerilla Sam.

Lo soltó tan rápido que Caroline, tuvo que esperar unos minutos a que su mente procesara la información que acababa de recibir.

—¿Lo denunciaste?

—Claro. Pero se quedó en intento y la agresión fue una bofetada, los abogados llegaron a un acuerdo. ¿Te ha pasado algo con él? Ayer lo vi mientras William y tú cenabais y me dio la impresión que no estaba muy contento.

—Cuando salimos me estaba esperando cerca del hotel. William se había ido, me sujetó y a la fuerza me besó. He hablado con mi jefe y abandonamos la representación de su familia. No quiere que tengamos nada que ver con ese tipo de personas.

—Me parece muy coherente. Ojala todos pensaran igual, en vez de seguirle el rollo solo porque tienen dinero.

—Sí, aunque ya sabes, no todos nos comportamos igual.

—No quiero ser mal pensada, pero el asesinato de Ruth, a los únicos que beneficia es a ellos. ¿Y si Oliver estuviera implicado?

—No sería la primera vez que un maltratador se convierte en asesino, de hecho, casi todos empiezan con agresiones o matando animales, es como pasos que tienen que ir cumpliendo para adquirir confianza antes de infringir la muerte a una persona. Ándate con ojo, aunque supongo que la policía lo tendrá en su punto de mira.

—No estés tan segura de eso, su familia tiene mucha mano por la zona y la policía no se libra de sus garras.

—Señoritas la comida está lista —anunció Garrett con una sonrisa.

—Gracias, vamos —admitió Sam.







Antes de comer, Gabriel Munt recitó una oración por el descanso de Ruth Logan ante los brindis de todos los presentes.

—Qué pena que te vayas tan pronto —aseguró Garrett a Caroline.

—Ya será menos. Además cuando vayas a Sídney solo tienes que llamarme.

Sam y William, se encontraban un poco apartados hablando y aunque en un principio el comportamiento del militar había sido muy relajado e incluso amable, desde que estaba hablando con su amiga, su expresión se estaba tornando bastante iracunda.

En cuanto recibió la información que Sam le aportó, intercambió una mirada con Caroline, quien estaba controlándolo al igual que él hacía con ella.

Se acercó a ella dejando a Sam perpleja y con un poco de brusquedad tiró de su codo alejándola de Garrett.







—Vamos —dijo sin pararse.

—¿Cómo qué vamos? ¿Adónde vamos? —preguntó molesta entrando con él en la casa.

Una vez dentro la llevó al salón donde cerró la puerta tras él.

—Sam me ha contado lo de Oliver —afirmó ante la negación con la cabeza de Caroline.

—¿Y qué?

—¿Cómo qué y qué? —preguntó muy molesto.

—Vamos a ver William, tú y yo, no nos conocemos, hemos cenado, hablado y poco más, así que no creo que tenga que darte ningún tipo de explicación sobre mi vida.

El mayor sin apartar la mirada de ella, se acercó como una pantera fulminándola, antes que la proximidad de sus cuerpos le hiciera esbozar una sonrisa, mientras que a ella la excitación ante la cercanía del hombre la estaba poniendo muy nerviosa. Su olor penetraba en sus sentidos, mandándole pulsaciones de deseo que no quería admitir, por lo que solo podía atacarle para alejarlo de ella.

—¿También me vas a besar? —preguntó incómoda ante la reacción de su cuerpo, bastante diferente con él que lo que sintió anoche con Oliver.

La comparación a William, le hizo ser consciente de que a lo mejor ella no se sentía atraída por él y le estaba haciendo revivir una escena que suponía no tuvo que ser muy agradable. Aunque oírla meterlo en el mismo saco que un tipo que le asqueaba, lo había devuelto de inmediato a la realidad. Si la abogada quería algo con él tendría que dar ella el primer paso.

—No. Discúlpame, no quería asustarte.

—No me has asustado. —La voz serena de Caroline, ante la retirada del hombre, a quien ni por un segundo comparó en su mente con ningún otro.

Sin perder el contacto de sus ojos, suavemente acarició la mejilla del militar que entendió el gesto como un asentimiento y sin más invitación acercó sus labios a los de ella, en un contacto que a ambos los excitó sin ningún miramiento. Los cuerpos cada vez más pegados, disparando los sentidos que para él llevaban dormidos mucho tiempo.

Las manos fuertes subiendo por los costados del cuerpo de Caroline, lo único que lograron fue que al aproximarse a sus pechos, ella tirase más de su cuello para sentirlo aún más cerca. El contacto de las manos de Caroline traspasando la tela de la camisa, hacía que solo quisiera estrecharla más para frotarse, dejando que sus nervios explotasen ante los gemidos de ella en sus labios.

Al separarse, William con la mirada enturbiada por el deseo, no consiguió dejarla libre de su abrazo. Pegó su frente a la de ella, respirando acelerado intentando controlar la excitación de su entrepierna.

—¿Te he molestado? —preguntó en un susurro.

—No, al contrario —respondió Caroline esbozando una sonrisa.

—¿En serio te vas mañana?

—Sí. —La voz baja de ella, metiendo sus dedos con sensualidad entre los mechones dorados de William, antes de darle un suave beso.

Él aceptó con los labios apretados, antes de volver a reunirse con el resto de personas que ajenas a la reacción de ambos, seguían con sus conversaciones, sin inmutarse ante la persecución de los ojos de William hacia la abogada, quien había conseguido sacarlo del letargo.







Por la tarde, tras contestar a las preguntas de la policía, en su hotel Caroline no dejó de darle vueltas a la reacción de William y el beso tan apasionado que habían compartido, hacía tiempo que ningún hombre despertaba en ella un deseo tan intenso. Afortunadamente, mañana volvería a su vida en la ciudad alejándose de él.

Una vez que recogió sus cosas, se dirigió al baño para tomar una ducha, intentando sofocar el agotamiento del día que unido al de su cuerpo, recordando unas manos recorriéndolo, no la dejaban en paz desde que había salido de casa del sargento.

Unos golpes en su puerta la hicieron coger una toalla con prisas y colocársela antes de abrir, para encontrarse con William observando con expectación sus ojos.

—Hola —Saludó con su voz más grave.

La abogada casi desnuda fue una visión que no esperaba, pero lo había hecho reaccionar en un impulso reflejo.

—Hola. ¿Qué haces aquí? —preguntó Caroline, frunciendo los labios nerviosa ante el escrutinio de él.

—Tenemos que hablar.

Estaba claro que había cosas que deberían hablar, aunque Caroline prefería obviarlas ante su inminente partida.

—¿Ahora?

—Sí.

La sonrisa suave de William, mientras sus ojos recorrían su cuerpo de arriba a abajo sin ningún pudor, a la vez que se acercaba unos pasos entrando en la habitación.

Subió las manos y atrapó su cara para fundir sus labios con los de ella.

—Necesitaba verte —susurró él.

—Me alegro de que hayas venido —La voz sensual de Caroline.

Ambos, ansiosos por incrementar el contacto, se dejaron llevar hacia donde sus cuerpos pretendían, desde que en la piscina descubrieron la reacción que se hacían sentir.

William bajó sus manos, para recorrer con avidez toda la piel expuesta ante él y sin más, la cogió en brazos, llevándola a la cama, donde durante las siguientes horas se limitaron a dejar que su apetito tomase el control, dejándolos exhaustos y desmadejados con músculos cansados y sudorosos.

Durante el tiempo en el que se habían dedicado a saciar su deseo, la ferocidad del hombre estaba a la altura de la entrega de ella. Ambos unidos, mientras Caroline le clavaba las uñas en la espalda, recibía las constantes embestidas de William que lo único que estaban consiguiendo era incrementar la pasión en él. Dejándole solo la opción de arquear su cuerpo para recibirlo en lo más profundo de su interior.

Más tarde, intentaban volver a respirar de manera normal sin poder racionalizar lo que acababa de ocurrir entre ellos. Para él, era la primera mujer que lo hacía sentir así desde que murió su novia y para ella, porque nunca actuaba así con los hombres, aunque estaba empezando a tener claro que con él sus creencias no iban a servir.

—Me vas a matar —admitió risueño pasando un dedo por el abdomen de Caroline.

—¿Yo?

—Sí. No puedo dejar de tocarte —admitió pasando por uno de sus pezones.

Los senos de Caroline le fascinaban, eran altos, firmes y perfectos para él, además la piel clara totalmente rosada después de la atención que llevaban recibiendo por su parte, hacían que no pudiera apartar sus ojos de ellos.

—Si... no hago nada. Además menos ayer, has sido muy borde conmigo —afirmó Caroline con una sonrisa acariciando su firme pecho.

El torso de William bronceado, con los músculos muy firmes fue una invitación para no dejar de tocarlos.

—Sí que haces. ¿Ves? —afirmó ante la elevación de su miembro otra vez.

—Creía que necesitabais más tiempo de respuesta —comentó admirando la reacción del cuerpo de su amante ante las caricias que le estaba dedicando.

—Normalmente está más relajado. Pero desde que te tengo cerca, va por libre —admitió con una sonrisa prometedora en su atractiva cara.

La nariz respingona de Caroline junto a una expresión inocente, contrastaba con el aspecto seductor y curvilíneo de su cuerpo. Lo dejaba solo con la opción de saciar su necesidad de acariciarla.

William tiró con suavidad de Caroline situándola tumbada sobre él, a la vez que con tranquilidad pasó sus manos por las suaves curvas de las nalgas, ascendiendo por la esbelta espalda. Ella inclinó su cabeza besando sus labios que la recibieron encantados, para empezar otro asalto que su insaciable deseo no tenía intención de dejarlos acabar.

De madrugada el militar despertó en brazos de Caroline y sin hacer ruido cogió su ropa para vestirse.

Antes de salir volvió a mirar a la belleza que le había hecho pasar una noche memorable, sin ocultar los sentimientos encontrados que había experimentado con ella. Sin más dilación, abandonó la habitación, volviendo a su casa para intentar retomar su vida sin abogadas que lo ponían cardiaco.

Sentirla con él en la cama sin hostilidad y ambos saciados, relajados, fue algo que hasta hacía tres días no se había atrevido a soñar, se había sentido feliz con ella, algo que su mente le negaba insistentemente.







A la mañana siguiente, cuando Caroline se despertó aunque sabía que lo normal era que William hubiera desaparecido, en un rincón de su corazón esperaba encontrarlo. Sin embargo, no fue así, e intentando no pensar en él, algo que fue complicado ya que, su traicionera mente, al igual que el miembro de él, iba también por libre. Preparó las últimas cosas que aún no tenía guardadas y bajó a la recepción del hotel para abonar su cuenta y regresar a su vida en Sídney.


CAPÍTULO 3



Un mes después, septiembre Sídney, Nueva Gales del Sur, Australia







Una vez llegó de Swan Hill, la vida de Caroline recobró la rutina a la que la tenía acostumbrada. Cuando el padre de Oliver se enteró del comportamiento de su hijo, pretendió callar al despacho de abogados con un generoso cheque, por supuesto Hugh lo rechazó. Para desgracia del señor Crowen, la policía relacionó a Oliver con la muerte de Ruth, aunque el hacha con el que le propinó un montón de tajos mortales, aún no había sido encontrada.

Después de un exhaustivo examen en la escena del crimen e investigar a todos los vecinos, la policía fue tras la pista de la conducta de Oliver. Varias huellas de sus zapatos, se correspondían con algunas encontradas en el interior de la vivienda. El salón presentaba mucho desorden y confusión por lo que llegaron a la conclusión que fue algo espontaneo, el arma la cogió del porche de la mujer, por lo que si su abogado era listo alegaría algún tipo de enajenación transitoria.

Desde que llegó no había vuelto a saber nada de William y su interludio nocturno procuraba no rememorarlo mucho.

Sus amigas Marie y Claudia, habían insistido en ir a cenar a uno de los restaurantes más de moda en la bahía, el Marquee.







Al llegar al concurrido local se reunió con ellas, quienes la recibieron con sonrisas alegres en sus atractivas caras. Marie la rubia de las tres, haciendo gala del buen gusto que siempre tenía, llevaba un vestido blanco recto muy elegante, al contrario del personal estilo de Claudia, quien con su mono hippie ponía a su cuerpo la impronta que tanto le gustaba, aunque contrastaba con el perfecto maquillaje de su rostro.

—Llegas tarde, como siempre —recriminó Claudia, con sus ojos azules recorriendo el vestido verde con cinturón y muchos pliegues en la falda que lleva Caroline— Te lo perdono porque me encanta como te queda el pelo y si me dejas otro día ese vestido.

Ambas compartían muchas cosas: estatura, talla e incluso casi el mismo color de pelo; sin embargo, las mechas doradas en el pelo de Caroline, recuerdo de los días que había pasado el fin de semana en casa de sus padres en Portland, disfrutando de unos días de playa y surf, las diferenciaban. También porque se había hecho un corte tipo Bob, dejándoselo largo por delante hasta detrás de las orejas, donde lo tenía despejado con lo que su elegante cuello ganaba atención.

—Es precioso Caroline, yo también me lo pido.

—Siento el retraso, me he despistado —admitió esbozando una sonrisa medio apenada.







Unos minutos después, estaban sentadas en una de las mesas del moderno restaurante, donde las paredes gris oscuro, rompían el resto hasta el techo pintado en blanco, algunas lámparas de cristal y unos cuadros, muy contemporáneos, completaban la decoración, de una sala desde donde se podía contemplar las vistas al puerto y la Opera House.

—No nos vemos desde julio, ¿Cómo ha ido vuestro verano? —preguntó Claudia.

—Intenso. Estuve unos días en Victoria, en Swan Hill, mucho polvo y una mierda de trabajo —contestó Caroline despreocupada.

—A mí los niños no me han dado tregua —admitió Marie con cara apesadumbrada.

—¿Por qué? —inquirió curiosa Claudia.

—Porque durante todo el día en casa es imposible tenerlos, así que entre la playa y la piscina, no hemos parado.

La expresión de Caroline se ensombreció de repente, al observar como William, acompañado de una mujer morena con el pelo corto muy atractiva, se acercaban al mostrador de recepción. Si mantenía la calma y seguía la conversación con sus amigas, con un poco de suerte, pasaría desapercibida a los ojos de él.

—¿Y tú? —preguntó Caroline a Claudia, con la intención de mantener la conversación hasta que el mayor y su acompañante se sentaran.

—Bien, he estado en Glenelg beach surfeando. Tuvimos varios días espectaculares, con olas de casi dos metros.

—Yo este finde en casa de mis padres he tenido dos días algunas de casi tres.

—¿Caroline? —preguntó la voz grave de William.

Desde hacía un momento, esperando junto a su hermana la asignación de su mesa, se había percatado de la presencia de la abogada, junto a dos chicas muy atractivas, aunque la única que le había llamado la atención, estaba intentando hacerse la despreocupada, cuando él intuía que lo estaba haciendo intencionadamente.

Caroline, al volverse no contó con el impacto que los ojos del mayor estaban haciendo en su facultad del habla, ya que desde que lo había visto, estaba esforzándose en no desviarse hacia la figura del hombre.

Hoy vistiendo un traje oscuro, con una camisa blanca con corbata negra, estaba muy atractivo además se había cortado un poco el pelo y aún manteniendo las mechas de alguien que pasa mucho tiempo al sol, le quedaba muy bien y le otorgaban un aire irreverente que la atraía demasiado, haciendo que su cuerpo, con solo el sonido de su voz se pusiera totalmente alerta.

Ella se levantó con bastante parsimonia, ante las miradas asombradas de sus amigas que no paraban entre ambos.

—Hola William ¿Cómo estás? —preguntó acercándose, dándole dos besos en las mejillas.

La inspiración profunda de William, al sentir los senos de Caroline rozando suavemente su chaqueta sumados al perfume, enviaron una pulsación inmediata al centro de su deseo, que no pasó desapercibida para ella.

—Bien —respondió un poco tenso.

—Hola. Soy Eva Huxley —dijo extendiendo su mano hacia Caroline.

—Encantada —respondió al saludo, a la vez que estrechó su mano con la de la chica.

—¿Os conocéis hace mucho? —preguntó Eva dirigiéndose a su hermano.

—No —respondió Caroline con rapidez, ante el gesto hostil de William.

—¿Queréis cenar con nosotros? —invitó Claudia.

—Por mi bien. ¿Will? —La voz alegre de Eva.

—No hay problema —admitió serio.

Las sonrisas de las amigas de Caroline, diferían de la tensión en el rostro del militar. Luego, cuando estaban todos en sus sitios, las miradas intercambiadas entre su hermana y Claudia no presagiaban nada bueno para él, quien conociendo el carácter curioso de Eva, se preparó para todo tipo de preguntas.

—¿Dónde os conocisteis? —preguntó Claudia.

—William es uno de los propietarios que visité en Swan Hill —admitió Caroline indiferente.

—¿El del trabajo y el polvo de mierda? —preguntó Marie, parpadeando muchas veces ante la fulminación que acababa de recibir por parte de su amiga.

—¿Tan malo fue? —preguntó William inclinado la cabeza hacia una sonrojada Caroline.

—Sí —afirmó con rotundidad.

El arqueamiento de cejas del militar, esbozando una sonrisa bastante lenta, hizo que tuviese que tragar muy despacio e inconscientemente frunció sus labios, lo que obligó a William a apartar con rapidez la mirada de ella.

Casi en los postres, llegaron a la conclusión que iban a ir a Zero, una de las discotecas más famosas de la ciudad. En una de las conversaciones que habían compartido, constataron que eran asiduas de algunos de los clubes más concurridos de la noche y el elegido era el favorito de todas.







Cuando llegaron, la música electrónica que ensordecía el local, hacía que cientos de personas bailaran sin pudor en estado de éxtasis total.

Excepto Caroline y William que se dirigieron a la barra, las chicas fueron directas a la pista, donde en un santiamén desaparecieron sin dejar huella.

—¿Qué quieres tomar? —preguntó William aproximándose a un rincón bastante despejado.

—Una piña colada.

En cuanto les sirvieron las bebidas, él se sentó en uno de los taburetes de la barra, mientras Caroline seguía el ritmo de la música de manera sutil ante unos risueños ojos azules.

Al darse la vuelta, lo encontró esbozando la primera sonrisa sincera de la noche. William con suavidad le cogió la mano tirando de ella, acercándola a sus piernas.

Caroline le echó los brazos al cuello sin dejar de moverse delante de él.

—Hola —saludó bajito con sus labios a pocos centímetros de los de William.

—Hola —respondió en un susurro, antes de besarla con las ganas que llevaba varias horas reprimiendo.

El contacto de sus bocas unidas, los estremeció a ambos, a la vez que unas manos fuertes apretaban las nalgas de Caroline pegando sus cuerpos sin remedio.

—¿Es verdad lo que les has dicho a tus amigas? —preguntó con voz grave.

—William, el trabajo fue un suplicio. Sobre ti no les he hablado.

—¿Nada? —Con una sonrisa ante la negativa de cabeza de Caroline—. ¿Estuvo mal para ti? Porque para mí fue muy especial.

—Fue también especial para mí —admitió con sinceridad—. ¿Por qué no me has llamado?

—No sé. No tenía muy claro que había ocurrido.

—¿No lo tenías claro? Pues lo que ocurrió está meridianamente claro.

—No es eso. Hacía mucho tiempo que no me sentía con nadie como contigo, supongo que es lo que ha hecho que intente olvidarme del asunto.

Caroline al escuchar la débil explicación de William, deshizo el contacto de sus brazos, aunque él no siguió su ejemplo y la mantuvo sujeta con firmeza entre sus piernas.

—¿Qué pasa? —preguntó el mayor advirtiendo el cambio de actitud de ella.

—Nada.

—Vamos. ¿Es porque he intentado ser sincero? ¿Qué quieres que te diga? —preguntó molesto.

—Nada.

—Muy bien cómo quieras —admitió dejándola libre antes de dar un trago a su whisky.

—Me voy a bailar —anunció Caroline incómoda ante su actitud.







La abogada se reunió con sus amigas, quienes junto a Eva bailaban sin desenfreno, al ritmo de David Guetta con Titanium. William desde su posición, observó como el vestido de Caroline casi dejaba visible todas sus piernas, algo que no estaba pasando inadvertido para varios hombres que junto a ellas, iban ganando proximidad en la pista.

Con el malhumor impuesto por la conversación que habían mantenido e, incrementado por los celos, al ver cómo uno de los tipos la sostenía por la cintura mientras bailaban, se levantó yendo con paso decidido hacía donde estaban.

—Vamos —dijo, cogiendo la mano de Caroline ante la sorprendida mirada del rubio que hacía un segundo sonreía feliz y ahora la acababa de soltar como si quemara, notando la tensión del hombre que posesivamente la había agarrado.

Tirando de ella se encaminó hacia la salida trasera, sin inmutarse ante las protestas, de una airada Caroline que se había quedado perpleja ante el impulso hostil de William.







Abrió la puerta de emergencia y con rapidez en el solitario callejón, la apoyó sobre una de las paredes con su cuerpo sobre el de ella.

—¿Por qué lo haces? —preguntó molesta.

—Calla —advirtió antes de besarla.

El cuerpo de William pegado al suyo, en un dulce contacto que lo único que estaba consiguiendo era una dolorosa fricción, ante el deseo que le provocaba la cercanía del hombre.

Estaba totalmente excitado pulsando con su erección, dura como la piedra, en el cuerpo de Caroline. Sus dedos en el pelo de ella, mientras le sostenía la cabeza entre sus manos, sin dejar de saborearle la boca con su lengua en ningún momento.

Los gemidos de ambos ante la reacción de su ansiado contacto, no los hizo percatarse de la apertura de la puerta de la discoteca, ante la vista de uno de los miembros del equipo de seguridad.

—Parejita. ¿No tenéis casa? —preguntó con burla el grandullón trajeado.

—Nos vamos ya —anunció William con los labios totalmente enrojecidos.

Caroline intentó mantener la calma ante la interrupción, aunque sus ojos sorprendidos fueron inevitables ocultarlos.

—Vamos dentro a decirles a las chicas que nos vamos —comentó ella antes de regresar al local.

—¿Me vas a invitar a tu casa? —preguntó con una sonrisa.

—Tú verás, si prefieres mi casa o tú solo en la tuya.

—Aquí no tengo —admitió antes de darle un beso en los labios—. Y te prefiero a ti.







Al llegar a casa de Caroline, tras un trayecto donde las disimuladas caricias de ella a su excitado miembro, no habían parado en todo el camino, nada más saberse fuera de miradas ajenas, William la sujetó de espaldas, contra una de las paredes junto a la puerta de acceso a la vivienda, a pesar del resplandor que inundaba la habitación con tenues rayos de luz, la oscuridad y las sombras los envolvían.

Con desesperación se desnudaron, las manos de Caroline sobre la camisa de William, quien sin perder el tiempo, deslizó las suyas por los muslos de ella, hasta atrapar las braguitas con un ansia que no admitía más demora. Desde que la había visto, deseaba con fiereza estar dentro de ella y el encuentro en la discoteca solo había hecho que incrementar esa urgencia.

Casi sin notarlo, le bajó los tirantes del vestido liberando sus pechos que solo sabiendo que iban a ser tocados por él, lo esperaban y reclamaban con los pezones duros vibrando por ser acariciados. Los brazos de Caroline, alrededor de su cuello bajando con rapidez hasta dejarlo tan desnudo como ella, ante la respiración acelerada de William que masajeaba sus senos con fuerza, hasta que ella liberó su firme miembro. Las manos de él bajo sus nalgas, alzándola a la vez que su boca tomó posesión de sus senos de forma exigente y hambrienta.

El roce entre sus sexos, los aceleró a una velocidad que ellos convertidos solo en personas físicas, no quisieron detener. El estremecimiento de Caroline al sentir como el miembro de William se abría paso en su interior, incrementó la desesperación de él por embestirla sin piedad. La fuerza del movimiento de sus caderas atacando una y otra vez el cuerpo de Caroline, solo sujeto por el suyo, con sus corazones retumbando sin control, llevándolos a una liberación llena de gemidos y gruñidos de placer.

—Dios Caroline.

La voz de William, antes que sus espasmos siguieran a los de ella. A quien previamente, ya la había sacudido con violencia, mostrándole las infinitas sensaciones de estar conectada a otra persona que desde hacía tiempo ninguno de ellos sentía.

Más tarde saciados sus cuerpos, disfrutaban de una conversación envuelta entre susurros y lentas caricias.

—Tienes la piel tan suave que no puedo dejar de tocarte —admitió William acariciando con lentitud alrededor del ombligo de Caroline.

—¿Significa algo el tatuaje? —preguntó pasando un dedo por los pequeños dibujos tribales en su hombro.

—Sí.

—¿Me lo quieres contar?

—Otro día.

La mirada tierna de Caroline, removió en su interior sensaciones que no esperaba e incluso creía que nunca más volvería a sentir. Su carácter individual, además de un poco solitario, no querían admitir que la abogada le inspiraba también mucha dulzura y eso le asustaba hasta el punto, de querer compartir con ella sus más íntimos secretos, aunque por ahora prefería salvaguardar esa parte de su vida que aún le era muy dolorosa.

El tatuaje, era el recordatorio de que las cosas nunca son igual, si cambiaban los protagonistas de la historia y para él, todo el planteamiento que tenía hecho de lo que iba a ser su vida, se trastocó el día que Noomi murió. William pensaba que las cosas para él nunca volverían a ser lo mismo, pero cuando estaba con Caroline, creía que eran superiores.

La madurez y tranquilidad que tenía ahora, eran diferentes a cuando vivía con su novia, donde había meses que apenas se veían y la juventud los hacía vivir sin ninguna preocupación. Ahora tenía la granja, su responsabilidad, además de algunos asuntos que de vez en cuando le encargaban en la base, sobre asesoramiento para el entrenamiento de pilotos.

Sin el estrés de su vida militar, intentar tener una relación con la belleza que mimosa se acurrucaba entre sus brazos, era una posibilidad que cada vez le apetecía más.

—Vale —susurró Caroline pasando su pierna entre las de él—. ¿Hasta cuándo te vas a quedar en Sídney?

—Hasta el lunes. ¿Tienes planes para mañana?

—¿Qué tenías pensado?

—No me has respondido —replicó con una sonrisa antes de besarla con suavidad.

—Nada especial. ¿Me vas a sorprender con algo?

—No creo. ¿Tienes tabla?

—Por supuesto. ¿Y tú? —comentó ante la sonrisa arrogante de William.

—Sí, en casa de mi hermana.

—¿Bondi o Cronulla?

—Ninguna me gusta especialmente, prefiero el sur, pero Bondi está más cerca.

—Pues vamos a Bondi, prepárate para la paliza que te voy a dar —dijo Caroline divertida ante la mirada desafiante de William.

—Mañana lo vemos.

Con un movimiento rápido la subió a su cuerpo, deslizando sus brazos sobre la espalda de Caroline, iniciando con sus dedos caricias tranquilas, hasta que la excitación otra vez los atrapó en las garras del deseo, abandonando la cordura para solo sentir placer.







El sábado amaneció como casi siempre, bastante soleado, dejándoles soñar con cabalgar las olas que tanto William, quien se había criado en California y Caroline que desde pequeña practicaba, tanto disfrutaban.

Después de pasar por casa de Eva y de que William cambiara su ropa por otra mucho más informal, compuesta por unas bermudas naranjas y una camiseta blanca, las montaron en el escarabajo negro nuevo de Caroline y decidieron ir mejor a Cronulla beach, ante la expectativa de la saturación de surfistas en Bondi.

En el coche, William empezó a curiosear entre la música que tenía, escogiendo a Rihanna como compañera de camino. La melodía de Stay empezó a sonar, a la vez que iniciaron su breve trayecto hasta la playa.

—¿Sabes algo sobre Crowen? —preguntó William.

—Está en preventiva pendiente de juicio. Aunque mi jefe se ha enterado de que probablemente alegaran algún tipo de enajenación, algo que ya suponíamos.

—No fue algo transitorio. Ese tío es un peligro.

—También lo creo, sin embargo, tenemos que confiar en la justicia.

—El padre se ha vuelto a instalar en la casa de Swan, por lo que he oído han pospuesto el tema del proyecto.

—Mejor para vosotros ¿no?

—A mí me da igual, incluso a veces me da pena el hombre, no ha tenido mucha suerte con sus hijos, porque los otros dos no le andan muy a la zaga.

—¿Cómo te llevas tú con el tuyo? —preguntó despreocupada Caroline.

—Bien. Hemos tenido nuestras rachas, ahora estamos en una de las raras, aunque creo que está empezando a comprender mi postura.

—¿Fue por el ejército?

—Sí. No entendió que lo dejara para irme a Swan.

—Es que fue un poco drástico —añadió Caroline girando la cabeza hacía él.

—Lo necesitaba —afirmó frunciendo los labios.

—Ya.

El monosílabo de Caroline despertó la curiosidad de William, porque aunque no habían hablado de seguir viéndose era algo que él estaba dando por sentado que harían, al menos por su parte tenía claro que quería seguir conociéndola.

Por su parte Caroline sabía que por su trabajo y la distancia que separaba sus vidas, lo que podría tener con él se vería reducido a algún que otro encuentro mensual sin más expectativas.







La elección que hicieron fue acertada, porque al llegar a la bonita playa de arena blanca, aunque había gente en el agua, no era tan masivo como en la otra.

—No te lo he dicho antes, pero hoy estás preciosa —comentó William antes que ella se desprendiera del vestido estampado, mostrándole su bronceado cuerpo con un biquini blanco muy sugerente.

—No me despistes —advirtió ante la cercanía de él, quien con su bañador rojo estaba también muy guapo, haciendo que los pechos de Caroline reaccionaran al solo roce de su mano en su cintura—. Toma.

Le pasó la pastilla de parafina para que la extendiera por su tabla, una vez que ella lo hizo, a cambio de un beso rápido en los labios.

Dejándolo atareado en la arena se metió en el agua, sin saber que William no le quitó ojo de encima, a los elegantes movimientos de sus brazos, remando hacia la zona de espera.

Antes de darle tiempo a él de incorporarse, adonde esperaba un pequeño grupito de personas, Caroline con destreza empezó a batir los brazos, ante la proximidad de la siguiente ola, cogiéndola con rapidez haciendo una cabalgada muy buena, siendo una de las pocas personas que consiguió disfrutarla.

Cuando William llegó, esperó a que Caroline regresara de la orilla, sentado en la tabla, tranquilo, disfrutando de las vistas que le ofrecían las curvas de las nalgas de ella acercándose a él.

—¡Eres buena! —exclamó alegre.

—¡¿Lo dudabas?!

—No estaba muy seguro —admitió burlón.

—Muy gracioso. A ver quién coge antes la siguiente.

—¿Me estás retando?

Encarados hacia el infinito océano, pacientes ante las llegadas coordinadas de las olas, esperaron en silencio cada uno optando para coger la mejor. Ante la inminencia de la siguiente, Caroline se giró empezando a remar, hasta conseguir levantarse y con la técnica que había aprendido a lo largo de toda una vida haciendo lo mismo, hizo otra carrera camuflada entre la espuma, sintiendo la adrenalina de su sangre mezclarse con el atronador ruido, de las toneladas de agua que con la potencia de la masa que movían, inundaron todos sus sentidos.

Cuando terminó, observó como William había cogido también una y con la soltura que esperaba de él, demostró que era todo un experto, realizando quiebros y giros que solo quien le ha dedicado mucho tiempo es capaz de lograr.

Caroline había visto como el cuerpo del militar era una tentación para cualquier mujer. La ancha espalda deslizándose sinuosa, sincronizada con las caderas, sobre unos músculos poderosos en las piernas en un movimiento perfecto. Los ojos azules un poco enrojecidos en su atractivo rostro sonriente y relajado la cautivaban, a pesar del hermetismo que demostraba en algunas partes de su vida.

Le regaló una sonrisa radiante al encontrarse con ella, disfrutando de las mismas cosas. Con la alegría reflejada en la cara le dio un beso rápido en los labios.

—Tú tampoco lo haces mal —admitió Caroline.

—Venga vamos, aún podemos coger unas pocas más.

Juntos volvieron al mar, donde pasaron el tiempo charlando sobre las vidas de ambos y creando las bases de la relación que, aunque aún ninguno tenía claro cómo afrontar, tampoco estaban dispuestos a dejar pasar.

—¿La echas de menos? —preguntó Caroline con tristeza en su mirada.

—A veces. Es un poco raro, me acuerdo de ella sobre todo cuando voy a algún sitio donde estuvimos juntos o con alguna canción, no sé.

—Perdona, no quería que te pusieras melancólico.

—No te preocupes, lo tengo superado.







Después de un día agotador y de comer en un puesto callejero de pescado y patatas, pusieron rumbo a casa de Caroline, donde se dieron una ducha que los llevó a volver a comprobar que las necesidades de ambos eran insaciables. No fueron capaces de mantenerse apartados, hasta caer rendidos en un sueño reconfortante. Sin pretenderlo, se estaban dejando envolver en las redes del deseo cada vez que estaban cerca.







Por la mañana Caroline preparó el desayuno, cuando apareció William en ropa interior, recién levantado con los ojos aún somnolientos, tras una actividad nocturna que los dejó exhaustos.

—Buenos días —Saludó con voz grave estrechándola entre sus brazos.

—Hola —respondió Caroline con un dulce beso en sus labios.

—¿Te ayudo? —preguntó a la vez que frotó sus manos contra las suaves nalgas de Caroline.

—¿Qué estás pensando?

La voz baja sensual de Caroline filtrándose en sus sentidos, despertando su deseo.

—¿Algo caliente? —ronroneó William con una media sonrisa muy sugerente.

—¿Cómo qué?

La mano de William, se abrió paso entre el elástico del pantalón corto de Caroline, en un contacto que mandó una descarga a su sexo que solo quería ser acariciado, por los suaves dedos que con un claro objetivo, lo masajeaban con destreza en movimientos lentos y efectivos, disparándola hacia una danza sobre su mano a la vez que la lengua de William asediaba con ansia su boca.

—Joder, Caroline —exclamó muy excitado.







Más tarde, saciados otra vez sus irrefrenables instintos, desayunaban relajados.

—Con ninguna mujer me había pasado lo que me ocurre contigo.

—¿Qué quieres decir?

—Es como si fuésemos imanes.

—A mí me pasa igual. Normalmente soy más tranquila.

—Pues lo disimulas muy bien —aportó alegre.

—Muy gracioso mayor.

Las cejas arqueadas de William ante la alusión a su rango, le hicieron mostrarle un gesto indiferente con los labios.

—¿Te molesta que te llame por tu rango?

—No. Aunque prefiero mi nombre o Will.

—¿Quieres que sigamos viéndonos? —preguntó Caroline con sus ojos clavados en los de él.

—Sí. ¿Y tú?

La suavidad en la expresión de Caroline al advertir la respuesta de William, hizo que la sonrisa feliz que le mostró, incrementase de manera acelerada, el entusiasmo de él ante la posibilidad de repetir.

—¿Te apetece volar conmigo a Tasmania el viernes que viene?

—¿Todo el fin de semana?

—Claro. Te recojo en el aeródromo de Bankstown.

—¿Vas a pilotar?

—¿Te da miedo?, o ¿No te fías?

—Ninguna de las dos, solo que me ha sorprendido.

—¿Por qué? —preguntó William con curiosidad esbozando una ligera sonrisa.

—Creía que lo habías dejado porque estabas harto de volar.

—No, no fue por eso. Además, no tiene nada que ver. Lo del viernes será divertido lo que hacía en mi trabajo no lo era.

—Pues perfecto. ¿Me encargo yo de reservar algún hotel? —La voz impaciente de una muy contenta Caroline.

—No, mi padre tiene una cabaña cerca de Strahan, hay una playa espectacular con unas olas increíbles. Prepárate para terminar reventada.

—Me encanta —admitió feliz, ante la sonrisa espontanea de William, al ver la preciosa cara de Caroline extasiada ante el fin de semana que les esperaba.







Tras pasar dos días juntos muy reveladores, se despidieron por la noche antes que William tuviese que volver a casa de Eva, desde donde iría al aeropuerto regional, para coger un avión a primera hora hacia su solitaria granja. Algo que no hubiera imaginado que pensaría unos meses atrás, cuando estar aislado era lo más gratificante que podía encontrar. En cambio, desde que Caroline se había metido en su vida, estaba replanteándose que quizás la inversión tan elevada en esas tierras, fue un error, algo que su padre se encargaba de recordarle cada vez que lo veía.







El jueves por la tarde, la ansiedad de Caroline al saber que iban a estar todo el fin de semana solos, le saturaba la mente sobre las consecuencias de mantener una relación con William, cuando él vivía tan lejos y por el momento, era imposible que pudieran estar juntos en la misma ciudad.

Su trabajo la obligaba a tener que asistir a algunos juicios en Sídney, varias veces por semana, e incluso tal como había pasado cuando se conocieron, tenía que viajar a alguna localidad en cualquier parte del país.

Si reparaba mucho en los inconvenientes de su posible relación, se frustraba y quería estar relajada y disfrutar de la compañía del hombre que con tanto ímpetu y pasión, estaba entrando en su tranquila vida.

Sus salidas se limitaban a sus amigas, en contadas ocasiones mantenía relaciones casuales con algún hombre y menos, con uno que en un principio la había tratado con tanta indiferencia.

Con su coche inició el trayecto hasta el aeródromo donde habían quedado, hacía más de una hora, la llamó para indicarle que en menos de dos llegaría.







Tras más de cuarenta y cinco minutos aparcó en el tranquilo club.

Se dirigió a la pista que William le había dicho, para descubrirlo con unos cargo verde y una camiseta blanca, muy atareado, comprobando el fuselaje de la avioneta más colorida que había visto nunca. Casi toda la parte superior pintada en verde pistacho, con la cola y alas blancas, contrastando con el negro de la panza además del verde perdiéndose con el blanco en una línea. Era muy bonita y moderna, porque incluso desde el exterior se apreciaba la tapicería de cuero marrón de los asientos.

—Hola. —Saludó William al verla acercarse con una pequeña maleta.

La sonrisa feliz del hombre al verla tan risueña como él, después de una semana, en la que casi habían hablado a diario y donde se estaba dando cuenta que las cosas con Caroline, se le estaban yendo de las manos.

Encima hoy estaba preciosa, llevaba unos shorts rojos, a juego con una camiseta ajustada a sus perfectas curvas, las mismas de las que él era incapaz de apartar sus ojos.

—Hola. ¿Cómo estás? —La voz sensual de Caroline que tanto lo seducía.

William con intimidad, rodeó su cintura antes de besarla con todo el anhelo que sentía al volver a rozar su piel, envolviéndolo del aroma que lo atraía hasta dejarlo sin capacidad para separarse de ella.

—Te he echado de menos.

—Y yo a ti. ¿Todo bien? —preguntó Caroline mirando la avioneta.

—Sí. Perfecto. ¿Lista?







Ante el asentimiento de Caroline, con rapidez le cogió la trolley azul y con la otra mano anduvo con ella hasta entrar en la cabina, donde con eficiencia le puso el cinturón de seguridad.

Una vez que se colocó los cascos y Caroline hizo lo mismo, se puso sus gafas con cristales verde oscuro y montura dorada e inició la lista de comprobaciones del control de vuelo, previas al despegue. Le dieron permiso desde la torre, justo cuando sujetó la manija grande que tenía a la derecha tirando hacia arriba, hasta que las aletas se inclinaron ligeramente y se escucharon los flaps bajando.

William empujó otro mando y con los pedales, lo fue conduciendo hacia la pista, donde en unos segundos, el motor a todo gas, le hizo ganar la velocidad suficiente hasta los cincuenta y seis nudos, para que con un movimiento firme y seguro, tirase un poco del volante hacia atrás, hasta que la nariz del avión se elevó, ante una atenta y admirada Caroline.

Ella compartió gestos muy cómplices con el piloto, cuando le indicó que mirase el paisaje tan diferente que daba la perspectiva desde el aire, a los lugares que habitualmente conocemos. Los infinitos campos llenos de amarillos, con pinceladas verdes, quedaron atrás cuando sobrevolaron el mar de Tasmania, donde solo apreciaban pequeñas islas e incluso a la izquierda vislumbraron Nueva Zelanda.







Llegaron tras casi cuatro horas al aeropuerto de Strahan, donde William conocía a un empleado que amablemente les ofreció un Jeep negro, en el que una vez instalados, recorrieron la distancia que los separaba de la cabaña del general Huxley.

Los caminos y montañas los fueron acompañando hasta el pueblo, donde siguiendo la carretera de la playa se ubicaba la casa.

El tamaño y la cubierta revestida de caña, le daban un toque isleño muy típico y junto a la ubicación, no podría ser el refugio más adecuado cuando William había necesitado aislarse de sus temores.

—¿Te gusta? —preguntó él cediéndole el paso al entrar en el salón.

—Es preciosa.

La admiración de Caroline no podría ser más evidente en su expresión relajada, al contemplar la madera que lo recubría todo y un mobiliario colorido con pinta de confortable. También una biblioteca con libros y condecoraciones en un rincón, junto a una mesa muy grande con ocho sillas, sobre la que colgaba un ventilador de aluminio, completaban la decoración de la planta baja.

William guió a Caroline hacia los dormitorios situados en la segunda planta.

—¿Es este el nuestro? —La voz de Caroline observándolo con una semi sonrisa.

—No. Este es el de Eva. Ven.

La cogió de la mano, para conducirla a través de un distribuidor con tres puertas, hasta una habitación en tonos tierra, con unas vistas preciosas a la orilla desde el balcón de madera que había frente a la cama.

Caroline salió a través de la puerta acristalada al exterior, contemplando otro jacuzzi un poco más pequeño que el que había visto abajo. Apoyada en la barandilla de madera, respiró hondo sintiendo el viento y la sal en su rostro, cuando los sólidos brazos de William estrecharon su cintura a la vez que inclinó la cabeza para besar su cuello.

Las manos fuertes de él subiendo lentamente hasta sus senos, donde al llegar, empezaron con calma a realizar un movimiento sutil con sus dedos, endureciendo completamente los pezones de una excitada Caroline.

—Will... —ronroneó con pereza Caroline.

—Tengo que tocarte.

Incrementó la presión de su masaje, antes de pegar sus caderas a las nalgas de Caroline, disparando la excitación que ya la estaba doblegando sin piedad.

Se volvió entre sus brazos, siendo recibida por una boca, deseosa de saborear el último de sus rincones. La lengua de William desataba la pasión en ambos, hasta llevarlos a un punto donde no podían parar.

Luego, saciados en la cama respiraban relajados cada uno intentando comprender lo que les estaba pasando.

Para William los días que habían estado separados, fueron una tortura, ya que no solo recordaba hasta el último de sus gemidos, sino que también su imagen risueña lo perseguía constantemente.

—Eres perfecta —comentó Will admirando su dedo mientras recorría la cara interior del muslo de Caroline.

—Tú también.

La mano de ella, trazando líneas imaginarias sobre la erizada piel alrededor del ombligo de Will, hizo que tuviese que contener la respiración tensando todos los músculos de su abdomen.

—¿Te gusta? —preguntó juguetona, subiéndose encima del cuerpo excitado del hombre.

—Estoy enganchado a ti —afirmó cogiendo el rostro de Caroline entre sus manos.

La besó con toda la ternura que podría demostrar, ante la evidencia de los sentimientos que le despertaba la abogada.







Después de una cena a base de pescado local y un vino blanco australiano muy bueno, salieron a dar un paseo por la playa, donde aunque rugían olas furiosas había un paisaje lleno de silencios. Con las manos dentro de las chaquetas, andaban cada uno pensando en sus propios sueños, mientras la brisa del mar les alborotaba el pelo.

—¿Vienes mucho por aquí? —preguntó Caroline.

—Antes sí. Ahora cada vez menos, hacía casi seis meses que no venía. He estado muy liado con la granja.

—Es precioso, no me extraña que te gustara perderte aquí.

—Cuando quieras venimos.

—¿Coges mucho la avioneta?

—A veces, casi siempre los fines de semana. La tengo normalmente en un aeródromo de Victoria. ¿Te ha gustado la experiencia?

—Mucho. Además me he sentido muy segura.

—¿Qué esperabas? Cariño, llevo muchas horas de vuelo —replicó con una sonrisa de suficiencia.

El apelativo romántico que le dedicó, mandó automáticamente una descarga a su piel, la cual sin haberse inmutado por el efecto del viento, le había bastado una palabra con la voz profunda de Will, para desearlo más que a nada.

—¿Por qué te paras? —preguntó extrañado.

—Bésame ahora —ordenó Caroline echándole sus brazos alrededor del cuello.

Lo mismo que le había ocurrido a ella, esas dos simples palabras, hicieron que el placer incontrolable que sentía, cada vez que cualquier parte del cuerpo de ella lo rozaba, lo envolviese entre la bruma de la noche, antes de hacer el amor sobre la cálida tierra, sin más compañía que sus gemidos enloquecidos, cuando un orgasmo feroz los llevó a la cresta del placer.







Al día siguiente cuando Caroline se levantó, encontró a Will totalmente activo con el desayuno preparado, leyendo unos papeles con unas gafas de pasta que hasta el momento era la primera vez que le veía usar.

—Buenos días —Saludó el mayor con una sonrisa al verla entrar en el salón.

—Hola.

La imagen sexy de Caroline, con una de sus camisetas y la cara adormilada, hizo que Will solo quisiera volver a sentir el contacto de su suave piel en sus manos. Recordó la noche que habían pasado, dedicándose a ponerse al día y sólo consiguió acrecentar su deseo.

Will dejó las gafas junto a los papeles en la mesa, sin apartar sus ojos de ella.

—Ven. —La voz grave de él, a la vez que tiró de su mano hasta sentarla sobre sus piernas.

En cuanto la tuvo donde quiso, sin perder el tiempo acercó su boca a la de ella, dándole la bienvenida que necesitaba. El beso activó todas sus terminaciones nerviosas, y la urgencia por estar otra vez bien dentro, del cálido cuerpo que ahora envolvía sus brazos.

—Me estás volviendo loco —admitió en un susurro antes de besarle el cuello—. Mi cuerpo cree que tengo quince años, es inagotable.

—Ya te veo —afirmó sonriendo al notar la erección matutina del militar pulsar bajo sus piernas.

—Anda, desayuna y nos vamos a coger olas hasta el mediodía.

Al levantarse de su regazo Will no quiso terminar de soltarla y con sus manos en las caderas de Caroline rozó con suavidad sus labios alrededor del ombligo de ella.

—¿Dónde vamos a ir? —preguntó Caroline yendo a sentarse junto a él en la mesa.

—Había pensado surfear por aquí y luego ir a comer a Elliott Bay. Tenemos que llevar bocadillos porque por allí no hay nada, pero el sitio es una pasada. ¿Te apetece?

—Claro, esta zona no la conozco. Las veces que he venido solo lo he hecho a Hobart y nunca he podido hacer turismo. Así que donde digas me parecerá perfecto. ¿Qué leías? —preguntó con curiosidad.

—Informes sobre alumnos de la escuela de pilotos de Victoria y Sídney. A veces me piden asesoramiento técnico.

—¿No te interesaría seguir vinculado al ejército?

—No mucho, la verdad.

—¿Por qué?

—Porque por la experiencia que tuve te absorben y ahora que he descubierto el vivir a mi aire, no tengo ganas de cambiarlo. Pero por hacerle el favor a varios de mis ex mandos leo lo que me mandan y en función de las pruebas, les doy mi opinión sobre los candidatos.

—Creía que el acceso era muy duro, aunque si aprobabas entrabas en las fuerzas aéreas sin mayores trabas.

—Te equivocas. El acceso es duro, las pruebas son infernales pero aún aprobándolo todo, si alguno de los informes sobre el alumno en cuestión es negativo, su expediente se para y se examina con lupa. No es solo aprobar, sino que también la madurez y el equilibrio emocional es muy importante, quizás para mí hasta tiene mayor importancia que todo lo demás. Ese trabajo no es ir a una fábrica y hacer piezas en una cadena de montaje. Tienes que acatar una orden, pero en una situación grave o extrema tu capacidad de reacción y tu carácter son definitivos para tener éxito o no.

—Claro, es comprensible —afirmó reflexiva—. ¿Por qué lo dejaste William?

—Porque llegó un punto que algunos de mis compañeros perdieron la noción de la realidad, se creían dioses por encima de todo y eso a lo único que te lleva es cometer a errores que ponen en peligro la misión que te hayan encomendado —respondió incómodo.

—¿Qué os pasó? —preguntó Caroline, intuyendo que había algo que Will necesita contar aunque su carácter solitario e independiente intentaba reprimirlo.

La observó con tristeza, tomándose su tiempo para afrontar la pregunta que le había hecho. Fue la primera vez, desde que dejó su carrera que se sentía con ganas de explicar a alguien, lo que realmente ocurrió en su cabeza como para dejarlo todo y empezar de cero tratando de olvidar esa parte de su vida.

—En 2010 fuimos a la base aérea de Bagram en Afganistán, con la misión de salvaguardar la paz en la zona. Cuando llegamos la búsqueda de Bin Laden era el hecho que los llevaba de un lugar a otro sin pistas realmente fiables. Aquello era un descontrol, atacaron la base con varias bombas suicidas y murieron varios civiles, después dispararon varios misiles tierra-tierra, acusaron a algunos compañeros de maltratar y violar a mujeres en la propia base... No sé, Caroline, pero no era la clase de trabajo que quería hacer. Demasiadas miserias juntas, prefiero vivir tranquilo y poder volar cuando me apetezca que no, estar siempre a merced de algunos sabelotodo que han perdido totalmente el sentido de la realidad. A todo únele la muerte de mi novia y tienes el coctel perfecto para decidirme a pedir una excedencia.

—No sé qué decirte Will. ¿Lo siento? —preguntó un poco avergonzada.

—No lo sientas nena, gracias a ti me encuentro muy feliz.

—Gracias a ti por llegar cuando menos lo esperaba. Y por favor, no me llames nena. Lo odio —admitió Caroline, ante la expresión sorprendida de Will por la afirmación de la mujer.

—No quería molestarte. Es una forma cariñosa de llamarte.

—Lo sé, pero me resulta condescendiente y no me gusta.

Él hizo un gesto despreocupado ante la explicación de ella, mientras continuaron desayunando, a la vez que trataban una variedad de temas que a ambos los sorprendió ya que ninguno era muy dado a tanta charla sin control.

—Si nos vamos ya, después de comer podemos coger la avioneta y dar una vuelta por la isla.

—Suena perfecto.







Tras un recorrido de media hora llegaron a Elliot Bay, donde el inexistente oleaje parecido al de la mañana, no invitaba a incursiones con las tablas. La escasez de viento, sin embargo, era perfecta para la otra actividad que Will había ofrecido a Caroline, por lo que tras una breve negociación, decidieron dirigirse al aeródromo donde el Cessna TTX, los esperaba para iniciar el vuelo.

—Me gustaría aprender a pilotar —afirmó ella soñadora, observando la maniobra de despegue realizada por Will.

—Cuando quieras, nena. —La voz de Will risueña ante el apelativo para él tierno, aunque el gesto de Caroline fue más bien irónico.

—Muy gracioso "mayor".

—Lo digo en serio, este avión es fácil de llevar, los sistemas electrónicos te ayudan un montón a mantener el vuelo estable, además de ser muy intuitivo.

—Vale, lo tendré en cuenta, pero hoy prefiero que lo lleves tú —añadió alegre.

Al momento de estar en vuelo, la majestuosidad de las montañas y los bosques que plagaban la isla los rodeó, sin poder dejar de admirar los barrancos y pequeñas aldeas que dispersas, conformaban el paisaje más interior de Tasmania.

—Mira Caroline, el monte Ossa —advirtió Will ante los ojos felices de Caroline.

—Es precioso, ¿Y aquellos lagos?

Los innumerables lagos que rodeaban el parque nacional de azul entre los verdes más remotos, hacían la panorámica muy impactante.

—Son los lagos de los Muros de Jerusalén, los parques están conectados entre ellos. Dentro de diez minutos llegaremos al Gran Lago.







Aterrizaron en una pista forestal, donde la calma más absoluta fue todo lo que encontraron, entre caminos de tierra y naturaleza salvaje, antes que sonase el móvil de Will con una llamada entrante de su madre.

—Hola mamá. ¿Cómo estáis?

—Bien, William. Acabamos de llegar a la cabaña y vemos que estás por aquí.

—Sí, estoy con una amiga. No sabía que teníais intención de venir este fin de semana, Eva no me lo dijo.

—Me imagino. Hemos llegado con Oscar y Eli. ¿Hasta cuándo os pensáis quedar tú y tu amiga?

—Hasta mañana por la tarde.

—Vale, intentaremos no molestaros mucho. ¿Desde cuándo sales con ella?

—Mamá, por favor, no empieces.

—Vale cariño, pero tengo mucha curiosidad por conocerla.

—Supongo. Luego nos vemos.

—Hasta luego y ten cuidado por favor.

—Sí mamá. Hasta luego.

Al colgar buscó a Caroline, quien para darle algo de privacidad se había alejado unos metros, ensimismada entre la frondosidad del bosque que los rodeaba.

—Era mi madre. Han llegado a la cabaña con unos amigos.

—Ah —comentó ella un poco preocupada ante la inesperada visita—. ¿Tenemos que irnos?

—¿Por qué? —exclamó acercándose.

—No sé, Will. No me conocen y estoy en su casa —admitió con timidez.

—Eres mi invitada, además mi madre tiene muchas ganas de conocerte.

—¿Sí? —La voz extrañada de Caroline—. ¿Por qué?

—Supongo que porque es la primera vez que vengo con alguien.

—¿Nunca venias con tu novia?

—No. Empecé a venir después. El tiempo que estuvimos juntos fueron los años más ajetreados en mi trabajo. No tenía mucho tiempo libre.

Con un movimiento suave rodeó la cintura de Caroline, atrayéndola hacia su cuerpo, a la vez que con mucha ternura recorría su rostro con un dedo, clavándole su preciosa mirada mientras esbozaba una tímida sonrisa.

—Tú estás consiguiendo que haga cosas impensables —afirmó Will en voz baja.

—¿Cómo qué? —preguntó ronroneando en sus labios.

Las manos de Will rozaban sinuosas los pechos de Caroline, mientras ella recorría la nuca del militar con caricias, llevándolos al punto que parecía eran incapaces de controlar, en cuanto sus cuerpos entraban en contacto.

—Como querer estar siempre dentro de ti.

—A mí me pasa igual —admitió Caroline besándole los labios.

Pasaron unas horas andando e investigando por los alrededores del lago, comprobando el poder de la naturaleza en estado virgen, los valles escondidos entre montañas eran espectaculares y la panorámica desde donde estaban fue uno de los sitios más bellos que Caroline había visto nunca.


CAPÍTULO 4



Sobre las ocho de la tarde volvieron a la cabaña. Tras un vuelo de vuelta perfecto, donde fueron testigos de primera mano del atardecer en el cielo. A pesar de lo relajante del trayecto, los nervios de Caroline al saber que los padres de Will, estarían esperándolos no la dejaron disfrutar como ella hubiese querido. Trató de no pensarlo pero su inquietud no la abandonó en ningún momento.

Nada más entrar, el ambiente relajado de la música que sonaba y las risas, alborotaban la misma casa inundada de sosiego unas horas antes.

—Hombre. Por fin. Creía que habías huido —comentó alegre la madre de Will al verlo llegar.

La señora, de pelo rubio con ropa playera, sujetaba una bebida tropical al lado de su amiga, quien observó muy sonriente la entrada de William y Caroline en el salón.

Él se acercó a su madre, quien lo recibió con un caluroso abrazo y dos besos en las mejillas, al igual que la otra mujer, mientras Caroline aguardaba unos pasos detrás de ellos.

—Mamá, Eli, os presento a Caroline.

La aludida se acercó al escrutinio que ambas hicieron de ella, aunque seguidamente la aceptaron con el mismo cariño que le habían demostrado a Will.

—Tienes muy buen gusto Will, me alegro de conocerte Caroline —afirmó Eli, quien a sus sesenta años disfrutaba con las historias de amor de la juventud que normalmente la rodeaban.

—Es un placer Caroline —le dijo la madre de Will—. Sione, ven acompáñame y te presento a mi marido —comentó contenta.







Le agarró el brazo con familiaridad para salir hacia la playa, donde dos hombres mayores fumaban sentados en la arena contemplando el mar.

—¡Albert! ¡Oscar! —gritó Sione, a la vez que ellos se giraron antes de levantarse.

Cuando se iban aproximando, Caroline apreció el parecido de Will con su padre, quien a pesar de sus años tenía muy buena forma física. El hombre con el pelo salpicado de canas tenía la misma expresión y color de ojos de su hijo.

—Hola soy Caroline —saludó extendiendo su mano a los dos.

—Un placer Caroline, Albert —afirmó el general Huxley sonriendo a su amigo, quien devolvió el saludo con cortesía.

—Lo mismo digo. Es un gusto conocerte, Oscar ¿Habías venido por aquí antes? —preguntó el general Prates. Quien tenía el rostro moreno como Albert y unos ojos oscuros muy expresivos.

—No. Es la primera vez, había venido por trabajo a Hobart, pero nunca a esta parte.

—Pues te va a encantar. ¿Te ha llevado William a inspeccionar la zona? —preguntó Albert.

—Sí. Venimos de dar un paseo con la avioneta —admitió Caroline con una sonrisa.

—Bueno Albert, parece que el niño vuelve a estar en circulación —comentó Oscar burlón.

—Anda, vamos dentro a preparar la cena —advirtió Sione a los tres.







Cuando llegaron al interior, Caroline se dirigió a la habitación que compartía con Will, encontrándolo saliendo del baño, recién duchado, solo con una toalla alrededor de sus caderas.

—Hola ¿Cómo ha ido? —preguntó acercándose a ella.

—Bien. Se han sorprendido un poco —admitió antes de besar sus labios.

—Me lo imagino. Son unos pesados. Ármate de paciencia y no les tengas en cuenta lo que te digan, ¿Vale? —comentó Will confidencial.

—Lo intentaré. Voy a cambiarme.

—Te espero abajo.

Inmediatamente, Caroline se dispuso a entrar en el baño, mientras él, empezó a vestirse poniéndose unas bermudas verdes y una camiseta blanca con sus chanclas negras, muy playero.

Ante los atuendos informales que había observado, tanto en los padres de Will como en sus amigos, Caroline se decidió por unos shorts blancos y un top rojo con unas sandalias planas también rojas.



Cuando acabó, se dirigió hacia donde procedían el sonido de las voces y risas de los integrantes de la casa. Se encontraban, relajados alrededor de la barbacoa, situada en el patio vallado que daba a la playa.

—Vaya. Caroline tengo que admitir que Will está mejorando con los años —comentó con una sonrisa el general Prates, quien a pesar de su edad conservaba el atractivo que alguna vez tuvo y que aún en sus penetrantes ojos permanecía.

—Gracias, es muy amable.

—Caroline ¿Quieres vino o cerveza? —ofreció Will desde el porche de la casa.

—Vino, por favor.

—¿Hace mucho que os conocéis? —preguntó Sione.

—Algo más de un mes. Nos conocimos en Swan Hill.

—¿No es ahí donde Will ha comprado la granja? —preguntó Eli.

—Sí hija, no ha tenido otro sitio donde esconderse —admitió resignada Sione.

—¿Dónde vives Caroline? —preguntó Eli.

—En Sídney. Trabajo en un bufete de allí.

La mirada que intercambiaron las mujeres al oír la respuesta de Caroline, fue muy significativa, ya que la madre de Will, advirtió en esta nueva relación de su hijo la posibilidad de sacarlo de su estúpido aislamiento.

—¿Cómo lo hacéis para veros? —preguntó Oscar.

—¿Queréis dejar el interrogatorio? —La voz de Will al entregarle una copa de vino a su chica.

—Cariño, no te molestes es que somos muy curiosos —afirmó Sione con una sonrisa hacia su hijo.

—Bueno pues dejarla tranquila, porque sois unos pesados.

El buen ambiente entre los matrimonios los contagió a todos y Caroline pasados los primeros minutos y tras la advertencia de Will hacia sus padres y amigos, dejaron el cuestionario hasta que entre todos consiguieron pasar una cena muy amena llena de historias y aventuras protagonizadas por los hijos de ambas parejas.

—La próxima vez que Will vaya a verte a Sídney organizamos una velada en casa —invitó la voz amable de Sione.

—Ya veremos mamá. No te lances —afirmó Will un poco incómodo.

La respuesta molesta de él hacia el ofrecimiento de su madre, hizo que Caroline se sintiera un poco insegura sobre el tipo de relación que mantenían, porque aunque claramente no llevaban mucho tiempo juntos, sí habían hablado de seguir viéndose por lo que no sería tan inverosímil relacionarse un poco con sus respectivas familias, pero la actitud de Will la había sorprendido consiguiendo que se retrajera sin volver a participar en la conversación.

—¿Quieres dar un paseo por la playa? —ofreció Will un poco serio.

—Claro.







Al momento salieron hacia la orilla, alejándose de las miradas curiosas de los cuatro adultos que los seguían con sonrisas en sus caras.

—¿Qué te pasa? —preguntó Will ante el mutismo de Caroline.

—Nada.

—Vamos nena, no me subestimes.

Al escuchar el apelativo, la mirada despectiva de Caroline junto a una sonrisa cínica fue la respuesta que obtuvo.

—Joder, Caroline. ¿Qué esperabas? Si no los paro, se lanzan y nos casan en dos semanas.

La mirada triste que le dedicó antes de sentarse a contemplar el mar, volvió a ser toda su aportación, a una excusa que no la convencía.

No buscaba un compromiso, pero necesita saber que significaba para él la relación que estaban teniendo, ya que estaba claro que sexualmente eran insaciables pero no deberían basarla solo en eso.

—¿Es porque te he llamado nena?

—Will, si te digo que no me gusta un apelativo y tú insistes en él, no puedo hacer nada para impedírtelo, pero sí puedo atender a él o no. Y no pienso atenderte cuando me llames así.

—Vale. ¿Es por lo que le he dicho a mi madre?

—Estoy un poco confusa, porque no sé cómo vamos a poder mantener nada con la distancia que hay entre tu casa y la mía. Tampoco quiero mantener una relación con nadie si solo nos vamos a acostar, porque... —Detuvo su explicación tratando de afrontar sus siguientes palabras—. Me gustas, pero no sé si para ti soy un polvo o algo más —admitió mirándolo directamente a los ojos.

—¿Eso crees? —preguntó molesto sentándose a su lado.

—No lo sé.

—Pues empieza a entender que no traigo a ningún polvo aquí, no les presento a mi familia y no hago nada con ellas fuera de un dormitorio —advirtió enfadado.

—Ya. ¿Me explicas cómo lo vamos a hacer?

—No lo sé, pero si tengo que volar todas las semanas a Sídney para verte lo haré. ¿Eso es lo que te preocupa?

—Sí.

Las manos de Will sujetaron su rostro, antes de besarla con todo el anhelo que lo dominaba, cuando sentía el roce de la suave piel de Caroline bajo sus dedos.

—Haremos lo que podamos ¿De acuerdo? Ya lo solucionaremos.

—¿Has pensado trasladarte a Sídney? Podrías contratar a alguien en la granja.

—Cariño —afirmó con una sonrisa—. No te preocupes —aseguró con rotundidad.







Más relajados regresaron a la cabaña, donde las dos parejas jugaban a cartas con apuestas bastante ridículas, aunque plagadas de risas y carcajadas, probablemente incrementadas por los cocteles que con maestría Oscar había preparado.

Al verlos aparecer, los invitaron a unirse a su juego, aunque la velocidad de Will en el rechazo, hizo que los hombres asintieran comprensivos, ante una avergonzada Caroline que imaginaba por dónde iban los derroteros de ambos.







Una vez en su dormitorio, les faltó tiempo para dejarse devorar por el deseo que los embargó sin contemplaciones. Sin tiempo que perder, William atrapó el cuerpo de Caroline entre el suyo, antes de ir desnudándola, sin importarle los sonidos de dos jarrones que se cayeron a su paso antes de llegar a la cama.

—Will no hagas ruido —susurró Caroline con su voz más sensual.

—Me gusta cuando dices mi nombre —admitió con su sonrisa seductora, agarrando la cintura de ella con posesión.

Los gemidos interrumpidos con ávidos besos, los acompañaron hasta que sus cuerpos liberaron la tensión de un día bastante largo para ambos.

—¿De verdad crees que voy a poder estar sin verte mucho tiempo? —preguntó Will con Caroline acurrucada bajo sus brazos.

—Eres un pervertido —afirmó dándole un pellizco al vello del pecho masculino.

—Ayyy. No seas mala. —Se quejó replicando con un azote juguetón en las nalgas de ella—. Joder nena es que me pones a mil por hora.

—¿Otra vez? —preguntó desafiante.

—Es que pones una cara que me motiva mucho al decirlo —comentó risueño.

—¿Y esto también te motiva? —preguntó acariciando su abdomen.

—Eso me dispara.

La lenta sonrisa de Caroline, siguiendo atenta con sus ojos las reacciones en el cuerpo de Will, mientras él, fue incapaz de hacer nada para detenerse. Otra vez los volvió a atrapar, la espiral de deseo a la que estaban abocados, si estaban a menos de un metro el uno del otro.







De regreso a sus quehaceres habituales, cada uno, con sus propios pensamientos sobre el rumbo que estaba siguiendo las cosas entre ellos, empezó otra semana.

A Caroline le asaltaron todos los temores imaginables, al recibir por parte de Hugh, la noticia de la fuga de Oliver Crowen en el traslado que lo llevaba desde el centro penitenciario donde esperaba su juicio.

La noticia, había corrido como la pólvora por todos los informativos locales. Llevaban horas machacando sobre la peligrosidad del hombre e instando a cualquiera que tuviera información, a hacerla llegar a la policía.

—Will, ¿Has oído las noticias? —preguntó Caroline nerviosa en cuanto él descolgó el teléfono.

—Hola. Sí lo acabo de ver. ¿Estás bien?

—Sí, estaba preocupada por ti.

—¿Por qué?

—No lo sé, ándate con cuidado por favor.

—No seas tonta. Ese cabrón sabe con quién no tiene nada que hacer. ¿Cómo te van las cosas?

—Bien, mañana tengo que ir a Brisbane y vuelvo el jueves. ¿Vendrás el viernes?

—Por supuesto nena —respondió esperando la pulla de Caroline aunque esta no llegó.

—Vale, nos vemos el viernes. Cuídate.

—Tú también.

La alegría de Will ante la llamada de Caroline, quedó ensombrecida al advertir la intranquilidad de ella, quien hasta el momento cada vez que oía al mayor con su peculiar manera de llamarla, no podía reprimir hacérselo saber.







Durante el transcurso de la semana las informaciones sobre Oliver Crowen bombardeaban a diario todos los medios informativos, pero hasta ahora la policía seguía sin tener claro donde se ocultaba el prófugo. La granja de Swan Hill estaba vigilada constantemente y por lo que Will le contó a Caroline, el padre y los hermanos se habían encerrado en Sídney, sin querer hacer ningún tipo de declaración sobre él.







La jornada de ella en el norte, se resolvió con un acuerdo entre las partes. Por lo que su vuelta a casa ocurrió un poco antes de lo previsto, ya que esperaba volver el jueves por la tarde pero gracias a la buena disposición de su cliente había conseguido hacerlo al mediodía, dando lugar a un inesperado encuentro en el portal de su edificio.

—¿Qué haces aquí? —preguntó lanzándose a los brazos abiertos de Will.

—Hola nena —comentó sonriendo el mayor al sentirla tan cálida y feliz de verlo—. Estás preciosa.

La abogada con un traje sastre color negro y una camisa blanca con un lazo en el cuello, tenía una elegancia que a él lo excitaba hasta no poder reprimirse ni un instante sin tocarla.

—Tú también —admitió tirando de su mano hacia su casa.

Will que no era muy dado a vestir de forma clásica, hoy para el viaje desde Victoria, se había colocado un pantalón azul marino con un polo celeste y unos zapatos de ante oscuros. El magnetismo que tenía para ella, con su aspecto altivo derrochando masculinidad por todos sus poros, era solo equiparable al que sentía él.

—¿Cómo has llegado tan pronto? Te esperaba mañana —comentó al entrar en el dormitorio.

—No podía aguantar más —admitió antes de besarla con mucha pasión.

—Mejor. Me alegro.

Los dedos hábiles de Will dedicados a desabrocharle los botones de la camisa, con toda la parsimonia que su urgencia le permitía, estaban llevando a Caroline a un estado de impaciencia de no podía sosegar.

—Relájate. Te voy a dedicar todo mi tiempo —afirmó Will besando su cuello.

—Más te vale —susurró levantando su jersey antes de introducir sus manos para quitarle el cinturón.

En cuanto el sujetador quedó a su vista, los ojos de Will recorrieron la tela con avidez, a la vez que sus manos, iniciaron unas leves caricias que descendieron desde su cintura, hasta que las introdujo por su pantalón antes de bajarlo con suavidad, aprovechando el recorrido para seguir la tela con sus dedos y acabar en sus zapatos de tacón.

Cuando estaba totalmente desnuda ante él, terminó de quitarse el pantalón y su ropa interior, con la intención de pasar el resto del día en la cama con ella haciéndole ver lo cariñoso y dulce que podía ser si se tomaba su tiempo.

—Dios nena, estás buenísima —afirmó mordiéndose los labios.

—Por favor... No lo estropees.

La sonrisa triunfal de Will, sabiendo que había conseguido el objetivo que buscaba, contrastaba con la negación de cabeza de Caroline que estaba empezando a entender el juego del mayor.

—¿Buenísima? —preguntó ella enarcando una ceja.

—Ya no puedo hablar más, solo se me ocurren palabras obscenas. Lo siento —admitió frunciendo los labios.

—¿Muy obscenas? ¿Cómo cual?

—No me hagas eso, cariño que después te enfadas.

Con muy buen humor y alguna palabra subida de tono por parte de él, pasaron las siguientes horas dedicándose a celebrar su reencuentro, haciendo el amor hasta que por la tarde empezó a sonar el teléfono de Caroline.

—No contestes. —La voz ronca de Will abrazado a su cintura.

—Es Claudia —afirmó viendo el número en la pantalla antes de descolgar. —Hola Clau. ¿Cómo estás?

—Bien. He quedado con Marie, vamos al puerto a cenar y luego al Sate. ¿Te vienes?

—Creo que no.

—¿Por qué? ¿Ha llegado Will?

—Sí.

—Venid a cenar y luego si no queréis seguir, os vais.

Tapando la zona del auricular del teléfono Caroline se volvió hacía Will.

—¿Te apetece ir a cenar con Claudia y Marie?

La muda negativa de Will sin dar opción a nada más hizo sonreír a Caroline.

—Dice que le encantaría ir con vosotras. ¿A qué hora quedamos? —preguntó sin quitarle ojo a la expresión derrotada del rostro de Will.

—A las nueve en la puerta. Nos vemos.

En cuanto colgó la mirada de Will prometía represalias ante el atrevimiento de Caroline.

—¿Sabes la noche que me espera con las tres?

—No, además Marie seguramente irá con su marido. No estarás tan solo.

—Menos mal. ¿Salís mucho juntas?

—No, una o dos veces al mes. Marie tiene dos niños, de siete y tres, por lo que no puede escaparse a menudo y Claudia en época de exámenes tampoco tiene mucho tiempo libre. Es profesora de primaria en la escuela pública Waitara.

Antes de salir, Caroline recibió la aprobación de Will, con un vestido amarillo largo y unas sandalias planas de cuero mientras él se puso unos vaqueros azules y una camisa blanca.

—Te queda muy bien ese color. Resalta el tono de tu piel.

—A ti te pasa igual con el blanco —afirmó Caroline antes de salir.







A la hora acordada se aproximaron de la mano, tras aparcar el coche en un parking público cerca del puerto, encaminándose al restaurante donde habían quedado.

En la puerta, Claudia junto a Marie acompañadas por el marido de ésta, esperaban a los rezagados. Las dos amigas de Caroline, también se habían decantado por vestidos con colores fuertes, mientras John al igual que Will, llevaba vaqueros, aunque él lo había combinado con un polo azul marino. La sonrisa extasiada de sus amigas al verla llegar con el guapo militar, fue el recibimiento tan discreto que les hicieron.

—Ya era hora —recriminó Marie señalando el reloj.

—Lo siento. Nos hemos despistado —admitió Caroline.

—Me imagino cómo te has despistado —comentó Claudia dándole un beso en la mejilla—. Hola Will. ¿Cómo estás? —preguntó mirándolo directamente.

—Muy bien. ¿Y tú? —Acercándose a darle dos besos en las mejillas—. Hola, William Huxley —extendiendo su mano al marido de Marie.

—Un placer John Seymour —saludó estrechando también su mano.

—Hola John —La voz de Caroline antes de besar sus mejillas.

—Hola Will.

Marie con una dulce sonrisa lo saludó antes de entrar los cinco al restaurante, donde después de dar su nombre, los sentaron en una mesa con unas vistas preciosas a la bahía, rodeada de multitud de barcos que con sus luces, parecían pequeños farolillos iluminando la noche de la primera semana de octubre.

—Me han dicho que eres militar —comentó John.

—Ahora no. Tengo una excedencia.

—¿No te gustaría volver? —preguntó Claudia.

—Depende —respondió enigmático.

—Bueno dejadlo tranquilo. ¿Cómo están los niños? —interrumpió el interrogatorio Caroline.

—Bien, como siempre. A ver cuando os animáis las demás y así dejarán de sentirse tan solos —añadió John.

—Conmigo no cuentes. Me hacen faltan unas gotitas que por ahora no tengo —admitió con humor Claudia.

—A mí no me miréis —afirmó Caroline ante los ojos sonrientes de sus amigos y la mirada inquisidora de Will.

—Pues algún día te tendrás que decidir. ¿A qué sí Will? —preguntó Marie.

—Supongo —contestó bastante serio con un extraño destello en su mirada.

—Hablando de otra cosa. ¿Sabéis algo más del psicópata de tu vecino? —preguntó John.

—Por ahora no. La policía sigue sus pesquisas —afirmó Will.

—¿Cómo se ha podido escapar? —preguntó preocupada Claudia.

—Por lo que se sabe, otro preso empezó a ponerse pesado dentro del vehículo, por lo que tuvieron que parar, como estaba siendo trasladado junto a varios habituales del centro psiquiátrico, pararon y él aprovecho el momento para derribar a golpes a uno de los guardias, al que también le quitó el arma reglamentaria —explicó Caroline.

—Por lo que han dicho en la tele incluso disparó varias veces —añadió Marie.

—El problema es que se han equivocado con él. No está loco, ese sabe lo que se hace —sentenció Will.

—Pues a ver si lo pillan pronto. Que miedo que haya gente así suelta. Parece que la violencia con la que mató a la mujer ha sido increíble —aportó Claudia.

—Anda cambiemos de tema. —pidió Caroline viendo el cambio en la expresión de Will al recordar a Ruth Logan.

—Me ha dicho Caroline que tienes una avioneta —comentó John.

—Sí. Cuando queráis os llevo a algún sitio.

—No lo digas muy alto que estos se apuntan rápido —afirmó Caroline sonriendo a sus amigos.

—No seas mala —habló Claudia—. A mí con dos horas de antelación me viene bien.

—Pues yo con cinco minutos me organizo —añadió John convencido.

—¿Cinco minutos? Pues te irás tú solo —le recriminó Marie.

—Cariño. Los dejamos atados a un árbol, pero nosotros montamos en ese avión sí o sí —comentó con guasa.

—Ya te vale, John. —La voz risueña de Caroline.







Tras una cena amena llena de buena comida y un excelente vino, los cinco se fueron a la sala que antiguamente era un teatro y ahora se dedicaba a hacer conciertos de jazz en vivo e incluso algunas actuaciones de grupos o cantantes bastante conocidos.

Al llegar al local, el ambiente íntimo de la iluminación acompañado de la música de una pequeña banda, los trasportó a Nueva Orleans estando en pleno Pacífico.

—¿Qué queréis tomar? —ofreció Will antes de levantarse de la mesa cerca del escenario que compartían.

—Hacen unos cocteles muy buenos, algo con ron ¿No chicas? —preguntó Marie.

Ante el asentimiento de Claudia y Caroline, los hombres se dirigieron a la barra a ordenar las consumiciones.

—Vaya que bien te lo montas —comentó Claudia cuando estaban solas.

—¿Por qué lo dices? —preguntó Caroline sorprendida.

—Carol, ¿Por qué? ¿Pero tú lo has visto? Está coladísimo —afirmó Marie.

—Dejaos de tonterías. Nos vemos dos días a la semana, no creo que sea para tanto.

—Los días que tú quieras, pero este te ha pillado —sentenció Claudia.

—Sois la leche. Y haced el favor de no preguntar más por el ejército.

—¿Por qué? ¿Le molesta? —La voz extrañada de Marie.

—No le gusta hablar de ese tema. Además tenía novia y murió hace un par de años.

—Vaya, que marrón. —La voz baja de Claudia.

—Pues yo diría que lo tiene bastante superado. ¿Has visto la cara que ha puesto cuando John ha dicho lo de los niños? —preguntó Marie.

—Por favor, no os lancéis. Nos estamos conociendo y lo vais a espantar. —Sonó la voz resignada de la abogada.

—Anda no seas tonta. No tienes más que mirarlo. —La voz de Claudia antes que los hombres regresaran con las bebidas.

Las melodías antiguas invitaban a algunas parejas de bailar animando a John y Marie a seguirlos.

—¿No bailáis? —preguntó Claudia.

—¿Quieres bailar, nena? —preguntó despreocupado Will antes de beber un trago de su whisky solo.

—No, gracias "mayor".







Ante la respuesta molesta de Caroline, él amplió su sonrisa antes de levantarse tirando de su mano, llevándola hacia la pista.

—¿Por qué te enfadas? —preguntó bajando la cabeza aspirando el olor de Caroline.

—No estoy enfadada.

—¿Seguro?

Los labios de Will buscaban los suyos antes de besarla con ternura delante de todos.

—Es solo para picarte —admitió el militar.

—Ya.

Las respuestas de Caroline tan escuetas, le estaban haciendo suponer que no solo era el apelativo que usaba lo que la incomodaba; sin embargo, prefirió no preguntar más respetando su intimidad.

—Mañana mis padres nos han invitado a cenar —anunció Will.

—¿Dónde viven?

—En Little Bay, cerca del campo de golf.

—¿Juegas?

—No, pero mi padre y Oscar pasan gran parte del día allí.

—A mi padre también le gusta.

—Por ahora prefiero otras cosas —admitió antes de volver a besarla.

—Y yo.







El día siguiente aunque era viernes, ninguno tenía que acudir a sus respectivas obligaciones y decidieron pasar la mañana en Bondi, disfrutando de olas pequeñas pero muy divertidas antes de la velada con los Huxley al completo.

—Estás preciosa —admiró Will el vestido negro por la rodilla que lucía Caroline.

—Gracias. ¿Te ayudo?

Ante el asentimiento del hombre, se aproximó para hacerle el nudo de la corbata burdeos que había elegido para el traje azul marino con camisa celeste.

—Listo —afirmó ella aunque las manos de Will seguían sujetando sus caderas con firmeza.

—¿Nos quedamos? —preguntó esbozando una sonrisa muy seductora.

—Déjese de tonterías, mayor o llamo al general —afirmó bromista ante el gesto de burla de Will.







En las proximidades al club de golf de Saint Michael, tenían su casa los padres de él y mientras Caroline admiraba la villa de estilo mediterráneo, perfectamente cuidada además del precioso jardín que la rodeaba, sonreía feliz.

—Qué bonita.

—¿Te gusta? La compraron hace unos cuatro años, cuando mi padre entró en la reserva.

—¿No han pensado volver a Estados Unidos?

—Supongo que prefieren seguir aquí por Eva y por mí.

—Hola chicos —saludó Sione saliendo al encuentro de la pareja.

—Hola mamá. —Dirigiéndose a la mujer antes de darle un cálido abrazo.

Sione, a pesar de rondar los sesenta años conservaba una figura envidiable y hoy con un vestido verde y una chaqueta de hilo a juego además de su cuidada apariencia, destacaba su elegancia.

—Hola Caroline. ¿Cómo estás?

—Muy bien, ¿Y vosotros?

—Estupendos. Pasa por favor. William tu hermana te está esperando en el salón para comentarte algo.

—De acuerdo. ¿Y papá?

—Terminando de jugar con Oscar, en una hora llegará.

—Hola Caroline, qué bien volver a verte —saludó Eva con afecto.

—Igualmente Eva. Estás genial.

La hermana de Will, era bastante parecida a su madre aunque el pelo corto oscuro las diferenciaba, pero la cara y el cuerpo eran casi iguales. Eva hoy con su vestido rojo y unos tacones plateados estaba muy guapa.

—No tanto como tú, pero gracias. ¿Cómo te trata Will?

—Bien —respondió Caroline sonriendo.

El interior de la casa destacaba por su clasicismo, aunque tenían algunos objetos tribales distribuidos en algunos puntos del hall y el salón. Los amplios ventanales con acceso directo a un jardín precioso junto a una piscina, rodeada por un suelo de madera tropical hacían el sitio encantador.







Después de enseñarle los alrededores a Caroline, ésta se quedó en la cocina con Sione, mientras Will y Eva, hablaban del artículo que ella estaba preparando, sobre algún tipo de cultivo bajo la atenta mirada de su hermano.

—¿Te ayudo? —ofreció Caroline a Sione.

—No cielo. Mandy, me lo ha dejado todo casi hecho. Pero si quieres puedes montar estos canapés.

—¿No cenamos solos?

—Sí, aunque Oscar y Eli también vienen. Vamos juntos a todos lados. Además creo que Paul, su hijo pequeño los va a acompañar.

—Estupendo.

—Me alegro mucho de que William te haya encontrado. Creía que nunca iba a salir de la espiral en la que se había metido.

—Gracias. A mí también me ha alegrado conocerlo.

—¿Te gusta mucho verdad?

—Sí —afirmó con sinceridad bajo la sonrisa de la madre del aludido.

—A él nunca lo habíamos visto así con nadie.

—¿Y su novia? —preguntó sorprendida Caroline ante la mirada displicente de Sione.

—Por supuesto sentimos mucho su perdida, porque era una chica joven, pero no creo que fuera la mujer apropiada para mi hijo. Él necesita alguien con carácter que lo frene y lo ponga en su sitio. Noomi era demasiado cría para hacerle frente.

—No la conocí y está claro que no puedo opinar.

—No hace falta, yo te lo afirmo y creo que mi hijo anda muy enamorado de ti.

—Uffff. No sé qué decirte. No hablamos de esas cosas.

—¿Para qué? Hay cosas que es mejor no hablarlas, se sienten.

—Tienes razón.

—Hola cariño —Saludó Albert entrando por la puerta de la cocina.

—Hola cielo —respondió su mujer con un leve beso en los labios del hombre.

—Querida —La voz grave del general dando un beso a Caroline en la mejilla—. ¿Y los chicos?

—En el salón, la niña está bombardeando a William sobre cultivos ecológicos.

—Entonces no voy. Me cambio y bajo. Oscar y Eli vendrán con Paul en media hora.







El sonido alegre de la voz de Eli, entrando acompañada de su marido y su hijo, inundó la casa de alegría que en un minuto había contagiado a todos los presentes.

Con un mono de color gris claro, con adornos en diferentes colores, recordaba a Caroline a su amiga Claudia. El hijo de los Prates, Paul, seguía a su madre resignado ante las bromas que compartía con Eva, sobre la posible unión entre ellos, algo que al parecer no había ocurrido y los implicados no tenían intención de hacer.

Las sonrisas condescendientes de ambos hacia sus madres, eran bastante significativas y Caroline presintió que no era la primera vez que se enfrentaban a semejante propuesta.

Paul Prates, tenía una edad parecida a Eva y por tanto también a Caroline, aunque su atuendo muy informal, incluso venía con las chanclas de la playa y su melena recogida en una coleta lo hacían aparentar ser un poco más joven.

Era muy atractivo con unas facciones muy varoniles y unos ojos oscuros muy expresivos que en cuanto se percataron de la presencia de otra invitada, no dejaban de admirar su belleza, para malestar de Will, quien lo había visto venir desde que había dado dos besos a su chica, sin dejar de sonreír medio atontado.

—¿Sales con Will desde hace mucho? —preguntó interesado.

—Dos meses —respondió la sensual voz de Caroline.

—¿Y tú Eva? ¿Algo en el horizonte?

—Sí, unas tijeras para tu pelo —replicó con sorna.

—Muy graciosa. Pero con este pelo ligo un montón.

—Si tú lo dices... —comentó indiferente.

Caroline advirtió el cambio de Eva cuando él hizo alusión a su vida amorosa, ya que aunque quiso mostrarse despreocupada la mirada altiva que le dedicó a Paul, hizo pensar a la abogada que quizás sus madres no iban muy descaminadas.

—Damos un concierto mañana. ¿Por qué no venís?

—No creo Paul. Caroline y yo tenemos planes —afirmó Will ante la sorpresa de la abogada.

—Solo un ratito, será en la playa en un chiringuito cerca del espigón. Venid, pasareis un rato muy agradable.

—¿Qué tocas? —preguntó Caroline con curiosidad.

—El bajo. Tenemos un grupo de reggae. Hacemos casi todas las canciones de Bob Marley y alguna adaptada.

—Pues tiene que estar bien.

—Por eso os lo digo. Si puedes convéncelo.

—No te prometo nada —afirmó Caroline con una sonrisa.







La velada terminó bastante tarde, disfrutaron de una cena estupenda, con varios tipos de canapés, sushi y atún en una especie de ceviche muy rico. Como plato principal una cazuela de muchos pescados y mariscos diferentes, en una salsa especiada muy sabrosa que junto al vino blanco, convirtieron la reunión en un momento muy alegre para todos.

—¿Lo has pasado bien? —preguntó Will desabrochando el vestido de Caroline en el dormitorio de ella.

—Mucho. Son todos muy agradables.

—A mí madre la tienes en el bote —afirmó volviéndola entre sus brazos.

—¿Solo a tu madre?

La sonrisa seductora de la mujer, acompañada de la visión de su cuerpo, solo con la ropa interior, hizo que Will tuviese que echar mano de todo su autocontrol, para no lanzarse encima de ella sin contemplaciones.

—Cariño a mí ya me tenías.

La mirada de él, perdida y nublada por el deseo, recorriendo con sus manos los senos de Caroline, sintiendo en su tacto la suavidad de su piel, solo incrementó las ganas de Will de estar dentro de su cuerpo, a la mayor brevedad posible. Sin añadir, que unas elegantes manos desabrochaban con tranquilidad su camisa, dejando al descubierto su pecho antes de que la boca de Caroline se apoderara de su pezones, consiguiendo arrastrarlo sin remedio a la cama en un abrir y cerrar de ojos.

—Dios. —Se detuvo antes de su siguiente palabra al ver la ceja arqueada de su chica— ¿Nena?

—Muy gracioso... —admitió Caroline fingiendo estar molesta ante la sonrisa feliz de él.

—Es que te da un punto...

—Puntos los que te va a dar el cirujano como no dejes la palabrita...

—Uuuuuu. Me estás dando miedo —afirmó burlón con ella sobre su cuerpo.







El domingo por la mañana, tras pasar un sábado muy divertido entre olas y una música reggae muy bailable, interpretada por el grupo de Paul, desayunaban tranquilos en casa antes de la marcha de Will, quien después de comer tenía planeado volar hasta Melbourne, para por la tarde noche llegar a su granja. Antes de finalizar empezó a sonar insistentemente el móvil, ante la pasividad de su dueño, quien al ver la cara de Caroline decidió contestar la llamada.

—Dime Garret.

—Hola Will, tengo malas noticias. Tienes que volver ya.

—¿Qué pasa? —contestó empezando a levantarse de la mesa.

—La granja está ardiendo.

—¡¿Qué?! —exclamó la voz furiosa de Will ante la mirada asustada de Caroline.

—Alguien le ha prendido fuego. Lo están apagando, pero la casa ha desaparecido.

—¿Y los establos?

—Casi. Ven cuando puedas.

—Como pille al hijo de puta que lo ha hecho lo mato —afirmó con rotundidad antes de colgar.

—¿Qué pasa? —preguntó Caroline nerviosa al verlo tan alterado.

—Me tengo que ir ahora. Algún cabrón le ha pegado fuego a mi granja —afirmó con una mirada asesina en su cara.

—¿Cómo? Dios cariño. Voy contigo.

—No. Cuando sepa que ha pasado te llamo. Quédate aquí, no te preocupes.

—Pero...

—No hay peros Caroline. Te quedas aquí —afirmó enfadado.

—Relájate. Piensa que al menos no estabas allí y podía haber sido peor. —Lo consoló Caroline quien nunca lo había visto tan irritado.

La sonrisa cínica de Will, ante una afirmación que solo lo llevó a pensar que si hubiese estado en su casa, quizás, quien hubiera aprovechado su ausencia no habría cometido el delito.

Después de darle un beso rápido, abandonó la casa con su bolsa de viaje, ante una atónita Caroline que lo vio desaparecer, con la preocupación de quien no sabe realmente el alcance de la desgracia.


CAPÍTULO 5



Al día siguiente y ante la falta de noticias por parte de Will, Caroline buscando algo de información, decidió ponerse en contacto con sus padres. La noche que había pasado intentando encontrar un motivo, por el cual alguien sería capaz de hacer algo así, no la había dejado conciliar el sueño, ante la inquietud de que quién estuviera detrás del incendio volviese a probar suerte.

—¿Sione? —preguntó Caroline a la voz que atendió la llamada.

—Sí. ¿Quién es?

—Hola soy Caroline. ¿Sabéis algo de Will?

—¿Le ha pasado algo a mi hijo? —preguntó nerviosa la mujer.

—No, él está bien. Me temo que no sabéis nada.

—¿Qué tenemos que saber? Por favor Caroline, ¿qué ha pasado?

—Ayer lo llamó un vecino para decirle que habían quemado la granja.

—Dios mío. ¡Albert! —La voz histérica de Sione llamando a su marido.

—¿Qué ocurre? —preguntó el general a Caroline, una vez que cogió el auricular que su mujer ya no podía sostener por sí misma en sus manos.

—Hola Albert, soy Caroline. Ha pasado algo en la granja.

—Mi mujer está como loca. ¿Dónde está mi hijo?

—No lo sé, por eso os llamo. No sé nada de él desde ayer por la mañana.

—No te preocupes, voy a hacer unas llamadas. Gracias por avisarnos.

—Por favor, si vais a ir, me gustaría acompañaros.

—De acuerdo, en cuanto sepa cómo vamos, te lo decimos.







Al terminar la comunicación, el general llamó a la base de Sídney donde inmediatamente pusieron a su disposición un helicóptero para su traslado hasta Swan Hill, además gracias a que el hijo mayor del general Prates, hoy no estaba de servicio los iba a llevar junto a dos ex compañeros de Will, quienes en cuanto se enteraron de la noticia, se habían ofrecido voluntarios para acompañar al teniente Arthur Prates en el viaje.







A las doce, llegó Caroline a la base militar que estaba situada muy cerca del aeropuerto internacional de la ciudad, donde fue recibida por otros dos mayores: Samuel Johnson, un afroamericano muy alto con unos rasgos marcados y una pequeña cicatriz en su mejilla izquierda y Terrence Alastair, un moreno muy atractivo, con los ojos un poco orientales y muy buen físico, pero lo que más destacaba de ambos, no era el uniforme, era la concentración de sus miradas y los semblantes furiosos que los acompañaban. Los dos conocían a Will desde que los tres fueron cadetes en la escuela de oficiales y eran amigos desde entonces.

La preocupación en los rostros de Sione y Albert, era solo comparable a la de Caroline cuando la recibieron con caluroso afecto.

—Hemos tratado de llamarlo desde que nos hemos enterado y no hay manera —afirmó Albert.

—Señor. Nos tenemos que ir —anunció Alastair.

—Claro. Vamos.







En cuanto estuvieron listos, despegaron hacia el interior de Victoria, en un trayecto de más de tres horas, donde el silencio solo fue roto, cuando el teniente recibió indicaciones para realizar las maniobras con el aparato.







Aterrizaron cerca de la granja de Will y la imagen de la desolación, se quedó corta ante los ojos de Caroline que recordaba el aspecto agradable de la casa, donde ahora solo había escombros y ruina.







Los cuatro hombres se adelantaron al paso de Caroline y Sione, llegando hasta Will que junto a Garrett, inspeccionaba la zona de los establos.

El mayor Huxley al advertir a sus compañeros se aproximó a ellos con paso decidido, sin apartar los ojos de su padre, sin poder creer que Caroline se hubiera atrevido a avisarlos, puesto que él hasta el momento no lo había hecho y no quería que ella asumiera un papel que él aún no quería darle.

—Papá —Saludó con un leve abrazo al general, quien con el ceño y los labios fruncidos lo observó de manera inquisitiva.

—William. ¿Qué ha pasado? —preguntó el hombre mirando alrededor.

—Mayor. —La voz grave de Johnson saludando de manera oficial a Will.

—Sam —Respondiendo de mala gana al saludo, se volvió hacia el teniente Prates— Archie, me alegro de verte.

—Lo mismo digo Will —asintió el teniente con gesto preocupado.

—Mayor. —Saludó Alastair.

—Terry. —La voz grave y seria de Will recibiendo el saludo oficial de su otro compañero.

Caroline y Sione, se acercaron a ellos, aunque la mirada dura que Will dirigió a la abogada, no era el recibimiento que ésta esperaba, por lo que su actitud cautelosa se incrementó. Mientras la madre de Will se arrojaba a sus brazos, muy aliviada, al ver que estaba bien, aunque desafortunadamente todas las edificaciones de su propiedad habían desaparecido.

—¿Estás bien, William? Estábamos muy preocupados por ti.

—Sí, no teníais que haber venido —afirmó incómodo fulminando a Caroline.

—¿Cómo no íbamos a venir? —preguntó Albert extrañado ante el gesto de su hijo.

Caroline seguía esperando que Will tuviese el detalle de dirigirse a ella, cosa que al parecer no tenía intención de hacer, puesto que la había ignorado por completo ante la mirada atónita de Sione, quien observó a la abogada manteniendo el tipo, a punto de echarse a llorar.

Los hombres se fueron con paso decidido hacia lo que quedaba de los establos, hablando entre ellos.

—No se lo tengas en cuenta, está muy nervioso —comentó Sione a una Caroline perpleja.

—Ya, siento que se haya molestado, pero estaba preocupada y no tenía ni idea de cómo estarían las cosas por aquí, me ha sorprendido bastante su actitud.

—A veces William no sabe reaccionar ante algunas circunstancias.

—¿Os vais a quedar o vamos al hotel? —preguntó Albert, consciente de los feos modales de su hijo hacia Caroline.

—¿Te quedas Caroline? o, ¿prefieres esperar que Will vuelva? —ofreció la voz amable de Sione.

—No, voy al pueblo con vosotros —afirmó viendo como Garrett se acercaba a ellos.

—Hola Caroline, me alegra verte. —Con amabilidad le tendió la mano a la vez que esbozaba una leve sonrisa.

—Hola Garrett, igualmente —respondió con educación al saludo—. ¿Nos puedes llevar al pueblo?

—Claro.







Después de haberle presentado a los padres de Will, los acompañó en su vehículo hasta dejarlos en la puerta del mismo hotel, donde Caroline se alojó en agosto, sin embargo, hoy no iba a repetir la hazaña. Puesto que no había sido bien recibida su intención era coger un taxi hasta Melbourne y esfumarse de Victoria lo antes posible. Por su parte, lo que tenían ella y el mayor iba a ser tan ignorado como ella hacía unos minutos por él.

—Sione, Albert, me marcho —avisó al matrimonio antes de acceder al edificio.

Las caras de ambos sin ocultar el malestar y el embarazo, de la situación que había creado su hijo fue patente y hasta cierto punto comprendían a la mujer, quien con total desinterés y absoluta preocupación, los había hecho partícipes de una situación que con toda seguridad su hijo pensaba obviarles.

—Gracias por todo, querida. Has sido muy amable —dijo Sione antes de darle un cálido abrazo.

—Lo mismo digo Caroline, muchas gracias por todo.

Ante el asentimiento de Caroline, quien no ocultó la tristeza en su rostro ante un comportamiento que bajo ningún concepto había esperado, entraron en la recepción, dejándola sola.







Varias horas más tarde y con las ideas más claras sobre lo estúpida que había sido al creer que su relación con Will había avanzado algo, llegó a su casa en Sídney, agotada para terminar un día muy largo y esclarecedor.







Casi al mismo tiempo, Will se acercó al hotel para hablar con ella y dejarle claro que no era nadie para llamar a sus padres, preocupándolos por algo que él no tenía intención de hacer, al menos hasta pasados unos días.

Cuando los encontró solos, advirtió que tanto Sione como Albert no estaban muy predispuestos a ser amables con él.

—De verdad hijo, ¿creías que estaría aquí esperándote? —recriminó su madre.

—No creía nada, pero no tenía ningún derecho a llamaros. Le dije que la llamaría.

—Pero no lo hiciste. Era normal que estuviera preocupada —afirmó Albert.

—Dejadme en paz, bastante tengo, como para estar pensando en mujeres.

La actitud a la defensiva que mostró ante sus padres, al darse cuenta de algo que él ya sabía pero que no había podido reprimir.

Al ver a su padre bajar del helicóptero, supo que éste aprovecharía la mínima oportunidad, para recordarle la locura que había hecho comprando esas tierras. Había descargado su frustración y malhumor con Caroline, no obstante, no admitiría más intromisiones de ella en su vida. Lo habían pasado bien, pero las preguntas de ella sobre el rumbo que estaba llevando su relación, no le hacían ser más considerado. Le gustaba, aunque no quería complicaciones y sentía que cuando estaban juntos, ella se apoderaba de su voluntad y eso era lo que no quería permitirle.

—Comprendo que estés enfadado, pero lo has pagado con quien no debías. Además, has sido muy grosero, algo que creo que no te hemos inculcado. Tú verás, espero que te disculpes con ella, porque no me parece normal que después de lo mal que la pobre chica lo estaba pasando, llegues y ni siquiera la hayas saludado. Me has dado vergüenza. Si quieres sentirte mejor, intenta encontrar al responsable del incendio y no lo pagues con quien menos lo merece. Porque estoy seguro que todo ha sido porque hemos venido tu madre y yo.

—Cariño, no te enfades porque hayamos venido. ¿Cómo íbamos a seguir en casa tan tranquilos, sin saber nada? —El tono más conciliador de Sione, hizo que la actitud airada de Will se relajase un poco ante las palabras que acababa de escuchar de su padre.

—Lo siento, ¿me he pasado mucho? —preguntó arrepentido observando a su madre, quien asintió despacio.

—Venga, cuando puedas llámala e intenta ser un poco más comedido —aconsejó Albert dándole una palmada en el hombro—. ¿Has descubierto algo?

—He dejado a los chicos con las pruebas. La policía hizo ayer un análisis de los restos, pero nuestros equipos son mejores y Terry si hay algo que nos de alguna pista, lo encontrará antes. Por cierto, ¿cómo has conseguido el helicóptero? No quiero problemas con el general.

—No los tendrás, ni los chicos tampoco. A cambio, cuando vuelvas a Sídney tendrás que personarte en la base porque le prometí a Stuart que considerarías el reincorporarte.

El tono serio de su padre volviendo a la carga con su vuelta al ejército, fue algo que esperaba, aunque no contaba con que el general Stuart estuviera de acuerdo, debido a su fría relación en el pasado. Si bien, tenía que admitir que fue algo que llevaba varias horas contemplando, sobre todo, al ver a sus compañeros en acción, eso sí lo echaba de menos y teniendo en cuenta su nueva situación, no le quedaban muchas opciones.

Por la noche, sus compañeros habían recopilado todos los datos necesarios para empezar a analizar los restos de su propiedad y él, más tranquilo y consciente de que su comportamiento con Caroline no había sido muy apropiado, la llamó por teléfono varias veces, sin obtener ninguna respuesta.







Al día siguiente Caroline se incorporó a su trabajo, con la certeza que el último mes con Will había sido un espejismo, aún seguía sin comprender, la reacción tan insensible del mayor ante su presencia en Swan, cuando todo lo había hecho porque estaba realmente preocupada por él.

Desde que se había levantado, los mensajes de Will se habían sucedido uno detrás de otro, por lo que había desconectado el móvil, ahora era ella quien no quería saber nada de él.

Pasado el mediodía recibió una llamada de su amiga Claudia.

—Carol, ¿cómo estás? ¿Qué tal tu fin de semana con Will?

—Bien. Todo lo demás mejor olvidarlo.

—¿Ha pasado algo?

—Sí, pero ahora no puedo hablar, tengo una reunión dentro de un momento.

—De acuerdo, nos vemos luego.

—Vale. Adiós.







Cuando llegó por la tarde a su casa, finalizando un día desastroso, no advirtió al hombre conocido que la observaba agazapado dentro de un coche, aparcado muy cerca de su casa. Oliver Crowen sonrió con maldad, su objetivo cada día estaba más cerca y el indeseable mayor, pronto iba a saber de lo que él era capaz.

Caroline tomaba una ducha, antes de que Claudia y Marie hicieran su aparición, con una selección de helado, comprado en uno de sus sitios favoritos de la ciudad. Las dos mujeres suponiendo que su amiga no andaba muy bien de ánimos, decidieron traerle algo dulce, para combatir el bajón que ésta última sentía tras su último encuentro con Will.

—Pues no lo entiendo, de verdad. Me pareció muy entregado cuando cenamos con él —admitió Claudia cogiendo otra cucharada del estupendo chocolate con almendras que habían traído.

—Yo tampoco. ¿Pero no te dijo nada? —preguntó Marie ante la suave negativa de Caroline.

—Los tíos a veces son un poco raros —La voz resignada de Claudia.

—Y que lo digas. Muy raros —corroboró Marie.

—Prefiero olvidarlo y seguir con mi vida. Tampoco para tres o cuatro veces que nos hemos visto...

La actitud apática de Caroline ante una situación que no llegaba a comprender, ya que aunque sabía que él la había intentado llamar varias veces desde el lunes, ya no iba a arreglar la sensación tan desagradable que le hizo sentir delante de sus padres y sus compañeros. Por su parte el mayor William Huxley había pasado a la historia.

—Perfecto, esa es la actitud. Este viernes quedamos con Robert y Eddie —anunció Claudia, hablando de dos de sus compañeros en el colegio, con los que a veces salían y aunque su relación era amistosa, siempre lo pasaban bien con ellos cuando decidían aceptar sus constantes invitaciones, para asistir a conciertos o a lo que se les ocurriera para tener la oportunidad de acercarse a ellas.

—Vale —admitió Caroline sin muchas ganas, era consciente que lo mejor que podía hacer era salir con sus amigos, para quitarse de la cabeza los ojos azules que tenía clavados en su mente.

—Lo que no entiendo, es por qué ni siquiera te dijo nada —comentó Marie ante una situación que se escapaba a su compresión.

—Supongo que le molestó que avisara a sus padres.

—Joder, pues que te hubiese advertido. No lo justifiques, el tío es rarito. —La voz suficiente de Claudia no queriendo darle oportunidad a la actitud de Will.

—No le deis más vueltas, salid con los chicos. Podríais ir al concierto de los Kings of Leon, actúan gratis en el puerto el viernes —informó Marie sobre el bombardeo que llevaban haciendo en varios medios de comunicación, las últimas semanas ante la actuación de los americanos.

—Buena idea, se lo comentaré. Cuando hable con ellos te lo digo —afirmó Claudia—. Me tengo que ir, he quedado con una compañera.

—Yo también, los niños salen dentro de media hora.

Las amigas salieron del piso de la abogada, ante unos ojos inquisitivos que también las observaban. Los días que Oliver había seguido a Caroline, pudo constatar como las amigas se reunían con frecuencia. También descubrió que la rubia tenía dos niños pequeños en una escuela pública, situada en un barrio residencial bastante tranquilo, mientras que la explosiva Claudia Hughes vivía sola y podía ser un buen trofeo para su nueva afición.







El viernes por la tarde, Robert y Eddie, ambos vestidos de manera informal, recogieron primero a Claudia y luego a Caroline, antes de dirigirse al puerto, donde una legión de seguidores de la banda de Tennessee aguardaba a que empezara el concierto. En cuanto salieron al pequeño escenario y empezaron a tocar Supersoaker, se desató un ambiente divertido que los contagió inmediatamente.







Una hora después decidieron ir a la playa para comer algo y seguir con la noche tan agradable que estaban pasando con los dos compañeros de Claudia.

—Hace poco vi a un grupito de reggae, tocaban bastante bien. Es aquí al lado —afirmó Caroline, comiendo un trozo de la pizza que todos compartían.

—Pues ahora vamos. —La voz complaciente de Robert.

En repetidas ocasiones había intentado salir con la abogada, siendo siempre rechazado. Por lo que la invitación de Claudia para que compartieran la velada, le había dado unas esperanzas que aunque sabía que no eran correspondidas, le hacían vislumbrar que quizás con un poco de suerte Caroline aceptara salir con él en alguna ocasión.







Al aproximarse al escenario, situado en la arena, donde el grupo de Paul Prates estaba tocando, Caroline devolvió la sonrisa al bajista que no esperaba volver a verla tan pronto, en cambio, estaba siendo una sorpresa muy grata, además no veía por ningún lado al mayor, cosa que todavía lo alegraba más.

—¿De qué conoces a ese? —le preguntó Claudia, observando al atractivo músico que no dejaba de sonreír a su amiga.

—Es el hijo de unos amigos de los padres de Will. Nos conocimos en una cena en su casa.

—Pues está muy bien.

—¿Por qué a todas os gustan tanto los músicos? —La voz incrédula de Eddie, quien no comprendía, como un tipo tan desaliñado podría atraer tantas miradas del público femenino.

—Ni idea. Pero está bueno —aceptó despreocupada Claudia.

—No será por la inversión que lleva en sí mismo... —Dejó caer con sarcasmo Robert ante la indumentaria del músico, bermudas y camiseta destrozada acompañadas de una cara sin afeitar y una melena oscura por los hombros que ni siquiera se había molestado en recoger.

—Pues a mí me gusta, parece salido de la selva. —La voz de Claudia con una sonrisa extasiada hacia la atenta observación del músico, quien por primera vez, se estaba percatando de su presencia, desviando sus ojos de Caroline.

—Lo que vosotras digáis. Estoy seguro que si a nosotros nos llamara la atención una tía con una pinta parecida a la de ese, nos pondrías a parir. —Eddie y sus conclusiones.

Luego de dar por finalizada la primera parte de su concierto, los músicos abandonaron el escenario.

—Hola Caroline, me alegro de verte —afirmó Paul al llegar hasta ellos.

Los dos besos que le dio, no pasaron inadvertidos al alma endemoniada que desde hacía varios días la tenía en su punto de mira. Desde luego la chica no perdía el tiempo, el militar, el profesor, el músico, todos parecían tener una oportunidad con ella menos él. Una situación que irremediablemente pronto él se iba a encargar de cambiar.

—Te presento a mis amigos Claudia, Robert y Eddie. —Habló Caroline, con una sonrisa a Paul ante la presencia de sus amigos.

—Encantado —admitió estrechando su mano con ellos— ¿Os ha gustado el concierto?

—Sí, ha estado muy bien —afirmó Claudia con su expresión más seductora.

—Me alegro, luego tocamos otra vez —agradeció con una sonrisa sincera—. Caroline, ¿sabes algo de Will? Me he enterado de lo que ha pasado.

—No.

La parquedad en palabras de la mujer, contrastaba con la actitud cariñosa que observó entre ellos la última vez que los vio, por lo que entendió que su relación con Will había llegado a su fin. Algo que no le extrañó demasiado, ya que conocía la animadversión de éste hacia cualquier tipo de constancia o compromiso.

Tras unos refrescantes cocteles se reanudó el concierto, donde se fueron sucediendo los éxitos del rey del reggae, ante un público escaso pero entregado. Animados por el alcohol, añadido a una noche con una temperatura muy agradable, las chicas descalzas bailaban entregadas con sus amigos al ritmo sugerente de la música.







Sin saber cómo había llegado otra vez al local de la playa, Will junto a sus amigos Sam y Terry pidieron en la barra unas cervezas, mientras contemplaban a los pocos que disfrutaban con el grupo de Paul.

—¿Sabes cuánto tiempo te vas a quedar? —preguntó Terry a Will.

—No. Supongo que hasta que el seguro empiece a soltar pasta para empezar a arreglarlo todo.

—¿Por qué coño no te deshaces de ella? —inquirió Sam sin comprender que podía encontrar su amigo en vivir tan aislado en medio de la nada.

—Ya veremos. Tengo que ir a hablar con Stuart. Quizás acepte reincorporarme a un puesto en tierra.

—No sé qué coño tienes que pensar —comentó incrédulo Terry—. Déjate ya de chorradas y reacciona de una puta vez.

—Vete a la mierda. —La voz molesta de Will, ante un razonamiento que él se había hecho varias veces en la última semana.

—Mira, ¿aquella no es tu amiga? —observó Sam al ver a Caroline con Robert bailando.

En cuanto Will y Terry advirtieron la presencia inesperada, la expresión de ambos cambió por completo, el primero porque no esperaba encontrarla bailando tan animada, con un tipo bastante atractivo ante la atenta mirada de Paul y el segundo, porque había quedado impactado ante la belleza que estaba junto a Caroline.

—¿Quién coño es la otra? —La voz interesada de Terry.

—Es una amiga de Caroline, se llama Claudia.

—Cómo está... —afirmó con un gesto muy elocuente en su cara—. Preséntamela.

—Ni de coña. No me voy a mover de aquí.

—¿Por qué? —preguntó Sam.

—Porque llevo toda la semana llamándola y no ha sido capaz de cogerme el teléfono ni una sola vez. Paso.

—¿Qué esperabas? Si fuiste un borde con ella. A mí me hace eso una tía y la sentencio de por vida —afirmó Terry convencido ante la mirada sorprendida de Will.

—Pues ya sabes, búscate la vida solo —La voz indiferente de Huxley ante las críticas de sus amigos.

Robert y Eddie, regresaron a la barra a por nuevas consumiciones, ante los ojos enfadados del mayor. En cuanto las tuvieron, se las entregaron a sus amigas, alejándose hacia la orilla.

La conversación divertida que mantenía Caroline, entre risas y gestos cómplices con uno de los hombres, no estaba gustando a Will, quien junto a sus amigos, seguía charlando con tres turistas que cómo ellos se acercaron al chiringuito a tomar algo. Lo que ocurría es que desde que habían llegado, para él no estaba pasando el tiempo y desde luego era de todo menos divertido.







Caroline ajena a las miradas que estaba generando esa noche, seguía con su intrascendente charla con el profesor, quien a pesar de haber insistido varias veces en salir con ella, era muy cortés y nunca había intentado imponerle nada.

—Carol, voy al baño —advirtió Claudia, ante el gesto despreocupado de su amiga que sentada en la orilla con los chicos, estaba entretenida, olvidando sus otras preocupaciones.







Al pasar por su recorrido Claudia vio a Will, junto a otros dos hombres hablando con unas chicas, sin embargo, aunque el mayor no se había dado cuenta de su presencia, su amigo Terry no le quitaba los ojos de encima y tenía que reconocer que la observación minuciosa que el hombre le estaba haciendo había mandado una descarga a su cuerpo que hacía tiempo no sentía.

—¿Claudia? —La voz de Will cuando ella volvió a pasar cerca de ellos.

La mujer con su vaporoso vestido blanco y un cuerpo de infarto, se acercó al mayor ante la sonrisa seductora de Terry, quien no pensaba dejar pasar la oportunidad que su amigo le acababa de brindar.

—Hola Will. Qué sorpresa —comentó antes de darle dos besos a los que él correspondió.

—Hola, soy Terry —La voz grave del mayor Alastair extendiendo su mano hacia ella.

—Hola encantada, Claudia.

El momento de conexión entre ambos no pasó desapercibido para ninguno. La maestra, apreció que el amigo de Will, era mucho más atractivo de lo que en un principio había observado. Los ojos casi orientales, en un rostro muy agraciado, además de su estatura y sobre todo, su actitud confiada, hicieron que su cuerpo reaccionase sin querer al contacto de su mano en la suya.

—Siento lo que ha pasado con la granja —afirmó Claudia.

—Gracias.

—Me tengo que ir —anunció ella, para la alegría de las chicas que estaban con ellos.

—De acuerdo —admitió Will con una escueta sonrisa.

—Un placer conocerte Claudia. —La voz seductora de Terry, con una sonrisa que le llegó a sus oscuros ojos.

—Igualmente. Nos vemos.







Sin más regresó a la orilla, donde ajena a todo, su amiga seguía con los dos hombres entre divertidos chistes y conversaciones absurdas.

—Has tardado mucho —le advirtió Caroline cuando se volvió a sentar con ellos.

—Sí, me he encontrado a alguien —afirmó, esbozando una sonrisa bastante sospechosa.

—¿A quién? —La voz curiosa de Caroline.

—Mejor no quieras saberlo —Esas pocas palabras le bastaron para comprender.

Tras un silencio un poco incómodo Caroline decidió poner fin a su velada pidiendo a Robert que la acompañara a casa, ante la sonrisa de Eddie, algo que el hombre hizo encantado, quien suponía que el repliegue de la abogada había tenido algo que ver con el misterioso encuentro de Claudia.







—Gracias por acompañarme —La voz suave de Caroline ante su edificio.

—De nada, me lo he pasado muy bien esta noche —admitió Robert antes de inclinarse sobre su mejilla y darle un amistoso beso.







Los ojos de Oliver, no se apartaban de la pareja que se despidió en un ambiente muy cordial. Si todo iba como tenía planeado, pronto se le iban a acabar las ganas de tontear con más hombres.

Lo que él no había esperado era la visita del mayor tan tarde y más, porque cuando los había observado en la playa ni siquiera se habían saludado, por lo que él había creído que su relación había finalizado, pero esta inesperada reunión, solo favorecía sus próximos planes.

El mayor iba a volver a sufrir una pérdida y estaba vez no sería algo fortuito.







El sonido del timbre tan tarde extrañó a Caroline, quien acababa de cambiarse el vestido por un cómodo camisón de algodón. No esperaba a nadie y menos a estas horas. Con cautela contestó al automático.

—¿Quién es?

—Soy yo. Abre. —La voz de Will.

Desde que la vio salir con el hombre que no se había separado de ella en toda la noche, no pudo frenar su impulso de hacerle una visita y fastidiarle su plan.

—¿Quién eres tú?

—Déjate de gilipolleces y abre —Will empezó a cabrearse.

—No.

—Cómo quieras.

De repente, empezó a sonar el inconfundible sonido de todos los timbres de sus vecinos, al mismo tiempo que se desencadenó una sucesión de improperios por parte de todos los que fueron despertados.

Sin otra alternativa que abrirle la puerta, esperó bastante indignada la aparición del mayor en su casa, sin comprender cómo se atrevía a venir a esas horas exigiendo nada.

—¿Qué quieres? —preguntó molesta, mostrándole una visión estremecedora para su cuerpo, con un camisón que a contraluz, le ofreció una vista de sus curvas que lo dejaron momentáneamente mudo.

Caroline después de casi una semana sin verlo, lo que menos esperaba era el efecto en su traicionero cuerpo, pero no tenía intención de volver a caer en sus redes, por mucho que sus ojos la estuvieran devorando con total descaro.

—¿Puedo pasar? —La voz grave de Will, intentando ser conciliador.

—No. ¿Qué quieres? —repitió enfadada—. No son horas de visitas.

—Lo sé. Te he visto en la playa.

La afirmación del mayor no era una novedad, fue lo que hizo que saliera con Robert directa a la protección de su terreno.

—Quería pedirte disculpas. Fui un maleducado —admitió en voz baja.

—Disculpas aceptadas.

—¿No me vas a invitar a pasar? —preguntó ante el rechazo de ella y la actitud molesta camuflada de cortesía que estaba desplegando.

—No, es muy tarde y quiero acostarme ya.

—¿Estás con alguien?

El tono de su pregunta, la empezó a indignar, por lo que supuso que la presencia del mayor, estaba relacionada con su salida precipitada de la playa con Robert.

—A ti no te importa. Déjame tranquila —le pidió muy incómoda.

—Cómo quieras, pero no te hagas muchas ilusiones. Me he disculpado pero no pienso dejarte en paz.

—Pues muy bien. Hasta luego.

Sin darle más oportunidad, le cerró furiosa por su actitud, pero ni dos minutos después, escuchó como aporreaban la puerta con insistencia.

—¿Qué quieres? —preguntó abriendo de golpe, aunque su cara se congeló al ver a quien tenía delante.

—Hola. ¿Me has echado de menos?



Antes de poder reaccionar, el hombre se abalanzó sobre ella tapándole la boca con brutalidad, mientras sus manos le sujetaban con dureza el cuerpo al cerrar la puerta de una patada.

El forcejeo de Caroline no sirvió de nada ante la actitud furibunda de Oliver, quien viendo que la mujer no se iba dar por vencida, la golpeó en los costados intentando arrastrarla al dormitorio, ni el ruido de las cosas que iba tirando a su paso con sus constantes patadas, ni nada, iban a hacer que reprimiese el impulso que desde que la conoció tenía metido en su cabeza.

Con destreza la sujetó, impidiéndole cualquier movimiento, a la vez que le tapó la boca con cinta a una Caroline absolutamente aterrada, ante la mirada ida que observaba.







Will a solo unas calles del piso, decidió regresar para dejar las cosas claras con ella, pero curiosamente la puerta del edificio que solo unos minutos atrás estaba cerrada, ahora la encontró abierta, por lo que subió a su planta sin mayores trabas.

Una vez llegó, los ruidos del interior dispararon sus alarmas, ya que solo un momento antes todo estaba en la más absoluta calma. Los toques insistentes que hizo a su timbre no hicieron ningún efecto, por lo que decidió entrar a la fuerza, golpeándola hasta que consiguió que cediera.







En el interior, Caroline escuchó el sonido que alguien estaba haciendo, su estado de pánico, ante la navaja que Oliver le estaba empezando a mostrar por delante del rostro, la tenía totalmente paralizada. No tenía nada que hacer, el cuerpo del hombre subido sobre el de ella, esbozando una sonrisa, ajeno a otra cosa que no fuera la intimidación, no le dieron tiempo a reaccionar ante el estruendo de la puerta, siendo abierta por Will.

Éste viendo el estado del salón, con varios marcos de fotos en el suelo, se dirigió con rapidez al interior.

Oliver al ser consciente de la inminente entrada del hombre en el dormitorio, dejó a su enmudecida presa, escondiéndose tras la puerta.

—¡Caroline!

Los gritos de Will al abrir y ver sus ojos con pánico, mientras intentó advertirle de la presencia del intruso.

En un acto reflejo, Will se giró, aunque no pudo evitar el contacto en su brazo con el afilado acero que sujetaba Oliver. Con agilidad el militar lo derribó, de un puñetazo certero en el estómago, haciendo con su mano que arrojara la navaja.

Utilizando solo su cuerpo como arma, Will le partió el labio antes de empezar a soltar uno tras otro, golpes precisos que hicieron que la cara de Oliver, sangrase por todos los orificios que tenía. La tranquilidad de Will unida a un adiestramiento profesional, hizo que Oliver, de rodillas, solo recibiera patadas hasta quedar inconsciente en el suelo.

Al comprobar el cuerpo de su adversario, Will lo agarró del pelo echándole la cabeza hacia atrás.

—Cobarde —Se volvió hacia Caroline que aliviada empezó a llorar sin consuelo—. ¿Cómo estás?

Se acercó a ella con rapidez, quitándole la cinta que tenía apresando sus labios, antes de abrazarla, con toda la fuerza que pudo, al comprobar que había llegado justo antes de una desgracia mayor.

—Vamos nena, ya está. —La voz de Will arrullando a una Caroline temblando— ¿Por qué le has abierto la puerta?

—Porque —Intentó explicar entre sollozos— Creí que eras tú. Estás sangrando —le comentó mirando con preocupación el corte en su brazo.

—Es solo un rasguño, no te preocupes —le dijo besando con ternura su cabello.

Los sólidos brazos de Will, la sostuvieron hasta que relajó un poco sus nervios. Él seguidamente avisó a la policía y aprovechó el tiempo de espera para limpiarse el corte que tenía en el antebrazo.

Caroline al verlo salir del baño tan sereno se sintió aliviada, ya que aunque Oliver estaba inconsciente fue incapaz de retirar los ojos de él, mientras estuvo a solas.

—¿Estás bien? —le preguntó a Will.

—Sí. ¿Y tú?

—Mejor, pero no sé si esto te va a acarrear problemas.

Will se sentó a su lado esbozando una ligera sonrisa, y con mucha suavidad le dio un beso en la frente.

—No me va a traer problemas porque es defensa propia y aunque no lo fuera, tampoco. No le des más vueltas. A este malnacido se le ha acabado la libertad.

Los agentes al llegar, vieron el estado en el que había quedado el fugitivo, mirándose entre ellos sorprendidos ante la brutal paliza que había recibido.







En la comisaria avisó al general Huxley, quien se personó con rapidez junto a Eva. Cuando ambos declararon, pudieron regresar a casa, donde Will se quedó con Caroline ante la petición que ella le hizo en el coche.







Una vez de vuelta, su primera parada fue una reparadora ducha que ambos necesitaban, ante la noche tan dramática que habían pasado.

Descansaban abrazados en la cama, sintiendo que aunque no quisieran reconocerlo lo que los unía no era algo pasajero.

—Gracias por no irte —afirmó Caroline casi susurrando.

—Gracias por pedirme que me quedara.

Las suaves caricias que Will hizo con sus manos, recorriendo su cuerpo con infinita ternura, sumergieron a Caroline, aún muy nerviosa, en un estado de sueño que necesitaba para calmar sus temores. Sin embargo, su mundo inconsciente se negaba a dejarla en paz y revivía una y otra vez el encuentro con Oliver Crowen.

Will sin pegar ojo desde que se habían acostado, notó como Caroline sobresaltada se incorporó de un brinco, en la cara la mirada absolutamente perdida y la frente con gotas de sudor, no reprimían el aspecto asustado de las pesadillas que no la habían abandonado en ningún momento.

—Cariño —dijo tocándole las manos con suavidad antes que ella girase su rostro pálido hacia él.

—Lo siento, ¿te he despertado?

—No. Ven —Extendiendo sus brazos para darle cobijo. —Duerme tranquila.

Con la respiración un poco más relajada, intentó cerrar los párpados aunque la alteración del sueño le impidió volver a conciliarlo.

—Creía que iba a morir. Gracias por volver, me has salvado —admitió hablando con mucha lentitud.

—No sé porque he dado la vuelta, realmente ahora agradezco el impulso que he tenido. Nunca nadie más volverá a ponerte una mano encima y Crowen o cualquiera que se atreva, se las verá conmigo —afirmó muy serio antes de esbozar una tranquilizadora sonrisa.

—¿Por qué fuiste tan borde...?

—Perdóname. Me pillaste fuera de juego —afirmó antes de besar sus labios—. Mis padres me pusieron verde.

La sonrisa arrepentida de Will, le hizo mirarlo con cariño, olvidando todos los pensamientos que la habían asaltado, razonando los motivos de su ruptura.

Las suaves caricias, no lo fueron tanto y casi sin darse cuenta, se vieron nuevamente arrollados por el ímpetu que nunca eran capaces de controlar.

Después de acabar con todos los músculos extenuados, los atrapó el sueño que necesitaban, para afrontar una relación que ambos sintieron se estaba haciendo más profunda, con cada momento que pasaban juntos.







Al día siguiente, se levantaron casi a las cuatro de la tarde, sin ganas de salir del acogedor revuelto de sábanas que con calidez, los protegía de la bajada de las temperaturas del otoño.

Tuvieron que pasar por la comisaría donde fueron nuevamente interrogados, no obstante la policía no mantuvo la actitud tan cordial que había mantenido el día anterior con Will, ya que la brutal paliza que dio a Crowen lo dejó con varios huesos rotos y contusiones por todo el cuerpo.







Con la representación de un abogado militar, fue conducido a la base de Sídney, donde un serio general Stuart lo recibió.

—Que conste que esto lo hago por su padre —advirtió la voz profunda del militar.

—Gracias, señor. —Cuadrándose delante de su superior.

—Qué coño le pasó por la cabeza. Lo hemos podido traer porque tengo sus papeles para la reincorporación encima de mi mesa desde hace varias semanas.

—Ya lo tenía decidido.

—Me alegra tenerte otra vez de vuelta, de verdad. Además creo que la contribución que puedes hacer al centro de instrucción será muy positiva. Ahora cuéntame, quién es el cabrón al que le diste la paliza.

—Es un vecino de la granja que compré en Swan, decidieron que querían comprar las tierras de las fincas colindantes a la suya para luego venderlas y edificar. Al tiempo apareció muerta una vecina, el tío tenía varios cargos anteriores por comportamiento agresivo, sobre todo con las mujeres.

—¿Qué tiene que ver la mujer del piso contigo?

—Es una amiga.

—¿Amiga? —La mirada del general desafiándolo a prolongar la explicación.

—Algo parecido.

—Procura mantenerte alejado de problemas si te quieres tomar en serio el nuevo rumbo de tu carrera. Supongo que querrás llegar a teniente coronel ¿no?, seguir los pasos de tu padre.

—Claro, señor —admitió a regañadientes, ante la mirada orgullosa del hombre mayor que fue durante años teniente general, cuando su padre era el alto mando de la base y a quien le unía una profunda amistad.

—De acuerdo. Tienes una semana. Habla con el capitán Beale. Puedes retirarte.

—Gracias, señor.







Ya de noche, Caroline decidió darse un baño tras cerrar la puerta principal con llave, algo que normalmente no hacía. Con las sales que introdujo en el agua, se impregnó todo con un olor a jazmín muy penetrante, consiguiendo que todos sus sentidos se relajaran al instante.

Los nervios de Will estaban empezando a traicionarlo. Por más que llamó a Caroline, esta no dio ninguna señal de vida.

Antes de despedirse por la tarde, habían quedado en que si él terminaba pronto se pasaría por su casa. El móvil lo tenía desconectado, su primera opción empezaba a ser otra vez derribar la puerta, la cual habían colocado mientras hicieron la primera declaración en la comisaria.

La insistencia de un golpe pulsando en su cerebro, la hizo abrir de repente los ojos para percatarse de los gritos de Will desde el distribuidor.

—¡Caroline! —Los porrazos totalmente furiosos resonando por toda la planta—. ¡Caroline!

—Estoy bien —dijo al abrir la puerta, encontrando a Will fuera de sí.

El abrazo que le dio, estrechándola con fuerza a su pecho ante varios vecinos que al escuchar el ruido habían salido, le mostraron la angustia que él estaba sintiendo.

—Vamos. —La voz tranquila de Caroline, solo con una sugerente toalla envolviendo su cuerpo.

La sonrisa que lentamente Will esbozó, al sentir la mano femenina sobre la suya, consiguió aliviarle al instante la tensión que llevaba varios minutos soportando.

Sin poder resistirse a llegar al dormitorio, en cuanto cerró la puerta tiró con suavidad de la toalla, dejándola desnuda ante él. Despacio la giró entre sus brazos, bajando lentamente las manos para no dejar ninguna parte de su cuerpo sin acariciar. Inclinó la cabeza tras su espalda antes de darle delicados besos mientras pegaba sus caderas frotándole su erección contra las nalgas.

—Will —gimió ante las sensaciones que despertaba en ella, el contacto de las manos del mayor en su cuerpo.

—Eres preciosa. Necesito tocarte. —La voz baja junto a su cuello le erizaron el vello—. ¿Tienes frío?

—No. Sigue.

Con su permiso concedido, Will inició el asedio a la mujer que llevaba tratando de negarse a sí mismo, desde el día que apareció en la granja con sus padres. Después de encontrarla en manos de Crowen, comprendió que era hora de darse una oportunidad con ella, aunque su plan era tomárselo con tranquilidad.


CAPÍTULO 6



Cuando llegó a oídos de Hugh James, el altercado en casa de Caroline, no dudó en darle un adelanto de las vacaciones, comprendía que el estado anímico de la abogada, no era el mejor para afrontar los constantes desplazamientos que se veía obligada a realizar.







—¿Nos vamos? —preguntó Will ante la comunicación positiva para iniciar el despegue del aeródromo.

La sonrisa alegre que Caroline le devolvió, fue toda la información que compartieron durante el trayecto a la cabaña.

Ella se dedicó durante todo el camino a ir concentrada entre nubes que de vez en cuando la dejaron vislumbrar algunas partes de tierra. La serenidad de Will pilotando la avioneta, le permitió relajarse ante la espiritualidad que le suponía, contemplar los infinitos azules del cielo y el mar, salpicados ambos de blancos dulces y salados.







Caroline, vestida con una camiseta, preparaba la cena en la cocina que afortunadamente Sione tenía perfectamente abastecida.

A punto de terminar, apareció Will recién duchado, con un bañador azul oscuro con flores blancas, descalzo. Ella lo miró extrañada porque no lo creía capaz de irse a la playa tan tarde.

—¿Tienes intención de bajar luego?

—Claro, contigo —afirmó con una sonrisa ante la negativa de cabeza de ella.

—Ni lo sueñes. Te espero aquí.

—Te lo vas a perder.

—Creo que sí. Prefiero una peli.

—¿Te ayudo? —ofreció al ver la buena pinta que tenía todo—. Me encanta la ensalada de gambas y la pata de cordero. ¿Cómo lo sabías? —preguntó muy sorprendido.

—¿Ahh? Adivina, tengo poderes —dijo mirando fijamente varias notas que estaban cogidas con imanes en la nevera.

Al aproximarse, comprendió que eran las anotaciones de la asistenta que a veces sus padres se llevaban, sobre todo en verano y que al no estar acostumbrada a convivir con Will y Eva, con mucha consideración, supuso que bajo consejo de su madre, tenía una descripción muy detallada de las preferencias de ambos.

—Por un momento he alucinado —admitió aliviado con una sonrisa muy alegre.







Cuando terminaron Caroline se quedó en el salón viendo una película extranjera, mientras él salió a nadar un rato en las negras aguas del océano, algo que tanto su hermana, como Paul y Archie, cuando veraneaban siendo más jóvenes hacían casi todas las noches.







El día siguiente cuando se levantaron, Will quiso sorprender a Caroline con dos días en un hotel de lujo en King Island.

—¿Dónde vamos? —preguntó mientras desayunaban, bajo un precioso día despejado, por lo que habían aprovechado para hacerlo en la terraza que daba a la playa.

—Es una sorpresa. Son solo dos noches. Pero llévate algún vestido para salir a cenar —advirtió con un guiño muy prometedor.

—Estás muy misterioso, mayor. Ahora que te lo puedo decir de manera oficial.

—No admitiré tus órdenes —dijo frunciendo los labios de manera bromista.

—Ya veremos.

—¿Tú crees?

—¿Me estás desafiando? Mayor —preguntó arqueando las cejas.

—Ya veremos —afirmó respondiendo tal como ella.

—¿Dónde vas a vivir ahora?

—Hasta que encuentre algo, me iré a casa de mis padres o a la base.

—Me alegro muchísimo que hayas vuelto, pero sobre todo porque nos podremos ver más a menudo.

—Sí, yo también. Además estoy pensando deshacerme de la granja. El seguro me va a pagar una buena suma, y Garrett estaría interesado en comprar. Ya no tiene sentido estar allí.

La confesión de Will no la sorprendió, puesto que desde hacía varios días no lo había oído en ningún momento hablar sobre la granja; sin embargo, las llamadas de sus compañeros y las conversaciones con su padre se habían sucedido constantemente.







El hotel donde había reservado el alojamiento, era pequeño, solo tenía capacidad para seis bungalós, situados dentro de recintos privados, con acceso privado a una playa totalmente solitaria. Además tenían servicio veinticuatro horas y un jacuzzi, en una terraza al aire libre con unas vistas maravillosas a la playa de arena más blanca que había visto nunca, rodeada de unos bosques que formaban parte de una reserva natural, donde estaba prohibido edificar.

—Will, es precioso. ¿Habías venido antes?

—No. Me lo recomendó Terry. ¿Sabes que tiene intención de llamar a Claudia?

—No, pero me alegro. Creo que a ella le gusta, al menos la dejó impresionada y eso viniendo de ella es un dato a tener en cuenta.

—Pues ya son dos. Dile que se arme de paciencia.

—Dile tú a Terry lo mismo.

—¿Quieres que comamos? —preguntó al ver la carta que había sobre la mesa en la terraza.

—Vale. ¿Qué hay?

Tras leer en voz alta toda la lista, se decantaron por langosta y una ensalada de camarones. También les trajeron una botella de vino blanco muy frio.

—Pruébala está deliciosa —afirmó Caroline, ante el bocado tan exquisito que acababa de tomar, ofreciéndole su tenedor con una porción.

La sonrisa de Will, mientras la tomó sin apartar la mirada de ella, hizo que Caroline se lamiese los labios suponiendo el placer que él estaba sintiendo.

—Tienes razón. Está muy buena —admitió reflexivo.

—¿Te ocurre algo?

—No, nena. Todo bien —le dijo con una sonrisa que no le llegó a los ojos.

—Como quieras.

Aunque afirmó que estaba bien, Caroline advirtió el sutil cambio de Will desde que ella le ofreció probar la comida. No entendió su reacción cuando solo había sido un gesto de confianza.

—Me apetece probar el jacuzzi, cuando terminemos —anunció Caroline antes de acabar su postre, compuesto por unas deliciosa fondue de chocolate y fresas.

—Ve tú, tengo que hacer unas llamadas.

—¿Ahora?

La mirada seria de Will ante la objeción de ella, no hizo sino que abrir una pequeña brecha entre ellos, antes de finalizar una velada un tanto extraña para ambos.

Caroline no comprendía su actitud y él, simplemente se estaba asustando ante los sentimientos e intimidad que empezaba a compartir con ella.

De hecho, cuando le preguntó dónde pensaba vivir, estuvo a punto de insinuarle que prefería compartir con ella su piso que la casa de sus padres, pero ante la discreta admisión que le había dado sobre sus proyectos, prefirió callarse esa información.

—Voy a cambiarme.

Sin más palabras, Caroline abandonó la terraza para ponerse un biquini negro antes de poner música.

Cuando Simply Red empezó a sonar con Stars, Will se asomó a la terraza donde la encontró con los ojos cerrados, disfrutando de las burbujas cálidas bajo la tenue luz del atardecer.

—Hola —le dijo bajito agachándose antes de acariciar su cuello—. Te queda muy bien ese corte. Me gusta.

—Gracias.

—¿Puedo?

—¿Desde cuándo pides permiso? —le dijo ella inclinando la cabeza, antes de que Will besase con suavidad sus labios.

Enseguida entró junto a ella, su intención era disfrutar con la mujer que lo recibió con una seductora sonrisa y lo desarmaba con los sentimientos que tanto lo aterraban.







Por la mañana tuvieron un desayuno perfecto, tras el cual, se pusieron los trajes de neopreno y dedicaron parte de ella, a la actividad favorita de ambos, donde intercambiaron diferentes técnicas que los hizo pasar varias horas entretenidos, en unas aguas frías pero absolutamente cristalinas, llenas de todos los tonos azules posibles.

—¿Quién te enseñó? —preguntó Will ante un quiebro que acababa de hacer ella.

—Mi padre. Le encantaba llevarme a la playa. ¿Y a ti?

—Un poco todos y nadie. En California me iba con mis compañeros de colegio, aprendimos fijándonos en los que nos parecían que lo hacían bien. Realmente cuando llegué aquí fue donde empecé a mejorar. Sam, Terry y yo, nos empezamos a ir cada vez que podíamos y cómo ellos eran unos "máquinas", aprendí muy rápido, también cuando veraneaba en Strahan y venían Archie y Paul, aprovechábamos cualquier ocasión para coger las tablas y perdernos durante todo el día. A veces con las bicis, tendríamos quince o dieciséis, desparecíamos durante varios días. Las teníamos que dejar y andar a través del bosque durante horas hasta llegar a la playa, nos pasábamos el tiempo probando, cayendo y riendo, la verdad es que eran los mejores días del verano.

—Cuando quieras quedamos con ellos, a Claudia y a Marie les encanta también, y su hijo mayor está aprendiendo.

—Sí, podríamos ir todos juntos algún día.

Caroline se sorprendió ante la revelación de Will, ya que no solía contar mucho de su pasado, pero desde anoche su actitud se había relajado por completo y estaba exhibiendo un comportamiento amigable y charlatán que la tenía un poco confundida.

Notaba como en ciertas cosas se replegaba, pero luego, ante cualquier comentario o gesto, volvía a su actitud sociable y cariñosa hacia ella. Esa lucha que mantenía consigo mismo, Caroline la percibía como dudas ante ella, sin imaginar, que las únicas que removían el interior de Will, eran el temor a que le pasara algo y volver a sufrir por la pérdida de otro ser querido.







Por la noche volvieron a repetir la experiencia de una maravillosa cena, a la luz de las velas que con mucho esmero el personal del hotel se había encargado de encender, sobre una mesa colocada con elegancia, bajo una noche fría pero que solucionaron con un calentador eléctrico que colocado con precisión les hizo pasar una velada muy cálida.







Más tarde Will salió a la terraza con unos cocteles que por cortesía del hotel les prepararon, encontrando a Caroline a punto de entrar en el jacuzzi.

—Toma nena.

Le ofreció la copa antes de desabrochar los botones de sus pantalones y entrar con ella.

—Qué bueno. Me encanta la piña colada. Qué casualidad —comentó relamiendo sus labios, con el sabor a coco entrando en su garganta.

—No tanta. Los encargué con la cena. Hay dos más.

—Creía que preferías cosas más fuertes, “mayor”.

—¿Por qué? Esto está bueno, un poco dulce, pero está bien.

—Supongo que no es lo que tomas con tus amigos.

—Te sorprenderías —afirmó con una sonrisa feliz.

—Ahora los verás más.

—Me imagino.

—¿Echabas de menos la ciudad?

—Antes de agosto, no.

Con un movimiento ágil, atrapó la cintura de Caroline, antes de bajar sus labios y saborear en ellos la bebida que compartían. Lentamente subió sus manos, tocando con suavidad sus pechos antes de desatar el biquini y hacerlos visibles a sus ojos.

—Me alegro —le dijo ella respirando muy cerca de su boca.

—Yo también —admitió Will volviendo a unir sus labios.

Las manos de Caroline sobre su miembro, totalmente endurecido, solo hicieron que precipitarlos hacia un remolino de gemidos roncos, mezclados con otros más bajos que iban en aumento, al igual que el ansía de ambos por llegar a otro maravilloso orgasmo.







Unos días después de que Will se incorporara al puesto como primer instructor de vuelo en la base, Caroline conoció de manos de su jefe que Crowen llevaba varias horas fuera de peligro. Según Hugh, por los informes médicos que habían divulgado los medios de comunicación, esperaban que en un par de semanas pudiera ser interrogado.

Desde que llegaron el sábado, aunque Will fue a casa de sus padres para recoger algunas cosas, pasó todas las noches con Caroline, e incluso ella le dio un juego de llaves para que entrara y saliera cuando quisiera.

—Hola nena —saludó al llegar encontrándola cocinando.

Sin querer contestarle, Caroline ignoró su saludo siguiendo con los preparativos que estaba haciendo.

—Hola cariño —repitió, cambiando el apelativo por otro que no le fallaba.

—Hola mayor —saluda esbozando una sonrisa—. ¿Cómo te ha ido?

—Bien, ¿y a ti?

—No ha estado mal. ¿Has visto las noticias? —le preguntó antes que el afirmase con la cabeza.

—¿Estás preocupada por él? —Mirándola con mucha atención.

—No lo sé. Me sentiría más segura si estuviera ya en la cárcel.

—No se atreverá otra vez, te lo prometo.

La absoluta convicción, cuando pronunció las palabras tan seguro de su afirmación, casi consiguió estremecer a Caroline ante la ferocidad de su mirada, mientras esbozaba una lenta sonrisa totalmente confiada.







Esa misma noche, habían quedado con sus amigos, por primera vez desde que a Caroline le ocurrió el incidente con Crowen, por lo que esperaban la batería de preguntas que tanto Claudia como Marie en total sincronía con Sam y Terry les hicieron. Por suerte para ellos solo duraron unos minutos, tras los cuales, se relajaron y todos pudieron disfrutar de una cena muy amena.

Para sorpresa de todos, aparecieron por el restaurante mejicano que habían elegido, Paul y Eva junto a varios amigos más. Por lo que sin quererlo eran un grupo bastante numeroso.

Acompañados por varias botellas de vino, se empezaron a suceder las tonterías más absurdas. Los amigos de Paul, eran una fuente constante de chistes y bromas variadas, que los hacían reír llamando la atención sobre el resto de las mesas.







El mismo club donde se vieron la primera en Sídney, fue el escogido para tomar una copa. Como esperaban, el ambiente enloquecido de las personas que lo abarrotaban les dificultó llegar a la barra, ante lo cual Will lanzó una mirada de advertencia a Caroline, indicándole que no le apetecía estar mucho tiempo en él.

—¿Qué te apetece? —le preguntó Will antes de situarse en un pequeño hueco.

Afortunadamente los clientes del local, preferían estar todos juntos, bailando en las tres pistas con diferentes estilos musicales que había en el Zero.

—Hoy voy pedir, ron. Un mojito.

Estaban solos tomando sus copas, relajados con sus brazos entrelazados, mientras los de Will sujetaban las caderas femeninas, los de ella le rodeaban a él su cuello. Caroline seguía el ritmo, con un sutil movimiento bajo las manos del mayor, quien no dejaba de recorrerlas subiendo y bajando despacio.

—¿Crees que habrá tema entre ellos? —le preguntó ella, al ver pasar de la mano a Claudia con Terry.

—Eso parece —comentó, con una sonrisa torcida en un gesto indiferente.

—¿Te molesta?

—No ¿por qué lo dices?

La extrañeza ante la duda de Caroline, sorprendió a Will, ya que hasta el momento nunca había opinado sobre las conquistas de sus amigos. Realmente le daba igual lo que ocurriera entre ellos, ambos eran mayorcitos para que él anduviera detrás.

—Me ha dado la impresión que no te hacía gracia la idea.

—Pues no. No me interesa su vida amorosa. Pero la tuya, sí —afirmó antes de besarla.

—Cariño. Desde que volvimos prácticamente vivimos juntos. —Hizo una pausa ante la sonrisa del hombre que feliz la miraba—. Estaba pensando que quizás podrías traer todas tus cosas.

—No tengo mucho más en casa de mis padres. Casi todo se me quemó. Pero tengo que ir a por la moto.

—Menos mal que se te ocurrió llevarla al taller ese fin de semana.

—Sí, menos mal. ¿Quieres que vivamos juntos? Te advierto que soy difícil.

—¿No me digas? ¿Y crees que yo soy fácil? —le preguntó junto a sus labios.

—No —admitió besándola olvidando donde estaban.

—¿Cuándo irás a por ella?

—El sábado que viene. ¿Vienes conmigo? Nos volvemos el domingo después de comer.

—Vale.







Una semana más tarde regresaron a la granja, encontrando que los operarios que había enviado la compañía de seguros, lo dejaron todo bastante limpio, tras haber realizado el derribo de lo que quedó en pie de la casa y los establos.

Will aprovechó la visita para hablar con Garrett sobre la venta de sus tierras, algo que alegró bastante a su vecino, a quien su negocio de cría de caballos estaba yendo bastante bien y con los dos nuevos potros se garantizaba la continuidad de su yeguada.

—Son preciosos Garrett —comentó Caroline admirando a las dos yeguas con sus potrillos de apenas un mes.

—Sí, además ya tengo compradores para tres más. Así que querido amigo, te confirmo que lo mejor que has hecho ha sido volver a lo tuyo, porque con las ovejas o las vacas te habrías arruinado.

—No había decidido aún los animales. Para lo que importa ya.

Con suavidad Caroline cogió su mano, transmitiéndole su confianza ante la tristeza de sus palabras al recordar su granja.







Esa noche se alojaron en el hotel. Antes de ir a cenar algo decidieron darse una ducha y desprenderse del polvo que si ya de por sí, era molesto yendo en coche, en la moto de Will era una pesadilla.

—Estás muy guapo con el pelo así —le dijo Caroline, acariciando el corte de cabello que lucía Will desde que había vuelto al estado activo en la base, además se había vestido con unos vaqueros y un polo rojo que le quedaban muy bien.

Con una mirada muy seductora la observó antes de sujetar su mano y besársela con cariño.

—Tú también. Me gusta cómo te queda esa falda. —Cogiendo las caderas de Caroline—. Y esto también —admitió pasando despacio un dedo por encima de la blusa de seda, color celeste, que acompañaba a la falda de tubo gris oscuro, que hoy se había puesto.

—Cariño, no sigas —le pidió susurrando.

Haciendo gala de un autocontrol bastante férreo, Will deshizo el contacto de ella para salir a la taberna.







Al entrar Sam les dio una calurosa bienvenida. El local estaba muy tranquilo y la guapa camarera les podía dedicar un poco de su tiempo.

—Hola Will. ¿Cómo estás?

—Muy bien. Tú preciosa como siempre.

—Hola Caroline. Me alegra verte —afirmó dándole dos besos en las mejillas.

—Igualmente.

La actitud cómplice que habían tenido al llegar, no pasó inadvertida para la observadora Sam, sin embargo, desde que la saludaron, ambos prefirieron no dar muestras de afecto dentro del local.

—¿Hoy también os voy a tener que obligar a cenar juntos? —preguntó Sam mordaz.

—No te preocupes, hoy no me importa cenar con él —afirmó con una sonrisa burlona Caroline mirando a Will.

—Gracias, abogada, eres muy amable —le dijo Will observándola con cinismo.

—De nada mayor. A sus órdenes —replicó una Caroline muy contenta.

—Por lo que veo, habéis mejorado algo —intervino Sam, paseando sus ojos entre ambos.

—Algo. No tanto ¿verdad nena? —habló Will esbozando una lenta sonrisa dirigida a Caroline.

Al estar presente en el juego que se traían entre manos Will y Caroline, la camarera decidió dejarlos solos y seguir con su trabajo.







—La semana que viene hay una cena de gala en la base, es el aniversario del general Stuart, estamos invitados —le anunció una vez que estaban cenando en una de las mesas del fondo del bar.

—¿Estamos?

La mirada sorprendida que Caroline le dedicó al hacerle la pregunta, lo desorientó un poco, porque no entendió, como dudaba que él la considerara su pareja, cuando desde hacía más de una semana casi habían oficializado su convivencia.

—¿Qué ocurre? —le preguntó incómodo.

—Nada. Suponía que solo te habrían invitado a ti.

—Cuando te invitan y tienes pareja, se da por hecho que asistirás con ella. Pero si no quieres venir no pasa nada —afirmó muy serio, empezando a irritarse de verdad con la actitud indiferente que le estaba mostrando Caroline.

—¿Has hablado ya con los del traslado de la moto? —le preguntó cambiando de tema.

—Sí. La recogerán el lunes de casa de Garrett.

—¿Y tus padres han aceptado bien quedarse con los perros?

—Sí, hasta que encuentre algo.

La referencia a su búsqueda de casa, sobre la cual no había hecho mención los días anteriores, indicó a Caroline que el humor de Will, ante la observación que había hecho de la fiesta, había empeorado considerablemente.

—¿Te has enfado, verdad?

—¿Tú qué crees? Vivimos juntos y me preguntas si te considero mi pareja. De verdad Caroline, no te entiendo.

—Vamos a dejarlo —le pidió ante la interrupción de una llamada al móvil de Will.

—Dime —contestó a Garrett.

—Han envenenado a los potros.

—¿Cómo?

—Los perros no dejaban de ladrar, me asomé al establo y...

—Vamos para allá. ¿Has llamado al veterinario?

—Sí, está de camino.

—Nosotros también, hasta ahora —Cortó la comunicación y miró a Caroline muy serio—. Nos tenemos que ir —anunció levantándose de la mesa.

—¿Qué ha pasado? —le preguntó intranquila al ver el gesto preocupado de Will.

—Era Garrett, han envenenado a los potros.

—Dios mío.







Cuando atravesaron con la moto el camino que llevaba a los establos en la finca de Garrett, el movimiento de vehículos era intenso.

Los dos potrillos estaban muertos y sus madres, muy inquietas, no hacían más que relinchar sin control. Un policía hacía fotografías a la vez que dos más, inspeccionaban la zona en busca de alguna pista que les indicara quien había podido cometer el delito.

Se aproximaron a un abatido Garrett, quien solo hacía que pasarse las manos por el rostro, sin querer creer lo que había ocurrido.

—Hola, ¿sabes algo más? —le pregunto Will dándole una palmada en el hombro.

—No, según el veterinario, tiene que ser alguna sustancia muy potente, porque el efecto ha sido casi instantáneo. Desde que los perros han empezado a ladrar hasta que he salido, no han pasado ni cinco minutos.

—¿No has visto a nadie? ¿Ningún coche? ¿Algo? —preguntó interesada Caroline.

—No, nada. Ni coches, ni linternas, nada —admitió muy apesadumbrado.

—Parece que estamos en racha y me huelo que el incendio y esto está relacionado. Vamos a pillar al cabrón que esté haciéndolo, te lo prometo —sentenció Will muy serio con mucha rotundidad.

—Señores, tengo algo muy interesante —les anunció el veterinario acercándose a ellos—. Me llevo muestras de sangre, tejidos y saliva, pero estoy convencido que ha sido una dosis alta de algún sedante o algún tipo de veneno narcótico y por la inmediatez de la muerte, me atrevería a pensar que es algún barbitúrico, son fáciles de conseguir. Empezad buscando a alguien que tenga recetados benzodiacepinas, es lo más común. Se usan para el insomnio y la ansiedad, en dosis bajas, relaja los músculos y los nervios, aunque para los potros la dosis ha sido tan elevada que les ha parado el corazón en segundos.

—Gracias, lo tendremos en cuenta —admitió Will.

—Cuando tenga los resultados de los análisis se los haré llegar a la policía, pero ya sabéis que las cosas van lentas.

—Gracias Henry —le agradeció Garrett.

—No hay de qué. Aún no me puedo creer que nadie haga esto. Cuenta conmigo para lo que necesites.

Las palabras amables del hombre antes de abandonar el establo, no consolaron a Garrett, no obstante, la información que confidencialmente había compartido con ellos, le dio a Will las bases para empezar a buscar al responsable.

—Mañana nos vamos Garrett, pero voy a hacer todo lo posible por encontrar al responsable. No te preocupes. Lo encontraremos.







Varios días más tarde aún no habían vuelto a tocar el tema de la fiesta, a pesar de que en casa de los Huxley, fue inevitable, ante el bombardeo de preguntas al que sometieron a Caroline tanto Eva como Sione.

Mientras Will hablaba con su padre en el despacho de éste, las mujeres tomaban café sentadas en la mesa del porche, para terminar una comida casera a la que todas las semanas los invitaban los padres de él.

—¿Qué te vas a poner? —le preguntó Eva a su madre.

—El vestido beige largo que me compré en nuestro último viaje a Europa.

—¿Y tú Caroline? —La voz interesada de Sione a la vez que jugaba con los perros de Will.

Los dos animales, Blues y Spy, se habían adaptado muy bien a su nueva casa, como contaban con un amplio jardín para jugar, no parecía que echaran de menos la libertad de la granja.

—No lo tengo decidido, pero tengo varios donde elegir —afirmó haciéndole carantoñas a Blues en la cabeza.







Sin darse cuenta de que Will había escuchado su respuesta, siguió ajena a la mirada enfadada que el militar mostró sin poder evitarlo. Era un tema que por ahora no quería volver a tratar con ella, aún faltaban dos días y no tenía intención de recordárselo a no ser que ella quisiera.

—William. ¿Va todo bien con Caroline? —le preguntó su padre al observar la reacción de su hijo.

Se dirigió a la licorera que había junto a uno de los cómodos sofás del salón, para seguidamente servir dos copas de whisky.

—Sí, todo bien —admitió sentándose junto a su padre.

—Pues no lo parece.

—¿Por qué lo dices?

—Pues porque durante la comida apenas te ha mirado y la tensión que hay entre vosotros es bastante evidente. ¿Qué pasa?

—Nada, de verdad —le negó toda la información que bullía en su cabeza.

Desde que estaban viviendo juntos, su relación se estaba haciendo más formal, mucho más de lo que él en un principio había pensado, pero era incapaz de dejarla sola ante los acontecimientos que los rodeaban y sobre los que él creía que podrían estar detrás personas que por alguna razón los conocían.

—¿Se sabe algo de Garrett?

—Aún no, pero estamos investigando los posibles compradores de las drogas que nos dijo el veterinario.

—Si quieres puedo hablar con Stuart.

—No. Si se nos complica mucho la cosa, te lo diré. Pero por ahora entre las pesquisas de la policía y las de Terry, estamos reduciendo la lista. Lo que sí tengo claro es que es alguien de Swan. En un principio creí que la granja la había quemado Crowen, pero no me cuadraba por la vigilancia que habían puesto en la zona. Ahora estoy seguro que quien sea, es conocido.

—¿Y los hermanos?

—Son unos perlas también, pero hasta el momento casi no pisaban el pueblo. No los descarto, sobre todo con lo de los potros.

—Quizás lo han hecho para forzaros a vender. De todos, tanto Garrett como tú eráis los más reacios, si consiguen echaros, con el resto lo tendrían más fácil. A ti te queman la granja, a él lo privan de su negocio, a la anciana ya la tenían fuera. Solo les quedan el sargento, Newman y los Rister y por lo que me contaste éstos últimos eran proclives al trato.

—Pero Newman y Munt, no.

—Pues que se anden con ojo, porque pueden ser los siguientes.

La posibilidad que su padre le estaba dando, ya la había contemplado, de hecho, antes de regresar con Caroline el domingo, tuvieron una reunión con ellos y ambos se comprometieron a extremar las precauciones en sus fincas ante cualquier signo que los hiciera sospechar. En cambio, Will sabía que tanto uno como otro eran mayores, estaban solos y sus casas lo suficientemente aisladas como para cometer cualquier delito sin que nadie viera nada.







Por la noche en la cama, Will leía unos informes, cuando Caroline entró en el dormitorio con un camisón blanco que dejaba ver a contraluz todas las curvas de su cuerpo. Él levantó la vista de sus papeles, a la vez que dejaba las gafas en la mesita de noche, siguiendo con sus ojos el recorrido de ella antes de meterse a su lado.

—¿Has terminado ya? —le preguntó esbozando una sonrisa.

—Casi, pero prefiero otra cosa ahora —afirmó dejando los papeles en el suelo.

La mirada hambrienta que hizo a la boca de ella, mientras introducía su mano lentamente subiéndole el camisón, hizo que el cuerpo de Caroline respondiera en el acto, mostrando la excitación que la voz grave de Will y el tacto de su mano estaban haciéndole.

—Eres preciosa —le dijo, a la vez que amasaba sus pechos con devoción y que la mano de Caroline acariciaba su pene erguido con suaves movimientos.

Como le pasaba desde que se conocieron, una vez que empezaba a sentir su piel ardiendo bajo su contacto, era imposible frenar el deseo que sentía de estar dentro de ella. Con mucha ternura se situó sobre el cuerpo de Caroline y lentamente, hicieron el amor hasta que ninguno quiso moderar el nivel de sus gemidos, cuando otro maravilloso orgasmo los arrolló.

—Te quiero —le dijo desmadejado sobre el cuerpo laxo de ella.

El azul de sus ojos, escarbando en el ámbar de los de Caroline, quien sin querer, habían derramado una lágrima al escucharlo por primera vez admitir sus sentimientos.

—Te quiero —afirmó ella, Will se quedó inmóvil como si no la hubiera oído—. Ya no quiero luchar más contra ello Will. Estamos juntos, te deseo más que a nada y quiero que estemos bien. Sé que los últimos días han sido un poco raros, pero no era mi intención molestarte, solo que no sabía a qué atenerme, porque te cuesta mucho contarme lo que estás pensando.

En cuanto reaccionó a las palabras esbozó una lenta sonrisa abrazándola con calidez.

—Lo sé cariño, perdóname. No quería que te sintieras mal, es solo que estoy aterrado otra vez y no quería sentirme así, pero hay cosas que están por encima de lo que uno puede elegir o no.

Con un suave beso atrapó los labios de Caroline e introdujo su lengua despacio, saboreando la boca de ella, hasta que su miembro, decidió que había descansado suficiente para empezar un nuevo asalto.

—Vas a acabar conmigo —admitió con una sonrisa, mientras dejaba que el contacto de su pene excitara el sexo de Caroline con pequeñas pulsaciones.

—Pues la semana que viene voy a dejar las pastillas —anunció ella con una leve sonrisa sin dejar de observar su ceño fruncido ante la noticia—. He pensado ponerme mejor un DIU, tengo cita con mi ginecólogo para hacerlo el próximo miércoles.

—¿Es seguro?

—Sí, como las pastillas. Solo que me lo tiene que poner cuando me haya bajado el periodo. —Ante la cara seria de Will, decidió ampliarle la información—. Es que últimamente mis reglas son muy escasas y necesito dejar de tomar hormonas.

—Cariño, no hace falta que me lo expliques, si crees que es mejor para ti, hazlo —afirmó besando sus labios.

Hasta ahora era la primera vez que tocaban el tema de algún embarazo y aunque él deseaba tener hijos, era algo que nunca se había planteado en serio, pero para Caroline parecía que era importante mantener a salvo su control de natalidad.

—Si te quedaras embarazada, no me importaría —le dijo abriéndose paso entre los húmedos pliegues que lo recibían encantados.

El movimiento de Will, con sus caderas rozando con un ritmo ascendente las de ella, los llevaba de nuevo al mundo de los sonidos inconexos, del que no podían salir cuando estaban juntos.

—De hecho, ahora mismo si pudiera te hacía un niño —le dijo jadeando junto a sus labios, empujando con su miembro hasta lo más profundo del cuerpo de ella.

—No se lance mayor —Con sus manos apretando las duras nalgas de Will.

—¿Por qué no?

La cabeza de Will inició un recorrido entre ambos senos, dejando a su paso pequeños mordiscos descontrolados, a la vez que incrementó el ímpetu con el que estaba descargando su pasión sobre ella, hasta que el grito de Caroline llegando al clímax precedió el suyo, antes que los espasmos de la descarga que acababan de sentir los dejase dormir tranquilos entre brazos enredados.







Para la fiesta, Caroline decidió ponerse un vestido negro de seda muy largo, con escote palabra de honor que se ajustaba muy bien a su cuerpo. En cuanto Will entró al dormitorio, con su uniforme de gala, los ojos admirados de ella no se apartaron de él, mientras se acercó con una sonrisa seductora iluminando su rostro.

—Estás muy guapo.

—Tú estás impresionante —le dijo besando con suavidad la mejilla de Caroline.

El azul oscuro de su chaqueta corta, luciendo las hojas de arce plateadas de su rango, en las placas de los hombros, le sentaba muy bien, también varias medallas adornaban la parte derecha de su pecho. El pantalón lo tenía perfectamente planchado, la camisa blanca almidonada y un fajín de raso azul oscuro igual a la pajarita, formaban un conjunto impecable junto a unos zapatos negros relucientes.

—Nunca te había visto así —le comentó Caroline junto a sus labios, a la vez que con cariño le acariciaba la cabeza con el pelo castaño claro muy corto, donde las mechas rubias habían desaparecido y las facciones perfectas del militar destacaban mucho más.

—Hacía mucho tiempo que no me lo ponía.







Al entrar en el salón donde se celebró la recepción, los primeros en acercarse a ellos fueron Terry acompañado por Claudia junto a Sam. Todos bebían champan y por el aspecto relajado que traían, parecía que estaban pasando un buen momento.

A continuación, los hermanos Prates aparecieron junto a Eva, completando el reducido grupo que entre ellos habían formado.

Sione al contemplar a su hija con Paul no pudo evitar la sorpresa, ya que era la primera vez que los veía asistir a un acto, juntos, sin ser obligados, aunque Archie estuviera con ellos, era algo que realmente no esperaba.

—Hola chicos. ¿Cómo lo estáis pasando? —les preguntó dirigiéndose al grupo.

—Hola mamá —saludó Will dándole un beso, tras lo cual, Caroline hizo lo mismo.

—Hola Paul —Saludo al hombre que no dejaba de sonreír.

Para gusto de sus padres y por supuesto de ella también, se había cortado el pelo y aunque no lo llevaba como su hijo y sus compañeros, el corte era mucho más discreto que la melena que solía lucir.

—Hola mamá —Recibiendo el beso correspondiente de Eva—. No empieces —murmuró muy cerca de su oído.

—Bueno, Paul. ¿Cómo es que este año nos honras con tu presencia? —le preguntó desoyendo la petición de su hija.

—Por cambiar un poco —respondió paseando la mirada entre las dos mujeres.

—¿Te gusta cambiar mucho? —Sione no tenía intención de dejarlo.

—Mamá podemos hablar —le pidió Will.







Con una sonrisa, ante la mirada atenta de todos sus amigos que con los labios muy cerrados observaron la charla, se alejó con su madre.

—¿Qué ocurre? —le preguntó al aguafiestas de su hijo.

—Están saliendo juntos, —le dijo, Sione no pudo dejar de abrir la boca extasiada—. Pero haz el favor de no meterte. Déjalos —le pidió a la vez que Caroline se aproximó escuchándolo.

—¿No se suponía que no te metías en la vida de los demás?—le pregunto con ironía.

—Terry es Terry y Eva es Eva, no es lo mismo —contestó con suficiencia.

—Anda, id a bailar —les instó la voz de Sione antes de regresar junto a su marido.

—Vamos nena —dijo Will tomando su mano para dirigirse con soltura hacia la pista de baile.

La mirada de advertencia de Caroline, solo hizo que incrementar las ganas de él por esbozar una sonrisa más grande que la que ya tenía.







Una orquesta tocaba melodías lentas, para unos invitados engalanados con todas sus condecoraciones, entre señoras mayores y jóvenes, vestidas también con mucha elegancia. En su camino los saludos hacia Will se sucedieron con breves sonrisas a ella.

—¿Os conocéis todos? —comentó Caroline rodeando el cuello de Will con sus brazos.

—Casi. Ten en cuenta que esto es como un pequeño pueblo. Aunque me fui a Melbourne al centro de entrenamiento, siempre al final coincidimos.

—¿Conocieron a tu novia? —le preguntó alzando un poco la cabeza mirándolo a los ojos.

—Sí. ¿Te molesta?

—No. Es normal —admitió aunque no pudo evitar la tristeza en su voz.

—¿Pero...?

—No hay peros —contestó intentando mostrarse indiferente.

—Vamos nena, no me subestimes —le pidió con una sonrisa que no le llegaba a los ojos.

Caroline decidió que no le iba a contestar hasta que no dejara de llamarla así, por lo que siguió bailando hasta que la canción finalizó sin que Will, insistiera en el tema.

—¿No me vas a hablar? —le preguntó llevándola del brazo hacia su grupo.

Sin embargo, la única respuesta que obtuvo fue una mirada airada junto a una sonrisa muy cínica, antes de irse con Paul a saludar a sus padres, ante el fruncimiento de labios de Will, quien junto a Terry la vieron alejarse con su vestido de infarto, contoneando con naturalidad las caderas, con una sensualidad que molestó a Will porque su amigo no le quitaba ojo de encima.

—¿Dónde está Claudia? —le preguntó para desviar su atención.

—Bailando con Sam.

—¿Cómo os va?

—Bien, hemos salido tres veces, me gusta.

—Pues es la primera vez que traes a alguien.

—¿Y qué? —le dijo encogiendo los hombros despreocupado—. Tú también has venido con tu novia y no te he dicho nada.

—Es diferente —aceptó Will ante la expectación en la cara de su amigo.

—¿Muy diferente?

—Totalmente. No tiene nada que ver.

—Me alegro por ti. Además está muy buena.

—Céntrate en lo tuyo y deja lo mío en paz —le dijo con una mirada de advertencia.

—Si estoy centrado en lo mío, pero lo tuyo está muy bien, cuando te canses...

—Vete a la mierda, cabrón.

—Estás pillado... —Comentó riendo ante la incomodidad de Will.







Luego Caroline bailó con Archie, a quien conoció en una circunstancia un poco humillante para ella. La observación que Will hacía de todos sus movimientos solo incrementaban sus ganas de seguir ignorándolo, hasta que al menos, depusiera su manía de utilizar un sustantivo que desde la primera vez que usó, le informó que no le gustaba y parecía que últimamente era el único que se le ocurría.

—Veo que Will y tú solucionasteis vuestras diferencias —le dijo amablemente el teniente.

—Sí. ¿Tú sales con alguien?

—Ahora no, estoy divorciado —comentó con una sonrisa un poco amarga.

—Lo siento.

—No te preocupes, hace ya tiempo. Creí que Will te lo habría contado.

—Pues no. No suele ser muy charlatán. Sí me contó vuestras salidas en verano.

La relajación fue inmediata, en las atractivas facciones del hombre muy parecido a su padre, al recordar una época que tanto para él como para Paul y Will, era sinónimo de felicidad.

—Dios, qué bien lo pasábamos. ¿Te gusta el surf? —le preguntó interesado.

—Sí, de hecho, hablamos de quedar algún día todos juntos.

—Pues me apunto. —Diciendo esto una firme mano, le dio una palmada en el hombro ante la atenta mirada de Caroline—. Mayor —saludó volviéndose hacia su amigo.

—Teniente. —La voz grave de Will, antes de coger a Caroline entre sus brazos a la vez que Archie se alejaba de ellos—. Hola, nena.

Sabía que así no iba por buen camino con ella, pero ante el silencio que Caroline le dedicó, con su mirada asesinándolo, no pudo sino que esbozar una sonrisa antes de darle un beso rápido en los labios.

—Muy gracioso. Cuando algo no te guste, voy a estar haciéndolo hasta el desaliento.

—¿Por eso has bailado con Archie?

—No.

—¿Lo estás pasando bien, cariño? —le preguntó antes de darle un beso suave.

—Sí. No sabía que había estado casado.

—Sí, lo pasó regular cuando se separaron. Ahora está bien.

—¿La amabas?

—¿A qué viene esa pregunta? Claro que la amaba. —La voz molesta de Will.

—Lo siento, es que desde que hemos llegado no he dejado de pensar que todas estas personas te vieron con ella y después desapareciste y ahora vuelves... conmigo.

La inseguridad de Caroline hizo que Will la abrazara con más fuerza.

—Cariño, te quiero. También hace años amé a otra persona, pero lo que siento ahora, ni siquiera lo recordaba, ni siquiera estoy seguro de haberlo sentido antes —susurró notando como ella se relajaba.

Ella levantó la cabeza y lo miró emocionada, antes de besarlo. Los sentimientos que tenía hacia él, eran una mezcla de desesperación y algo tan profundo, que pensar en perderlo, la envolvía en un estado de temor que solo entre sus brazos se alejaba.

—Te quiero, Will.


CAPÍTULO 7



Un mes después de su reconocimiento, Will y Caroline, empezaron a disfrutar de una convivencia que a veces les costaba mantener de manera pacífica, sobre todo, desde que había empezado el juicio contra Oliver Crowen y la insistencia del mayor para que ella no estuviera sola en ningún momento, empezó a incomodarla.

Cuando Caroline se levantó lo encontró, vestido con ropa deportiva, en la cocina preparando el desayuno. Tenía la mesa puesta y un agradable olor a café recién hecho lo envolvía todo.

—Buenos días, cariño —le dijo Will, sintiendo el calor del cuerpo de Caroline al besarla con dulzura en los labios.

—Buenos días, ¿has salido a correr?

—Sí, cuando quieras me acompañas.

—Prefiero aprovechar para dormir. ¿Hoy vuelas?

Dos semanas atrás, Will empezó a hacer instrucción de vuelo varias veces al día, algo que a Caroline no gustaba demasiado. En muy poco tiempo se había adaptado sin problemas a la base y temía que con las prácticas en los cazas, quisiera reincorporarse a su anterior puesto como piloto.

—No. ¿Tú estás aquí o sales de la ciudad?

—Estoy aquí, tengo oficina. —Al decirlo notó como entre sus piernas chorreaba un líquido cálido, al inclinarse se quedó paralizada al verse bañada en sangre.

—¿Qué es eso? —preguntó Will mirando atentamente con la cara desencajada.

—Joder —la voz nerviosa de Caroline al ver la procedencia—. Voy al baño.

Inmediatamente salió corriendo, para comprobar que la cantidad de sangre que salía de su cuerpo era excesiva, teniendo en cuenta que antes de colocarse el DIU, sus reglas duraban uno o dos días, como máximo y casi ni se enteraba. Sabía que le tenía que bajar el periodo, pero eso era una masacre.

Will preocupado ante su tardanza llamó a la puerta.

—Cariño, ¿estás bien?

—Sí, salgo en un momento.

Cuando abrió la puerta se encontró con los ojos expectantes de Will, quien con rapidez la abrazó nervioso.

—Vamos al médico ya —dijo sujetando la cara de Caroline entre sus manos.

—Vale, pero no te preocupes. Desayunamos y ahora vamos.

Ante la calma de ella, el hombre se relajó un poco y pudieron terminar, antes de cambiarse de ropa para salir hacia la consulta del ginecólogo de Caroline, quien hacía casi un mes le había colocado el anticonceptivo.







Unas horas más tarde, llegaron un poco silenciosos al piso de Caroline, ya que tras el examen del médico, éste decidió que no podría tenerlo puesto y la única alternativa que les había dado, eran los preservativos, lo que los llevó a realizar el trayecto retraídos en sus pensamientos.

El mayor, no estaba muy ilusionado ante la idea de tener que usarlos cada vez que hicieran el amor y la abogada estaba convencida que no los usarían siempre.

A él, no le importaba el hecho de una futura paternidad, mientras que a Caroline era un tema que la inquietaba bastante, estaban muy bien juntos, cada día se sentía más enamorada de Will, no obstante, solo llevaban dos meses conviviendo y no era suficiente tiempo para ella.







Los días siguientes, el periodo de Caroline seguía siendo muy abundante, por lo que sus encuentros sexuales con Will, se habían reducido hasta la nada más absoluta. El humor del mayor iba cada día de mal a peor y sus discusiones se incrementaron al mismo tiempo, ni las salidas a correr, ni las clases, ni nada, lo hacían calmar un poco la mala leche que instintivamente le salía.

Incluso el fin de semana, cuando comieron en casa de sus padres, Sione al tanto de todos los movimientos de su hijo, preguntó a Caroline por la irritabilidad del mayor. A lo que ella respondió con un escueto gesto de ignorancia.







Tras una semana muy tensa, en la que Will procuró quitarse de en medio cada vez que pudo al llegar a casa, se encontró a su novia, entrando al baño con solo una toalla y tal como el primer día que hicieron el amor, en el inmundo hotel de Swan, se acercó a ella esbozando una lenta sonrisa, olvidando los días en los que se había subido por las paredes, echando de menos su contacto.

—Hola —le dijo antes de rodear su cintura.

Los ojos azules de él entrecerrados con picardía, sin apartarlos de la boca de Caroline, antes de atraparla y descargar toda la frustración que lo consumía sin tocarla.

—Me iba a duchar, ¿me acompañas?

Sin decir nada la siguió y a continuación, Caroline le quitó la camiseta para ir dejando suaves besos en su torso.

—Te he echado de menos —reconoció Will muy excitado.

—Y yo cariño. —Las manos de Caroline desabrochando sus pantalones antes de acariciarlo despacio.

Enseguida, las manos de él, no daban abasto para saciar el deseo que incontrolado, estaba tomando posesión de sus actos. Los senos de Caroline, se tensaron bajo su tacto, mientras le subía con urgencia la pierna rodeándose la cadera con ella.

—Cariño luego te compenso, pero no puedo esperar más.

Con un golpe certero, se introdujo en el cálido interior, donde su cuerpo siguiendo su instinto solo hizo que embestirla una y otra vez, hasta que con un gruñido salvaje lo arrolló el orgasmo que necesitaba para relajarse.

Dejó a Caroline libre de su agarre, no sin antes darle un beso expresándole lo feliz que acababa de hacerlo.

—Vamos cariño —le dijo cogiendo una toalla envolviendo el cuerpo antes de llevarla en brazos y depositarla en la cama.

La visión perfecta de ella, dedicándole una sonrisa, sabiendo que le iba a dedicar todo su tiempo. Mientras Caroline observaba con atención su cuerpo desnudo. Aunque lo conocía al milímetro, aún cada vez la dejaba admirada.

La anchura de la espalda y el torso de Will, con unos pectorales perfectos, antes de formar unos abdominales marcados, llegando con una uve de músculos hasta su poderoso sexo, la hizo tragar impaciente en su recorrido visual. Además tenía las caderas estrechas y los aductores de sus fuertes piernas estaban muy definidos, al igual que los bíceps en los brazos.

—Nena, si me miras así me derrites —confesó Will, siendo consciente de la devoradora mirada de Caroline.

Inclinándose sobre ella, tomó la toalla entre sus manos exponiéndole el suave cuerpo, solo para sus ojos. En silencio, Caroline subió sus brazos atrapando su cuello, él la besó apasionadamente para ir bajando poco a poco hasta ir acariciando con la lengua el excitado sexo de la abogada, quien llevaba varios minutos solo emitiendo débiles gemidos, que se convirtieron en la música perfecta para Will.







Caroline tenía apoyada la cabeza en el pecho de Will, mientras intentaba conciliar el sueño; aunque no podía. Él sabía que habían hecho el amor tres veces sin protección; sin embargo, la mujer que abrazaba no había dicho nada.

—Cariño, ¿Has vuelto a tomar las pastillas? —susurró Will.

—No.

—¿No decías que querías esperar?

—Y quiero esperar, se me fue el periodo ayer, no creo que tengamos muchas posibilidades. Pero hasta el mes que viene tendremos que tener cuidado. Así que ya sabes.

—No te lo garantizo. Me dejas sin neuronas cuando sé que voy a estar dentro de ti —afirmó antes de besar su cabello.







El viernes por la tarde, tras una semana un poco complicada para Will, debido a varios problemas en su instrucción con uno de los nuevos pilotos, el hombre tuvo que realizar un aterrizaje de emergencia, con orden de eyección inmediata. Hecho que lo llevó, a tener una conversación muy tensa con el sargento mayor responsable de él, además de rellenar varios informes negativos, lo que hizo que cuando llegó a casa su humor no anduviera en un punto álgido.

Caroline se encontraba hablando por teléfono, cuando él pasó delante hasta el dormitorio, con la intención de ducharse y disfrutar de una velada tranquila.

Antes de empezar a desabrocharse la chaqueta sonó su móvil con una llamada de Terry.

—Qué pasa —contestó sin disimular el cansancio.

—Hola. Hoy no te he visto.

—He tenido un día de mierda.

—He visto el aterrizaje. Habéis tenido a toda la base en un puño. Menudo capullo.

—Ya. Me iba a duchar, ¿qué te pasa?

—¿Tienes planes para luego?

—Quedarme en casa con Caroline.

—He quedado con Sam y Archie, vente con nosotros.

—No. Otro día.

—No seas mamón, ¿no la puedes dejar ni una sola noche?

—No es eso, es que estoy muerto.

—Ya, lo que pasa es que te tiene bien cogido.

—¿Y Claudia?

—Hemos terminado. Venga colega, vente, solo un par de copas.

—De entrada, no. Si cambio de opinión te llamo.

—De acuerdo, pero inténtalo.

—Sí, venga hasta luego.

Al colgar, por fin pudo tomar la ducha que tanto necesitaba, cuando salió, se encontró a Caroline en la cocina, donde no había ningún signo de que fueran a cenar en ella.

—Hola cariño, estaba hablando con Claudia —le dijo al acercarse para besarlo.

—A mí me ha llamado Terry. ¿Vas a salir con ella?

—¿Te importa? Está un poco baja de ánimos.

—No. Terry quería que saliera con ellos, le he dicho que no, pero si tú vas a salir, a lo mejor después me voy a tomar algo.

—Vale. Voy a cambiarme.

Se dirigió al dormitorio, donde pasó un rato eligiendo su vestuario, para decantarse por un pantalón negro con un corpiño gris muy suelto y escotado, que se puso con unos tacones altos y finos.

Tras maquillarse, pasó por delante de Will, quien estaba en el sofá con las gafas leyendo muy concentrado algún informe, al escuchar el ruido de los pasos de Caroline, levantó la vista, frunciendo el ceño al verla.

—¿Dónde vas? —le preguntó sorprendido.

—Con las chicas, no sé dónde iremos —contestó extrañada— ¿Qué pasa?

—Nada, estás muy guapa. Ven —extendiendo su mano hasta coger la de ella—. Ten cuidado.

Con cariño le dio un suave beso, al que ella respondió con la ternura que le inspiraba cuando se ponía así de protector.

—Si sales con tus amigos, pórtate bien —advirtió ella antes de volver a besarlo.

—Anda vete ya, si quieres irte.

Con una sonrisa se separó de su agarre, cogiendo su chaqueta y el bolso para salir hacia el puerto donde había quedado con Claudia y Marie.







Al aproximarse al local vio a sus amigas como casi siempre esperándola.

—No hay manera. ¿La veremos algún día llegar la primera? —pregunto mordaz Claudia a Marie.

—Está difícil —afirmó Marie con una sonrisa.

—Lo siento. No encontraba aparcamiento —justificó Caroline.

—Sí, lo que tú digas. ¿Dónde has dejado a Will? —le preguntó Claudia.

—En casa, pero a lo mejor salía con Terry. ¿Qué ha pasado?

—Que es gilipollas. Cada vez que me veía hablando con algún tío me montaba una bronca. Que le den.

Los ojos de sus amigas oscilando entre ellas, sabiendo que la fingida indiferencia que les estaba mostrando era una pose, porque la actitud feliz y entregada de las últimas semanas con Terry la estaban ilusionando y era imposible que de un día para otro sintiera ese desinterés.

En la entrada del club, se dirigieron a uno de los fornidos chicos del personal de seguridad, quien era amigo de Claudia.

—Hola Tom, ¿Cómo estás?

—Hola Clau. Hola chicas —dijo con una inclinación de cabeza.

Las dejó pasar, sin tener que aguardar la fila de personas que con paciencia esperaban su turno.







Fueron a la zona menos concurrida del interior, a unos reservados desde donde se podía contemplar todo el local. Una multitud de personas abarrotaban la pista de baile cuando se sentaron en los cómodos asientos.

—Vaya ambientazo, ¿Qué vamos a beber? —preguntó Marie.

—Piñas coladas y chupitos de ron añejo. —La voz de Claudia sonriendo, con un guiño a sus amigas.

Tras decidirse, una camarera se acercó a tomar nota de las bebidas, en cuánto se marchó, las amigas siguieron su conversación.

—¿Nos vas a contar que ha pasado con Terry o no? —Marie mirándola fijamente.

—No ha pasado nada, lo hemos dejado. Esta noche quiero olvidarme de él.

—Vale, pero supéralo rápido porque John está con los niños y hoy no le ha hecho mucha gracia quedarse con ellos.

—No le hagas caso, hacía más de un mes que no salíamos solas. ¿A qué si Carol?

—Más o menos —contestó Caroline indiferente.

Con mucha eficiencia, la camarera volvió con sus cocteles y chupitos, dejándoselos con una sonrisa ante la propina que Claudia le ofreció.

Empezaron con el ron para continuar, más sosegadamente, con las bebidas caribeñas que tanto les gustaban a las tres.

La música electrónica sonaba en la pista, mientras bailaban divertidas, después de varias rondas de chupitos y el tercer coctel que cada una tomaba. La relajación del alcohol y el incremento de sus ganas de reír eran irrefrenables. Varios hombres estaban alrededor de ellas, contagiados por el buen ambiente que estaban disfrutando y se les unieron, invitándolas a varias rondas más.







Al mismo tiempo, Will y sus amigos, entraban en el club, acompañados de unas chicas que habían recogido, en el peregrinaje que llevaban haciendo desde que se habían encontrado. De los cuatro, era el único que tenía pareja y aunque se lo había dicho a la guapa morena, con el pelo corto, que se empeñaba en agarrarse a él a cada momento, a ella no le afectó y continuó con sus atenciones.

Se dirigieron a la barra donde se situaron a pedir sus consumiciones y mientras Will tenía un respiro, sus amigos se entregaban a disfrutar con la inesperada compañía que tenían. Todos se dispersaron por la sala excepto Will y la chica, quien no se apartaba de su lado para nada.

Cuando se sentó en un taburete de la barra, ella se colocó entre sus piernas agarrándose a sus muslos.

—No quiero ser borde, pero ya te he dicho lo que hay —le comentó molesto por su actitud.

—Eres muy duro —Con su mano subiendo por su pierna.

—Para —replicó atrapando sus manos que se acercaban con peligro a su entrepierna.

—¿No te gusto ni un poquito? —Le preguntó rozándole con sus senos el pecho—. Solo un poquito...

Sin más le echó los brazos al cuello, obviando sus protestas, rozando con sus labios los de Will, mientras él intentaba mantener la compostura, la chica introdujo su lengua en un apasionado beso que a él lo dejó indiferente.







En otro rincón del club Caroline y Claudia decidían ir a por otra ronda de chupitos. Al pasar entre varios grupos de personas, la mirada de Claudia se clavó en los ojos de Terry, quien muy risueño se dejaba querer por una rubia con el pelo muy largo mientras bailaban muy pegados.

—Capullo —murmuró ella en voz baja.

Su amiga Caroline, no lo escuchó, pero el mayor Alastair lo recibió alto y visible. Sin apartar los ojos de ella inclinó la cabeza y besó a su acompañante en el cuello.

Claudia lo miró con desprecio y con mucha mala leche contenida, siguió a Caroline hacia la barra. Sin embargo, la única zona menos concurrida estaba ocupada por varias parejas muy bien avenidas, por lo que las amigas se aproximaron un poco avergonzadas.

William dio por terminado el beso de su insistente acompañante, pero al alzar la cabeza y ver los ojos ámbar de Caroline, sorprendidos observándolo inmóvil, lo hicieron reaccionar al instante.

Casi de un bote se levantó del asiento, dejando a la morena alucinada.

Con paso rápido siguió a su novia, quien acababa de dar media vuelta, perdiéndose entre toda la gente que ajenos a su inminente guerra, disfrutaban con la música y bebían divertidos.

Cuando llegó al reservado donde Caroline con prisas recogía sus cosas, las caras de las amigas al ver a Will no daban crédito a lo que había pasado.

—Espera —le pidió cogiendo su brazo.

—No me toques —siseó indignada.

—Caroline, no era lo que parecía.

—¿No? ¿Su lengua no estaba en tu boca?

La expresión totalmente desencajada del rostro de Caroline solo le ofreció observar todos los matices de la ira.

—¿Me quieres escuchar? —le rogó molesto.

—No. No te quiero escuchar. Me basta lo que he visto. —Girándose a sus amigas—. Me voy. Hasta luego.

Necesitaba pensar en lo que había presenciado. No esperaba encontrar a Will y mucho menos enrollándose con nadie delante de sus narices. Su rabia crecía por segundos y no parecía que él tuviera intención de dejarla en paz.

—No me sigas. Quiero estar sola.

—Joder, Caroline. Me ha besado ella, llevo toda la noche intentando quitármela de encima.

—Vete a la mierda, William.

Saliendo a la calle, prefirió coger un taxi para ir a su casa, porque aunque había bebido bastante la escena que había visto se había llevado de golpe todo el alcohol de su sangre, sustituyéndolo por adrenalina.

Will se quedó plantado en la puerta del club, viéndola desaparecer en el interior del vehículo, maldiciendo su suerte. Le iba a costar mucho convencer a Caroline, lo sabía, pero no se daría por vencido hasta que consiguiera hablar con ella.







Dentro las cosas no iban mucho mejor para Claudia, quien con orgullo aceptó la invitación de uno de sus compañeros de baile. El hombre era un poco más mayor que ella y aunque no era muy guapo, su simpatía le estaba levantando el ánimo.

Terry por su parte, trataba de controlar a su nueva amiga, quien al verlo tan entregado mientras bailaban, lo tomó como una señal de su buena predisposición para un encuentro sexual entre ambos. El problema fue que a él se le había ido de las manos, lo que empezó como una advertencia a Claudia, sobre lo molesto que era ver a tu pareja con otra persona, se estaba convirtiendo en un suplicio para él. No solo lo insultó muy claramente, lo leyó sin ningún problema, sino que también ahora tonteaba en sus narices con otro.

El hombre se inclinó sobre ella hablándole al oído y Claudia como respuesta, le dedicó una sonrisa alegre, para desgracia de unos ojos rasgados que se estaban convirtiendo en finas líneas oscuras.

Terry la vio levantarse y seguidamente dejó a la rubia con la excusa del baño.







Al entrar en el pasillo la distinguió entre varias mujeres, esperando en cola. El vestido rojo que llevaba, era como la lava que a él le ardía por las venas. Se acercó a Claudia siendo observado con curiosidad por las demás, menos por ella.

—Vamos —le ordenó cogiéndole la mano con brusquedad.

—Suéltame.

Ella giró la cabeza siseando la palabra. Le dedicó una fría y gélida mirada, rompiendo el contacto de sus manos.

Terry siendo consciente de los ojos de las aburridas y ansiosas espectadoras que tenían, cambió de táctica. Se separó de Claudia permaneciendo cerca, pero cuando salió un camarero del área de personal, con disimulo, impidió que la puerta se cerrase y en un movimiento rápido, de un empujón, metió a Claudia dentro.

—¿Pero qué haces? —le preguntó enfadada.

Él cerró el pestillo y se volvió frustrado, se estaba convirtiendo en un salvaje, pero en ese momento no estaba para ser educado. Estaba muy cabreado con ella y tenía ganas de decirle varias cosas en la cara.

—La próxima vez que me insultes, procura que no te esté mirando.

—No te he insultado —le negó con indiferencia.

Terry avanzó unos pasos hasta dejarla con la espalda pegada a la pared.

—¿Ah, no? Lo habré entendido mal —dijo él con voz suave.

—Si no te importa me gustaría irme.

Claudia levantó la cabeza mirándolo con desdén.

—Sí me importa. Y no te vas —afirmó con arrogancia.

—¿Me lo vas a impedir? ¿Qué va a pensar tu amiguita?

Ella no reprimió el sarcasmo, ni los celos con su pregunta y él le enseño la blanca dentadura de su boca, con una sonrisa muy vanidosa. Mientras sus manos empezaron a subir por la cintura de Claudia.

—¿Crees que me importa lo que piense?

Tenía el cuerpo rozando el de ella y sus dedos le acariciaron los pechos, la estaba excitando para llevarla al mismo nivel que tenía él. Se inclinó un poco y bajó la cabeza atrapándole los labios entre los suyos. Un beso primitivo, dado con fiereza y con el anhelo de las sensaciones que compartía con ella.

—A mí me importaría, si mi acompañante me dejara para echar un polvo con otra cuando está conmigo —comentó ella, con una sonrisa cínica en los labios enrojecidos por la intensidad del beso.

—No es mi acompañante, ni mi amiga, no es nadie.

—¿Cómo yo?

—No sé por qué dices eso. No te compares —le dijo acariciándole la cara.

—Pues acláramelo.

Terry no quiso reconocer nada, ni ampliarle ninguna información, su confundida mente no le permitió expresar con palabras lo que ella era para él, porque ni él mismo lo sabía.

—¿No puedes verdad? —le preguntó ella con desilusión—. Pues ya está, no tenemos más que hablar. Y para echar un polvo, búscate a otra.

Con decisión le apartó los brazos de su cuerpo y abrió la puerta. Antes de salir, le echó un vistazo impasible, casi sin respirar.

—Antes te he mentido. Sí, te he insultado y lo reitero: Capullo.







Will se dirigió al aparcamiento donde tenía su moto, con la que llegó de madrugada a casa de sus padres. Por suerte para él no estaban, por lo que ocupó su antiguo y solitario dormitorio, pensando en cómo por un error se le había complicado la noche. Cuando su única intención era haber estado tranquilo con Caroline.

Si hubiese sido un poco más firme con la pesada que lo persiguió sin tregua, ahora no tendría que estar lamentándose, sin contar con el cabreo que tenía su novia. Por no ser brusco, se había buscado un problema con la única persona con la que no quería tenerlos.







La mañana siguiente a Caroline la despertó el insistente timbre de la puerta, salió de su letargo y se puso una bata antes de abrir, a quien se le hubiera ocurrido aparecer tan temprano un sábado.

—¿Qué hacéis aquí? —preguntó a sus amigas mientras entraban en el salón.

—Estábamos preocupadas por ti. ¿Estás bien? —La suave voz de Marie tocando con cariño su brazo.

—Sí. —Fue la escueta respuesta de Caroline yendo hacia la cocina.

Sin ganas preparó café y Claudia empezó a sacar las tazas de uno de los muebles blancos, sobre la encimera de mármol negro, que junto a la mesa hacían de la cocina bicolor, un espacio muy agradable, en el que Caroline había invertido mucho esfuerzo y dinero.

—¿Habéis hablado? —le preguntó Marie llevándose la taza a los labios.

—¿Para qué? ¿Qué me va a contar? ¿Qué estaba intimidado? ¿Qué lo amenazó? —comentó Caroline con todo el sarcasmo que le venía a la cabeza, cada vez que recordaba el beso del mayor.

—No sé, Carol... Me extraña de Will, las últimas veces que lo hemos visto, solo tenía ojos para ti —intentó razonar Claudia que con premeditación, no les había contado nada sobre su encuentro con Terry.

—Pues ahora al parecer ya no.

Desde anoche, revivió la escena un montón de veces y no llegaba a ninguna conclusión. Si Terry no lo hubiese llamado, él no habría salido, eso lo tenía claro. Caroline sabía que Will no tenía ganas de andar de un sitio para otro, pero por lo que comprobó, se adaptó bastante bien al ritmo de sus amigos.

—Intenta hablar con él Carol, es una pena que terminéis así —añadió Marie con tristeza.

—Los tíos son todos iguales. No son capaces de resistirse si se les pone alguien a tiro —La voz frustrada de Claudia ante su propia experiencia.

—Sabéis lo que más me fastidia de todo, que estábamos muy bien, pero no puedo continuar con él, si no me voy a poder fiar. No lo soportaría.

—Chica vaya plan... Desde luego, a veces algunos son unos inconscientes, mira que por un estúpido beso echar a perder una relación... —Marie fue incapaz de comprender qué había llevado al mayor a actuar así.

Unos golpes en la puerta les dieron la pista para suponer que el aludido, quería reclamar su derecho a ser escuchado. Las amigas de Caroline la observaron con preocupación cuando ésta, solo negaba con la cabeza sin intención de abrir.

—¡Caroline! ¡Abre o entro con mi llave!

Les llegó la voz potente y seria de Will desde el pasillo de su planta. Por su tono, si no abría de inmediato volvería a despertar a los vecinos. Algo que al parecer al mayor no le importaba demasiado.

—Caroline nosotras nos vamos —anunció Marie al tiempo que Claudia también se levantaba.

Al salir, cruzaron miradas airadas y labios fruncidos con Will, quien no esperaba un consejo de guerra tan inmediato y silencioso, por parte de las mejores amigas de su novia.

—Hola ¿estás bien? —le pregunto con cautela a Caroline, accediendo al salón, donde estaba sentada muy seria con los ojos mirándolo con tristeza.

—¿A qué has venido? —La voz indiferente que utilizó no hizo ningún efecto en Will. Venía preparado para asumir cualquier cosa que la abogada quisiera decirle.

—Por favor, cariño —le dijo sentándose a su lado—. Lo que viste fue un error, de verdad. Conocimos a unas chicas y la que se pegó a mí, no me dejó en paz en toda la noche. Te juro que fue ella quien me besó. Puedes creerme o no.

—Te creo —hizo una pausa mirándolo con cinismo—. El lunes salgo a Brisbane y estaré varios días fuera. Cuando vuelva espero que tus cosas hayan desaparecido.

Se levantó y salió hacia la cocina, dejando a Will con los ojos cerrados, asimilando lo que Caroline le acababa de pedir, era lo único que se había negado a aceptar con insistencia antes de llegar. La frustración al entender que ella no quería perdonarlo, se fue convirtiendo en furia ante una situación que no había provocado y que estaba acabando con el futuro al que con desesperación se quería aferrar.

—No tendrás que esperar, me lo llevo todo ahora —comentó enojado en la puerta de la cocina.

Caroline de espaldas escuchó su voz engañosamente calmada, sin embargo, la soberbia y la suficiencia que tan tanto le valían en su faceta militar, ahora no le ayudaron, ante la mujer que ni siquiera se volvió para mirarlo antes de salir a recoger.

Con las mandíbulas apretadas con firmeza y una tensión patente en todos sus movimientos, fue metiéndolo todo en las dos bolsas de deporte, las tenía en el altillo del armario del dormitorio. Tampoco había tanto, entre todo lo que perdió en el incendio y su naturaleza nada consumista, recoger no le llevó mucho.

El portazo al salir, indicó a Caroline que la amenaza de verlo por última vez había pasado. No fue capaz de mirarlo cuando le había hablado. Las tristes lágrimas que corrían por sus mejillas, hubiesen sido difíciles de explicar ante la contradicción que suponían, tras las palabras que le había dicho.

Se dejó caer en el sofá, sintiendo que acababa de dejar salir por la puerta, la única oportunidad real que había tenido de amar a alguien con locura. Los ríos por su cara acabaron por dejarla agotada, ante lo cual su cansado cuerpo le dio una tregua, permitiéndole un sueño que no la abandonó hasta el lunes de madrugada.

Preparó antes de desayunar su maleta, con varias prendas formales y algún bañador, ante la necesidad que suponía tendría de nadar, para intentar calmar el desasosiego e infinita tristeza que la perdida de Will le estaba suponiendo.







Los padres de él regresaron de su viaje de Nueva Zelanda, donde junto a sus amigos habían pasado la última semana.

Sorprendidos, al ver la moto de su hijo aparcada en el garaje, para cuatro vehículos, situado en la entrada lateral de la casa, se dirigieron al jardín donde el alboroto de los perros era anormal.

—¿Qué haces a estas horas aquí? —le preguntó Sione acercándose.

Will se levantó del suelo, donde llevaba un rato jugando con sus amigos, ensimismado, ni siquiera había oído el coche de sus padres llegar. Al mirar el ceño fruncido de su madre, su gesto apático fue inevitable, algo que Sione advirtió inmediatamente.

—Vivo aquí —respondió antes de besarla en la cara.

El general con el semblante parecido al de su esposa, se acercó también a ellos. Lo saludó con una palmada en el hombro e hizo lo mismo a los animales que reconociendo a sus nuevos amos, les habían mostrado su alegría.

—¿Qué ha pasado? —La voz seria y profunda de Albert sin dejar de observar a su hijo.

—Caroline y yo hemos roto.

La breve explicación, añadida al rostro amargado del mayor, hizo que Sione se acercara a él dándole un sentido abrazo.







Unos minutos más tarde, tuvo una esclarecedora charla con su padre en el despacho de éste. La información que su hijo le había dado, era una vergüenza a sus ojos cansados.

—No sé qué pensar de ti. ¿Eres estúpido?

—Papá por favor... —La voz impotente del mayor ante la retahíla que su padre había soltado, recordándole todas sus enseñanzas.

—William. La humillas en Swan y te lo perdona. Pero ni dos meses después la vuelves a joder. No tienes remedio —le dijo con gesto resignado, ante el malhumor que la confesión de su hijo le había provocado.

—Lo arreglaré. No me des más la paliza.

—¿Paliza? —le preguntó Albert, resoplando indignado por la nariz.

—Joder, ya te lo he dicho. No fue culpa mía —repitió impotente, pasándose las manos por la cara con frustración.

—¿Cómo que no fue culpa tuya? Me estás contando que le viste el plumero desde el principio. Eres idiota.

—Gracias “señor” —respondió con impertinencia.

—Te lo tienes merecido.

Harto de escuchar la verdad que su padre se encargó de recordarle con insistencia, de malos modos abandonó el despacho.

Sione en la cocina, decidió que las palabras duras que con seguridad su marido habría utilizado con su hijo, no harían el efecto que ahora necesitaba, subió a su dormitorio donde lo encontró metiendo ropa con brusquedad en una maleta.

—¿Adónde vas? —le preguntó preocupada.

—Me largo. Estaba buscando casa, mientras tanto me voy con Eva. No lo aguanto —explicó molesto sin dejar de dar vueltas recogiendo por segunda vez en menos de una semana sus cosas.

—No te tienes que ir. Ya sabes cómo es tu padre y hay ciertas conductas que no aprueba.

—Joder mamá, os lo he dicho, no fue culpa mía.

La mujer esbozando una triste sonrisa, se aproximó a su hijo, quien a pesar de su experiencia no era capaz de ver que eso era lo que no bastaba. Tenía que comprender que, probablemente, para su novia el impacto de verlo con otra, no iba a ser justificable con una excusa tan infantil.

—William, sí fue tu culpa. Siempre podías haberla parado —explicó su madre conciliadora—. Intenta hablar con Caroline.

—Lo he hecho, pero no ha servido de nada.

—Dale un poco de tiempo, mientras esfuérzate por ella, si de verdad te importa.

—¿Si me importa?

La amargura en su voz, esbozando una triste sonrisa, hizo que los ojos de su madre se llenaran de lágrimas, al comprobar la profundidad de sus sentimientos hacia la obstinada mujer que lo había echado sin dudar de su vida.


CAPÍTULO 8



Dos días antes de Navidad, Caroline llegó a Portland. Pasó las últimas dos semanas, recibiendo a diario flores en la oficina que Will incansable le enviaba. Gracias a las nuevas tecnologías pudo restringir sus llamadas, aunque no pudo obviar las que Eva y Sione también le hicieron, intentando interceder por el militar.

Aún no podía hablar con él, necesitaba la distancia de su separación para aclararse, porque aunque lo echaba terriblemente de menos, no quería empezar una relación que no le ofrecía ninguna confianza. Era consciente del atractivo del hombre y sumados a su inseguridad, no la ayudaban a sentirse a ratos invadida por una sensación de angustiosa soledad.

—Carol, has llegado. ¡Robert! —la señora Maynard muy alegre, llamando a su marido al acercarse a abrazar con cariño a su hija, a quien no veía desde el fin de semana que estuvo con ellos en septiembre.

—Hola mamá —saludó la voz emocionada de Caroline al ver a su madre tan feliz.

Linda Maynard, compartía rasgos con su hija, aunque era un poco más baja y sus ojos eran azules. Pero la sonrisa y las facciones de Caroline eran heredadas de ella, los ojos y algunos rasgos de su carácter eran del hombre, con el pelo canoso, quien se aproximaba a abrazar a su pequeña con todo el amor que podía transmitirle.

—Cielo —exclamó estrechándola entre sus brazos, porque a pesar de ser una mujer, la confianza y el cariño que se profesaban, habían sido una constante para ambos desde que Caroline nació—. Deja que te vea.

Dando un paso hacia atrás, se separó de ella sin dejar de agarrar sus manos, contemplando el esplendor de la belleza que la naturaleza y la genética de su esposa le habían otorgado. Aunque no fuera muy correcto reconocerlo por su parte, era una mujer espectacular, en cambio, un destello triste en su mirada alertó su sentido protector hacia ella.







Enseguida, los tres compartían unos refrescos, en el porche acristalado que tenía el salón de su casa, muy cerca del puerto de la ciudad. Para desgracia de Robert, quien aún no había descubierto nada sobre su percepción, aparecieron sus suegros rodeados de varios sobrinos, quienes sabiendo que la hija pródiga había vuelto, no pudieron resistir la tentación de pasar a darle la bienvenida.

—Hola chiqui —La voz amable del abuelo Henry, abrazando a su única nieta.

—Abuelo, ¿estás genial? —le dijo Caroline con dos sonoros besos en las mejillas.

—Cariño, estás guapísima —Su abuela, Donna, con igual saludo.

Detrás de ellos, sus primos, sus compañeros de juegos de la infancia y sus mejores amigos, durante todo el tiempo que vivió rodeada de su familia.

Los tres eran hijos de Michael Maynard, el hermano mayor de Robert, y como se habían criado juntos, desde pequeños tuvieron una excelente relación, incluso sus abuelos los trataban como nietos propios y éstos a ellos igual.

El primero en abrazarla fue su favorito, a quien consideraba un semi dios, Simon. Era dos años mayor que Caroline, pero desde niños su complicidad y carácter los unió. Después cuando fueron mayores, las decisiones que tomó Simon sobre su profesión, era fotógrafo para una revista sobre animales y naturaleza muy conocida, solo hicieron que su prima lo admirara hasta lo indecible. El hombre, sin ser guapo, tenía un magnetismo extraordinario con las mujeres, el pelo castaño y unos ojos oscuros muy expresivos eran el primer reclamo, aunque luego su inteligencia y humor, eran lo que encandilaban a la innumerable lista de conquistas que tenía a su espalda.

—Hola marmota —le dijo con una sonrisa el fotógrafo, haciendo referencia a los motes que desde que eran pequeños utilizaban entre ellos.

—Hola tiburón —respondió una feliz Caroline.

Neil, quien era de su edad, la abrazó con el cariño de quien, aparte de ser familia fue su compañero en el colegio y Universidad, donde ambos cursaron su carrera de derecho. El mediano de sus primos, era el más guapo de los tres. Los ojos azules enmarcados en un rostro perfecto hacían de Neil un hombre muy atractivo, no obstante, él prefería vivir a su aire sin complicaciones.

—¿Qué pasa cucaracha? —le preguntó divertida Caroline.

—Dímelo tú. Estás preciosa primita.

—Hola guapa.

La voz más seria de Michael, el pequeño y más sosegado de los chicos, aunque cuando se lo proponía podía ser el alma de la fiesta, lo que ocurría es que solo los dejaba comprobarlo en muy contadas ocasiones y para colmo, la residencia que estaba haciendo como médico en el hospital de Melbourne, no ayudaban a sacarlo de su natural carácter reservado.

—Hola doctor.

—Para ti siempre gorrión —comentó esbozando una sonrisa.

Ella era una de las pocas mujeres que él de verdad admiraba. Con una obstinación solo comparable a la de su padre y su tío, siendo muy joven, dejó la cómoda vida que podría haber tenido junto a su familia, para empezar sola en Sídney y eso era algo que él valoraba mucho. Además su prima era una mujer preciosa, con la que había compartido confidencias y charlas que con sus hermanos hubiesen sido imposibles de mantener.

—Nos contó tu padre el problema que tuviste en octubre con el loco ese. ¿Cómo lo llevas? —le preguntó Simon interesado.

—Bien, por suerte lo cogieron —informó sin hacer referencias a su salvador.

—Han dicho en las noticias que lo han condenado a veintidós años de prisión —aportó Michael.

—Sí, pero con las reducciones no creo que cumpla ni diez —afirmó Neil—. ¿Sabes algo del tipo que te rescató?

—No. Se lo agradecí, era un vecino del edificio —mintió, intentando evitar la avalancha de preguntas si optaba por contar la verdad.

Hasta el momento, a sus padres solo les había contado una versión muy reducida de lo que pasó y dado que su relación con Will había finalizado, prefirió no ampliarla. Ya daba igual porque no se iban a conocer, así que era mejor ahorrarles los detalles y evitar sus preguntas.

Tampoco sabían nada sobre los incidentes en la granja, ni con los potros, era una de las ventajas de vivir lejos de su familia, podía dosificar la información de su vida como quisiera. A pesar de que el cariño y arrope que tenía con ellos, era algo que en las dos últimas semanas había echado mucho de menos. Su propósito hasta final de año, era disfrutar de su compañía y salir a surfear con sus primos todo lo que pudieran. También haría todo lo posible por reencontrarse con sus compañeras de Universidad, si bien, dos de ellas estaban casadas y tenían hijos pequeños, siempre buscaban un hueco para verse cuando Caroline volvía.

—¿Quedamos mañana para coger algunas olas? —La voz excitada de Neil hacia sus hermanos y Caroline.

—Yo no puedo, si quiero librar pasado mañana tengo que doblar el turno —informó Michael.

—Se siente, capullo. —le dijo Simon dándole una palmada con fingido pesar en el hombro ante el gesto de malhumor de su hermano.

—Ya te contaremos ¿verdad marmota? —añadió Neil, con una gran sonrisa tratando de provocar a Michael.

—Por supuesto, te lo explicaremos todo con pelos y señales. Descuida gorrión, tú a lo tuyo.

La voz de su prima, quien como siempre cuando estaban juntos, optaba por ponerse de lado de sus hermanos, algo que no le molestaba porque lo tenía asumido.







El día siguiente con un ánimo mucho más recuperado, gracias a la tranquilidad y felicidad que sentía al estar rodeada de los suyos, Caroline pasó el día con Simon y Neil en la playa de Bridgewater, donde solían ir siempre que no les apetecía perder el tiempo en trayectos más largos. Pero, no pudo reprimir la melancolía, cuando los dos hombres cogían las olas, ya que su mente solo veía el cuerpo perfecto de Will, concentrado en sus movimientos, haciendo su despliegue de trucos para impresionarla y sus ojos azules, enrojecidos por la sal, sonriendo felices acercándose para besarla.

—Marmota, ¿Piensas coger alguna o prefieres seguir esperando?

La voz suficiente de Simon, remando hacia ella después de haber cogido una ola sin que su prima se hubiera inmutado.

—¿Qué coño haces? —le preguntó extrañado al llegar a su lado.

—Lo siento, me he despistado —explicó con rapidez.

—¿Despistado? Estás en la luna —dijo Neil reuniéndose con ellos—. Joder Carol, ¿Cuántas has cogido?

El gesto con el índice de Simón, indicando la cantidad, unido a una expresión burlona hizo que Caroline negara la cabeza con apatía.

—¿Qué te pasa? —le preguntó Simon.

—Nada, no seáis pesados.

—Si no quieres hablar, lo admito, pero no me vaciles ¿Vale? —La voz molesta de Neil, quien la conocía a la perfección y sabía que Caroline les estaba ocultando algo.

—Ya te lo sacaremos. ¿Cuántos chupitos hizo falta la última vez? —preguntó con una expresión confiada Simon a su hermano.

—No me acuerdo, pero a cinco no llega, seguro —afirmó, lanzando un beso hacia su prima, ante la sonrisa burlona que ahora exhibía en su rostro.







El día de Navidad en casa de los Huxley estaba resultando un poco cargante para Will, a pesar del esfuerzo que hacían todos por animarlo, no hubo manera de sacarlo de respuestas con monosílabos, totalmente apático.

La conversación que mantuvo con Archie mientras echaban una partida de billar y tomaban unos whiskys, tampoco ayudó a mejorar su encierro mental.

—¿Cómo te va? —le preguntó Archie tras meter tres bolas seguidas en troneras opuestas.

—Bien, ahora estoy con tácticas de combate —respondió viendo como su amigo introducía sin problemas las bolas once y nueve, con franja roja la primera y amarilla la segunda. Cómo siguiera así ni siquiera le iba a dar la oportunidad de participar.

—¿Y tú? He oído que en enero os vais a África.

—Sí. Una putada —admitió antes de volver a concentrarse en su siguiente apuesta.

En vista de la dificultad que le ofrecía la bola seis y teniendo solo otra opción, se preparó, apuntando con precisión al centro de la número quince y con un movimiento rápido y eficaz la coló, después de dos quiebros por las bandas y mucho ruido en la tronera que había elegido. Con una sonrisa de suficiencia, miró a su amigo que observaba la esquina de la mesa perdido en sus pensamientos.

—Eh. Will —lo llamó ante su ausencia temporal.

El aludido movió con rapidez la cabeza, siendo consciente de que sin pretenderlo, se había perdido en el color miel de unos ojos que con insistencia, volvían para machacarlo sin piedad.

—Perdona Archie.

—Joder, tío estás peor de lo que imaginaba —le dijo a la mueca cínica sin ganas que le hizo el mayor.

—Eres muy listo.

—Das pena chaval. ¿Por qué no vas a verla?

—Mañana.

Esa era una de las cosas que lo tenían más preocupado, desde hacía varios días, había decidido que en cuanto pasaran las fiestas y dado que no se tenía que reincorporar hasta enero, pasaría unos días en Portland y aunque no esperaba que la acogida de Caroline fuera positiva, no se iba rendir hasta que consiguiera recuperarla.







El día siguiente salió del aeródromo de Sídney casi al amanecer, entre las horas que duraba el trayecto y su impaciencia por llegar, no tuvo problema para despertarse aún estando la noche cerrada, para prepararlo todo lo antes posible.

Sin ninguna incidencia, salvo un ligero viento de cola que gracias a su pericia, no fue ningún problema, llegó antes de las doce y aún le dio tiempo de alquilar un BMW azul oscuro, demasiado elegante para su gusto, aunque tampoco lo pensó mucho, era eso o nada.

La cantidad de gente que aprovechando las vacaciones de Navidad, había salido de las grandes ciudades, hacían que las pequeñas poblaciones costeras, como esa, recibieran una avalancha de turistas que habían dejado las compañías de alquiler sin ninguna oferta.







Caroline junto a Neil ponían la mesa, cuando sonó el timbre de la puerta. Sin embargo, el bullicio en la casa, con los Maynard casi al completo; solo faltaba Michael, casi diluyó el sonido. Mientras, ella y su primo cruzaron miradas extrañadas, porque con el trabajo que les había llevado colocar los nueve servicios, como su madre se hubiese equivocado al contar a los invitados, la iban a estrangular.

El abogado abrió para encontrar a un tipo alto, con vaqueros y un jersey negro, con pinta de pocos amigos, aunque intentaba esbozar una tensa sonrisa.

—Hola ¿Está Caroline?

Al oír la voz de Will, las pulsaciones de la mujer se aceleraron con rapidez.

—Sí, ¿Tú quién eres?

—Disculpa, soy William Huxley —dijo ofreciendo su mano a Neil.

Antes de que la conversación fuese a más y Neil hiciera alarde de su curiosidad innata, Caroline se aproximó, para volver a ver los ojos azules del mayor que acompañaban a una cariñosa sonrisa.

Estaba muy guapo y como el cabello le había crecido, su aspecto le gustó aún más que cuando lo llevaba recién cortado.

La sensación que envolvió a Will, cuando ella posó su vista en él, lo dejó aliviado, porque sintió cómo ella también respiraba hondo, sabía que lo había echado de menos, la ternura que le mostraba el color de sus ojos no podía mentirle.

—¿Nos dejas un momento Neil? —pidió seria a su primo.

El hombre, al advertir la tensión entre la batalla de miradas que tenían, frunció los labios pensativo, alejándose para continuar con sus preparativos, sin embargo, su tía al verlo volver solo, le hizo un gesto casi imperceptible mostrando su extrañeza.

—¿Con quién está Caroline? —le preguntó a su sobrino.

—Un tal William Huxley, ¿Quién es?

—No sé, no me suena.

—¿No es el que entró en su piso? —dudó Neil ante la mirada concentrada de Linda.

—No estoy segura.

—Dijeron su nombre en las noticias.

—No lo recuerdo. Voy a ver.

Dejando a Neil en la cocina, se acercó a la puerta entrecerrada que su hija mantenía con medio cuerpo en la calle, el murmullo de las voces hablando muy bajo hizo que agudizara su atención en lo que decían.

—Por favor, cariño. Te echo mucho de menos —le decía la voz lastimera del hombre.

—No sé cómo se te ha ocurrido venir. Te dije lo que pensaba bien claro.

—Vamos, Caroline. Perdóname fue un fallo absurdo, por favor cariño.

Al oír los repetidos ruegos del hombre, Linda comprendió que la apatía que había notado en su hija, si bien, ella creía que los estaba engañando, se debían con seguridad a la relación que parecía mantener o haber mantenido con él.

—Cariño, si es un amigo tuyo deberías invitarlo a pasar.

—No te preocupes mamá, ya se iba —respondió Caroline con una sonrisa bastante cínica hacia Will.

Pero su madre no tenía intención de soltar su presa con tanta facilidad, así que decidió presentarse a sí misma, al atractivo hombre que muy agradable le sonreía.

El mayor sabía que Linda se parecía físicamente a Caroline, porque ella tenía varias fotografías de su familia distribuidas por su piso, pero también le había contado que el carácter de ambas era totalmente diferente, por lo que con un poco de suerte no sería tan obstinada como ella.

—Hola, tú debes ser Linda ¿Verdad? —le dijo Will extendiendo su mano con su sonrisa más letal, aunque a su novia en este momento, le estuvieran dando ganas de asesinarlo por su atrevimiento.

Ella tenía claro que su madre no se resistiría a los encantos del mayor, quien cuando quería era el hombre más persuasivo que conocía.

—Hola, es un placer —le respondió con amabilidad al saludo.

—Soy William Huxley, Caroline y yo... —pensó durante una milésima y ante el ataque mortal del ámbar escupiéndole fuego a discreción, añadió—. Vivimos juntos.

—¿Cómo? —preguntó Linda totalmente petrificada.

Caroline solo pudo bajar la cabeza, negando en silencio mientras mantenía sus ojos y labios bien cerrados. El misil de destrucción masiva había explotado y su familia, dentro de unos minutos empezarían a acribillarla a preguntas. Cuando tuviera oportunidad le iba a quitar al mayor la sonrisita orgullosa de su atractiva cara.

—Por favor, pasa. Íbamos a comer en familia, por supuesto, estás invitado —le hizo un gesto con la mano para que accediera al interior, donde en un segundo acaparó todas las miradas—. Escuchad, os presento a William, es la pareja de Caroline.

Su abuela y tía se acercaron a él, con amplias sonrisas mientras lo besaban con entusiasmo. Su padre, abuelo y tío, fueron un poco más cautos, antes de corresponder también saludando al inesperado invitado. Su progenitor antes le dedicó una seria mirada a su hija, con quien después mantendría una buena charla. Por último Simon y Neil, quienes sabían que su prima desde que llegó les ocultaba algo, se acercaron también a saludar con cortesía al mayor.

Con bastante pericia, colocaron otro cubierto en la mesa y como no podría ser de otra manera, Neil decidió sentar al nuevo al lado de Caroline. Por la reacción de ella al verlo, la relación o lo que mantuviesen no andaba muy fina, así que estando cerca y él enfrente, por supuesto, podría saciar su curiosidad.

Empezaron a cenar y al ser la novedad, Will sin proponérselo fue el blanco de la mesa.

—Así que eres de las fuerzas aéreas americanas —le dijo Linda.

—Sí, mayor —respondió con un leve asentimiento de cabeza.

—¿Pilotabas? —preguntó el abuelo Henry, no había cosa que le gustase más que las batallitas militares.

—Sí. Cazas.

—Qué envidia —admitió el hombre admirado—. ¿Qué modelo?

—Los F-22 Raptor.

—Guau chaval, eso sí que debe ser una experiencia —añadió Simon alucinado.

—Te acostumbras —dijo Will despreocupado—. Ahora doy instrucción de vuelo en la base y cojo de vez en cuando mi avioneta.

—¿La base no la quieren trasladar a Brisbane? —le preguntó interesado Neil.

—Sí, pero hasta el 2020 ó 2030 —respondió Will con indiferencia.

—¿Has venido con ella? —preguntó emocionado Henry preocupándose por lo que le interesaba.

—Sí —al notar el entusiasmo del anciano, añadió—. Si quiere, le doy una vuelta mientras esté por aquí.

—¿Lo harías? ¿De verdad?

La cara de éxtasis del abuelo hizo que todos sonrieran, de repente, no tenía setenta y ocho años, era otra vez adolescente.

—Por supuesto. Cuando le venga bien, dígamelo.

—¿Lo dejaste hace mucho? —le preguntó Robert.

—Algo más de dos años, pero últimamente —dejó de hablar, para inclinar la cabeza hacia Caroline—. He estado pensando en volver a estar en operaciones especiales.

Los ojos sorprendidos de ella al escuchar sus noticias, no pasaron desapercibidos para su padre.

—¿Dónde irías? —le preguntó Simon.

—A África, posiblemente Nigeria.

Para terminar una cena un poco tensa para Caroline, su padre le indicó con un gesto que se reuniera con él para ayudarle a servir el postre.

—Bueno William, ¿Te quedarás muchos días? —comentó Linda.

—No lo sé. Tengo una reserva para un apartamento.

—¿Por qué no te quedas aquí?

La voz contrariada de Linda, quien aún no comprendía cómo su hija no había sido capaz de comentarles nada sobre la existencia del hombre y ni siquiera informarles que vivían juntos.

—Tengo que hablar primero con Caroline —admitió ante la actitud pasiva de su novia durante la cena.







En la cocina, Robert Maynard cerró la puerta, cuando tuvo a su hija a su entera disposición. La abogada no pudo evitar el malestar que estaba mostrando desde que el mayor hizo acto de presencia.

—Habla. Estoy ansioso por escucharte —le dijo su padre enfadado.

Hasta ahora era la primera vez que ella se reservaba algo tan decisivo. Solían hablar todas las semanas y nunca había comentado nada sobre el cambio que había dado su vida.

—¿Qué quieres que te cuente? —le preguntó incómoda.

Si no había sido más locuaz con su familia sobre Will, fue porque estaban lejos y no lo conocían, esperaba que pasara un poco más de tiempo para informarles. Estaba claro que no le había hecho falta y por supuesto, no contaba con que el mayor se presentaría en casa de sus padres.

—Vamos a ver, Caroline. Vives con él o no. No me ha quedado claro.

—No.

—¿Y por qué él dice otra cosa? —preguntó, para recibir un encogimiento de hombros por parte de su hija—. ¿Qué ocurre? Y no me tomes por idiota.

—Nada, rompimos hace dos semanas. Ya está.

—Pues para él, parece que no ha acabado.

—Que crea lo que quiera —admitió indiferente.

—¿Para ti ha terminado?

La agotada mente de Caroline, no le permitió dar una respuesta rápida y rotunda a su padre, limitándose a observarlo con los ojos cansados.

—No lo sé, papá.

—¿Qué pasó para que rompieseis?

—Lo vi besando a otra.

—¿Cómo? ¿Y tiene el descaro de presentarse aquí? Será cabrón...

La indignación de Robert había aumentado al oír el motivo de la ruptura, no obstante, no parecía el tipo de hombre, capaz de aparecer en casa de los padres de su novia, si su comportamiento era el que su hija le había descrito.







Dando por terminada la conversación con ella, la dejó pensativa en la cocina para regresar al salón, con un malhumor patente en su rostro tenso.

Lo encontró manteniendo una animada charla con sus sobrinos y hermano, ante la cara de idiota que mostraba su suegro y las sonrisas embobadas de las mujeres.

—William, por favor. ¿Podemos hablar en privado?

La petición, con un tono de voz totalmente diferente al que había utilizado con él durante la cena, avisó al mayor que Caroline, le había comentado a su padre el supuesto desliz que había cometido.

—Claro —afirmó.

Se levantó, ante las miradas sorprendidas y curiosas del resto de miembros de la familia, quienes no entendían nada de lo que estaba pasando y Neil, quien se las prometía felices con la colocación que había hecho, se tuvo que conformar con los insignificantes monosílabos que la pareja había compartido, sin darle ninguna pista, de la clase de relación que mantenían.







—Cierra por favor —ordenó con seriedad Robert a Will, cuando esté entró en su despacho— Siéntate.

El mayor, curtido en actitudes hostiles, tomó la decisión de echar mano de toda su paciencia, para explicarse, ante el hombre protector que lo miraba con los mismos ojos que los de su novia.

—He hablado con mi hija y lo que me ha contado, no me deja más opción que pedirte que abandones mi casa. No sé cómo has tenido la desfachatez de presentarte aquí, te has librado porque ni su madre ni yo sabíamos nada de vuestra relación.

—Disculpe Robert, supongo lo que Caroline le ha contado, pero me gustaría aclararle algunas cosas.

—Más te vale ser muy convincente, porque si no la paliza no te la va a quitar nadie. No sabes lo protectores que pueden ser mis sobrinos con mi hija.

La amenaza lo hizo sonreír por dentro, si bien no tenía pensado llegar a ese extremo, con su entrenamiento no durarían ni cinco minutos los cuatro hombres juntos contra él, aún así, decidió ignorar el comentario del padre de su chica, porque entendía la postura que tenía en ese momento.







Disimulando su incomodidad, Caroline esperó paciente, pero para su sorpresa, su padre salió acompañado de Will, en una actitud amistosa e incluso Robert, le echó el brazo sobre el hombro con confianza, acrecentando todos sus temores.

El mayor, no solo se había llevado de calle a las integrantes femeninas de su familia, sino que también su padre había caído en sus redes, sin contar con su abuelo, quien no había parado de organizar su semana para cumplir la oferta que le había hecho.

Tampoco sus primos y tío andaban muy lejos de los demás, ya que cuando regresó al salón, observó cómo todos charlaban amigablemente con él, sobre surf y sus playas preferidas para realizar el deporte que los tenía enamorados del mar.

Rechazando la invitación que generosamente Linda le hizo, regresó a su apartamento, cuando los familiares de Caroline decidieron marcharse, pero la que le hizo Neil para tomar una cerveza, sí la aceptó. Suponía una oportunidad de saber más sobre ella y su primo parecía un buen tipo con el que tomar unas copas.







En la playa, Simon y Caroline en un grato silencio matutino, esperaban la siguiente ola. Con movimientos simultáneos de los que han aprendido juntos, ambos, cuando llegó, la cogieron.

Entre gritos y risas, se fueron deslizando por ella, hasta que la abogada vio llegar a Neil, con su tabla bajo el brazo, acompañado de Will con otra. Ese pequeño desvío en su mirada hizo que perdiese el equilibrio cayendo arrastrada al fondo.

Al salir a la superficie, maldijo en voz baja, antes de volver a subirse, para remar hacia la zona donde Simon ya le llevaba alguna ventaja.

—Vamos marmota, que te despistas y te la pegas —le dijo con burla.

—Muy gracioso tiburón. Ten cuidado a ver si te muerde uno.

—¿Qué teníais ese tío y tú?

—Vivimos juntos un par de meses.

—Joder Carol, ya lo podías haber dicho —la reprendió con paciencia.

—No sé, “tibu”, pero estando con él me olvidé de todo. Fue muy raro.

—Primita, se llama amor. ¿Por qué rompisteis?

—Porque una noche lo pillé besando a otra —admitió ante la cara de sorpresa de Simon.

—¿Qué te dijo?

—Que él no quería, que la tía se le echó encima.

—No sé Carol, quizás sea cierto, a veces hay algunas que cuando beben, se ponen cachondas y son un martirio.

—¿Me lo dices por experiencia?

—Puede —comentó con un gesto arrogante.

Observaron como Will y Neil, una vez enceraron sus tablas, se acercaban a ellos relajados remando. Mientras, hablaban riendo sobre algo que Will comentaba, para Caroline fue muy agradable verlo en su medio, bromeando con el sociable de su primo. Por lo que Simon le había contado, ayer salieron con él y les había parecido un tío muy competente.

—Hola, ¿habéis pillado muchas? —La voz alegre de Neil sobrepasándolos un poco.

—No seas capullo y vente más para acá —le advirtió su hermano al verle la maniobra.

—¿Qué más te da? Acabo de llegar, dame un poco de ventaja.

—Una mierda de hostia te voy a dar. Sal de ahí de una puta vez.

—Cucaracha o sales o te sacamos —le llegó la amenaza de su prima.

Will no paraba de sonreír, al escuchar las pullas constantes hacia Neil, solo por estar situado tres metros más dentro que ellos, cuando eran los únicos que se habían metido en el agua.

Tras dejar pasar varias olas, por parecerle insuficientes, la que se aproximaba; formándose con limpieza y una altura de más de un metro, fue perfecta para Neil. La misma percepción que él tuvo el resto y casi sincronizados, empezaron a remar con fuerza, hasta que todos hacia la derecha empezaron a montarla.

Las sonrisas felices de los cuatro, en un recorrido de varios cientos de metros, fue motivo para repetir la experiencia, hasta que al mediodía decidieron dar por acabada la jornada en la playa.

—¿Comemos en el puerto? —preguntó Neil mientras se quitaban los trajes junto a los coches.

—Por mí bien —respondió Simon—. ¿Carol?

—Sí, claro. Estoy de vacaciones —admitió con una sonrisa a sus primos.

—¿Te vienes Will?

Al realizar la invitación, Neil sabía que su prima iba a sentirse incómoda, pero no le pareció correcto, después de haber pasado la noche con él, no incluirlo en sus planes. Le caía bien el hombre, hablaron durante horas y aunque entendía el enfado de Caroline, también se ponía en la posición de Will y sabía que la única opción que podía haber tomado, acudió un poco tarde a su cerebro.







Llegó Nochevieja y como era lo normal en su familia, salían siempre todos a cenar a un hotel, donde también se reunían sus amigas con sus familias y organizaban un baile con cotillón muy divertido. Además, algunos años cuando eran adolescentes, les encantaba ver el amanecer del primer día del año, juntos, incluso un año Neil puso una alarma por si se dormía.

Para Caroline era una noche que le traía unos recuerdos maravillosos, pero hoy, la presencia de Will con ellos, la puso en un estado de nerviosismo constante, haciéndola dudar, si esta vez no sería la primera en pasarlo mal.

Ante el espejo, comprobó que el traje largo, rojo con el escote palabra de honor, le sentaba muy bien al color de su piel, por lo que bajó al salón, donde sus padres aguardaban muy elegantes también. Robert, con un traje azul marino con corbata negra y su madre, con un vestido largo azul pavo que gracias a su cuidada silueta, le sentaba de maravilla.

—Mamá, estás fantástica.

—Tú también, cariño. El vestido es precioso y los pendientes que te regaló el abuelo le van perfectos.

Realmente los dos brillantes, con forma de lágrima que su padre le compró, cuando cumplió veinticinco años, eran muy elegantes e iban muy bien con la personalidad discreta de Caroline. Fue un gusto para Linda, vérselos puestos ya que, si no recordaba mal, era la segunda o tercera vez que lo hacía.







El salón donde se celebraba la cena, estaba lleno de mesas engalanadas, con personas alrededor charlando animadas, el ambiente festivo de la noche invitaba a la cordialidad.

El mayor, vestido con un impecable traje negro, con camisa blanca y corbata negra, fue un imán para los ojos de Caroline que en cuanto se vio recorrida por los de él, no pudo reprimir pasar la punta de su lengua bajo su labio superior. Para Will, sin poder dejar de mirar sus labios rojos, como el vestido que llevaba, el detalle no pasó desapercibido.

—Estás preciosa —dijo a su oído cuando la tuvo cerca.

—Gracias.

—Hola Will —le saludó con su mano extendida Simon, quien con su traje gris oscuro estaba también muy atractivo.

—Hola Simon —respondió amable.

Las amigas de la universidad de Caroline, se aproximaron con sus maridos y tras las presentaciones y alguna que otra sonrisa sorprendida por parte de Nicole y Brenda, se sentaron e iniciaron una cena, donde los maridos de éstas, George Collins y Daniel Lee, conectaron con rapidez con el resto masculino y pasaron un rato muy ameno, hasta que casi con celeridad, tuvieron que acabar el postre ante la inminente entrada del nuevo año.

Neil les había repartido unos cotillones y excepto Will y George, todos los demás lucían unos ridículos sombreritos y matasuegras, preparados para la sinfonía de ruido que era ya un clamor dentro del salón.

A coro con todos los asistentes, Will inició la cuenta atrás: «Diez, nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno» Hasta que solo los gritos de alegría se escucharon en la sala.

Los besos y abrazos se sucedieron entre ellos, hasta que solo le quedaba una persona por felicitar, la sonrisa alegre de él, tomando a Caroline por la cintura para darle un deseado beso, los llevó al paraíso más ruidoso que podían haber encontrado.

—Feliz año cariño —le dijo Will cuando se separaron.

—Feliz año, a ti también.

—¿Quieres bailar?

—Sí —afirmó con una sonrisa.

La mano firme de Will llevándola hacia la pista, antes de volver a sentir el cálido cuerpo de ella junto al suyo, desplazándolos con movimientos lentos con las notas de la música.

—Te echo de menos Caroline —La voz grave del mayor junto a sus labios con su frente pegada en la de ella.

—Yo también, pero nos lo vamos a tomar con calma, por favor.

—Estoy buscando casa, tengo que ver dos la semana que viene, ven conmigo.

—¿Me has escuchado? —comentó mirándolo molesta.

Si iban a tener otra oportunidad cada uno tendría su espacio y no volverían a precipitar las cosas.

—Sí. ¿Qué tiene que ver?, solo quiero que me acompañes a ver dos casas que he visto, para mí. Caroline, para mí, ¿vale?

La explicación incómoda de Will, fue debida a la poca confianza que le demostraba Caroline, quien aunque parecía querer intentar seguir con su relación, veía cada cosa que él hacía como un motivo para recordarle que iban demasiado rápido.

—Lo siento —admitió besando sus labios con suavidad, a la vez que con su mano recorría la mejilla de Will, quien intentaba esbozar una sonrisa.

Cuando terminó la canción, se unieron a Robert y Michael que acababan de recibir al joven doctor, quien fue directo a saludar a su prima.

—Hola guapa. Feliz año —exclamó con cariño abrazándola.

—Hola gorrión. Feliz año —correspondió feliz.

—Vamos a bailar. —Sin más, tiró de su mano hacia la pista.

Will frunció el ceño, viéndolos alejarse divertidos con mucha complicidad.

Robert y Michael, ante la expresión malhumorada del mayor, decidieron tácitamente sin palabras, dejarlo con la duda sobre la identidad del pequeño de la familia. Disfrutando ambos de la efímera venganza que estaban realizando.

Los ojos azules de Will, vigilaban cada movimiento de la pareja ante el divertimento de sus padres.

—Por cierto Bob, me han dicho los chicos que como falles otro entrenamiento te anulan la ficha.

—Lo siento Mike pero la espalda me está matando.

—¿A qué jugáis? —preguntó interesado Will.

—A cricket, tenemos un equipo sénior regional. Pero como no entrenemos ahora, cuando empiece la temporada volveremos a ser los últimos —explicó Michael.

—¿Por qué te duele la espalda, Robert? —le preguntó Will interesado.

—Porque tuve un accidente de circulación hace unos meses y aunque no fue grave, me fastidió algunas vertebras y desde entonces voy a que me den masajes, pero no tengo manera de que se me vaya el dolor.

—A mí me pasa algo parecido, tengo tocadas las lumbares. Antes me daban masajes también, a mí sí me mejoraban bastante. Ahora solo nado.

—Pues eres muy joven para andar jodido ya con dolores. —La voz compasiva de Robert, advirtiendo como Will tenía más cosas en común con él de las que en un principio esperaba.

—Lo sé, es una de las partes oscuras de mi trabajo.

—Pues sigue en tierra y cuídate la espalda —añadió el tío Mike.

—Sí, sería lo mejor. Pero por otro lado, me gusta más estar volando que dando clases en un hangar.

—Te entiendo, pero hay otras cosas que debes valorar —razonó Robert.

—Lo sé, Robert. Estoy en ello —afirmó el mayor desviando la mirada hacia Caroline que seguía bailando con todos los asistentes a la fiesta, ignorándolo por completo.

—Llámame Bob. Parece que mi hija se lo ha pensado ¿No?

—Más o menos —afirmó indiferente cuando sus ojos y los de su novia se encontraron. El arqueamiento de cejas de la abogada junto a su sonrisa descarada, encendieron la mecha que le faltaba para lanzarse a por ella sin más demora—. Os dejo.

Los hermanos Maynard, intercambiaron una mirada rápida, antes de dirigirse hacia sus esposas con la intención de invitarlas a bailar, sin embargo, por la amena charla que tenían el grupo de unas seis mujeres, rondando todas los sesenta, decidieron pasar de largo, para acabar en la barra con los maridos de las señoras y animados por los cocteles y el champan, pasar una velada divertida más.

—¿Nos disculpas? —preguntó Will, dando un toque en la espalda del chico que estrechaba entre sus brazos a Caroline.

El hermano de Nicole, ajeno al cabreo del mayor, abrió los ojos sorprendido y emprendió la huida sin mirar atrás, ni una sola vez.

—Vamos —Le anunció tirando de su mano hacia el exterior del salón.







Llegaron a una piscina con forma ovalada, muy grande. Gracias al viento se formaban en su superficie, unas olas rítmicas con ondulaciones sinuosas mostrando la fuerza con la que soplaba. Las palmeras moviendo sus ramas, con sonidos parecidos a violentos arañazos susurrados con rabia, hicieron que Caroline estremeciera los hombros.

—Toma —dijo Will parándose para ponerle su chaqueta por la espalda.

—Gracias.

Desde una de las tumbonas más alejadas, oculta entre grandes árboles que rodeaban el amplio césped, con algunas barras tropicales salpicadas a no mucha distancia, Will sentó a Caroline sobre sus piernas, rodeando su cuerpo bajo sus fuertes brazos.

—Cariño déjame amarte. Lo necesito —rogó con sus labios, a punto de rozar los de Caroline que con mucha ternura acariciaba su nuca.

—Estás mejorando mayor. Ahora pides permiso.

Con una sonrisa que prometía demasiado para sus excitados nervios, fundió sus labios con los de Caroline, dando paso a un enloquecido reencuentro que los llevó a olvidarse de las inclemencias del tiempo. Mientras ella se afanaba con el pantalón de Will, las manos de él iniciaban un recorrido sensual hasta la ropa interior de Caroline. Cuando sintió los dedos cálidos, moviéndolos con precisión, hasta convertirla en física pura, solo deseó que terminara su dulce agonía con el firme miembro de él en su interior.

—Cariño, por favor —le rogó ofreciéndole el tacto de sus senos.

Empujando sus caderas contra el sexo de Caroline, entró con potencia, llevándolos entre gemidos y gruñidos, confundidos con el viento, a sentir la conexión que había entre ellos.

—Dios, nena —exclamó Will antes de empezar a sentir los primeros ramalazos del orgasmo que se le aproximaba.

—Te quiero —afirmó Caroline al sentir el suyo junto a la eyaculación de Will.

Sentados abrazados recuperaron el aliento ante las sensaciones que vivían juntos.

—No me he puesto preservativo.

—Lo sé. Y hoy, sí hay más posibilidades —advirtió besando los labios del mayor, quien frunciendo los suyos la observaba.

Detuvo el movimiento de su mano que limpiaba con un pañuelo, los restos de su semen en los muslos de Caroline.

—¿Tan malo sería? —pregunto molesto.

A él era un tema que cada vez le ilusionaba más, sabía que Caroline era la mujer que quería y la idea de formar una familia con ella, le daba una esperanza que lo hacía feliz. Si la llegada de un hijo ahora, iba a implicar acelerar las cosas, él ya había asumido que así serían tarde o temprano. Ahora solo faltaba que ella lo aceptara también; pero cada vez que tocaban el tema de los hijos, notaba como Caroline se lo recriminaba, haciéndolo pensar que para ella el grado de implicación que tenían era diferente que para él.

—No he dicho eso. Solo he dicho que me tiene que bajar la regla en los próximos días y normalmente estos son los más fértiles. Era una apreciación, no una negativa a tener hijos. Otra cosa es que opine que no llevamos juntos mucho tiempo.

—Lo sé, pero tengo claras las cosas respecto a ti, no sé si tú puedes decir lo mismo.

El tono enojado de Will, al sentirse rechazado no pasó inadvertido para Caroline, quien con cariño tocó su mejilla, fijando sus cálidos ojos en los fríos de él.

—Te quiero y si me quedo embarazada será un placer tener tu hijo. Así que deja de darle vueltas al tema.

—Vale.

Lo aceptó con una leve sonrisa y un dulce beso en los labios, antes de levantarse. Caroline limpió los restos de carmín en los labios de Will, mientras él le arregló el vestido e hizo lo que pudo con el pelo.

—¿Cómo estoy? —le preguntó un poco nerviosa.

—Preciosa.

—Se van a dar cuenta —afirmó preocupada.

—Nena, a estas horas el que no esté borracho está cerca de estarlo —le dijo antes de volver a besarla.







Con sus brazos entrelazados regresaron al interior del salón, donde pasaron las siguientes horas, sin separarse, dedicándose gestos íntimos, ante las miradas felices de Robert y Linda que creyeron haber encontrado por fin al candidato perfecto.

Sobre todo el abuelo, quien ya había decidido el día de su excursión y sin poder reprimirse se acercó, con alguna copa de más, al grupo, donde su nieta con su novio, reían con las bromas de sus amigos.

—Mayor. ¿Te viene bien mañana?

—Abuelo... Por favor. —La voz incrédula de Caroline ante las carcajadas de todos los presentes.

—Eso Henry, para que no eche para atrás —incitó la voz guasona de Neil.

—No se preocupe Henry. Lo recojo sobre las siete —concedió Will al excitado anciano.

—Cariño, las siete es dentro de tres horas. El habla de hoy, no de mañana —le advirtió Caroline ante la mirada alucinada de su abuelo, quien no creía en su suerte.

—Pues yo hablo entonces de pasado mañana. ¿Le parece?, como me voy el miércoles por la tarde, no hay problema.

—Claro, perfecto —admitió con una gran sonrisa.

—Tienes que estar más hábil con el abuelo, como pueda te la cuela.

Entre bromas pasaron las siguientes horas, hasta que todos se dirigieron al jardín, donde Will con un guiño a su novia, la llevó de la mano a la misma tumbona donde unas horas antes habían hecho el amor, aunque ahora todo se veía diferente y no era igual.

El despertar de la luz anaranjada, el cambio de los sonidos; los dos preferían el del viento. Aunque la sensación de estar abrazados con la humedad del amanecer, haciendo que solo quisieran apretarse más fuerte, fue el final tranquilo y perfecto que ambos necesitaban.


CAPÍTULO 9



El miércoles como tenía previsto Will, regresó a Sídney con Caroline, aunque él volvió a casa de sus padres, mientras ella a su piso. Al día siguiente, quedaron para visitar las casas que una agente inmobiliaria les iba a mostrar. Como su plan era compartirla con ella, quería que diese su aprobación, aunque sabía que tenía que ser sutil, al menos, hacerle creer que iba a tener todo el tiempo del mundo.







El primer piso que vieron estaba en el centro, muy cerca del puerto deportivo. Era la última planta de un edificio de quince, muy moderno, sin ser excesivamente alto.

Al entrar el espacio diáfano de la cocina junto al salón, distribuidos en casi ochenta metros cuadrados, les pareció enorme, también al estar sin muebles la sensación de vacío era mayor. Los tres dormitorios eran también muy amplios y los dos baños eran sobrios y modernos, pero lo que más llamó la atención de Caroline, fue la terraza en forma de ele que cogía la esquina sureste. Los antiguos propietarios habían colocado un césped artificial junto a un camino de losas de madera que con las vistas, la hacían espectacular.

—¿Te gusta? —le preguntó Will a Caroline, quien no soltó su mano en todo el recorrido, ante la mirada interesada de la agente que los acompañaba.

—Sí. Es preciosa.

—La verdad es que la ubicación es perfecta, lo tenéis todo a mano e incluso hay dos colegios públicos y todos los transportes que necesitéis —añadió la agente, observando la disposición de la pareja que hoy le había tocado como clientes.

—Por eso no te preocupes, es para él —intervino Caroline.

Will se vio obligado a sonreír con amabilidad, mientras asentía con la cabeza, aunque en su interior bullía irritado ante la actitud testaruda de su novia.







Más tarde, llegaron a la urbanización donde vivían los padres del mayor para ver la casa que les faltaba.

Al aproximarse, los ojos admirados de Caroline, sonreían al ver la casa rodeada de árboles de diferentes especies, entre los que había palmeras y acacias; no obstante, lo más llamativo era el camino escoltado por una hilera de eucaliptos, altísimos, como lanzas góticas elevándose dándoles la bienvenida.

El exterior era de color blanco, con una pared lateral en piedra, no muy grande, parecía perdida entre la frondosidad del entorno.

El interior era cálido, con el suelo en diferentes tipos de cerámicas y unos ventanales, por los cuales en cuanto la agente fue abriendo las contraventanas, se fue filtrando la luz, con una batería de rayos brillantes que le otorgaron la categoría de favorita inmediatamente, ante los ojos felices de ambos.

—Me encanta, Will —le comentó sin tiempo para admirarla, su cuello repetía el mismo movimiento una y otra vez, sin dar una tregua a su cabeza que recibía, toda la información que la vista le enviaba.

—Sí. A mí también me gusta. Es preciosa —reconoció Will contagiado del entusiasmo inesperado por parte de su novia.

—Os enseñaré el resto —ofreció la agente, imaginándose contenta, la venta que estaba a punto de realizar.

Estuvieron casi una hora, entrando y saliendo, varias veces, de los cuatro dormitorios que tenía en la planta alta, además de examinar minuciosamente, el interior de los armarios empotrados y el vestidor del dormitorio principal. Donde Caroline sonrió como una niña, al imaginar sus zapatos perfectamente organizados, en el panel con baldas que había en su interior.

En la cocina hicieron el mismo examen, comprobando que todo funcionaba y que simplemente con trasladar sus cosas, podían ocuparla. Incluso la pintura clara que tenían todos los dormitorios estaba recién aplicada, por lo que no tenían que reformar nada.

En el jardín la inspección fue también exhaustiva, el césped estaba bien cuidado y comprobando la piscina y los alrededores, vieron que todo estaba en un estado inmejorable.

—Creo que es esta —afirmó Will a Caroline, mientras estaban sentados observando como el jardín se perdía antes de mostrarles la vista infinita del océano.

—Es perfecta. Me gusta mucho.

Se decía a sí mismo que la sensación de felicidad que tenía en ese momento, era por el impacto inesperado que le había ocasionado la casa, pero desde que había visto la cara relajada y extasiada de Caroline, no había dejado de imaginarse a ellos en el jardín paseando tranquilos, viviendo por fin el sueño que desde hacía varios meses rondaba con insistencia en su mente.

—Vivamos aquí cariño, juntos —le dijo bajito parándose para observar su reacción.

La lenta sonrisa que esbozó Caroline al admitir su propuesta, le hizo estrecharla entre sus brazos, respirando profundamente aliviado antes de besar con ternura su pelo.

—Gracias, nena.

—Muy gracioso.

El tono cínico de Caroline, cayendo una y otra vez, en las redes del mayor, quien no reprimía su sonrisa alegre mientras regresaban adonde la agente los esperaba.

—Piénsenlo y en unos días me dan una respuesta —les comentó la mujer cuando llegaron a la ciudad.

—Deme una semana —pidió Will con cortesía despidiéndose de ella.

—Por supuesto. Llámeme cuando lo hayan decidido.







Los siguientes días, Caroline no dejó de pensar en las sensaciones que había tenido en la casa, la felicidad que se había instalado en su interior, cuando agarrada de la mano de Will habían recorrido toda la vivienda, solo con rememorarlo, se instalaba en su cara una sonrisa delatora que reflejaba sin dudas el estado de su alma.

El mayor sin entrar en explicaciones con ella, empezó a hacer las gestiones para comprarla. Tras la venta de la granja, podía financiarla sin tener que utilizar su fondo personal. De hecho, en los dos bancos que consultó, no le pusieron trabas a la concesión de la pequeña parte que necesitaba para completar el pago. Estudiaría las condiciones de ambos para finalizar la adquisición antes que terminase la semana.

Al salir de la reunión se dirigió muy contento al piso de Caroline para compartir con ella sus buenas noticias.







Caroline al llegar del trabajo, empezó a preparar la cena. Sacó una bandeja de gambas de la nevera y se dispuso a limpiarlas para hacerlas al horno, en una receta muy fácil, pero que tenía un resultado espectacular. Primero peló ajos y cuando empezó a quitar las cabezas de los crustáceos, la fatiga y ansiedad hicieron acto de presencia en su garganta y estómago, antes que unas ganas irrefrenables de vomitar se apoderaran de ella. Sin comprender la reacción de su cuerpo, intentó seguir, hasta que sin aviso una arcada violenta, arrojó el contenido de su estómago en el suelo camino al baño.

Una sensación de asqueo la invadió, mientras intentaba hacer una lista mental de las últimas comidas que había hecho, buscando algún alimento que pudiera haberle ocasionado el vómito. Para su desgracia no halló nada. Estaba acostumbrada a comer casi todos los días fuera de casa y nunca había tenido problemas con ningún alimento. Intentaría estar un par de días controlándose, hasta que lo que fuera sanase.







Cuando Will entró en el piso, dejó la botella de vino blanco que traía en la mano, antes de encaminarse hacia el dormitorio, donde encontró a Caroline tumbada en la cama. La palidez que tenía en el rostro y la mirada perdida, hicieron que se aproximara a ella con preocupación.

—Cariño ¿Qué pasa? —le dijo sentándose en el borde tocando con dulzura la fría frente de Caroline.

Al escuchar la voz grave de Will, salió de su mundo girando los ojos hacia él.

—Hola —contestó en voz baja—. No me encuentro bien.

—¿Te duele algo?

—No, pero no puedo estar en la cocina, he vomitado y solo me apetecía estar tumbada.

Al escuchar su explicación, el mayor concentró su atención en los ojos tristes de Caroline, intentando esbozar una sonrisa, pero no lo alegraba en absoluto. Cada vez que notaba el menor indicio de peligro en ella, sus miedos se acrecentaban de manera irracional. Se había prometido a sí mismo, protegerla y no volver a vivir la pérdida de nadie a su alrededor.

—¿Qué ibas a preparar? —le preguntó pasando su mano por la suave mejilla de Caroline.

—Gambas al horno.

—Quédate aquí, yo me encargo.

Salió de la habitación, para terminar la cena que cuando llegó a la cocina, comprobó que estaba casi lista. Preparó una ensalada y al agacharse para coger una fuente, su novia se había empeñado en guardarlas en el último rincón de uno de los muebles bajos, cayó del bolsillo de su camisa la caja de preservativos que había comprado antes de llegar al piso.

—Mierda —exclamó para sí mismo.

Cuando cogió la caja un rayo de luz fulminó con rapidez su cerebro. Observando con atención el contenido de su mano, se levantó pensativo antes de regresar al dormitorio.

—Cariño, ¿estás mejor? —Sentándose otra vez junto a ella, quien parecía tener mejor aspecto.

—Sí, voy a ducharme —anunció incorporándose— ¿Me acompañas?

—No estoy muy seguro —contestó mirándola fijamente.

—¿No? —Lo desafió pasándole la mano por el pecho— Tú te lo pierdes.

Sin más conversación, lo dejó inmóvil viendo como se metía en el baño, sin embargo, ni dos minutos después, apareció desabrochándose la camisa, ante los ojos sonrientes de Caroline que totalmente mojada lo observaba desnudarse.

Con más parsimonia de la que esperaba, el mayor fue desprendiéndose de toda su ropa antes de meterse en la ducha con ella. En un momento, las manos fuertes de Will, la estrecharon en un abrazo posesivo que los excitó, más de lo que el anticipo que preveían había hecho ya.

Al pasar sus manos por los senos de ella, como casi siempre, fue imposible que pudiera mantener la calma y el movimiento de sus manos, amasando con fuerza la sensible piel de Caroline, enviaron una descarga de dolor que no pudo evitar.

—Ayyy. Cariño ve con cuidado —Le pidió en un susurro. A lo que Will sumando sus ya anteriores indicios decidió abordar el tema con ella.

—Perdona —le dijo aflojando la presión de sus manos—. Cariño, ¿Te ha bajado la regla?

Al escuchar la pregunta, Caroline se giró entre sus brazos para observarlo atentamente. Sus ojos azules la miraban con expectación.

—No. ¿Has comprado preservativos?

—Sí. Los tengo en la cocina.

—Es el mejor sitio para guardarlos, mayor. Te estás superando —le comentó divertida, la expresión de él no hizo ni el amago de sonreír.

—Estaba pensando que quizás ya no nos hagan falta.

—¿Qué? Repite eso —le pidió totalmente alucinada por su insinuación.

—Pues que tienes todos los síntomas de estar embarazada.

El silencio de Caroline mientras repasaba mentalmente lo que le acababa de decir, hizo que su nerviosismo creciera al instante.

—No sé, quizás tengas razón —admitió sin mucho entusiasmo a algo que la asustaba bastante, quería tener hijos, pero la relación que mantenían no le daban garantías de estabilidad y eso la inquietaba mucho.

—Si fuera así, quiero que sepas que me harías muy feliz —afirmó antes de coger su cara entre sus manos y besarla con intensidad.

—Mañana lo comprobaré y salimos de dudas.

—Perfecto.







Al salir del trabajo el día siguiente, lo primero que hizo Caroline, fue comprar en una farmacia cercana a su casa dos test de embarazos.

En cuanto llegó, tuvo el impulso de comprobarlo al instante, pero decidió esperar a que Will llegara para hacerlo juntos.

—Hola nena —la saludó entrando al dormitorio después de todo el día sin haberse visto.

—Hola cariño.

Desde Nochevieja, Caroline había asumido que por mucho que le demostrara su incomodidad ante su apelativo, él seguía usándolo solo para provocarla. De hecho, cada vez que lo decía, esperaba su reacción con una sonrisilla alegre en su atractivo rostro.

—¿Qué tal tu día? —le preguntó Will.

Él se desabrochó la chaqueta y empezó a descalzarse.

—Bien, el lunes tengo que ir a Melbourne, estaré fuera hasta el viernes.

—¿Toda la semana? —Sin ocultarse molesto.

—Sí, lo siento, pero no creo que pueda volver antes. Había pensado que si pudieras salir el viernes al mediodía, podríamos pasar el fin de semana con mis padres.

—Lo intentaré. Pero estamos muy liados —dijo rodeando su cintura antes de besarla—. ¿Has comprado los test?

—Sí. ¿Lo comprobamos ya? —La voz impaciente de Caroline ante algo que ya estaba aceptando como afirmativo.

Unos segundos después de haber realizado paso a paso las instrucciones de los aparatos, ambos con los ojos concentrados esperaban en silencio. Según las indicaciones, supuestamente tenían que aparecer dos rayas rosas, en caso de resultado positivo y podían tardar alrededor de un minuto.

Will con el ceño fruncido empezó a vislumbrar la primera raya e inmediatamente la segunda hizo aparición, al igual que su relajación y la sonrisa más amplia que le había visto nunca. Se volvió hacia Caroline, quien aunque sabía que las posibilidades eran altísimas, necesitaba asimilarlo.

—¡Sí! —exclamó cogiéndola con entusiasmo en brazos, antes de darle varias vueltas sobre sí mismo, en la más absoluta dicha.

—Vaya mayor, está usted muy contento.

—Mucho. Gracias —dijo besándola con cariño—. Te quiero.

—¿Lo repetimos? —Preguntó dudosa ante la mirada incomprensiva de Will—. Por si ha fallado.

—Compruébalo las veces que quieras, pero nena, estás muy embarazada.

Con un ligero beso en la nariz y un guiño alegre salió, dejando a Caroline absorta en su nuevo intento, donde confirmó que su novio tenía razón, así que debía aceptar su nuevo estado e intentar sacarse todos los temores que el hecho de la maternidad le acarreaba.







El viernes por la tarde, Caroline fue junto a su padre a recoger a Will al aeródromo de Portland, donde fue recibido con mucha cordialidad por parte de Robert y un dulce beso de Caroline. A ninguno le importó alargarlo, algo más de lo necesario, delante del hombre que con una sonrisa los observaba.

Mientras Robert se dirigió a abonar el ticket del aparcamiento, Will aprovechó para volver a estrechar a Caroline junto a él.

—Te he echado mucho de menos. ¿Estás bien? —le preguntó cariñoso.

—Sí, ¿Y tú?

—Bien. ¿Has hablado con tus padres?

—No, te estaba esperando. Mañana comemos con mis tíos y abuelos, creo que lo podríamos decir cuando estemos con ellos.

—Creo que sería mejor primero a tus padres y luego al resto —le explicó Will separándose de ella ante el regreso de Robert, quien no les quitaba ojo de encima.

—Venga vamos. ¿Estás bien cariño? —comentó mirando a su hija.

Caroline desde que había visto al mayor, se había pegado a él sin separase ni un milímetro.

—Sí, papá —reconoció esbozando una sonrisa hacia Will.







Más tarde en casa de los Maynard, se reunieron los cuatro ante la mesa que con mucho esmero Linda había preparado. Varias botellas de vino y unos entremeses, compuestos por marisco y atún marinado, hacían la vista suculenta, excepto para Caroline. En cuanto los olió, no pudo reprimir el ansia que se había vuelto a apoderar de su cuerpo.

En la visita que tenía programada la próxima semana a su ginecólogo, esperaba confirmar las semanas de embarazo y consultar algunas dudas que tenía. La principal si podía mandarle algo para combatir las ganas de vomitar constantes que le acompañaban, no solo por las mañanas, a ella no se le quitaban en todo el día, por lo que en la última semana había adelgazado casi dos kilos, hecho que Will advirtió con preocupación.

Cuando volvieron juntos del baño, no hizo falta que dijeran una palabra a los padres de la abogada, quienes en cuanto habían visto a su hija saltar de la mesa y a Will reaccionar al instante, intercambiaron miradas seguidas de sonrisas alegres. Incluso Robert se levantó para besar los labios de su esposa, ante una noticia que los hacía inmensamente felices.

—Felicidades, cariño. Estamos muy contentos —le dijo su padre paseando su mirada entre los tres. Will asintió esbozando una ligera sonrisa aunque sus ojos brillaron con emoción.

—Gracias.

—Oh, Caroline, un bebé. Ahora tendremos que ir a Sídney con más frecuencia —advirtió una excitada Linda.

—La casa que hemos comprado tiene habitaciones de sobra —les informó Will amigable.

—¿Habéis comprado una casa? Carol, no cuentas nada —le recriminó su padre.

—No es mía, la ha comprado Will —La voz de ella justificando despreocupada la propiedad de la vivienda.

El mayor intercambió una escueta mueca de disconformidad con el padre de Caroline, admitiendo que él era el único dueño. Tendría que tener una conversación muy seria con ella, porque su intención era mudarse lo antes posible y quería que Caroline lo hiciera con él, pero al parecer, en su estado todavía no había podido pensar en nada más.







En el dormitorio de Caroline, a continuación de haberse demostrado cuanto se habían echado de menos, la cabeza de Will reposaba sobre el vientre de ella, a la vez que las manos de Caroline no dejaban de acariciarle el cabello. Él relajado acariciaba su abdomen, soñando con el hijo que pronto tendrían.

—Estoy superado, nena —admitió en voz baja depositando suaves besos en su piel.

—¿Qué quieres decir?

—No tenía esperanza hace unos meses pero desde que llegaste a mi vida, —Hizo una pausa emocionado—. Estoy viviendo un sueño tras otro.

—Yo también, gracias —le dijo confirmando sus sentimientos ante el futuro que ambos querían.







La noticia llenó a la familia de Caroline de alborozo y felicitaciones cruzadas, entre todos los que asistieron el día siguiente a la barbacoa que Robert y Linda, ayudados por Will, se afanaban por preparar, mientras Caroline hablaba entretenida con sus abuelos y tíos.

Neil apareció en la puerta del patio, con dos cervezas haciendo un gesto a Will para que entrara en la casa.

—¿Qué pasa tío? —le preguntó ante la seria expresión del abogado, quien normalmente lucía una sonrisa, como la que les había mostrado al enterarse del estado de su prima.

—Acaban de informar en las noticias que han cogido a uno de los hermanos de Crowen, cuando intentaba entrar en una finca cercana a la de ellos.

—¿Hermano?

—Sí, el pequeño, Travis Crowen, al parecer el sistema de sensores de movimientos que había puesto el hombre, se conectó directamente con la policía y lo atraparon antes que accediera a la casa.

—¿Han dicho el nombre del vecino?

—Sí, Gabriel Munt, al parecer era sargento de marina.

—Sí, lo conozco —afirmó muy serio.

—¿Qué coño le pasa a esa familia? Ya van dos en la cárcel. Menudo vecindario que tenías.

—Eran la excepción, ya no me preocupan, le vendí mi finca a otro de ellos.

—¿Habéis firmado ya?

—Sí, unos días antes de Navidad.

—¿Se lo vas a decir a Caroline?

—Creo que no. Si lo han pillado, no quiero que se preocupe por nada. Vivimos muy lejos, aunque con el seguimiento que les están haciendo en los medios de comunicación, va a ser difícil que no se entere. —le reconoció, pensando con un poco de calma la información que Neil le acababa de dar.







En su dormitorio, preparando las maletas para el regreso de mañana, Will empezó a soltar con cuidado la noticia a Caroline.

—Cariño, antes he hablado con Neil sobre algo que han dicho en las noticias —le dijo cogiendo su mano para sentarla en el borde la cama.

Caroline le dirigió una extrañada mirada atenta a su gesto preocupado.

—Me estás poniendo nerviosa. ¿Qué ocurre?

—Nada, importante. Han detenido al hermano pequeño de Oliver Crowen.

—¿Por qué?

—La intención que tenía no la sé, pero estaba tratando de acceder a la casa de Gabe.

—¿Qué? —exclamó sorprendida—. Lo conocí en julio cuando vino al despacho con su padre y el otro hermano, Charles. ¿Por qué?

—Ni idea, nena. Pero esa familia está pirada. Oliver era el más peligroso y con estos había que estar también atentos, en Swan su fama les avala. No sé que pretendía, pero con seguridad no era bueno, sino la policía no lo mantendría detenido. Un allanamiento no te lleva a la cárcel, tú lo debes saber.

—Bueno, eso depende. ¿Llevaba algún arma? —le preguntó tratando de analizarlo con más datos.

—No lo sé y no quiero que empieces a darle vueltas. Te lo he contado porque creía que debías saberlo, pero como note que empiezas a preocuparte por ello, me voy a enfadar. Ya te dije lo que pensaba de ellos y lo que haría si se acercan a nosotros. Lo mantengo con todas las palabras —afirmó con rotundidad.







La semana siguiente la pareja de muy buen ánimo, se dirigió a la consulta del ginecólogo de Caroline, quien confirmó un embarazo de seis semanas. La felicidad de ambos se expresó en las sonrisas aliviadas que le mostraron al médico, cuando les informó de la normalidad en el desarrollo y recetó a Caroline unas pastillas para prevenir los vómitos. Desde la primera empezó a funcionar.

Sin embargo, cuando sus amigos los invitaron a la despedida de Archie, quien el domingo salía para Nigeria, con casi cincuenta militares de la base, rechazó la invitación y ante la negativa de Will de salir sin ella, Caroline tuvo que tirar de toda su obstinación, recordándole que se conocían desde hacía muchos años, como para no aparecer en su fiesta.

—¿Así vas a salir? —le preguntó Caroline ante la simplicidad de su vestuario.

—Sí —afirmó con un gesto indiferente.

—Cariño —La voz de ella antes de apretar los labios muy juntos para no reírse—. Sabes que así, no te van a dejar entrar en ningún sitio.

Se acercó a él, quien la observaba encogiendo el hombro despreocupado. Realmente era la primera vez que salía en chanclas, pero no le veía el problema a las bermudas deshilachadas y a la camiseta negra con la frase «Time 4:12 Bomb» y varias bombas marca Acme con la mecha encendida. Era divertida.

—¿Tú crees? —Le preguntó, ante el gesto afirmativo que Caroline le hizo con la cabeza—. Mejor, así vuelvo antes.

—¿Ese es tu objetivo? —Antes de besar los labios de Will.

—Es una misión —admitió divertido con un guiño—. Te veo en un rato.

Seguidamente cogió sus llaves y el casco de la moto, para desaparecer por la puerta ante la promesa de un rápido regreso.







Caroline aprovechó el tiempo recabando información sobre la detención de Travis Crowen y si bien, en algunos medios había encontrado algunos datos contradictorios, el hecho es que seguía en prisión preventiva y había pasado una semana, cuando lo normal eran setenta y dos horas de arresto. Según diversos medios, el estado psicológico del hombre era motivo para mantenerlo bajo custodia, otros suponían que el arma que encontró la policía escondido en una de sus botas; una pistola de un calibre pequeño, fue el motivo para mantenerlo entre rejas.

Dando por finalizada su búsqueda y ante la ausencia de Will, quien a pesar de su promesa de volver temprano, eran más de las dos de la madrugada sin haberlo hecho, Caroline decidió acostarse terminando un día muy largo para su agotado cuerpo.







El sábado por la mañana no sabía si enfadarse o preocuparse por el mayor. No había vuelto, pero como ahora no vivían juntos, no tenía muy claro si habría ido a casa de sus padres, aunque la conversación que tuvieron antes de salir daba a entender que tenía intención de regresar, de hecho cogió sus llaves. Intentando no dejarse llevar por el miedo, se dirigió a la cocina, donde tras tomarse su pastilla diaria, desayunó sin muchas ganas.







El mayor se incorporó del extraño sueño que había tenido, le martilleaba la cabeza y la boca la tenía totalmente reseca. En cuanto enfocó la vista y miró alrededor, sus desconcertados ojos no dieron crédito a lo que percibían. Estaba en casa de Archie, quien dormía desnudo en el sofá abrazado a una morena, a la que solo se le veían las nalgas y una espalda con un lento movimiento.

El resto de sus amigos andaban desperdigados de casi igual manera. Reparó en sí mismo, comprobando para su desgracia que estaba tan desnudo como los demás y que la chica que dormía plácidamente a su lado, mostraba unos generosos pechos, de los cuales por primera vez él tenía constancia.

Sin creerse lo que presentía se encaminó al baño, donde estando duchándose apareció Terry, con cara de pocos amigos.

—Hola —lo saludó con la voz ronca. Con total confianza se puso a orinar delante de suya.

—¿Qué pasó anoche?

—Yo qué sé. No me acuerdo de casi nada —admitió el mayor Alastair.

—Joder tío, vaya marronazo.

—Y que lo digas, Claudia se pilló un rebote bueno.

—¿Qué? —La voz de Will entrando en pánico—. ¿Dónde coño estaba? No la vi en toda la noche.

—¿No me digas? ¿Y viste a alguien? Porque por lo poco que recuerdo llevabas una buena encima.

—¿Pero si solo me tome dos whiskys? —La voz escéptica de Will, ante los únicos recuerdos que tenía de la noche pasada.

—Y una mierda, esa borrachera no era de dos copas. Eso cuéntaselo a tu novia.

—Joder Terry, que solo fueron dos copas —repitió con obstinación.

—¿Qué estás pensando? ¿Crees que te drogaron? —le preguntó inclinando la cabeza con burla.

—No lo sé, pero tú tampoco te acuerdas de mucho. ¿Qué bebiste?

—Ahora que lo pienso, no mucho más que tú. Solo recuerdo el club. ¿Cómo llegamos aquí?

—Joder, ¿Qué hay reunión en el baño? —preguntó Sam entrando también— ¿Qué ha pasado aquí?

—¿Tú tampoco te acuerdas de nada? —le pregunto Terry a Sam, empezando a irritarse.

—De nada, tío. ¿Vosotros tampoco? —La voz grave de Sam, quien no quitaba ojo a sus amigos.

—Tenemos que hablar con Archie, ¿Cómo llegamos aquí?

Will creyó que no podía ser casualidad. Normalmente estaban acostumbrados a beber y ninguno con dos copas perdía el conocimiento, nunca.

Una a una, consiguieron que las mujeres despertaran y sin mayores contratiempos, abandonaron la vivienda, en cambio, la información sobre el trabajo que realizaban los dejó bastante sorprendidos. Aunque todos tenían una vida sexual bastante activa, por ahora no recurrían a los servicios de prostitutas y las seis mujeres que los acompañaron lo eran.

—¿Qué coño ha pasado aquí? —La voz furiosa de Will mirando al teniente Prates.

—No lo tengo muy claro. Pero cuando estábamos en Zero, un tipo se acercó a mí y me dijo que la siguiente ronda y las chicas las ponía el club.

—¿Eres gilipollas? ¿Quién coño era el tío? —le increpó Terry.

—Y yo que sé. Me ayudó a meteros en el coche y se largó. Las tías vinieron por su cuenta.

—Tú eres imbécil o ¿qué? Nos dejan a los tres fuera de combate ¿y te quedas tan tranquilo? ¿Y tú te vas mañana a una operación en África?, Joder Archie. —le recriminó Will.

—Vamos a ver. ¿Nos falta algo a alguno? ¿Habéis revisado la ropa?

En un momento hicieron lo que Sam planteó y para sorpresa de todos, la cara de Will pasó del asombro, ante la mala cabeza de su amigo a la de ira total, al descubrir en el bolsillo trasero de sus bermudas, una foto de Caroline con él. Salían de la consulta del ginecólogo, pero lo más inquietante era la cruz roja que habían hecho sobre el rostro de ella. Al darle la vuelta leyó: «¿Has visto como estoy de cerca, mayor?».

Sin volverse a las miradas malhumoradas de sus compañeros, sacó el móvil para llamar a Caroline, mientras Terry cogía la fotografía y la mostraba a unos desconcertados Sam y Archie.

—¿Cariño? ¿Estás bien? —preguntó preocupado cuando la abogada atendió la llamada.

—Sí, ¿Qué pasa?, creía que ibas a volver anoche.

—Lo siento nena, vinimos a casa de Archie. —La inclinación de cabeza de sus amigos al escucharlo no lo inmutó—. Terminamos muy tarde. Nos hemos quedado aquí todos. Voy para allá.

—Vale, pero hoy toca limpieza. Así que ya sabes lo que hay cuando llegues. Después no te escaquees.

—No me escaquearé... Te quiero —le dijo bajito.

—Y yo, no tardes.

El alivio que sintió al colgar fue inmediato, aún así, se volvió hacía sus amigos con su expresión más asesina.

—Localiza a Charles Crowen, habla con la policía. Sam, habla con Stuart para que te deje usar los dispositivos de rastreo.

—¿Por qué crees que es él? —le preguntó Terry.

—Porque cuando llegué a Swan tuve un problema con Oliver Crowen y a los pocos días me encontré a su hermano mayor en la taberna. Se encaró conmigo de manera amenazadora y me dijo que como me acercara otra vez a su hermano me las vería con él, como me sudó la polla su actitud, le dije que me acercaría cuando me diera la gana y me respondió que él siempre estaría más cerca. No puede ser casualidad que quien haya escrito la nota haga esa alusión sin más, es él.

—Intenta sacar a Caroline de la ciudad mientras lo encontramos —pidió Sam ante el asentimiento silencioso de Will.







Regresó mucho más tarde de lo que tenía previsto al piso de Caroline. La encontró como le había informado, limpiando el salón, con los auriculares puestos, sin advertir su presencia. Con unos pantalones cortos negros y una camiseta roja muy ceñida, su novia tenía un cuerpo de infarto y él estaba como loco solo de imaginarlo con su hijo dentro, bailando al ritmo de las caderas de su madre, quien con más intención que eficacia, quitaba el polvo de algunos objetos, marcos de fotos y dos pequeñas esculturas muy raras, hechas con ramas secas.

—Hola nena —Saludó atrapándola entre sus brazos con mucha intensidad.

Caroline al sentir su contacto le dedicó una sonrisa enamorada, antes de besarlo con cariño.

—Hola. ¿Qué habéis hecho durante toda la noche?

—Jugar al póker —respondió de pasada.

—¿Quién ha ganado?

—Yo. ¿Lo dudabas? —le dijo con una sonrisa arrogante, siguiendo con su pequeña farsa.

—No. Venga recoge tu premio —comentó simpática entregándole el trapo del polvo.

—Vale —afirmó cogiéndolo, mirándola con seriedad—. ¿Le puedes decir a Hugh, que te de libre un par de semanas?

—¿Para qué? —le preguntó sorprendida.

—Para irnos los dos unos días a la cabaña.

Lo dijo de manera despreocupada, aunque a Caroline no le pasó inadvertido el movimiento rápido de ojos que Will hacía cuando estaba incómodo.

—¿Ahora? —Lo miró intrigada—. Si me cuentas lo que pasa, quizás lo piense —advirtió molesta.

—Quiero que estemos unos días tranquilos y relajados, solos. Por favor, nena.

—No te va a servir William —comentó obstinándose—. ¿Me lo vas a contar o no?

Él la observó fijamente, antes de llevarse una mano a la nuca, en un gesto que denotaba el cansancio en su mente.

—Me han dejado esto encima de la moto —le anunció sacando la foto de su bolsillo.

La reacción serena de Caroline no lo engañó, sobre todo porque sus expresivos ojos, se abrieron de manera refleja mientras no dejaba que el aire entrara en sus pulmones.

—Hablaré con Hugh.

La voz de Caroline en un susurro, antes que Will sujetara su cara entre sus manos, clavándole sus ojos desafiantes.

—Nadie te va a tocar, te lo juro —sentenció su voz más firme, apretándola en un sentido abrazo que intentaba reconfortar los miedos que al verse amenazada la habían dominado.







Will le maquilló el encuentro de la fotografía, pero le explicó la conversación que meses atrás tuvo con Charles. Tras programar su agenda laboral con su jefe y la visita que Will realizó al mayor Stuart, pasaron por casa de los Huxley para llevarse con ellos a los perros, ya que los padres del mayor salían en dos días para Europa y era preferible que estuvieran con ellos que no en una residencia.

—¿Cómo estás Caroline? —preguntó Sione antes de besarla con cariño—. ¿Estás mejor?

—Sí. ¿Y tú? —preguntó con una sonrisa.

Desde que los padres de Will sabían la noticia del embarazo, al igual que los de Caroline, habían incrementado considerablemente el interés hacia la pareja y la evolución por el desarrollo del primer nieto, por parte de ambas familias.

—Estupenda, además he visto varias colecciones para recién nacidos en Paris...

—Sione, estoy de siete semanas ¿No es un poco pronto?

—Nunca es pronto, tonta. Además paga el abuelo —informó con un guiño antes de observar a su hijo, quien sin decirle nada había ido directo al despacho del general—. ¿Qué le pasa a William?

—No sé... —respondió fingiendo ignorancia, se inclinó para acariciar a los perros—. ¿Cómo se están portando?

—Bien, Blues es más cariñoso que Spy, pero se portan bien. Son muy buenos —añadió la mujer observando como Caroline los tocaba, a la vez que sus hombres salían del despacho hablando con cordialidad. Algo que antes de la aparición de la abogada no ocurría con mucha frecuencia. Para Sione ver como su marido, le daba una palmada cariñosa en el hombro a su hijo antes de un abrazo, le llegó al corazón.

—Hola cariño —Saludando con dos besos a Will— ¿De qué habéis hablado? —preguntó con curiosidad.

—De trabajo —afirmó el mayor, ante el asentimiento que le hizo su padre con la mirada.

—Pues por hoy se acabó —aseguró confiada—. ¿Os quedáis a cenar?

—Claro. Ya no nos veremos hasta dentro de quince días.

Las palabras de Caroline aceptando la oferta de Sione, contribuyó a que pasaran un rato relajado con la pareja, quienes excitados, les contaron todos los planes de sus vacaciones. Tenían pensado visitar París, Barcelona y si les quedaba tiempo, o dinero en la tarjeta del general, querían pasar por Roma. La ciudad que eligieron cuando celebraron su luna de miel treinta y siete años atrás.

—Me han dicho que es muy bonita —comentó Caroline.

—Sí, es preciosa ¿verdad Albert?

—Sí. Muy bonita —La voz grave del hombre ausente.

El general desde que su hijo le comentó el incidente del club y el descubrimiento de la fotografía, realizó varias llamadas. En la base de Sídney, el mayor Alastair junto a Johnson, además de los hombres que consideró el general Stuart habían empezado la búsqueda de Charles Crowen, con el apoyo del mando del Pacífico Sur.

Si había algo que molestaba mucho a los integrantes de las bases, era recibir amenazas a sus miembros o familiares y el hecho de que Caroline, estuviera embarazada del hijo del mayor Huxley y nieto del general, fue motivo suficiente para dar su aprobación a una operación que esperaban tener resuelta en pocos días.


CAPÍTULO 10



Strahan, Tasmania, Australia.







Cuando llegaron al aeródromo de Strahan, en pocos minutos, se pusieron en marcha a la cabaña de la playa. Antes, pasaron por el supermercado, dónde compraron solo productos frescos, ya que suponían que como siempre, Sione, tendría bien abastecida la despensa.

—¿Nena, esa o esta? —le preguntó con su sonrisa pícara mostrándole dos tipos de carnes.

Afortunadamente, el arqueamiento de cejas con los labios fruncidos, antes de cambiar de pasillo, que le dedicó su novia, le alegró el mal sabor de boca, sobre las noticias que sus compañeros le habían transmitido antes de abandonar la ciudad.

Según las indagaciones de Terry, el mayor de los Crowen, estuvo en el ejército, sin embargo, lo licenciaron con deshonor y desde hacía cinco años, se había dedicado al negocio inmobiliario que tan lucrativo resultaba para su familia. La última información que tenían, lo situaba en el club a la hora que ellos hicieron su aparición, no obstante, desde que ayudó a Archie a meterlos en el vehículo de éste, el rastro había desaparecido.

No le contó nada a Caroline, para no incrementar la ansiedad que desde se sabía un objetivo, la aterraba con pesadillas. Habían pasado una noche de locos, entre gritos horrorizados y sollozos desconsolados y por nada iba a cambiar, la actitud relajada que estaba empezando a mostrar desde que despegaron de Sídney y habían llegado a Tasmania.

—¡Mayor! —La voz de Caroline muy alta llamó la atención del público del supermercado, que distraídos realizaban su compra.

Will al escuchar el grito de Caroline, corrió hasta el pasillo, donde la encontró con una ligera sonrisa y dos cajas de preservativos en las manos.

—¿Este? —Le mostró la caja de tamaño XS—. ¿O este? —mostrándole el tamaño XXL.

La mirada sorprendida del mayor a las cajas y a su novia, alternativamente, no tenía nada que ver con las sonrisas de varias señoras que observaban la escena, y el fruncimiento de ceño que algunos hombres tenían.

Él tenía claro que algún día la abogada se vengaría, aunque no esperaba que lo hiciera en público.

Se acercó a ella muy despacio, haciendo un gesto de indiferencia en su cara risueña.

—Muy graciosa —Junto a su oído añadió—. Pero ya no uso.







Al llegar recogieron todas las cosas que habían comprado y deshicieron sus equipajes. Luego, salieron a la playa a dar un paseo con los perros. El calor del verano austral, aún no había atraído a los vecinos a ocupar sus casas. Aunque no era una zona especialmente turística, en primavera y verano, notaba el incremento de personas que al reclamo de unas playas vírgenes acudían a la isla. Pero hasta dentro de varias semanas no llegarían, ya que a tan solo veinte días de haber finalizado la Navidad, eran pocos los afortunados que volvían a disfrutar de vacaciones.

—Mañana si quieres nos metemos —le ofreció Caroline mientras andaban descalzos por la blanca arena.

—Mejor no, cariño.

—¿Has hablado con los chicos?

—Aún no —afirmó tranquilo.

—Cuando sepas algo... ¿Me lo dirás? —le preguntó Caroline conociendo mejor el carácter sobreprotector del mayor.

—No te preocupes más. Cuando sepa algo, te lo diré —anunció con un dulce beso en la frente de ella—. Blues.

De inmediato el animal regresó para situarse junto a su compañero al lado de Will, que lo recompensó con un amistoso toque en la cabeza.

—Son muy obedientes —reconoció Caroline ante la nobleza de los perros.

—Sí. Terry les ha enseñado varias órdenes y quiere llevárselos a la base.

—¿Se los vas a dejar?

—Ni de coña. A lo mejor si consigo una perra en condiciones, sí le daría algún cachorro. Pero estos son nuestros, nena.

—Por favor...

—Vale, no lo digo más —concedió dándole un apasionado beso.

—Que conste que lo del supermercado ha sido un aviso. Puedo llegar a más —le dijo acariciando la mejilla sin afeitar.

Will fingiendo temor, la miró a la vez que le dedicaba su sonrisa más seductora.

—¿Muy lejos? —preguntó él con intención.

—No lo quieras saber, o mejor, no me hagas demostrártelo.

—Mejor me enseñas otras cosas —le dijo risueño—. ¿Cariño?







Al final de la semana aún, seguían en Tasmania y aunque Will no compartía la información que sus compañeros le enviaban a diario, Caroline sabía que estaba preocupado y la inminente llegada de Terry por la mañana, era signo de que algo no iba bien con la búsqueda de Charles Crowen.

—Cariño date prisa la cena está lista —apremió Caroline al ver que Will aún no había bajado al salón.

Llevaba más de una hora, activando unos dispositivos que por la tarde instaló en el perímetro de la casa.

—Lo siento, me he despistado —admitió ayudando a Caroline con los platos en la cocina.

—¿Has terminado?

—No, lo dejaré para mañana, que Terry lo haga cuando llegue. No es lo mío.

—No te preocupes, que lo haga mañana él, esta noche tenemos planes —le informó con una prometedora sonrisa.

—¿Sí? ¿En qué andas metida?

—Tú, yo, jacuzzi y silencio.

El sonido ya de por sí sensual de la voz de Caroline, forzando su tono, le mandó un escalofrío directo a su entrepierna y estrechándola entre sus brazos, tuvieron un húmedo adelanto de lo que podían hacer más tarde.







Cuando pudieron cumplir sus planes, Will se dirigió a la terraza, donde su novia desprendiéndose de la camiseta suya que vestía, se introdujo con cuidado en la burbujeante agua. La lenta sonrisa en su rostro mientras contemplaba como el mayor se quitaba su ropa interior, dándole la visión de su cuerpo desnudo, la hizo tragar despacio sin cansarse de mirarlo fijamente.

—Cariño, no me mires así, sabes que no lo resisto.

La voz baja de Will entrando también en el jacuzzi.

—No lo puedo evitar —susurró Caroline, dejándose arrastrar sobre su cuerpo para rodearle la cintura con sus piernas.

El deseo se apoderó de ellos empezando con pequeños besos, a la vez que las manos grandes de él, acariciaban con suavidad los sensibles senos que Caroline le ofrecía, con melodiosos gemidos para sus oídos.

—Cuéntame la historia —le pidió pasando el índice por la pequeña espiral que era el centro del tatuaje del hombro derecho del mayor.

—Eso es la vida.

—¿Y esto? —señaló los rectángulos que se repartían concéntricos a la espiral.

—Eso es un sol maorí, es buena fortuna. El resto forma una coraza —Ante la incomprensión de Caroline, añadió—. Es para combatir a los malos espíritus, los guerreros los usaban como escudos protectores.

Era un círculo exterior, con cuatro arcos que tenían dentro unas figuras que parecían el caparazón de una tortuga.

—Me gusta —afirmó besándolo, mientras Will la abrazaba más fuerte totalmente excitado.

—A mí me gustas más tú —admitió antes de adorar con la lengua los pechos de Caroline, para con un desplazamiento eficaz de sus nalgas, penetrarla. Se fundieron en movimientos rítmicos entre los sonidos inconfundibles de la pasión que sentían el uno por el otro.

—Cariño —La voz entrecortada de Caroline mientras forzaba con sus brazos la cabeza de Will—. Más.

—Tenemos toda la noche —afirmó Will sin cesar el movimiento acompasado de sus caderas mientras la sostenía por la cintura.

En su particular burbuja, no oyeron los ladridos cada vez más enfurecidos de los perros y mientras seguían con su demostración de amor, Charles Crowen observaba como el mayor Huxley y la guapa abogada, aprovechaban la última oportunidad que iban a tener de estar juntos.

Con habilidad se camufló en la noche y los animales más relajados, volvieron a la parte delantera de la casa, donde los amantes contemplaban las estrellas.

Los perros se acercaron a Will, pero malinterpretó la comunicación que querían enviarle, creyendo que solo tenían hambre o sed.

—Cariño, voy a ponerles de comer. Ahora vengo —avisó levantándose para salir del cálido refugio que tenían.

—No tardes, te espero.

En el silencio de la noche, Will se secó y con una toalla en sus caderas, entró en la casa seguido de los excitados animales, muy nerviosos.

—Vale, ya vamos. Qué pesados —les dijo, llegando a la parte de atrás, donde tenía el saco de pienso.

Con rapidez, llenó los dos comederos y para su extrañeza, no mostraron un entusiasmo muy elevado ante sus raciones, no obstante, empezaron a comer ante la atenta mirada de su amo.







—Qué pronto —La voz de Caroline con los ojos cerrados sintiendo unos dedos recorriéndole el cuello hasta los hombros.

—¿Tú crees? —Le susurro la voz de Charles Crowen, antes de con rapidez colocarle un pañuelo impregnado en cloroformo que la dejó dormida al instante.

Con agilidad cogió el cuerpo inmóvil de la mujer, creía pesaría más por las curvas que tenía, pero que al comprobar sobre su cuerpo, le ocasionó menos inconveniente del que suponía.

Su coche, estaba aparcado a unos metros de la carretera, pero si quería llegar antes que el mayor y los perros advirtieran su presencia, tendría que correr más rápido.

Con un brusco movimiento se echó a su presa sobre el hombro y sin siquiera cubrirla ante las bajas temperaturas de la noche, llegó a su vehículo, donde sin importarle los golpes que le había propinado al colocarla en el maletero, arrancó, saliendo a toda velocidad.







El ruido de unos neumáticos chirriar muy cerca del acceso a su casa, hizo que Will volviera de inmediato adonde había dejado cinco minutos antes a Caroline. Sin embargo, la abogada no estaba en el jacuzzi, todo estaba igual, excepto por la cantidad de agua que había alrededor de la terraza y unas huellas de calzado, bastante grandes, en el lado contrario por donde él había salido, sin tener en cuenta que él iba descalzo y se apreciaba claramente las marcas de los dibujos de las suelas.

—¡Caroline!

Los gritos desesperados de Will perdiéndose en el silencio más absoluto. Los perros empezaron a olisquear el rastro de los zapatos, pero para desgracia del mayor se perdían donde aparecían las huellas de las ruedas en la carretera.

Regresó corriendo a la casa, para vestirse con velocidad y volver con las llaves del jeep, donde ya le esperaban subidos los animales.

Salió como un loco en la misma dirección, a la vez que conectaba su teléfono al manos libres del coche. Marcó el número de Terry, quien contestó al primer toque.

—¡Se ha llevado a Caroline!

—¡¿Cómo?!

—He visto marcas de neumático, estoy en su dirección pero no sé donde coño está.

—¿Has visto el coche?

—¡Joder Terry! ¡No he visto una mierda! ¡Nada!

—Tranquilízate, voy a intentar averiguar si el coche es alquilado. Mantente en línea.

—¡Terry, la va a matar! —La desesperación en la voz de Will.

—Relájate, hago lo que puedo.

La carretera no le ayudaba a imaginar donde se podría haber metido y para colmo, los caminos se sucedían entre pistas forestales, donde solo un loco en la oscuridad de la noche, se atrevería a internarse. Pero a estas alturas, todo lo que pudiera pensar sobre el hombre que había secuestrado a su novia, se lo creería.

—Will, tengo algo.

—¡Habla joder!

—Hace dos días, un tal Richard Prochar, alquiló un coche, el nombre es falso, un Land Rover Freelander. Acabo de intervenir su GPS, están a diez kilómetros de ti.

—¡¿Dónde?!

—Espera un momento que te ubique.

—Vamos capullo, te he visto hacerlo más rápido.

—Veamos, dentro de cinco kilómetros tienes que ver un desvío a tu derecha. Ahora van más lentos.

—Gracias.







—Vamos —La voz irritada de Charles Crowen, quien aún habiendo pasado por ese camino varias veces en los dos últimos días, no lo había hecho de noche. Pero había sido la mejor oportunidad que tuvo y no quiso desaprovecharla.

Se apartó de la carretera y detuvo el vehículo. Cuando comprobó el estado de Caroline, vio que la excesiva dosis de droga aún la tenía inmersa en un plácido sueño.

Tenía que acarrearla hasta un pozo que encontró abandonado, bastante cerca de donde estaban, pero unos faros destellando por el camino, le indicaron que pronto tendría compañía y la mujer solo iba a suponer un estorbo para él.

Se aproximó a una ladera, con el cuerpo desnudo e inmóvil en sus brazos y sin dudarlo, la dejó caer rodando, perdiéndose en el negro paisaje que la engulló en unos segundos.

Con más nervios de los que normalmente mostraba, encendió otra vez el contacto del coche y se alejó, internándose en el parque natural, sabiendo que el mayor Huxley iba a tratar de darle caza, aunque él pasara lo que pasase ya había ganado.







En cuanto Will advirtió las luces del coche, empezó a acelerar hasta que a pocos metros de él, comprobó que era el que Terry le había descrito. Los golpes que el jeep propinó al todoterreno, solo consiguieron desviarlo un poco de su trayectoria, por lo que se situó a su lado, viendo la sonrisa que Crowen le dedicó.

Con un volantazo Will consiguió sacarlo de la carretera y al estar su coche atravesado delante, la persecución había acabado.

El mayor con rapidez se abalanzó hacia la puerta para correr hasta su adversario. Pero éste, apuntándolo con una pistola, esperaba su llegada. Los perros saltaron tras él, ladrando enfurecidos.

—Como te muevas, disparo. Enciérralos delante —le siseó Charles, e hizo una inclinación con la cabeza—. Apártate.

Will era su propia arma, todo su cuerpo preparado para atacar y su cabeza dándole insistentes órdenes para que mantuviese la serenidad. Esperaba paciente su oportunidad pero de momento le seguiría el juego, al menos hasta saber donde estaba Caroline.

Por lo que observó, el interior del vehículo estaba vacío y como la hubiese metido en el maletero, lo iba a matar. Metió a los animales en su coche y volvió los pocos pasos que los separaban.

—¿Dónde está Caroline?

—Jódete —le escupió con una sonrisa de desprecio—. Andando.







Apuntó a la espalda del mayor, incitándole a que se adentrara en el bosque, pero Will no iba a permitirlo mucho tiempo, no sabía dónde estaba Caroline y no podía perder el tiempo con él.

Siguieron andando unos metros, hasta que el mayor de repente, se agachó y giró con tanta velocidad que hizo que Crowen pasara por encima de su espalda. El sonido del arma disparando, resonó en la noche y enseguida, toda la furia que Will tenía contenida, empezó a descargarla golpe tras golpe sobre el cuerpo, en el suelo, del cobarde que había secuestrado a su mujer indefensa, embarazada de su hijo.

La nariz, boca, ojos, mejillas, todo sangraba en lo que antes era un rostro.







Cuando se dio por satisfecho, volvió corriendo al coche donde el ladrido histérico de los perros lo recibió.

Comprobó el maletero del vehículo de Crowen, encontrándolo vacío, pero el rastro del agua aún permanecía en él, sin perder más tiempo volvió a comunicarse con Terry.

—¡Dime si han parado! ¡Han tenido que parar! No la ha podido sacar del maletero sin parar. ¡Terry!

—Espera. Dos kilómetros en sentido contrario. Es la única que ha hecho.

—Vale.

Seguidamente se dirigió todo lo rápido que el camino le permitió, al punto donde su compañero le había indicado. La pequeña explanada donde se detuvo, tenía las marcas de neumáticos que le advirtieron, que había llegado al sitio correcto.

—¡Caroline! —gritó desesperado, sin querer pensar que había llegado tarde—. ¡Caroline! Vamos chicos. Vamos a encontrarla —dijo bajando a los animales de su coche.

Sabía que estaba difícil, cuando Crowen la secuestró Caroline iba desnuda y mojada, aún así confiaba en el olfato de sus animales, arrepintiéndose de no habérselos dejado a su amigo para que los hubiese entrenado un poco.

Alumbrando con una linterna, intentó seguir las pisadas que se alejaban de las marcas de los neumáticos, comprobando que se perdían en la ladera y después volvían.

—¡Caroline! —El grito de Will al vacío negro.

Los perros tan nerviosos como su dueño, empezaron a ladrar descontrolados, mientras uno iba hacia un lado, el otro no dejaba de gimotear lastimero hacia la ladera.

—¡Vamos Spy! ¡Ayúdame!







Tras horas de angustia mezcladas con impotencia y pesimismo, donde dos patrullas locales se unieron a su búsqueda, el amanecer llegó a la isla después de una noche larga tras la cual, las posibilidades de encontrar a Caroline con vida, habían disminuido drásticamente.

Si el indeseable de Crowen, no la había cubierto con algo, Will no tenía claro si su novia habría resistido la bajada de temperatura que habían sufrido. No fue una madrugada especialmente fría, pero la brisa de los vientos sureños de la Antártida los acompañó los últimos días y especialmente anoche, mostrándoles su cara menos templada.

Con mucho estruendo dos jeeps militares, llegaron adonde Will abatido tomaba un café, con los ojos enrojecidos por la falta de sueño y los últimos pensamientos que había tenido.

Al ver llegar a Terry con Sam junto a dos perros adiestrados, su alivio fue patente. Otros seis hombres, conformaban el grupo que desde Hobart se habían unido a los mayores que habían solicitado su colaboración.

El policía al cargo de la operación, se acercó a Terry que desplegaba un mapa sobre el capó de uno de sus coches.

—Buenos días, soy el sargento Flannagan. —Extendió su mano hacia él con seriedad.

—Buenos días, mayor Terrence Alastair. Tengo órdenes de encontrar a la mujer de mi compañero.

—Esperábamos su llegada. Cualquier cosa que necesiten, díganoslo —le dijo el policía ante el asentimiento de Terry.

—Descuide. No será necesario, pero gracias.

—¿Cómo estás? —preguntó Sam tocando el hombro de Will, quien levantó la mirada hacia su amigo negando levemente con la cabeza—. La vamos a encontrar. ¿Me oyes? La encontraremos.

—La dejé sola —anunció tapándose la cara bajo las manos.

—Vamos, Will. ¿Vienes o te quedas? —preguntó Terry.

—Es mejor que no venga —advirtió Sam mirando a Terry.

—Quédate aquí —le dijo Terry.

—No —La voz dura de Will.

—Es mejor que te quedes —Terry empezando a irritarse.

—No. No insistas.

—No insisto. Es una orden, no viene con nosotros, mayor. —El desafío en la mirada del mayor Alastair.

—No me lo puedes ordenar, capullo.

—Sí puedo, estoy al mando, así que sí puedo. Y como me toques mucho los huevos te arresto.

—Venga, estamos perdiendo unos minutos que para Caroline pueden ser importantes. ¿Qué hacemos con él, señor? —preguntó Sam siguiendo la jerarquía que le correspondía.

—Viene, pero bajo mis órdenes. Te lo juro Will, como no, te arresto. ¿Estás listo? —preguntó analizando los ojos azules de su amigo, sin atreverse a decirle para lo que se tenía que preparar.







El asentimiento de Will, fue suficiente para que corriendo se unieran al resto de hombres que junto a los perros, descendieron por la ladera, aunque no tenía una pendiente excesiva, era muy larga. Las piedras, ramas y agujeros la plagaban hasta el final.

Los dos golden retriever que Terry había adiestrado, empezaron a rastrear a conciencia, hasta que se alejaron más de cien metros y empezaron a ladrar, marcando un sitio.

Cuando Will vio el cuerpo inerte de Caroline totalmente desnuda, lleno de hematomas y barro, se lanzó en carrera hacia ella, pero Sam lo frenó intentando ahorrarle una imagen que lo perseguiría el resto de su vida.

Terry se acercó a la mujer, poniéndole sus dedos índice y corazón en la carótida, donde comprobó que con un pulso muy débil luchaba por sobrevivir, seguía viva.

—¡Está viva! ¡Traed una manta térmica!

Al escuchar la voz de Terry, el mayor Johnson soltó el agarre que llevaba haciendo los últimos minutos al cuerpo histérico de Will. Su amigo en cuanto se vio libre, se lanzó de rodillas junto al cuerpo de Caroline.

—¡Traed las mantas ya! —grito nervioso Will al notar la frialdad en el cuerpo.

Con eficiencia los hombres con unas férulas neumáticas, inmovilizaron el cuerpo de Caroline, a quien colocaron en un colchón de vacío antes de salir corriendo ladera arriba con ella. El poco peso junto al entrenamiento de ellos, los llevó volando otra vez hasta los coches, dónde una ambulancia los esperaba.







Casi una hora después llegaron al hospital de Strahan, aunque no era muy moderno, les daría el servicio que necesitaban. Los sanitarios durante el trayecto le habían puesto suero caliente a Caroline, quien seguía en su estado onírico.

—Mayor —lo llamó el médico que la estaba atendiendo—. Hemos terminado la exploración.

—¿Cómo está?

—Saldrá de esta, no se preocupe. Se ha salvado por el cloroformo y porque cayó rodando.

—Explíquese, doctor.

—La dosis que inhaló era superior a lo que su cuerpo debía soportar, pero relajó tanto sus músculos que amortiguaron perfectamente a los huesos al rodar. A la vez ralentizó sus constantes, por lo que su corazón y su cerebro estaban funcionando sin necesitar mucho oxígeno. Le hemos hecho un scanner, tiene una contusión en la cabeza, pero con reposo y vigilancia, no debería darle problemas. Al menor signo de dolor agudo, convulsión o mareo, avísenos. Como la tendremos varios días en observación, si tiene alguna lesión, dará la cara en las próximas setenta y dos horas. Debido al número de contusiones que presenta por el cuerpo, tendrá dolores en los próximos días, pero ha tenido mucha suerte.

—¿Y el bebé?

—Cuando llegó advertimos un pequeño sangrado —explicó el médico, al hombre que impotente se frotaba los ojos—. El feto está bien, no se preocupe.

—Gracias. —Afirmó aliviado ante la mirada amable del médico—. ¿Puedo verla?

—Sí, pero sigue dormida. No sabemos con exactitud la dosis de cloroformo que inhaló, pero por las horas que lleva inconsciente, no creo que tarde mucho en despertar.

—Muchas gracias, doctor. Voy a entrar —les dijo a sus amigos, quienes no se habían movido de su lado desde que la ambulancia llegó para recoger a Caroline.

—¿Todo bien? —preguntó Sam.

—Sí, todo bien —afirmó ante las palmadas reconfortantes de Terry y Sam.

Ellos también respiraron más tranquilos, porque si no hubiesen encontrado a la abogada con vida, no sabían con exactitud que habría sido de Will, pero desde luego tener que soportar la muerte de dos mujeres no habría sido nada fácil para él y menos sabiendo que Caroline estaba embarazada.







Entró en la habitación donde encontró a su novia, pálida, con marcas de rasguños y algunos hematomas en la cara, pero la habían aseado y con un camisón blanco, ya no parecía el espectro que habían encontrado en el bosque.

Se acercó a la cama y se sentó en el borde, cogiendo su mano entre las suyas. Se la llevó a los labios, agradecido de tenerla con él y cerrando los ojos, dejó que las lágrimas corrieran libres por sus mejillas.

Apoyó con suavidad su cansada cabeza en el abdomen de Caroline, esperando que con su calor la tristeza que se había apoderado de él, al sentir que casi la había perdido, lo abandonara.

Una presión en su estómago hizo que Caroline lentamente abriera los ojos, tras un momento de confusión, reconoció que estaba en un hospital y que era el peso de Will lo que notaba sobre su cuerpo.

—Cariño —le dijo en un susurro.

Will en cuanto escuchó su dulce voz, levantó la cabeza volviendo a ver los ojos ámbar de ella mirándolo con preocupación.

—Hola —Saludó Will con voz grave a la vez que Caroline intentaba mover el brazo para tocar su cara—. No te muevas.

—¿Qué me ha pasado? —preguntó en un hilo de voz, mirando el gotero que tenía enganchado a su mano derecha.

—Luego, cielo —comentó Will tocando con dulzura su bello rostro.

—¿Por qué estás así? ¿Dónde has estado? —La voz extrañada al ver el mal aspecto que tenía el mayor.

—En el infierno —le dijo antes de besar despacio sus labios.

—¿Estoy bien?, siento como si me hubiesen dado una paliza —Empezó a hablar y asumiendo que las lágrimas de Will, solo podían ser porque le hubiese pasado algo a su hijo, sus ojos tomaron el mismo camino y una solitaria lágrima descendió por su mejilla.

—Cariño, no llores —le dijo mirándola con infinito amor—. Estáis bien los dos, no te preocupes. Te van a tener en observación tres días.

—Recuerdo que te fuiste a ponerle de comer a los perros, pero cuando creí que habías vuelto oí la voz de Charles Crowen y a partir de ahí, nada. ¿Qué ha pasado?

—Por favor, nena, hoy no. Mañana te lo cuento.

—Ven. Abrázame —le pidió esbozando una ligera sonrisa.

Cumpliendo sus deseos, Will se quitó las botas y estirando las piernas, se tumbó junto a ella en la cama, envolviendo su suave cuerpo entre sus firmes músculos y con la tranquilidad de sentirse a salvo, ambos se durmieron, terminando la noche más larga que habían pasado nunca.







A la mañana siguiente, Will se despertó sintiendo la suave respiración de Caroline sobre su pecho. El movimiento de su cuerpo, olvidando el goteo que tenía en el brazo, le hizo mostrar una mueca de dolor que no pasó inadvertida para el mayor, quien con mucho cuidado, se levantó para colocárselo bien y evitarle más molestias que perturbaran su merecido descanso.

Con sentimientos contradictorios, apartó el pelo de su cara, para observar como tenía hematomas en el rostro, en las clavículas y el cuello, siguió con su inspección visual, descubriendo que las piernas y brazos tampoco se libraban. Más o menos visibles tenía todo el cuerpo lleno de las señales que el maltrato y la violencia de la caída le habían dejado.

La mano de Will acariciando como una pluma las facciones de Caroline, a la vez que ella iba despertando.

—Hola mayor —le dijo bajito esbozando una tierna mirada.

—Hola mi amor —respondió Will con los ojos emocionados.

Las palabras que acababa de decir, fueron un aviso para Caroline, aunque sabía que era muy dulce con ella cuando se lo proponía, nunca utilizaba términos muy románticos, limitando sus referencias a un escueto “cariño” o su preferido “nena”.

—Cariño, ¿Qué pasa? —le preguntó ella al verlo tan triste, observándola fijamente.

—Nada. Descansa —afirmó fingiendo despreocupación, aunque ya no la iba a engañar.

—¿Por qué no vas a cambiarte? Estaré bien.

—Ahora, cuando lleguen Sam y Terry —anunció dándole un beso ligero en los labios.

—Cariño, estoy en un hospital. Puedes irte tranquilo.

—Lo sé, pero no quiero. No me lo digas más —advirtió mirándola con obstinación.

—Buenos días, señora Huxley ¿Cómo se encuentra? —dijo al entrar un médico bastante joven, con una cara muy agradable y una actitud amistosa que no era habitual en otros colegas más curtidos.

Una enfermera algo mayor que él, lo acompañaba con un carro lleno de aparatos y todo tipo de artículos.

Al escuchar su nuevo apellido, miró a Will, quien esbozaba una leve sonrisa, a la vez que echó un vistazo muy rápido a su mano, en busca de alguna prueba de su supuesto nuevo estado civil, al no encontrarla, puso su cara más amable al hombre que se acercaba a ella muy decidido.

—¿Cómo ha pasado la noche?

—Bien —afirmó mirando a Will, quien con los brazos cruzados, bastante sucio y una expresión concentrada, estaba situado a los pies de la cama.

—¿Le han dolido las contusiones? —preguntó el médico.

Ante la suave afirmación de Caroline, siguió con su exploración.

La enfermera, con eficiencia le tomó la temperatura y la tensión, anotando los valores en su ficha, después sustituyó la bolsa de suero antes de salir de la habitación.

—¿Hasta cuándo voy a tener la vía? Me molesta —comentó Caroline al médico con cara de disgusto.

—Hasta esta noche. Siento la incomodidad, pero es necesario. ¿Se puede levantar?

—Creo que sí —afirmó, pero antes de incorporarse, los fuertes brazos de Will, la ayudaron a salir de la cama, cuidando de que se mantuviera en pie.

—Vamos a ver la coordinación. Cierre los ojos, llévese el índice a la nariz.

Caroline hizo lo que el médico le pidió sin problemas, bajo el escrutinio de Will, quien también observó como seguía el índice que el hombre le mostraba, o como mantenía el equilibrio con una pierna, al menos comprobaba que el sistema neurológico de su novia respondía sin fallos.

—Parece todo normal, como no le podemos realizar radiografías, si notara el más mínimo signo de anormalidad, avise a la enfermera. Le dejo paracetamol para el dolor, pero si puede aguantarlo mejor no lo tome —explicó el médico, observando como Caroline con la ayuda de Will, volvía a la cama. Miró con el ceño fruncido al desaliñado hombre que la acompañaba y se dirigió a él—. Mayor Huxley, sé que han sido unas horas difíciles para usted, pero debería descansar un poco. —Recorrió con sus ojos las ropas del militar de arriba a abajo—. Y también cambiarse.

—Gracias por la observación, doctor —le dijo Will, con una rápida sonrisa bastante cínica.

—Les dejo y ya sabe señora Huxley, ante cualquier cambio, avíseme.

Con un asentimiento de cabeza y una expresión amigable, el hombre abandonó la habitación, a la vez que Will, sentando en una de las sillas que había junto a la cama, se ponía el calzado, por supuesto no lo llevaba cuando no ha superado el examen visual del médico.

—Cariño, vete y cámbiate, estaré bien, de verdad. Anda... cielo —le pidió con un tono entre lastimero y seductor.

—Ahora. ¿Te duele mucho? —preguntó, cuando se levantó, pasando con ligereza su mano por el muslo de Caroline, presentaba varios cardenales y rasguños.

—No. Por cierto, ¿Desde cuándo estamos casados? ¿Tampoco me lo vas a contar?

Will acercó una de las sillas y se sentó cansado, antes de coger su mano, dándole un suave beso, inspiró hondo y fijó su mirada penetrante en ella.

—Mi padre habló con el mando del Pacífico Sur y pusieron a nuestra disposición un operativo para encontrar a Crowen. Como estás embarazada, el bebé será americano, hijo y nieto de americanos y a la policía de aquí, Terry les dijo que eras mi mujer, para evitar especulaciones sobre la actividad que estábamos haciendo.

Al escuchar el razonamiento del mayor, aunque no la convenció del todo, asintió en silencio.

—¿Qué ha pasado con Crowen? ¿Lo han cogido? —le preguntó con temor.

—Sí, no te preocupes por él —admitió sin entrar en más detalles, esperando que ella no advirtiese las marcas de sus nudillos.

La puerta de la habitación se abrió, dando pasó al mayor Alastair junto a Eva y Paul Prates. La hermana de Will, lo abrazó con mucho cariño, antes de dirigirse a la cama a darle un sentido beso a Caroline, al momento Paul y Terry hicieron lo mismo.

—Anda Will. Ve a cambiarte —incitó la voz de Caroline—. ¿Qué hacéis aquí? —observando las alegres caras de Eva y Paul.

—Hemos venido a verte —afirmó Eva, sentándose en una de las sillas—. ¿Cómo estás?

—Bien, cansada. Terry ¿me puedes contar lo que ha pasado? —le preguntó, pero su novio había advertido con una sutil negación al mayor Alastair.

—Lo siento, Caroline, no puedo.

Will, se acercó a ella, inclinándose sobre su cara para darle un suave beso en los labios.

—Descansa y no los acribilles a preguntas. No te lo van a contar, nena —le dijo muy bajito a lo que ella respondió con un gesto irónico, antes de verlo salir por la puerta.

—Terry, habla —ordenó con seriedad en cuanto Will desapareció.

—Vas a tener que utilizar otros métodos conmigo, quizás con tus clientes te sirva ese tono, pero a mí no me afecta —le comentó con una sonrisa.

—Con vuestro hermetismo, solo estáis consiguiendo que me preocupe más. Es muy frustrante no saber nada y sin embargo, tener todo el cuerpo magullado, por no contar con la cara y el aspecto de Will.

—Lo siento, pero Will no quiere. Habla con él —le confesó Terry.

—Bueno, vamos a dejarlo, ¿Cómo está mi sobrino? —La voz alegre de Eva, yendo hacia un tema más feliz.

—El médico ha dicho que todo está bien —afirmó cansada, ante la actitud condescendiente de todos hacia ella.

—Estamos muy felices por vosotros, ¿verdad Paul?

—Mucho —afirmó con una sonrisa, a la vez que la tomaba de la mano.







En cuanto llegó a la cabaña, Will se duchó y cambió de ropa, luego llamó a los padres de Caroline para contarles un resumen de lo que había ocurrido. El matrimonio aún oyendo las tranquilizadoras palabras de Will, creyó conveniente coger el Spirit of Tasmania, que unía Melbourne con Devonport y comprobar por sí mismos el estado de su hija,

—Llegaremos mañana a primera hora —informó Robert a Will.

—Mandaré a uno de mis compañeros a recogeros con la avioneta.

—De acuerdo, gracias Will.

—De nada Bob.







En la habitación Caroline seguía con su animada visita, a la que también se había incorporado hacía unos minutos Sam.

Entre los cinco mantenían una relajada charla, hasta que la abogada tocó otro tema espinoso para los hombres.

—Por cierto, me ha dicho Will que os ganó al póker en la despedida de Archie.

El cruce de miradas entre Alastair y Johnson, no pasó desapercibido ni siquiera para Paul, quien no participaba mucho de la conversación, distraído con su teléfono, pero que al escuchar la mención del juego, levantó la vista.

—¿Eso te ha dicho? —le preguntó Sam con una sonrisa cínica.

—¿No ganó? —La voz curiosa de Eva.

—Sí, ganó, ganó —afirmó Terry asintiendo con burla.

El móvil de Sam empezó a sonar y salió de la habitación para recibir la llamada de su amigo.







—Cabrón, nos podías haber dicho lo del póker.

—¿De qué hablas? —La voz de Will sorprendido.

—¿De qué hablo?, De tu novia, hablo de tu novia.

—¿Qué le habéis dicho? —le preguntó un poco nervioso, ante la otra conversación que tenía pendiente con ella. Como siguiera así, le iban a faltar días en el año para hablar con Caroline.

—Que ganaste. ¿Qué le íbamos a decir?, pero te advierto que no es tonta y se ha dado cuenta de que pasaba algo.

—No te preocupes y dile al mamón de Terry que cierre el pico.

—Si lo tiene cerrado, pero como siga haciéndonos preguntas nos va a pillar, así que habla con ella pronto.

—Bueno pues le decís que echamos partidas hasta que se hizo de día y dormimos la mona en casa de Archie. Punto.

—Joder tío, no salimos de una cuando estamos en otra.

—Ya, escucha, me ha llamado la policía, tengo que ir a declarar. Crowen estará en Hobart hasta que lo puedan trasladar a Melbourne, dile a Terry que ya que anoche era el oficial al mando, venga conmigo a la comisaría de Strahan. Lo espero en quince minutos.

—Hecho.







En la comisaria lo recibió un detective que tras formularle algunas preguntas personales, empezó a indagar en la sucesión de hechos la noche del secuestro. Will estaba cansándose del tono hostil que el policía le estaba mostrando.

—Lo siento mayor, pero no me ha quedado claro, cómo encontró usted el vehículo del señor Crowen —le comentó el hombre de mediana edad que con unos ojos oscuros, pequeños e inquisitivos, lo miraban con cinismo.

—Conozco bien la zona. Llevo veraneando por aquí desde hace veinte años.

—¿Por qué se ensañó con Crowen? Está en coma y como no salga de ésta, va a tener problemas.

—Usted sí que va a tener problemas si sigue interrogando a ese hombre —interrumpió la voz profunda y autoritaria del general Stuart, acompañado por el mayor Alastair y Johnson.

Debido al número de habitantes de Strahan, la oficina era más bien pequeña. El comisario se levantó de su silla, al escuchar el tono contundente del militar que con paso decidido, se aproximaba a la mesa, donde el detective Nichols tenía al responsable de la captura del secuestrador.

—Detective Nichols, déjenos, por favor —pidió con voz cortés el comisario. En cuanto su hombre acató la indicación, se volvió hacia el militar—. Bienvenido a Strahan general, nos han avisado de su llegada, disculpe el malentendido con su hombre.

Las palabras conciliadoras del comisario, no hicieron que la expresión contrariada de Stuart cambiara un poco, aún así tendió su mano al policía de manera educada.

—Crowen a partir de ahora es nuestro. Será trasladado a Sídney y juzgado por un tribunal militar, ya no es civil.

—Lo sé y por mi parte, pueden arrojarlo a los tiburones. Es un malnacido —afirmó convencido el policía, quien realmente pensaba que gentuza como los Crowen debían desaparecer, y si el ejército lo había reclamado, por él se lo podían llevar sin ningún problema, lo que hicieran con él le parecería bien.

—Desde luego. Gracias por su colaboración —dijo el general volviendo a extender su mano hacia el policía—. Mayor Huxley.

—Señor —La voz grave de Will con el cuerpo firme, vestido con vaqueros y camiseta negra, saludando de manera oficial a su superior, tras lo cual, iniciaron el camino hacia la salida, pero antes de llegar a la puerta el general detuvo el paso volviéndose hacia Will.

—Me alegro mucho de que todo haya salido bien, enhorabuena. Caroline ha tenido mucha suerte. Tu padre tiene que estar como loco.

—Sí, señor. Ambos están muy ilusionados —admitió Will, recordando la emoción de sus expresiones cuando les dieron la noticia, la sonrisa en su rostro era también muy evidente.

—Como sea un niño, no lo va a aguantar nadie —comentó con sorna el hombre, quien conociendo a su amigo, sabía de las ganas que tanto él como Sione tenían de ser abuelos, además, en muchas ocasiones, le había contado el orgullo que sintió cuando William quiso, de manera voluntaria, dedicarse también al ejército y solo pensar que su nieto también siguiera sus pasos, lo hacía muy feliz.

—También si es niña, señor. No lo va a aguantar ni Sione —añadió con ironía Terry.

—Creo que tiene razón, mayor —afirmó Stuart ante la sonrisa de sus subordinados.

Salieron a la calle donde un jeep los llevaría al aeropuerto, desde donde el helicóptero que los había traído a Tasmania los devolvería a la base de Sídney.

—Le he dado un permiso de quince días. Ya hablaremos cuando Caroline esté mejor.

—Gracias por todo, señor.

—No me las des Will —con un apretón de hombros y mano, el general entró en el vehículo con Terry, quien junto a Sam y el resto de militares que habían acudido a Strahan, regresaron a su base y a Hobart respectivamente.







Afortunadamente cuando los Maynard aparecieron por el hospital, el estado de Caroline había mejorado notablemente, el color de su cara y su expresión feliz, hizo que tanto Robert como Linda respiraran aliviados. Hablaron con ella en varias ocasiones, pero hasta que no la vieron no se quedaron tranquilos.

—Caroline.

La voz de Linda emocionada, dando un cariñoso abrazo a su hija, tras lo cual su padre hizo lo mismo.

Se sentaron en las sillas, no sin antes abrazar también con familiaridad al mayor, quien al ver el semblante feliz y relajado de Caroline, no dejaba de sonreír.

Su estado era muy bueno y ni la cabeza ni el embarazo habían dado ningún síntoma de alarma.

Por ello mañana podrían regresar a la cabaña, donde pasarían diez días y él esperaba con ansia que todos los familiares que con muy buena intención, habían llegado o estaban por llegar, sus padres volvían al día siguiente, regresaran a sus casas y los dejaran disfrutar tranquilos. Por su parte, lo único que deseaba era estar solo con Caroline y desde que ésta había ingresado en el Hospital, había sido imposible.

En las conversaciones que habían mantenido previas a su llegada, Robert y él, habían acordado no hablar sobre el secuestro. Will creyó mejor para ella que ignorase algunos detalles que solo incrementarían su nerviosismo.

Sin embargo, la abogada buscaba cualquier oportunidad para hacer sus propias indagaciones y ante las negativas de los compañeros de Will, lo había intentado con Eva y Paul, quienes también se negaron a darle explicaciones, por lo que su última baza eran sus padres, ya que tenía claro que mañana Sione y Albert mantendrían la postura de su hijo.

Cuando sonó el móvil del mayor, con una llamada de su madre, éste salió de la habitación haciendo un gesto con la mano indicándoles que en un minuto regresaba.

—¿Qué me ha pasado? Por favor, papá —rogó lastimera a Robert.

—Cariño, si has tenido la suerte de no ser consciente, es mejor que no lo sepas —respondió Linda cogiendo la mano de Caroline.

Cerró los ojos negando levemente con la cabeza, presa de la frustración. Explotó en un llanto sentido, que su padre intentó consolar sentándose a su lado con un abrazo. Se sintió como una niña pequeña, a la que todos querían proteger y nadie explicaba nada.

—Carol, cariño. Estás bien, el bebé también, eso es lo que importa. Will te lo contará, pero no quiere hacerlo aquí y creo que tiene razón, cuando estés totalmente recuperada será más fácil para todos.

—Es que... —La voz entrecortada por los sollozos—. Me siento como una idiota.

—Cariño, tú no eres idiota, no digas tonterías, tienes que estar tranquila y si para eso todos tenemos que estar a tu alrededor, lo vamos a hacer y si una manera de protegerte, es no contarte algo que ahora mismo no te va a beneficiar, deja de darle vueltas, por favor Caroline, déjalo —le pidió la voz serena y firme de su madre.

La puerta se volvió a abrir y Will junto a Eva y Paul, entraron charlando, hasta que el mayor observó el rastro de lágrimas en la cara de Caroline que seguía abrazada a su padre.

—Hola, ¿cómo estás hoy? —preguntó alegre Eva.

—Hola Caroline —la saludó Paul.

Robert al advertir la nueva visita, se levantó inmediatamente para estrechar su mano con ellos, a la vez que Linda, también se presentaba. Mientras, Will andaba despacio sin apartar los ojos de su novia, quien tragaba con los labios apretados, sin rastro de la felicidad que mostró unos minutos antes.

—¿Qué pasa, cariño? —Le preguntó sentándose a su lado—. ¿Estás bien? —Con su mano acariciando con ternura su rostro, para llevarse las lágrimas con el pulgar.

—Sí —admitió, antes que Will la abrazara.

—Te quiero —susurró el mayor en su oído—. Te necesito —susurró junto a sus labios—. No me dejes nunca por favor, me moriría —afirmó en el mismo tono antes de besar con suavidad sus labios.

—Tú a mí tampoco.







Al llegar la noche, la madre de Caroline, ofreció a Will quedarse ella en el hospital; pero la obstinación del mayor la hizo desistir y tanto ella como su marido, se alojaron en la cabaña con Eva y Paul.

—Qué pesados. Nena, no lo aguanto —comentó Will cuando se fueron.

—Están preocupados, es normal.

—¿Normal? Pero si no han dejado de hablar en todo el día. Me saturan la mente.

—Pues ya verás mañana cuando mi madre y la tuya se conozcan. Va a ser de libro —advirtió Caroline al mayor, quien bufaba cansado de tanto parloteo absurdo.

—Ya, pues se supone que vienen a ayudar no a joder.

—William, contrólate. —La voz sensual de su novia pellizcando su pecho.

—Ayyy, contrólate tú —dijo quitando la mano de Caroline de su cuerpo.

—No quiero —anunció volviendo a poner su mano en el pecho del mayor, aunque ahora lo acariciaba con las uñas extendiendo sus manos con fuerza.

—Para —le pidió deteniendo su mano—. Toca —le dijo, guiando su mano hasta su entrepierna, donde comprobó por sí misma el efecto que tenía en él—. Una caricia más y salto, así que déjalo, nena.

Ignorando su ruego, ella acarició divertida su endurecido miembro, a la vez que su pie le rozaba sinuoso los gemelos, en un ascenso que lo estaban poniendo al borde de su capacidad de contención.

—Veo que estás más animada —le dijo Will, con su rostro muy cerca del de ella.

—Sí. Me distraes mucho.

La mirada de Caroline con una sonrisa retándolo, lo hizo perder la cordura y en un movimiento rápido su boca selló la de ella, con la avidez de la pasión que sentían en cuanto se rozaban. Sus lenguas enredadas, después de varios días, con dulces y ligeros besos que solo habían hecho que su reencuentro fuera más descontrolado y público de lo que esperaban.

—Ejem, ejem —tosió la voz del médico.

Con impaciencia entró en la habitación, donde descubrió al mayor comiéndose a su paciente. Ella con entrega y unas piernas preciosas las movía sobre las del hombre.

Ambos se separaron con rapidez y aunque Caroline esbozó una sonrisa forzada, el mayor no se molestó en expresar su peor semblante al joven médico, quien desde que habían llegado, pasaba cada hora interesado por el estado de su novia.

Caroline siendo cortés, le seguía las bromas que constantemente él le hacía, sin importarle la presencia de Will, ni los desplantes verbales que el militar a la menor ocasión realizaba.

—Disculpe —La voz grave de Will, observándolo molesto en cuanto escuchó al hombre.

—Tranquilo amigo, lo entiendo —comentó el médico conciliador, aunque el tono de su voz, junto a la mirada que hizo a los pezones casi transparentados en el camisón de Caroline, lo rebotaron bastante.

—¿Qué entiende doctor? —preguntó Will, a la vez que se levantaba despacio de la cama encarándose con él.

—Pues... eso que lo entiendo —contestó vacilante.

—Cómo lo entiende —Con la voz calmada inclinando un poco la cabeza—. Dedíquese a la medicina ¿Lo ha entendido?

Caroline observó al mayor, destilando suficiencia, de manera arrogante delante del pobre hombre que asentía con rapidez, manteniendo los ojos muy abiertos. Ella con desgana, negó con la cabeza ante el comportamiento de su novio, quien con prepotencia regresó a su lado, manteniéndose con los brazos cruzados y las piernas un poco abiertas observando al médico.

—Si me disculpa, había venido a hacer la ronda, pero como veo que está mejor, me voy. Hasta luego.

En un giro rápido, salió dando por terminada una visita que ni siquiera hizo.

—Espero que en la base te controles un poco mejor, porque aquí, con este infeliz lo has bordado —le recriminó Caroline al instante.

—No me gusta cómo te mira.

—¿Cómo me mira? —le preguntó sorprendida, añadió—. Es médico, Will, médico, tiene que mirar. No conozco a muchos médicos ciegos ¿y tú?

—Sabes que no es eso, al tío le gustas —afirmó convencido.

—¿Perdona? ¿Le gusto? Soy su paciente, no le gusto, soy trabajo.

—Nena, sé lo que digo. El tío viene doce veces al día. ¿Doce? Venga ya... ¿Le pregunto al señor de al lado cuantas rondas recibe él? —preguntó con sarcasmo.

—Creo que exageras.

—No exagero, además te he llamado nena y has contestado —bromeó volviendo a sentarse.

—Eres imposible.

Con una sonrisa cariñosa, besó los labios de Caroline que con suavidad acariciaba su mejilla afeitada. A ella, con rapidez su olor varonil se le metió dentro. La capacidad de Will, para hacerla cambiar de ánimo al instante, la dejaba solo con la opción de querer tenerlo pegado.

—Cariño, mañana. Tenemos que parar —susurró Will.

—Lo sé, pero te echo mucho de menos —le dijo, antes de apoyar la cabeza sobre el firme pecho de él.

Las manos de Will acariciaban tranquilas con sensualidad su espalda.

—Y yo cariño —admitió pasando un dedo despacio, por las sonrojadas mejillas de Caroline.

Con la tranquilidad de sentirse protegida por él, cerró los ojos con el firme propósito de intentar que todos sus temores no se hicieran con el mando de sus sueños, relajó la mente sintiendo el aliento de Will junto al suyo hasta que agotada se durmió.


CAPÍTULO 11



El día siguiente le dieron el alta, pero le advirtieron que mantuviera una semana de reposo. Will con firmeza la sujetó por la cintura y con paso lento la condujo al coche. A ella aún le dolían las contusiones, pero entre los hematomas de la cara, y el agarre que le hacía, varias personas los miraron de una manera suspicaz que no le gustó, aunque comprendía que parecía que le acababan de dar la paliza del siglo.

—Cariño puedo andar sola —le dijo Caroline resignada.

—Por si acaso.

—¿Te va a dar igual lo que te diga, verdad?

Will inclinó su cabeza y le sonrió, no le hicieron falta palabras.







Dos días después, cenaban junto a sus respectivos padres en la cabaña, donde Sione y Linda habían compartido dotes culinarias, preparando un festín. Los hombres hablaban sobre política y medidas de seguridad.

Caroline y Will estaban callados en el porche de la playa. La noche calmada y cálida, invitaba a pasear, pero desde que llegaron el mayor no se separaba de Caroline para nada y limitó las salidas que le permitía, al porche. Un perímetro demasiado escaso para la abogada, quien a pesar de haber mejorado su actitud y salud, si podía intentaba sonsacarle información.

—William, Caroline. A cenar —los llamó Sione.

Con cuidado el mayor dejó que se pusiera de pie, bajo la sonrisa resignada de ella y al instante, la mano firme del hombre la condujo al interior, donde sus padres hablaban animados, sentados enfrente, compartiendo unas copas de vino tinto.

—Ya era hora, ¿no hace humedad fuera? —les preguntó Robert, mientras Will muy galante ayudaba a Caroline a tomar asiento, en el mismo sitio que las veces anteriores, junto a él.

—No Bob, se estaba bien ¿Verdad cariño?

—Sí, es muy relajante. —admitió acariciando con suavidad la mano que Will tenía sobre la mesa.

—Mañana nos vamos, pero dentro de un mes iremos a veros —anunció Robert mirándolos sonriente—. Un vino excelente Albert.

—Gracias Bob, nosotros también nos vamos. Tu madre tiene clases y como ya se ha quedado tranquila, no creo que os moleste si os dejamos solos, ¿verdad hijo?

Más que una pregunta, era una afirmación que hizo ante la sorna de Robert y el arqueamiento de cejas de Will.

—Como queráis. Por nosotros... —comentó Will, antes de sentir un pequeño pellizco en su muslo—. Pero si os vais nos hacéis un favor —concluyó rápido, a la vez que se intensificó la presión de los dedos de Caroline contra su cuerpo.

—No digas tonterías cariño, no os tenéis que ir. Will bromeaba ¿verdad mayor? —le preguntó con una sonrisa muy dulce.

—No. Lo digo en serio —afirmó ante las caras burlonas de sus padres, a la vez que las voces de Sione y Linda se aproximaban. Cada una con una fuente en las manos, con una suculenta comida con muy buen aspecto.

Caroline aprovechando la intrusión, se acercó al oído del mayor que se tensó, solo al sentir su aliento junto a su cuello.

—¿Quieres comprobar hasta dónde puedo llegar?, mayor —le susurró.

—Sí —respondió mirándola con deseo camuflado de desafío.

—Cómo quieras —le dijo con una sonrisa muy cándida.

—Si vieras Caroline, las cosas que vimos en Barcelona y Paris. Había de todo, antes nunca me fijaba y hacía tantos años..., que no me había dado cuenta, de lo que hoy en día hay para los bebés. Tenemos que ir de compras —comentó Sione emocionada, ya le había contado a Caroline todo lo que había comprado, pero estaba realmente impresionada con todo lo que aún tenían que comprar.

—A mí me gustaría ir también con vosotras algún día, me hace ilusión —anunció Linda.

—Claro mamá, cuando quieras —invitó Caroline, sin embargo, el gesto de advertencia que le hizo el mayor le dejó claro cuál era su postura.

—Tampoco hay que pasarse... —murmuró Will.

—¿Qué has dicho? —le preguntó muy bajo—. Repítelo.

—Lo que has oído, nena —comentó con una rápida mirada de reojo hacia ella.

—Mamá, no sé porque lo dices, sabes que mi casa es tuya.

—¿Cuándo os vais a mudar? —les preguntó Sione, añadió mirando a los padres de Caroline—. Vamos a ser vecinos —Sin ocultar su alegría.

—A mí no me mires, la casa es de tu hijo —afirmó Caroline.

—Ah, pero creíamos que os ibais a mudar juntos... —explicó confundida Sione mirando la expresión seria de Will.

—Cambiando de tema, ¿qué prefieres Albert, niño o niña? —preguntó Linda al ver la tensión que había entre su hija y el mayor.

Éste sin levantar la mirada, solo tensaba la mandíbula pensando que la broma de Caroline había dado dónde le dolía.

—Me da igual —reconoció el general.

—¿Pero no te gustaría más un niño? —insistió curiosa Linda.

—Hombre, puestos a elegir, me gustaría un nieto, pero si te soy sincero como es el primero, si es una niña, también me va gustar.

—No digas tonterías, cariño —añadió Sione, hizo una pausa observando a Caroline y Will—. Si me dijiste que te gustaría que si fuera niño lo llamaran igual que su padre y tú. Sería la tercera generación de William Albert Huxley —afirmó sonriendo.

—Vaya, no sabía que también te llamabas Albert —le dijo Caroline a Will.

—Parece que no sabes muchas cosas —comentó él en un tono cortante.

Intentó mejorar su humor pero no lo hizo, hasta que más tarde después de compartir un poco de charla con su padre y Robert, tomando unos vasos de whisky, decidió por fin irse a la cama, donde Caroline llevaba más de una hora.







Tumbada, con un camisón corto de color blanco, contemplaba el techo del dormitorio esperando que Will apareciese. Suponía que su afirmación a Sione respecto a la mudanza lo había molestado, su actitud había pasado de cariñosa y bromista a indiferente.

Tenía que hacerle entender que para sus padres, también era el primer nieto de su única hija y si querían compartir con ellos ese periodo, no iba a permitir que sus preferencias sobre su intimidad, implicara un desapego a su familia, cuando él, sí tenía cerca a la suya.

Si la única manera de molestarlo, era seguir con su actitud de no convivir, algo que para él era importante, la usaría hasta que llegaran a un entendimiento.

Cuando Will abrió la puerta y la vio tumbada, le pareció un ángel inclinando la cabeza que al escuchar sus pasos acercarse, le dedicó una mirada atormentada. Su malhumor, se disipó como la bruma que envolvía las cálidas playas de verano en las noches de febrero.

—¿No puedes dormir? —le preguntó junto a la cama, sus manos empezando a quitarse el pantalón, sin dejar de observarla.

—Sí —admitió tumbándose de costado con un codo apoyado en la almohada y la mano sosteniendo su cara, con sus ojos enfocados en las piernas que iban apareciendo, bajo la tela que él lentamente se estaba bajando.

Cuando terminó se quitó la camiseta y los calzoncillos, para quedarse inmóvil ante el calor que desprendía su mirada.

Con sigilo se tumbó al lado de Caroline, pasando su mano por su muslo, mientras que la otra la introducía bajo su camisón, deslizándola con suavidad hacia sus pechos.

—¿No te vas a venir a casa conmigo? —le preguntó, quitándole el camisón dándole ligeros besos en los senos.

—¿Te molestan mis padres?

—¡No! —exclamó, levantó la cabeza de golpe mirándola muy sorprendido—. ¿Por qué piensas eso?

—Porque siempre estás protestando sobre lo molestas que son las visitas.

—Eso no es cierto, solo me quejé en el hospital, y no fue por ellos, fue porque estaba cansado y llevaba varios días escuchando gente alrededor parloteando sin control.

—Y ahora en la cena también —le reprochó Caroline.

—Ha sido una broma. De verdad nena, tus padres me caen muy bien.

—Más te vale, porque pienso verlos cada vez que quieran o podamos —advirtió acariciando su nuca.

—Cuando quieras —ronroneo antes de besarla con todo el anhelo que tenía.

Sus manos tentando con suaves caricias los pechos, en un recorrido más posesivo hacia el sexo de Caroline, quien no reprimía el placer que Will le daba, clavándole sus uñas en la espalda, haciendo que el deseo del mayor se disparara.







Unos días después el mal tiempo se instaló en la zona, el viento azotaba la playa sin tregua por lo que Will y Caroline, se limitaban a cortos paseos durante la mañana, pero con la arena que levantaban las fuertes rachas de aire, hacía que andar fuese bastante incómodo.

—¿Estás bien? —le preguntó Will al entrar en casa, observando el pelo alborotado de Caroline además de lleno de arena.

—Sí. Pero si vamos a estar todo el día encerrados, preferiría volver a casa.

—De todos modos tenemos que esperar a que el viento baje —afirmó Will sacudiéndose el pelo.

—Pues tú dirás, cómo no juguemos al póker, no aguanto estar sin hacer nada.

—Lo sé, nena —afirmó sujetando su cintura con una lenta sonrisa—. Pero mejor al strip-poker.

—No creas que soy como tus amigos, no me ganarías con facilidad —afirmó con arrogancia.

La expresión de Will cambió ante su observación. De todos los juegos que podía haber elegido para su coartada, al parecer era el único de mesa que a Caroline la motivaba un poco.

Por ahora, no habían hablado de lo ocurrido en la noche fantasma que compartió con sus amigos y desconocía el alcance que tendría en su novia, enterarse de la compañía que tuvieron.

Claudia sabía que su amiga no estaba en la ciudad y él suponía que en cuanto se vieran, le comentaría el estado que tenían al abandonar el club. Por lo que era mejor, contarle la verdad antes de regresar. No obstante y a pesar de haberlo intentado en varias ocasiones, al final, siempre encontraba una excusa para posponerlo.

—Si quieres luego lo comprobamos —dijo el mayor aceptando su reto.

—Estupendo. Ponte guapo, por favor —Dándole un beso en los labios.

—Tú también, me gusta el conjunto de encaje beige —admitió Will, haciéndole un guiño a la vez que sonreía engreído.

—Perfecto.







Tras una ducha, donde un rio de arena blanca circuló hacia el desagüe, Caroline se puso la ropa interior siguiendo la petición de Will y un vestido verde, que él ya había visto también, cuando se conocieron, exactamente el primer día que cenaron juntos obligados por Sam.

En el salón, Will con un traje marrón claro y una camisa blanca, sin corbata, se acercó a Caroline al verla bajar por la escalera.

—Estás preciosa —le dijo cuando cogió su mano.

—Tú no estás mal. ¿Preparado para perder? —preguntó antes de darle un suave beso en los labios.

—Ya veremos.

Se sentaron en el sofá, donde Will tenía preparada una baraja de cartas y dos copas con granizado de limón, además de varios platos con nueces y unos bombones con formas geométricas muy sugerentes.

—Normas —advirtió él con los ojos muy brillantes, mientras barajaba, añadió— ¿Cuántas prendas llevas?, yo llevo cuatro.

—Tengo puestas cuatro también.

—Pero yo estoy descalzo, tus zapatos no cuentan.

—Pues quítate la chaqueta y así jugamos con tres cada uno —explicó Caroline despreocupada.

—De acuerdo, seis manos —afirmó Will mientras se despojaba de la chaqueta.

Con habilidad, el mayor repartió las cinco cartas, de una en una y enseguida las miradas entre ellos centraron toda su comunicación.

La sonrisa seductora de Caroline, junto con un rápido movimiento en sus cejas de manera involuntaria, le dieron a Will la señal que buscaba, sobre los gestos de la abogada que la podían delatar.

—¿Vas? —le preguntó Will.

—Por supuesto. Veo tu camisa —dijo con suficiencia.

—Subo, mi camisa y tu vestido.

Las buenas cartas de Caroline, le sirvieron para que con su full de tres ochos y dos reyes, Will le mostrara sus músculos y tatuaje. Entonces empezó a tomar más en serio, a la mujer que esbozando una amplia sonrisa lo miró feliz.

—Mi vestido.

—Lo veo y subo al sujetador —apostó el mayor con prepotencia y una sonrisa que se confundía con sus ojos enamorados, al observar el gesto soberbio de Caroline al escucharlo tan confiado.

—Lo veo y subo a tu pantalón.

—Perfecto, añade las braguitas —le dijo con arrogancia, porque si con el póker de sietes a la reina que tenía no ganaba, la cosa se le iba a complicar un poco.

—No me lo trago, mayor —afirmó Caroline, mirándolo con los labios fruncidos.

Mostró sus cartas y la cara de Will se congeló en una mueca de sorpresa, ante el póker de nueves a la jota de Caroline que por supuesto, ganaba otra vez la mano.

El cuerpo casi desnudo del mayor, no estaba ayudando a Caroline a repartir, en el cambio que acababan de hacer.

—Lo veo todo —afirmó Will.

—Tú verás, mayor —aceptó ella sonriendo.

Al destapar las cartas, el full de reinas y doses de Will, ganó sin piedad a la insignificante pareja de Caroline, quien de repente, tenía que hacerle un striptease, al hombre que se regodeaba de su suerte mientras se llevaba unas nueces con burla a la boca.

—Si quieres puedes poner música —le ofreció Will muy satisfecho, estirando las piernas en el sofá al ver a Caroline de pie para iniciar su desnudo.

Ella se alejó hacia el equipo, donde después de unos minutos empezó a sonar INXS con Need you Tonight y despacio regresó donde el mayor esperaba impaciente.

Con movimientos sensuales se quitó el vestido, mostrándole el sujetador de encaje. Las marcas que aún mostraban sus piernas, regresaron a la vista de Will, quien no pudo reprimir el cambio en su mirada a la vez que se levantaba del sofá.

—Ven —Extendiendo su mano hacia Caroline para dirigirse a su dormitorio.

—¿Qué te pasa? ¿Es por esto? —le preguntó mirando sus piernas desnudas, donde varios hematomas y rozaduras aún dejaban ver su rastro.

—No. Prefiero la cama, he cambiado de planes.







En su dormitorio, amó con toda la ternura que se había propuesto el cuerpo de Caroline. Descansaban abrazados, entre suaves caricias y el ruido ensordecedor de las olas que el viento hacía rugir furiosas.

—La noche que salí con los chicos, pasó algo que no te he contado —empezó a contar el mayor dándole un ligero beso en un hombro—. En Zero, Crowen nos echó algo en la bebida a todos menos a Archie.

—¿Qué? —exclamó Caroline volviéndose hacia él— ¿Cómo que os echó algo en la bebida?

—No lo sé, nos despertamos en casa de Archie sin saber como habíamos llegado.

—Entonces, lo que me contaste del póker era mentira... ¿Y la foto? —razonó despacio Caroline, sin apartar sus ojos de los de Will.

—Sí. Hay algo más —admitió Will muy serio ante la expresión molesta de la abogada—. Cuando nos despertamos estábamos en bolas y había varias mujeres.

Los labios de Caroline muy apretados, sin ocultar el enfado que ya era inevitable contener. Se levantó ante el silencio de Will, quien se limitaba a observar sus pasos mientras se dirigía al baño, donde cerró de un portazo, echando el pestillo, para impedirle que entrara y la viera abatida llorando, mientras asimilaba la información que le acababa de dar.

—Cariño, abre —pidió Will llamando con insistencia a la puerta.

Tal como esperaba la reacción de Caroline no llegó, por lo que se sentó en la cama, decidido a aclararle las cosas cuando se dignara a volver a hacer acto de presencia.

Un rato después, como no salía, los nervios de Will empezaron a traicionarlo ante la preocupación del silencio que le llegó a través de la puerta.

—Caroline, abre ya —le exigió con voz firme, aunque no obtuvo ninguna respuesta—. Si no abres, voy a entrar por la fuerza.

Al escuchar la amenaza, la mujer se levantó del suelo, donde había pasado el tiempo que llevaba de encierro y con tranquilidad abrió, para salir pasando por su lado sin mirarlo ni una sola vez.

Él, consciente de los ojos enrojecidos de su novia, trató de sujetar su brazo, pero ella al notar el tacto de la mano sobre su piel, en un gesto brusco lo apartó.

—Déjame en paz —le dijo en voz baja antes de colocarse su ropa interior habitual, bajo una camiseta holgada en color negro.







Sin vacilar bajó al salón, donde se sentó, con las piernas sobre el sofá, observando con tristeza la playa. Will, vestido con unas bermudas, llegó decidido para terminar la conversación con ella, pensó que era mejor que supiera el resto de la historia y acabar con el asunto.

—No pasó nada. Estábamos inconscientes —afirmó Will muy serio.

—No lo sabes —le comentó Caroline, sin dejar de mirar por el ventanal.

—Nena, no pasó nada —Se reafirmó el mayor.

La mirada cínica que le devolvió la abogada no le gustó. No se lo creía y él estaba empezando a enfadarse al comprobar la poca confianza que le estaba demostrando.

—¿Nena? Espero que cómo mínimo te pusieras un condón —le dijo Caroline mirándolo con indiferencia.

—¿No me crees?

—Déjame en paz —pidió antes de levantarse y abrir las puertas correderas saliendo a la terraza.

Con el fuerte viento alborotando su pelo y levantando su camiseta, dejando expuesta su ropa interior, se alejó de la casa hacia la orilla.

Will impotente, prefirió dejarla a solas, viendo como su relación con Caroline cada vez que él creía que avanzaba, por algún motivo sufría un retroceso.







Durante el tiempo que pasó sentada junto al océano, Caroline no dejó de pensar como cada vez que ella desaparecía, siempre había alguna mujer dispuesta a ocupar su lugar y no quería estar siempre teniendo que echar mano de su confianza, para creer las explicaciones cada vez más embrolladas que él le contaba.

Probablemente la compañía de sus amigos no era lo más favorable si quería seguir adelante con ella, pero sabía que Will no iba a renunciar a ellos, algo que por otro lado comprendía, aunque si no llegaban a otro consenso las cosas se podrían complicar más.







El amanecer llegó y los ojos cansados de Caroline casi se le cerraron, por lo que sin ganas de comunicarse con él, entró en la casa yendo al dormitorio sin pararse en la cocina, donde Will preparaba el desayuno.

Ante el mutismo de su novia, quien llevaba fuera más de tres horas y la indiferencia de su gesto hacia él, su mejorado humor, volvió al estado irritado que lo seguía desde que ella había abandonado la casa.

En el dormitorio no la encontró, así que con decisión entró en el baño, donde la mirada airada de Caroline lo recibió, no muy contenta por la interrupción en su deseada ducha. La arena en su piel y cabello estaban desapareciendo; en cambio, la presencia del mayor observándola enfadado, reactivó su furia.

—Déjame. Vete —le pidió muy seria con la voz baja.

—Ni lo sueñes —advirtió desnudándose.

Con expresión dura y los músculos en tensión se colocó detrás de Caroline pasando sus manos con seguridad por las ingles suaves de ella.

—No me toques —La voz excitada de Caroline sin querer ceder.

—Detenme —le susurró en el oído.

Las manos de Will, iniciaron un lento movimiento hacía el sexo de ella, a la vez que sus caderas con insistencia la forzaban a apretarse contra él.

—Nadie me pone como tú —La voz grave del mayor antes de besar su hombro a la vez que su dedo corazón penetraba el interior de Caroline, quien ya solo sentía el placer que su entregado amante le daba—. Tú.

Tras descargar en ella toda su salvaje pasión, le acariciaba los pechos con sus cuerpos pegados. El agua corriendo sobre ellos, relajando los músculos agotados que se llevaba el rastro del sexo que acababan de practicar.

—Desde que nos conocemos no he estado con nadie. Créeme, nena —afirmó Will tranquilo con la mano de su novia rozando con ternura su mejilla.

—Will quiero creerte, pero a veces me lo pones difícil.

—Lo sé y lo siento, de verdad cariño, pero te he contado la verdad —afirmó antes de besar sus labios— Te quiero y no quiero poner en peligro esto por nada.

—Yo tampoco, pero mantente alejado de los chicos.

—Ellos alucinaron tanto como yo. Tenías que haber visto nuestras caras por la mañana. Cuando Archie nos contó lo que había pasado se libró de una paliza porque se iba a África, sino no lo salva ni Dios.

—Desde luego, no anduvo muy espabilado.

—No, pero al menos su versión nos sirvió para identificar a Crowen en el club.

—Ya, aunque no lo olvides. Mantente alejado, mayor —sugirió con una sonrisa que no le llegó a los ojos.

—A sus órdenes, señora —comentó bromeando más relajado, antes de coger una toalla y secar con demasiada parsimonia el cuerpo húmedo de Caroline.







—Cariño, mañana la previsión es buena, si quieres nos vamos —comentó Will mientras cenaban en la terraza ante la mejoría del viento.

—Por favor. Esto está muy bien, pero así no.

—Entonces saldremos sobre las diez, quiero ver algunas tiendas con mi madre y mi hermana para ir buscando los muebles —le comentó despreocupado.

—No sabía que habías quedado con ellas —le dijo Caroline intentando parecer indiferente; sin embargo, el mayor no había vuelto a tocar el tema de la convivencia y ahora incluso la hacía partícipe de sus planes, excluyéndola.

—Sí, iremos a varias del centro. ¿Quieres venir?

—No —respondió sin mirarlo.

—Caroline, prefiero ir contigo, pero solo si de verdad quieres venir. Ya no te lo voy a volver a repetir, quiero que nos mudemos juntos, pero si no quieres lo respetaré.

—Has quedado con ellas, no te preocupes otro día voy yo —comentó encogiendo los hombros.

—Escucha —dijo Will sujetándola con firmeza, sus manos sobre su cara—. Si me dices ahora que vendrás conmigo mañana por la tarde, ellas lo comprenderán. ¿Lo estás pensando?

—No, lo tengo claro —Mirándolo con una sonrisa—. Iremos juntos —afirmó antes de besar los labios de un Will que no cabía en su mundo feliz.

—Gracias, amor.

—Mayor usted con mimitos no es de fiar —dijo risueña Caroline al oírlo.

—¿No? Creía que te había demostrado lo cariñoso que puedo ser.

—Sí, pero me lo vas a tener que recordar —añadió desafiando a Will, que sin más preámbulo dio por finalizada la cena.







—Cariño, había pensado que si vivimos juntos, nos podríamos casar —dejó caer Will abrazando a Caroline, después de haberla amado con toda la dulzura que pudo, dejándole claro lo tierno y considerado que podía ser si se lo proponía.

—Podríamos esperar a que naciera el bebé.

—No sé nena, no será hasta septiembre. Falta mucho —advirtió resignado.

—No es tanto y con la mudanza, las compras y el reposo... Creo que es mejor que esperemos —explicó la voz sensual de su novia.

—Si vamos a esperar, en cuanto nazca nos casamos —le dijo besando su cuello.

—¿Desde cuándo eres tan conservador? —le preguntó volviéndose para mirarlo.

—Desde que sé lo que quiero —afirmó en un susurro, pasando su mano morena sobre el vientre mucho más pálido de Caroline. El calor de su cuerpo hizo reaccionar el de ella de inmediato.







Dos meses después del secuestro, un tribunal militar juzgó a Charles Crowen, declarándolo culpable, de los delitos de allanamiento, secuestro y homicidio en grado de tentativa, con una condena de quince años de prisión. Desde hacía casi una semana, los tres hermanos estaban en diferentes centros penitenciarios del país. Los medios de comunicación, ante lo extraordinario de la situación, hicieron una cobertura diaria de la vida de la familia, tanto en Swan Hill, donde se había refugiado el padre, como de todos los negocios que aún poseían y que inevitablemente, se estaban resintiendo de la mala publicidad.

El mayor, ante la falta de interés de Caroline sobre el tema, no quiso explicarle por sí mismo lo que pasó en Tasmania. Vivían juntos desde hacía menos de un mes y prefería disfrutar del hogar que estaban creando, relajados y felices, ante su próxima paternidad.

Recibían la visita semanal de sus padres y también los Maynard, habían pasado ya dos veces por Sídney, e incluso Neil, se había reunido con ellos las tres veces que el abogado estuvo en la ciudad.

La vida familiar que tanto empezaba a disfrutar, le estaba dando la serenidad necesaria para enfrentarse a sus amigos, quienes ante sus repetidas ausencias, empezaban a cansarse de sus constantes negativas.

Por la noche él y Caroline tenían planes para cenar, además le tenía una sorpresa preparada; pero Terry ayudado por Sam, decidió que tenía que salir con ellos y en el vestuario de la base, estaban empezando a hartar a Will, quien llevaba unos minutos razonándoles sus argumentos.

—Venga ya, Will. Hace más de tres meses que no te vemos el pelo —La voz molesta de Terry.

—No te quieres enterar, paso de vosotros. Tengo otros planes.

—Pues porque los cambies, no te va a pasar nada —alegó Sam.

—¿Seguro? ¿Te recuerdo que pasó la última vez que cambié mis planes por vosotros?

—Eres un mamón. Eso no cuenta —afirmó Terry.

—No contará para ti, yo tuve bastante. Pasad de mí.

—Como quieras tío, pero al menos podíamos quedar para coger unas olas —le dijo Sam.

—Llámame mañana y vamos el domingo.

—¿Te dejará ir Caroline? —le preguntó Terry con mucho sarcasmo.

—Si tienes algún problema, dímelo claro, pero no vuelvas a decir más gilipolleces. Si estás amargado porque no te aguanta nadie, te jodes, pero a nosotros nos dejas en paz —le comentó Will con ironía.

—No sé de donde te has sacado eso. Si es por lo que Claudia le ha contado a Caroline, me la suda —La voz molesta del mayor Alastair.

—Ya lo vemos —añadió Sam afirmando burlón.

—No tengo ni idea si han hablado entre ellas, me la trae al fresco con quien te acuestas, pero si no te aguantas ni tú, difícilmente lo va a hacer una tía y menos, una como Claudia.

—¿Qué quieres decir con una como Claudia? —le pregunto acercándose empezando a enfadarse de verdad con su amigo.

—Una tía buena, profesional, acostumbrada a tener lo que quiere. ¿Por qué iba a perder el tiempo contigo? Tendrás que apuntar más bajo —le explicó Will tranquilo.

—Apuntaré adonde me dé la gana, capullo. Métete en tu vida —replicó Terry irritado.

—Eso estoy intentando hacer —afirmó Will sonriéndoles afable—. Me voy, no olvides llamar mañana Sam.

—Hecho.







El embarazo de cinco meses de Caroline era muy visible y la blusa estampada en verdes, negros y blancos, formando hojas de diferentes tamaños, si bien disimulaba la barriga, dejaba percibir su estado. Junto a unos pantalones blancos y unas sandalias de tacón alto, esperaba arreglándose a que el mayor terminara de afeitarse.

—Estás preciosa —le dijo mirándola a la vez que detenía la cuchilla de su rostro.

—Gracias, ¿Te queda mucho? —le preguntó Caroline desde la puerta del baño.

—No. ¿Por qué tienes prisa? —le preguntó extrañado.

—No es prisa cariño, es que aún te tienes que vestir y tenemos la reserva para dentro de media hora.

—No te preocupes, vamos bien.

—Por cierto, me ha llamado Claudia, Terry la ha invitado a ir con él a Lizard Island, el fin de semana que viene, ¿qué te parece?

—El sitio es perfecto.

—No lo decía por eso, tonto.

—Ellos verán —afirmó indiferente.

Sin embargo, sabía que las palabras que había intercambiado con su amigo, habían sido decisivas para que tomara la opción de intentarlo con Claudia, porque a pesar de su imagen despreocupada, Will estaba convencido de que a Terry la exuberante mujer lo traía bastante desquiciado, nunca lo habían visto tan arisco ni tan frustrado con ninguna otra.

—Sí, supongo. Pero mucho se lo va a tener que trabajar tu amiguito para que Claudia se lo tome en serio, si no seguirá siendo un buen polvo para su colección.

—¿Ah, sí? ¿Eso cree Claudia? —le preguntó interesado en saber la opinión de las mujeres.

—Pues sí, Clau no se fía un pelo de él. Así que ellos verán —comentó casual.

—Hace tiempo que no voy a Lizard, podríamos ir con ellos —le propuso Will volviendo a deslizar la cuchilla por su mejilla.

—Will, cielo. Mejor no —le dijo condescendiente antes de salir del dormitorio.







Un poco más tarde, el mayor, con un pantalón vaquero y una americana de pana color marrón, conducía el escarabajo de Caroline hacia el restaurante en el puerto. Tenía pensado regalarle un anillo que junto a su hermana, había comprado en una joyería de Sídney, sin que su novia supiera nada.







Entraron al local de la mano y mientras Will se ponía la chaqueta, Caroline se aproximó a una de las exposiciones que siempre tenían, esta semana eran los cuadros de un artista con representaciones aborígenes las que decoraban las paredes. Uno en especial llamó su atención.

—¿Te gusta? —le preguntó Will colocando su mano en la parte baja de su espalda.

—Sí, es precioso. Quedaría genial en el salón ¿Qué te parece?.

Era un paisaje desértico, con innumerables colores, hecho con una técnica puntillista que destacaba unas olas en el cielo mezcladas con verdes y azules que atraparon a Caroline.

—Sí, me gusta. Si quieres mira cuánto cuesta, voy a decirle al maître que hemos llegado.

Según la información que mostraba el cuadro no era excesivamente caro. Anotó el teléfono en la memoria de su móvil y se acercó a Will, quien hablaba con un matrimonio mayor.

Al aproximarse comprobó que la expresión de los tres era bastante seria.

—Hola —Saludó al colocarse al lado de Will.

La mirada de la mujer con rapidez advirtió su estado y con una sonrisa amable le tendió la mano.

—Encantada, soy Janice.

—Encantado, Phil Matheson —le correspondió el hombre con cortesía.

—Nos alegramos mucho por ti Will, de verdad —le dijo Janice emocionada.

—Gracias, ha sido un placer veros.

Se despidieron de la pareja y fueron hacia la mesa, junto a una pecera enorme donde nadaban ajenos al ambiente del salón, una gran variedad de peces, incluso varios tiburones.

—¿Quiénes eran? —le preguntó Caroline mientras cogía la carta del menú.

—Los padres de Noomi. No los veía desde hacía mucho tiempo.

—Lo han tenido que pasar mal. Debe ser una tragedia perder a una hija tan joven —comentó mirando la expresión seria de Will.

—Sí, lo fue —afirmó sin querer profundizar más en el tema.

Caroline observó a Will, ya que ella nunca había tenido pareja estable antes de él y aun conociendo los sentimientos del mayor hacia ella, cuando salía el tema de su novia, siempre la golpeaba una cierta inseguridad sobre si él realmente había superado su muerte.

Will percibió el sutil cambio en Caroline y con suavidad puso su mano sobre la de ella.

—No dudes sobre lo que siento por ti. Porque es infinito y no lo había sentido antes —afirmó sin dejar de mirarla.

—No lo puedo evitar, intento no pensarlo pero a veces sin querer te imagino con ella y me anulo totalmente —comentó con sinceridad.

—Pues deja de hacerlo, porque aunque te resulte extraño, no pienso casi nunca en ella, en cambio tus ojos me persiguen durante todo el día.

Caroline le dedicó una sonrisa agradecida y avergonzada, a la vez que Will cogió su mano y la besó con reverencia. Lo que hizo que ella olvidase sus inquietudes, para centrarse en el principal motivo que los animaba a creer en el futuro que tenían por delante.

—¿Le vamos a decir a tu padre el sexo del bebé? —le preguntó, para llevarlo a una conversación que lo alegraba mucho.

Will, desde que sabía que iba a ser padre de un varón, no cabía de orgullo, aunque todavía no lo habían comentado con sus familias.

—¿Cómo se lo ocultaríamos? Lleva dos semanas haciendo un ataque frontal sin piedad, cariño si no se lo decimos tendremos que salir del país —comentó con humor—. Y ni eso nos salvaría —añadió resignado.

—Pues como queríamos inaugurar la casa, podemos hacer una cena y los invitamos a todos, así aprovechamos la misma noche.

—Podemos dejarlo para el primer fin de semana de mayo. Archie vuelve y así lo incluimos también.

—Bien pensado. Porque si no, seguro que te arrastrarían a otra juerga loca.

—Muy graciosa —le dijo en un gesto irónico, añadió—. Pero no es divertido encontrarte en un sitio donde ni siquiera sabes cómo has llegado.

—Claro y en pelotas y rodeado de tías menos —le comentó con sarcasmo.

—No te lo creas —comentó despreocupado ignorando la mordacidad en las palabras de Caroline.







Llegaron a su casa tras una cena estupenda, llena de gestos cariñosos y cómplices entre ellos, sin embargo, Will aún no había acabado la velada. Al entrar se descalzó y yendo al equipo de música, en un momento David Bowie llenó el silencio que tenían alrededor.

—Lo veo muy misterioso, mayor —le dijo acercándose a él.

La sonrisa seductora que esbozó, junto a la barriga que lo dejaba sin voluntad, fue bastante para que Will la atrapara entre sus brazos, sintiendo su generoso busto apretado contra su pecho.

—Te quiero —le susurró Will, esbozando una ligera sonrisa a la vez que movía sus caderas con lentitud al ritmo de Wild is the wind.

Bailaron abrazados, envueltos en la atmosfera íntima que la música les ofrecía, meciendo sus cuerpos al mismo ritmo hasta que terminó y él guió a Caroline al sofá.

—Quiero darte algo, significa lo que siempre he querido —Metiendo la mano en su bolsillo, sacó una pequeña caja—. Toma, sin plazos, pero acéptalo.

Caroline sin apartar sus ojos de los que Will tenía fijos en ella, la abrió y su sonrisa se fue instalando en su bello rostro, relajando de inmediato el del mayor. Contempló el anillo de oro blanco, con un engarce que parecían llamas de fuego, sujetando un diamante con una talla oval que reflejó la luz de todos los colores en su superficie.

—Es precioso —le dijo feliz, mirándolo con ternura añadió—. Bésame.

Los labios de Will saborearon los suyos, en una petición que él se tomó muy en serio, sin dejar ningún rincón sin investigar con su inquieta lengua.

—Acepto. Cuando quieras —admitió al atractivo rostro que feliz la observaba.

—Cuando nazca.







En mayo, celebraron la barbacoa que Will propuso. Los padres de Caroline, alojados en el piso de la abogada, junto a sus tíos y abuelos, asistieron. Excepto Michael, quien por sus compromisos laborales no lo hizo, las dos familias y los amigos de la pareja, pasaron un día reunidos en el jardín de la casa que se había convertido en el centro social para todos.

Todas las semanas recibían las visitas de unos u otros y aunque el mayor no decía nada, por dentro estaba deseando que naciera su hijo, para que relajaran su cerco porque lo estaban empezando a agobiar.

—Hola Clau, ¿Cómo estás? —le preguntó Neil con afecto.

Se conocían desde hacía varios años y con frecuencia habían salido por la noche, ninguno se sentía atraído por el otro, aunque eso algún "mayor" celoso no lo sabía.

—Hola Neil. Muy bien ¿Y tú? —respondió dándole dos besos.

—Estás guapísima. ¿Sales con alguien?

—No ¿Y tú?

Terry, estaba a pocos metros, escuchó la respuesta de la mujer, quien a pesar de prácticamente salir con él casi todos los fines de semana, no quería pasar de encuentros casuales y, eso estaba empezando a molestarlo bastante. Además, el coqueteo que se traía con el primo de Caroline no le estaba ayudando a controlar su temperamento.

—Hola, Neil ¿Cómo estás? —le preguntó Terry situándose junto a él, enfrente de Claudia.

—Bien, a ver si quedamos para surfear, me dijo Will que solíais ir juntos —comentó con amabilidad Neil.

—Sí, pero tendremos que esperar a que nazca el niño. No creo que deje a Caroline aquí y se venga con nosotros.

—Está claro. Si no cuida ahora de ella, ¿Cuándo lo va a hacer? —añadió mordaz Claudia.

—Yo te cuido siempre —afirmó Terry con una sonrisa, mientras Neil los miraba siendo testigo de la tensión que circulaba entre ellos.

—Eso es discutible —le dijo Claudia con indiferencia.

—Porque no me dejas más —añadió Terry ante la sonrisa irónica que le dedicó Claudia.

—Ya —afirmó ella con rapidez. Se dirigió a Neil—. Nos vemos por aquí. Llámame luego y salimos con Simon.

—Perfecto.

—¿Dónde vais a ir? —preguntó curioso Terry al abogado.

—Ni idea, son cosas de Simon —comentó despreocupado.

Claudia y el aludido se saludaron con efusividad ante la mirada furiosa de Terry, quien no entendía la actitud contradictoria que exhibía ella con él. Cuando estaban solos era la persona más cariñosa y entregada que había conocido; pero en público prefería ignorarlo.

—¿Cómo lo lleváis? —les preguntó Will acercándose a ellos con Sam y Archie, los tres bebían relajados unas cervezas mientras Robert y Albert controlaban la barbacoa.

—Bien. ¿Qué piensas de la puesta en libertad de Travis Crowen? —preguntó Neil a Will, bajo las miradas atentas de sus amigos.

—Supongo que preferirá vivir en libertad, con dos hermanos en prisión es suficiente. Mientras se mantenga alejado de nosotros —dejó la frase sin concluir.

La noticia no había sorprendido a Caroline, quien entendía que con los cargos que tenía, su salida de prisión era normal. No obstante, para Will la reacción comedida e incluso indiferente de la abogada lo dejó confundido. Su aparente olvido ante todo lo relacionado con esa familia lo había sorprendido, aunque no sabía si para bien o no.

—No se acercará —afirmó solemne Terry.


CAPÍTULO 12



Tres meses después, septiembre Sídney, Nueva Gales del Sur







Desde hacía dos semanas, Caroline se vio obligada a guardar reposo, su embarazo estaba casi a punto de cumplir y los constantes desplazamientos, no ayudaban a garantizar que cuando se presentara el momento estuviera acompañada de Will.

El mayor ante la incertidumbre sobre el nacimiento de su hijo, movilizó a sus padres para que estuvieran preparados ante cualquier emergencia. Los Maynard estaban también impacientes por conocer a su nieto y esperaban ansiosos la llamada de Will con el anuncio, para desplazarse hasta Sídney durante varias semanas.

Caroline, casi una semana fuera del plazo que le dieron en la última revisión y sin síntomas de parto inminente, se dirigió con Will a la consulta de su ginecólogo. Tras la exploración, les dijo que el niño se había dado la vuelta y que con la posición que tenía, sería casi imposible que fuese un parto natural, por lo que les aconsejó realizar una cesárea.







—Vamos cariño, todo va a ir bien —le dijo Will intentando animar a Caroline, a quien la epidural siendo consciente de la operación, no la convencía; aunque más la asustaba la anestesia general.

—Claro —comentó esbozando una triste sonrisa.

La llevaron al quirófano y Will aprovechó para llamar a sus padres y suegros, contándoles la noticia. Tanto unos como otros decidieron acompañarlo lo antes posible, por lo que los Huxley, muy excitados y preocupados, en un breve periodo de tiempo se presentaron en el hospital, donde el mayor lo veía pasar inamovible.

—William, ¿Se sabe algo? —le preguntó Sione antes de llegar junto a él.

—No. Hace más de una hora que se la llevaron —comentó intranquilo.

—Entonces, ya falta poco —añadió condescendiente el general.

Después de varios cafés y frases de aliento, una enfermera salió del quirófano con un bebé, quien lloraba muy lastimero, envuelto en una ligera manta azul.

Will se aproximó con paso rápido a la mujer, quien al verlo esbozó una sonrisa feliz.

—Mira, es tu papá —le dijo con una suave caricia al enrabietado recién nacido.

La sensación de Will, sosteniendo por primera vez al pequeño casi sin pelo, solo una ligera capa rubia cubría su sonrosada y regordeta cabeza, fue la más feliz que había tenido nunca. El niño exhibía un carácter bastante temperamental, algo que hizo a su padre sonreírle extasiado.

—¿Cómo está mi mujer? —preguntó Will a la enfermera.

—Está bien, la estaban suturando, en unos minutos la llevaran a su habitación. Pueden esperarla allí, si quieren.

—Muchas gracias —comentó antes de que sus padres se le unieran más alegres que nunca.

—Dios mío, míralo Albert —exclamó Sione emocionada.

—Enhorabuena, hijo —Las palabras emocionadas de Albert, tocando el hombro de Will sosteniendo a su nieto entre sus brazos.

—Colocaos juntos —pidió Sione antes de sacar su móvil y realizar la primera foto a los tres varones de su vida.

Las lágrimas que corrían felices en sus rostros, solo eran equiparables al alivio al saber que por fin el pequeño estaba con ellos y todo había ido bien.







Durante los siguientes días Caroline agradeció la ayuda de su madre y de Sione, ya que, aunque el dolor pasaba, cada vez que se incorporaba el malestar que reflejaba en su cara era muy evidente.

—Cariño, quédate quieta —le pidió Will mientras se levantaba, para sacar de su cuna al pequeño que demandaba toda la atención que quería.

El constante mimo de sus abuelos, lo estaban acostumbrando a estar en brazos, para hastío de su padre, quien era el encargado de arrullarlo por las noches.

—Venga William, enróllate, duerme un ratito —le pidió al bebé bajo la atenta mirada de su madre.

—Es muy listo, se parece a ti —comentó Caroline, mientras Will empezaba a moverse al compás de alguna música que sonaba en su cabeza.

—«Moon River, wider than a mile I'm crossing you in style some day...» —La voz grave de Will cantándole bajito a su hijo, mientras éste despacio iba cogiendo otra vez el sueño.

—Te quiero —afirmó Caroline con una sonrisa observando la paciencia y ternura del mayor con el pequeño.

William Albert Huxley III cada día iba cambiando, no obstante, los ojos de su madre seguían con el mismo color desde el día que nació.

Según quien fuese el observador, se parecía a su padre. Sione traía una guerra muy peculiar con Linda, ya que ambas, lo encontraban clavado a sus hijos cuando éstos eran pequeños y no desaprovechaban cualquier oportunidad, para atribuirle alguna cualidad nueva. Incluso les mostró varias fotografías de Will cuando éste era un bebé, para confirmar que era igual a él. Si bien el parecido fue evidente, sobre todo el pelo rubio y las facciones de la cara, los Maynard argumentaron su disconformidad con ciertas zonas, pero mientras tanto, en lo que sí tuvieron consenso fue en que el niño se había convertido en la estrella absoluta de su familia.







Tres semanas después de su nacimiento, William se trasladó junto a sus padres y demás familia a Tasmania, donde el sábado iban a celebrar su boda Will y Caroline, la cual habían tenido que aplazar hasta la total recuperación de ella, pero gracias a su condición física, tenía una movilidad buena, aunque de vez en cuando, la cicatriz le daba algún pinchazo.

Las grapas se las retiraron a la semana de la operación y aunque al principio creía que la marca que se le quedaría sería muy visible, se sorprendió al observar como la pequeña línea bajo su abdomen, justo sobre la pelvis, era totalmente inapreciable.

Le preocupaba debido a las horas que pasaba en bikini, en sus interminables jornadas playeras. Aunque por otro lado, estaba empezando a entender que con el pequeño William, algunos hábitos tendrían que ser programados con antelación para poder ser realizados, por suerte, Sione y Albert, los incitaban constantemente para que les dejasen al bebé, pese a que por ahora era una oferta que rechazaban.

Con la ayuda de Claudia y su madre, Caroline encontró su vestido de novia, muy sencillo pero ideal para ella y el entorno donde se realizaría la ceremonia.







Los invitados esperaban que Caroline del brazo de Robert anduviera el corto trayecto por la playa, donde su familia más allegada y su reducido grupo de amigos, serían testigos del juramento de amor que se iban a hacer.

Casi todos vestían de manera informal, por petición expresa de los novios. Ellos quisieron hacer de su celebración algo íntima y cómoda, adecuada a donde estaban.

El mayor muy elegante, con un traje color camel y camisa blanca, sin corbata. Sereno miraba a la mujer que se aproximaba a él, con sus ojos sonriendo felices, sintiendo el amor que ambos se tenían.

La imagen de Caroline, con un vaporoso vestido, color marfil y un marcado estilo de los años veinte, fue perfecta en su cuerpo esbelto. Tenía el escote hasta el cuello hecho de encaje y una flor realizada en seda adornaba su cintura.

La ceremonia civil empezó y cuando Will aceptó los anillos que Sam le entregó con un guiño, él con eficiencia introdujo el de Caroline. Seguidamente ella hizo lo mismo.

Su primer beso como esposos fue sencillo y discreto, pero de repente, la mirada feliz de la abogada se congeló. Sintió el impacto de algo que la empujó hacia atrás, cayendo desplomada en el acto.

—¡Caroline! —La voz histérica de Will al ser consciente del disparo.

—¡Alastair!, ¡Johnson! ¡Sacad a todo el mundo de aquí!

El pánico y la confusión de los asistentes, se mezclaron con los gritos ordenando furiosos del general Huxley, quien junto a Oscar, intentaban localizar la posición del tirador.

—¡Vamos, rápido!

Will cogió a Caroline entre sus brazos y corrió con ella hacia la cabaña, seguido muy de cerca por Michael y Robert. El resto de invitados entraron muy nerviosos en la casa, mientras los militares trataban de organizarse.

Robert llamó a una ambulancia, pero la presencia de Michael, fue lo que tranquilizó al grupo que lo rodeaba, mientras, él hacía un torniquete en el brazo de su prima. Ella había perdido bastante sangre y la consciencia.

—¿Cómo lo ves Michael? —le preguntó Will con preocupación.

—No es mortal, se ha desmayado, pero le he parado la hemorragia. No te preocupes, saldrá de esta.

—Gracias —Con la expresión más relajada, le dio una cariñosa palmada al médico, transmitiéndole su más sincero agradecimiento.







Will se reunió con sus compañeros, donde Terry junto a Archie y Sam, se disponían a coger sus coches para seguir los destellos del arma, suponían no estaba a más de quinientos metros.

—Will, te quedas —ordenó Terry.

—De acuerdo, pero acabad con él.

—Mayor Alastair, está al mando, encuentre al hijo de puta que haya sido —ordenó Prates.

—¿Crees que es él? —le preguntó Albert a su hijo.

—Lo sé —afirmó el mayor Huxley convencido.

Por la razón que fuera, los Crowen querían ver a su mujer muerta, era la tercera vez que lo intentaban y cada vez estaban yendo más lejos.

—A sus órdenes —afirmó Terry asintiendo con seguridad.

Will acababa de aceptar que la única forma de terminar con la amenaza era matar a quien estuviera detrás. Si él no podía hacerlo porque no quería dejar a Caroline, el único era Terry, así que esperaba con impaciencia que cumpliera su palabra.


CAPÍTULO 13



Tras la tensión de los primeros instantes y al ver la eficiencia de Michael, tanto Will como los padres de ambos, confiaban en que el impacto que le había perforado el hombro, no revistiera más gravedad que la que ya de por sí tenía.

—Escucha William, quien sea la quiere muerta —afirmó Albert con la mirada clavada en el rostro desencajado de su hijo—. Lo vamos a coger, así que tranquilízate.

Desde que sus compañeros habían salido tras la pista del tirador, no tenía ninguna noticia y el tiempo de espera de la ambulancia estaba acabando con su mermada paciencia.

—Es la tercera vez, papá. La tercera, no sé si estamos tentando demasiado a su destino. Tengo que acabar con él ya.

—Lo sé, no te preocupes, tienen órdenes de hacerlo.

—No sé que hubiera hecho si no llegáis a estar aquí —Se tocó con pesadez la cara viendo como la ambulancia se acercaba a la entrada de la carretera—. ¡Hemos avisado hace más de quince minutos!

El mayor con paso decidido y muy nervioso, se aproximó al personal sanitario que se bajaba con presteza del vehículo. Los rostros de los dos hombres y la mujer, se miraron entre ellos, no dieron muestras de ningún signo de alteración, ante las exclamaciones furiosas del hombre que tenían enfrente.

—¿No podían haberse dado más prisa? ¡Han disparado a mi mujer!

—Cálmese señor, en un momento nos la llevamos al hospital.

—¿En un momento, gilipollas? Si no llega a ser porque había un médico, por vosotros se hubiese desangrado.

—Por favor, cálmese y déjenos hacer nuestro trabajo —rogó conciliadora la mujer.

—Sois una panda de capullos —siseó más bajo volviéndose hacia el interior.

—William, por favor —le pidió Sione con el bebé entre sus brazos.

—Voy con ellos, encárgate de él —le pidió a su madre dándole un beso a su hijo en la cabeza.

—¿Sabe si tiene puesta la antitetánica? —le preguntó uno de los sanitarios a Will, a paso rápido mientras introducían a Caroline en la ambulancia.

—No, no lo sé —respondió más tranquilo—. Disculpe mis modales —le pidió Will con humildad.

—No se preocupe, no es ni el primero ni será el último. Estamos acostumbrados —reconoció el hombre que con agilidad se sentaba al lado de Caroline, tomándole la tensión—. Vamos, suba.







Unas horas más tarde los médicos le extrajeron la bala y tras suturarla la subieron a su habitación, donde Will junto a sus suegros, esperaban impacientes.

—No entiendo que está pasando Will —comentó Linda con preocupación.

—El motivo no lo tengo claro, pero por alguna razón que desconozco, esa familia me la tienen jurada y la única forma que está encontrado de hacerme daño es a través de Caroline, pero ya se ha acabado. Hay dos en la cárcel y si Travis Crowen está implicado en esto, no va a salir vivo de aquí.

—Lo único que queremos es que nuestra hija y William estén a salvo, y tú tienes la obligación de protegerlos, así que haz lo que tengas que hacer, pero procura que no les pase nada —le dijo Robert muy incómodo.

—No voy a dejar que les pase nada —afirmó serio, antes que se abriese la puerta y apareciera un celador, con unos auriculares en sus orejas, empujando una camilla con Caroline medio dormida.

—Hola —dijo la abogada en un susurro.

—Hola, cariño ¿Cómo te encuentras? —le preguntó Will cogiendo su mano.

—Bien. Hola, papá, mamá.

—Hola, cielo —Su madre acercándose a darle un cariñoso beso en la mejilla.

—Hola, pequeña —susurró Robert a punto de llorar al ver a su hija otra vez en un hospital—. ¿Te duele?

—Ahora no. ¿Y William? —le preguntó al mayor.

—Está con mis padres, no te preocupes por él, está bien —Con una suave caricia en el rostro triste de su mujer.

—Cielo, nosotros nos vamos. Mañana volveremos, descansa —dijo Linda ante la actitud cariñosa del mayor hacia su hija.

—¿Quién ha sido? —le preguntó Caroline cuando sus padres abandonaron la habitación.

—Aún no lo han cogido, cariño —comentó besando su mano.

—Tengo miedo Will —susurró con los ojos a punto de estallar en llanto.

—Lo siento, nena —le dijo borrando las lágrimas que caían por sus mejillas—. No quiero que vivas asustada.

—¿Crees que son ellos otra vez? —le preguntó a Will, quien con los labios fruncidos no quiso contestar.

Sin avisar, la puerta de la habitación se abrió, permitiéndole a él no darle una respuesta que temía, abriese las inquietudes que ahora mismo le eran totalmente imposibles de razonar con Caroline.

—Hola, buenas noches —anunció una doctora entrando.

La mujer de mediana edad, se había enterado del día tan especial que su paciente estaba teniendo que pasar en el hospital y su amabilidad natural, se hizo más patente al advertir a la pareja que con intimidad se miraba concentrada.

—Hola —se acercó Will, extendiendo su mano hacia ella—. William Huxley.

—Encantada, soy la doctora Knox, ¿cómo se encuentra? —le preguntó a Caroline.

—Bien, gracias doctora.

—Le hemos extraído la bala, afortunadamente ha entrado limpia en el hueso. Ya la tiene la policía.

—Gracias.

—Le dejo algunos calmantes para el dolor y si no surgen complicaciones en un par de días se podrá ir a casa.

La doctora salió y Will aprovechó para sacar el móvil y llamar a su padre.

—Dime —contestó serio Albert—. ¿Cómo está Caroline?

—Está bien, por ahora todo normal. La policía ya tiene la bala, habla con el comisario, es un buen tipo. En cuanto lo sepas, llámame.

—De acuerdo.

—Pregúntale cómo está el niño —pidió Caroline a Will.

—¿Papá, cómo está William?

—Muy bien, tu madre le dio un biberón y ahora lo está bañando. No os preocupéis por él.

—Gracias.

—De nada, hijo.

En la cama abrazó a su esposa más calmado, al ver que con un poco de paciencia, estarían pronto otra vez junto a su hijo, aunque hasta que no hablara con Terry, la sensación de frustración que lo carcomía por dentro no se detendría.

—Menuda noche de bodas, mayor —susurró Caroline apoyada en su pecho.

—Ya, desde luego somos originales hasta para eso —le dijo intentando bromear.

—Hubiese preferido estar en otro sitio —admitió cansada.

—Lo sé cariño, pero vamos a pensar que estás bien y no hemos —dejó la frase sin acabar, solo pensar en las consecuencias si el tirador hubiese acertado, lo ponían enfermo.

—Es cierto, te quiero cariño. No ganas para disgustos conmigo —admitió con una ligera sonrisa.

—No digas tonterías, no ha sido culpa tuya. Los que yo te he dado, han sido peores —afirmó medio en broma.

—Al menos eran menos peligrosos para ti —concedió Caroline antes de un suave beso.

El móvil de Will empezó a vibrar y al ver la procedencia de la llamada, se levantó para alejarse de la cama.

—Will, lo tenemos —anunció la voz profunda de Terry—. Pero no es Travis Crowen.

—¿Quién es?

—Un ex compañero de Charles. John Walther, ex marine, estaba hasta hace dos años en operaciones especiales, el rifle es un Mk 12. Es nuestro.

—¿Qué pinta en esto? ¿Qué os ha dicho?

—Nada —Hizo una pausa—. Está muerto.

—Perfecto —admitió—. Rastrea el arma.

—Está todo controlado. Crowen está también vigilado, es posible que no sólo hayan contactado con este, puede que haya más gente metida. ¿Qué coño les has hecho?

—No lo sé, pero si creen que van a seguir aterrorizando a mi mujer que se preparen.

—Vuelvo en dos días, Claudia se va a quedar con vosotros. Cuando llegue hablamos.

—De acuerdo, y Terry, gracias —afirmó Will sin recibir respuesta por parte del mayor Alastair, quien con eficiencia, acabó con la vida del hombre que horas antes trató de matar a Caroline, simplemente para hacerle daño a él.







El día siguiente los encontró abrazados, cuando una auxiliar le trajo la bandeja del desayuno a Caroline, pero el dolor y la angustia no la habían dejado descansar y con apatía negó la cabeza ante la comida.

—Nena, tienes que comer —le dijo Will sirviéndole un café con leche.

—No tengo hambre —comentó con expresión de disgusto.

—Vamos, cariño, sólo un poco. El café y una tostada —le rogó Will, aunque con la obstinación de Caroline no era fácil lidiar.

—No me apetece, de verdad Will, no me obligues. No me encuentro muy bien —admitió muy despacio.

Will la observó con preocupación, las mejillas sonrosadas y el brillo en los ojos, le indicó que el estado de Caroline había empeorado, lo cual comprobó al posar los labios en su cuello y percibir la fiebre.

El mayor llamó a una enfermera, quien comprobó que la temperatura era de 39º.

Unos minutos más, hasta que apareció la doctora Knox, para hacerle un hemocultivo. También le mandó un tratamiento a base de antibiótico empírico, que la enfermera le colocó junto a la vía que tenía con el suero.

—Hasta que tengamos el tipo de bacteria que está causando la infección, con la cefalosporina debería mejorar. Vamos a analizar también el exudado, por si el edema local es el causante.

—¿Cuándo será eso? —le preguntó Will preocupado.

—Los resultados los tendremos en cuarenta y ocho horas, las bacterias tienen que crecer. Antes no es posible —explicó la mujer, ante el rostro tenso del hombre que muy serio afirmaba levemente con la cabeza—. No se preocupe, señor Huxley. Está bien atendida.

—Gracias doctora Knox.







Tal como predijo, a los dos días llegaron los resultados del cultivo, la infección por estreptococos, se había producido por falta de asepsia y conllevó a que durante la siguiente semana, se le quitara el tejido desvitalizado, con lo que según la doctora se favorecía la formación de nuevos capilares y cuando se cerrara se curaría sin complicaciones.







Una semana más tarde el estado de Caroline era excelente y su impaciencia por salir del hospital no la dejaban ver el momento que le dieran el alta. Nunca había estado tanto tiempo hospitalizada como en los últimos meses.

—Cariño vete. Mis padres vienen de camino.

—Esperaré a que lleguen —afirmó con una mirada de advertencia a su mujer.

—Cómo quieras. Sólo tengo ganas de irme, si pudiera me iba ahora contigo. Me muero por ver al niño —comentó con melancolía.

—Mañana, nena. Él seguro que te echa también de menos.

—No sé, no sé. Es tan pequeño que si no me ve, seguro que no sabe ni quién soy.

—No digas eso ni en broma —afirmó Will muy serio conociendo los miedos de Caroline, quien a pesar de asegurarle que estaba bien, cuando menos los esperaba dejaba caer alguna reflexión que le ponían los vellos de punta.

La puerta de la habitación se volvió a abrir dando paso a los Maynard, quienes desde que Caroline estaba ingresada, iban y venían turnándose con Will.

—Hola, cariño ¿Estás lista para irte? —le preguntó su padre entrando con un ramo de flores.

—Gracias, me encantan las rosas —comentó feliz, al aspirar el suave olor de las flores rojas que en un delicado papel de seda verde, le acababa de entregar su padre.

—No se lo preguntes mucho, porque está loca por salir de aquí —bromeó Will, al recibir su palmada de yerno de rigor por parte del hombre.

—¿Cómo está William? —le preguntó Caroline impaciente a su madre.

—Hecho un "fiera". Cómo te despistes un minuto de su hora, el sonido de su llanto llega hasta Portland —comentó la feliz abuela divertida—. Ha engordado medio kilo, como siga así no vais a ganar para leche.

El orgulloso padre sonreía al recordar, como hacía unos días, en una de sus rápidas ausencias del hospital, pudo comprobar por sí mismo lo que acababa de contar Linda. El pequeño crecía por días y sus sonrisas y cuerpo regordete, tenían extasiados a todos los que habitualmente estaban con él.

—¿Y duerme por las noches? —insistió Caroline que no podía evitar interesarse por su bebé.

—Sí, cariño. Duerme, come, se ríe... Está bien Carol, mañana lo verás —le dijo su madre tocándole con cariño el brazo.

—Tengo muchas ganas de verlo —reconoció con una leve sonrisa.

—Mañana, amor —le dijo el mayor.

Siempre que sus suegros estaban presentes se reservaba sus apelativos, ante la complicidad de su mujer. Ella con placer, dejó que sus labios rozaran los suyos en un dulce beso, aunque bastante breve para gusto de ambos.







Al entrar con el coche en la casa, los perros con rapidez se aproximaron al vehículo, mientras que con sus ladridos alertaron a todos los integrantes de la cabaña, quienes salieron a recibirlos envueltos en un clima familiar muy feliz.

Caroline al ver a su pequeño en brazos de Albert, moviendo sus bracitos y piernas muy excitado percibiendo el alboroto, no pudo evitar las lágrimas.

—Ves, cariño. Está perfecto —comentó Will ayudándola a salir.

El vendaje de su hombro derecho le impedía algunos movimientos y por ahora no podía coger en brazos a su hijo, pero la próxima semana se lo quitarían y empezaría a rehabilitarlo.

—Es precioso —afirmó agarrada a la mano del mayor.

—Mira quién ha venido —le dijo sonriente Albert al niño, antes de que su padre lo cogiera.

—Hola mi amor —La voz emocionada de Caroline acariciando su barriguita—. Estás muy guapo.

—Es buenísimo —afirmó Sione tocando la rosada piel de las piernas del bebé.

—Anda, vamos dentro —pidió Will.

En cuanto estuvieron en el salón, Caroline se sentó en el sofá y con una mirada a Will, el mayor comprendió su intención. Con suavidad le colocó el niño apoyado en su brazo izquierdo para ver a su mujer embobada contemplándolo.

—Cariño nos vamos —anunció Linda—. Claudia llegará luego, ha ido a Hobart a algo relacionado con una escuela pública, una especie de intercambio.

—Sí, nos lo comentó Terry. ¿Cuándo nos vamos a ver otra vez? —le preguntó Caroline.

—Si podemos el mes que viene, iremos unos días.

—No olvidéis que tenemos una celebración pendiente —afirmó Will a sus suegros.

—Por supuesto, la boda hay que celebrarla —dijo Robert antes de despedirse de ellos.

A continuación los padres de Will hicieron lo mismo y de repente, se encontraron solos con su hijo, sentados en el sofá, tranquilos después de diez días agotadores.

—¿Estás bien? —le preguntó Will, al ver el ímpetu de las patadas de su hijo.

—Sí, pero cógelo tú, tiene mucha fuerza —admitió Caroline ante el nerviosismo del pequeño William.

—Vente petardo —le dijo Will abrazando el suave cuerpo del bebé.

—Voy a cambiarme.

—Si necesitas ayuda dímelo.

Con un ligero asentimiento los dejó solos, dirigiéndose a su dormitorio. Cuando con cuidado se quitó la camisa y empezó a colocarse con bastante dolor el camisón, el llanto desesperado de su hijo la hizo adelantar esa tarea todo lo que pudo.

En la cocina se encontró a su marido preparando el biberón, pero como no había sido lo suficientemente rápido para él, sus gritos resonaban por toda la casa.

—Ya está cariño, un minuto —le dijo Will al enrabietado bebé que no quería estar tumbado en su carro.

—Hola, ¿cuánto tiempo te has pasado? —le preguntó Caroline con una sonrisa.

—No lo sé, pero ni dos minutos, el tío tiene un reloj en el estómago.

—Cógelo, yo se lo enfrío.

Al momento en los brazos de su padre misteriosamente sus ganas de comer se habían calmado.

—Este tiene mucho cuento —comentó Will sonriendo al alegre bebé sin rastro de enfado.

—Con los abuelos todo el día con él, no me extraña que esté así, lo han acostumbrado a los brazos —afirmó Caroline viendo al mayor mirando con ternura a su hijo.

—Porque es un "fiera", ¿a qué sí? —La voz bromista de Will hablándole al bebé.

—Sí, pues ya verás luego.

—Mi madre dice que por las noches está durmiendo muy bien.

—Pues seguro que hoy nos reserva la excepción a nosotros. Toma —Ofreciéndole el biberón al mayor.

Con su hijo en brazos, se sentó relajado en el sofá mientras se tomaba la leche, la avidez en la succión de William, hacía sonreír a su padre admirado por el apetito del niño.

—Es un tragón —reconoció Will antes que Caroline les hiciera una foto con el móvil.

Con la llave que el mayor le había dejado, Claudia apareció con el cansancio reflejado en su rostro.

—Hola ¿Cómo estás? —preguntó con una sonrisa sincera entrando en la casa.

—Hola, no teníamos claro si vendrías a dormir —admitió Caroline antes de recibir un cariñoso beso de su amiga.

—He tenido un día horrible —admitió sentándose a su lado— Hola Willy —le dijo al niño tocándole un pie.

—Deja de llamar así a mi hijo —advirtió Will a la simpática de Claudia.

—Es que William me parece muy serio para él y Will eres tú —justificó la atractiva morena con una sonrisa.

—Pues llámalo tigre —anunció ante las miradas alegres de las mujeres.

—Will antes que se me olvide, Terry va a venir mañana, al parecer ha conseguido un permiso hasta el doce.

—Perfecto, porque nosotros nos iremos también ese día. Mejor, así volvemos todos juntos a Sídney.

La voz del mayor terminando de dar el biberón a su hijo.

—Toma gánate el alojamiento —le dijo a Claudia antes de entregarle al niño.

—Hola gordo —La voz cariñosa de la mujer, al pequeño que con la cabeza muy derecha la observaba risueño.

—Por favor Claudia, eres maestra de niños, ¿No se te ocurre otro adjetivo? Lo vas a traumatizar —le dijo el mayor antes de guiñarle un ojo cómplice a su mujer—. Ahora vuelvo, voy a ducharme.

Al pasar delante de Caroline, se inclinó para darle un beso dulce, aunque con el público que tenían no se podían demorar mucho. Tras ello, desapareció con paso decidido dejándolas solas.

—¿Cómo estáis Terry y tú? —le preguntó Caroline.

—Más o menos —La voz indiferente de Claudia.

—¿Qué quieres decir?

—No sé Carol, me gusta mucho, pero está muy acostumbrado a hacer lo que le da la gana. No me fio mucho de él.

—No sé qué decirte, Will también iba a su aire y sin embargo, ha sido el más insistente en que nos casáramos.

—Si cuando estamos solos es un encanto, pero si hay alguien más es como si se avergonzara de lo que siente o de mí, no sé Carol, es un poco confuso.

—Deja que se aclare solo. Estoy segura que lo que le pasa es que tiene miedo y no sabe gestionarlo.

—No sé, quiere que conozca a sus padres —afirmó preocupada.

—Pues eso es porque va en serio, Claudia.

—No quiero conocerlos —comentó muy dudosa.

—¿Por qué? Will dice que son muy agradables.

—Me impresionan —reconoció mostrando su disgusto en el rostro.

—¿Eres tonta? ¿Te estás escuchando? Eres inteligente, trabajadora ¿Crees que porque tengan dinero son mejores que tú? —le preguntó Caroline, sorprendida por la actitud intimidada que estaba mostrando Claudia.

—Bueno no me machaques, ¿Y tú estás bien? Terry me contó por encima cómo lo cogieron.

—Claudia, ¿Me ayudas? —interrumpió el mayor la conversación.

Llevaba unos minutos escuchando a las mujeres hablar, pero en cuanto Claudia sacó el tema del disparo, prefirió cortar y evitar que su mujer retomara sus normales inquietudes.

—Claro. Anda "cuqui" vete con mami —La voz alegre de Claudia antes de dejar a William con su madre ante la negativa de su padre.

—Sigue buscando —le comentó Will cuando entró en la cocina.

—¿Pero voy mejorando? —preguntó a sabiendas de la respuesta.

—Prueba con su nombre y déjate de mariconadas.

—Si es muy pequeño, le pegan nombres cariñosos.

—Pues "cuqui" resérvatelo para ti. A Terry seguro que le encanta.

—Muy gracioso. Cómo si tu amigo vislumbrara en su horizonte tener hijos —comentó mientras cogía unos tomates.

—Pregúntaselo, a lo mejor te sorprende —le dijo Will, quien sabía que el mayor Alastair estaba reconsiderando muchas cosas desde que Claudia estaba en su vida.

De hecho, desde que volvieron de Lizard sus salidas eran constantes y aunque Terry en público mantenía una postura un poco distante con Claudia, Will sabía que era sólo porque no estaba acostumbrado a tratar con mujeres de una manera cotidiana.

—Mejor no —admitió con un gesto indiferente.

Sus sentimientos hacia Terry la confundían y descolocaban, ya que a pesar que desde hacía unos meses, pasaban casi todo su tiempo libre juntos, a veces le daba la impresión que era más una amiga con derechos de Terry, que algo más y como no veía en él ninguna señal de seriedad en su relación, le respondía con indiferencia. Por ahora, el anuncio de la visita a casa de sus padres, era la única muestra que le había dado de avance y, no era precisamente el que ella buscaba. Con una declaración de intenciones por parte del militar se conformaría, aunque aún no había llegado.

—Sigue tú, voy a ver a Caroline.

—Anda vete...

Claudia los vio sentados sonrientes con su hijo y no pudo reprimir un poco de envidia, al ver a su amiga con su marido y el regordete bebé que los tenía totalmente entretenidos. La sonrisa enamorada del mayor hacia ellos, después de los malos momentos que habían pasado, la hizo recapacitar sobre lo importante que es aprovechar el tiempo con las personas que quieres, porque sin avisar la vida te lo puede arrebatar sin siquiera haberlos disfrutados.

Sin poder evitarlo Claudia, recordó a sus padres y hermana. La tristeza que la invadió le hizo derramar algunas lágrimas. Había pasado mucho tiempo, pero la ausencia en su vida la había marcado y protegiéndose de lazos que la destrozasen, evitó durante años las relaciones estables. Ahora entendió que fue por no haber encontrado a la persona idónea.







Lejos de Tasmania, en la base de Sídney, el mayor Alastair se disponía a salir cuando se encontró con el general Stuart, quien hablaba con cordialidad con Oscar Prates y Albert Huxley.

—Mayor, acérquese —ordenó Stuart.

—Señores —saludó Terry de manera oficial a los tres.

—¿Cuándo te vas? —le preguntó Albert.

—Mañana a primera hora ¿Cuándo habéis llegado vosotros?

—Hace un rato, he venido directo. Tenemos que hablar —comentó muy serio Albert.

—Vamos a mi despacho —ofreció el general Stuart.

Sentados de manera formal alrededor de la mesa de la oficina del general, recibieron de manos de un sargento varios informes confidenciales, los cuales Terry leyó con los labios fruncidos, asimilando el contenido.

—Como verá mayor, los Crowen están detrás, William tenía razón. Tenemos que averiguar quién más está implicado. El rifle que utilizó Walther salió de aquí, estamos considerando que tengan algún tipo de contacto en la base. Repase junto al mayor Huxley a todos los que haya rechazado, desde que estuvo de excedencia. Alguien de esta lista está implicado, búsquenlo si quieren mantener a salvo a su esposa.

—Walther era compañero de Crowen ¿Por qué va a haber alguien más implicado?

Las miradas que intercambiaron los hombres fueron muy significativas para Terry, quien con el ceño fruncido y sus ojos más negros los observaba con atención.

—Repasándolo todo, se han dado cuenta de que desde hace varios meses han ido faltando diferentes artículos de artillería y varios acelerantes químicos. El sargento responsable del inventario lo comunicó en su informe. La única explicación que le veo es que el mayor Huxley rechazara a alguien relacionado con los Crowen o con Walther, encuéntrenlo.

—Sí, señor.

—Hable con Huxley para colocarle algún dispositivo de rastreo a su mujer, hasta que hayamos descubierto a quien esté detrás.

—Descuide —dijo Terry antes de levantarse—. Señores —saludó antes de dirigirse a la puerta.

—Mayor —La voz profunda de Albert ante la mirada fija de Terry—. No los pierdas de vista.

—Por supuesto —afirmó con una inclinación de cabeza antes de salir.







En su casa dentro de la base, echó un vistazo rápido a los expedientes, pero ante su desconocimiento de los hombres decidió repasarlos con Will, cuando mañana se vieran en Tasmania. Los informes sobre el incendio de la granja corroboraban la teoría el general, el acelerante que usaron salió de la base. Por tanto, Terry supuso que quien fuese, se había asociado con los Crowen hacía muchos meses, ya que el incendio se produjo casi un año antes.







Con el amanecer llegó a la pista, donde el piloto del helicóptero que lo iba a llevar a Tasmania, comprobaba el exterior del aparato.

—Mayor —Lo saludó de manera oficial.

—Buenos días teniente ¿Todo bien?

—Sí señor, cuando quiera salimos.

—Deme un minuto —pidió Terry antes de alejarse unos metros de él.

Llamó varias veces a Claudia, pero no contestó por lo que lo intentó con Will, para su sorpresa el mayor tenía el móvil apagado. Sin querer dar más importancia a la falta de comunicación de su amigo, regresó al aparato donde el teniente estaba realizando el chequeo previo al despegue.

—Listos.


CAPÍTULO 14



Antes de terminar de preparar la comida, Caroline y Will salieron a la playa con su hijo, ante la insistencia de Claudia, quien un poco nerviosa esperaba que Terry llegara de un momento a otro, sin embargo, cansada de esperar se unió a sus amigos, quienes tranquilos andaban por la orilla. El pequeño William dormía junto al pecho de su padre cuando Claudia los alcanzó.

—¿Aún no ha llegado? —le preguntó Caroline.

—No, supongo que se habrá retrasado en Hobart.

—No te preocupes, seguro que lo han entretenido en la base —afirmó Will.

Un poco más tarde, la figura de Terry apareció acercándose a ellos, con un peluche enorme en los brazos. Venía con la ropa de trabajo, unos cargo azules y una chaqueta con muchos bolsillos. Su oscura mirada observando a Claudia, quien no apartaba la vista de él. El cuerpo alto y esbelto del hombre junto a su atractivo y exótico rostro, le daban un aire muy masculino que a ella le gustaba demasiado.

—Hola —La voz grave de Terry sonriendo a sus amigos.

—¿Estás loco? —le preguntó Caroline al comprobar de cerca el tamaño del juguete.

—¿Por qué? Un tigre para el "fiera" —comentó acariciando la cabeza de William.

—Hola, Terry —lo saludó Claudia y como suponía, el mayor no hizo ningún gesto cariñoso hacia ella.

—Hola ¿Cómo estás? —preguntó con cordialidad.

—Bien, estábamos esperándote. ¿Todo bien?

—Sí —afirmó antes de centrarse en Will—. Luego tenemos que hablar —informó a su amigo que asintió en silencio.

—Cariño, vamos dentro —La voz de Will mientras tomaba la mano de Caroline.

Cuando los Huxley se alejaron de ellos, el mayor Alastair y Claudia siguieron con el paseo, pero el frio recibimiento que se habían dado no invitaba a la mujer a conversaciones.

—Estás muy guapa —comentó Terry mientras observaba la falda larga llena de estampados y la camisa verde esmeralda que lucía hoy.

—Gracias —respondió con indiferencia.

—¿Te pasa algo?

—No, nada. ¿Volvemos? —comentó seria.

La atractiva cara de Claudia, no podía evitar la tristeza al ver como él no era consciente de las necesidades que ella tenía.

—Vamos... ¿Qué te pasa? —insistió Terry.

Claudia se volvió para mirarlo con ironía, mientras sonreía sin ganas, a veces la actitud del mayor la desconcertaba, hasta llegaba a pensar que quizás lo hacía sin darse cuenta.

—Me pasa, que no sé a qué atenerme contigo. ¿Qué somos Terry? Explícamelo por favor.

—¿Cómo qué somos? No te entiendo.

—Ese es el problema, no lo entiendes. Vamos a dejarlo —le pidió resignada.

—¿Qué quieres que te diga? —La voz de Terry empezando a molestarse.

—Nada, te lo he dicho —afirmó iniciando el paso hacia la cabaña.

—Mira he venido porque tengo cosas que tratar con Will, tenía ganas de verte, pero si te vas a poner así, allá tú —dijo negando con la cabeza antes de regresar con sus grandes zancadas dejándola sola.

Claudia al verlo enfadado decidió sentarse y dejarlo tranquilo, también a ella le hacía falta pensar en lo que le estaba pasando. Se había enamorado de él y aunque a veces parecía que el mayor sentía lo mismo por ella, las señales contradictorias que constantemente le enviaba, la confundían hasta que ni ella misma sabía lo que estaba haciendo. Desde hacía años prefería las relaciones casuales sin complicaciones, pero con él había roto sus propias normas y cuando empezaron a salir la insistencia de Terry para verse varias veces por semana, sabía que le traería consecuencias, pues ya estaba empezando a pagarlas.







En el interior de la casa encontró a Will, ayudando a Caroline con la mesa, mientras el bebé pataleaba en su carrito. El llanto del niño se escuchaba desde la playa, así que en cuanto lo tuvo a mano lo cogió en brazos, a lo que el bebé respondió con un silencio agradecido.

—Qué pasa tigre, ¿No te gusta el carro? —le dijo Terry ante la mirada molesta de Caroline.

—Si cada vez que llora alguien lo coge nunca va a querer estar solo —explicó la abogada.

—Ya, pero para lo que estoy con él, prefiero tenerlo en brazos y conservar los tímpanos.

—¿Ves nena?, William es un campeón. Llora y sabe que lo cogemos en menos de un minuto.

—Sí, es muy listo ¿A quién habrá salido? —preguntó Caroline con ironía a la expresión orgullosa de su marido.

—Pues otros lloramos y no nos cogen ni de coña —afirmó Terry con sarcasmo—. Sigue así tigre, mientras te cojan tú a llorar —le dijo al bebé que sonreía ante las carantoñas del hombre.

—¿Dónde está Clau? —preguntó Caroline a Terry.

—En la playa —afirmó encogiendo los hombros despreocupado.

—Pues ve a avisarla, la comida está lista —le pidió Will.

—Negativo, no me acerco a ella. Por hoy he tenido bastante —comentó con una leve sonrisa sin ocultar su incomodidad.

Caroline y Will intercambiaron una rápida mirada, antes que la abogada saliera de la casa en busca de su amiga. Al verla alejarse el mayor Huxley se acercó a su amigo, quien se había sentado en el sofá con el niño mientras se tomaba una cerveza.

—¿Qué os pasa? —le preguntó Will cogiendo a su hijo en brazos.

—No tengo ni idea. He llegado y se ha puesto borde, yo que sé Will. Las tías son muy raras.

—¿Las tías? ¿Cuántas veces habéis salido?

—Desde abril casi todas las semanas ¿Por qué?

—¿Por qué? ¿Me lo preguntas? —La voz incrédula de Will—. Joder tío, es prácticamente tu novia pero la tratas como si sólo fueseis conocidos.

—Eso no es cierto, tú qué coño sabes como la trato.

—Vamos a ver Terry, porque no te quieres enterar —empezó Will con un tono condescendiente que estaba empezando a molestarlo otra vez—. ¿Qué es Claudia para ti? ¿Un buen polvo o hay más?

—¿Un polvo? No salgo seis meses con un polvo, capullo.

—Pues si es algo más, díselo. Es lo único que te puedo decir.

—Pero si hasta le he dicho de ir a cenar un día con mis padres —alegó convencido.

—¿Y cómo se la ibas a presentar? ¿Novia? ¿Amiga?

—Amiga, le he dicho a mi madre que somos amigos —afirmó ante la incomprensión de Will.

—Habla con ella ¿Vale? ¿Qué noticias traes?

—Después de comer tenemos que ponernos a ello. Han descubierto varias cosas, la primera es que alguien robó en la base. El acelerante que encontré en el incendio era nuestro.

Las palabras de Terry, confirmando la sospecha que Will tenía, estaban acrecentando su malhumor, pero también su concentración en un tema que quería zanjar lo antes posible.

—Los rifles también los sacaron de la base —admitió Terry.

—¿Rifles en plural? —pregunto Will muy serio.

—Ha desaparecido otro. No sabemos si tiene relación, pero Stuart quiere que repasemos a todos los pilotos que rechazaste cuando estabas con la excedencia, cree que alguno puede estar conectado con ellos. Yo creo que los robó Walther, tenía contactos y conocía perfectamente el funcionamiento de los protocolos de seguridad. No creo que le resultara difícil.

—De acuerdo, luego lo miramos, pero nos va a llevar tiempo.

—Lo sé compañero, pero vamos a hacerlo minuciosamente para no pasar nada por alto. Y hasta que hayamos encontrado al responsable del robo, el general quiere que Caroline lleve un dispositivo de seguimiento.

—Tendría que llevarlo siempre encima y no creo que le haga mucha gracia —afirmó Will conociendo el carácter obstinado de su mujer.

—Lo siento, pero es lo más seguro. A Crowen y a Walther los pillamos tan rápido por el rastreo de los vehículos, pero si lo van a intentar otra vez seguramente querrán no fallar, así que convéncela.







—¿Qué te pasa? —preguntó Caroline sentándose junto a su amiga, pero al girarse para mirarla sólo vio las lágrimas tristes que recorrían su cara—. Clau, cariño ¿Qué pasa? —La voz preocupada de Caroline, quien sabía que la maestra en pocas ocasiones mostraba de una forma tan evidente su emoción.

—Nada —dijo cerrando los ojos, sintió como Caroline la rodeaba con su brazo indemne.

—Vamos, cariño, soy yo, la inútil de tu amiga. Cuéntamelo —comentó con su voz cálida.

—No sé Carol, sabes que nunca había querido salir con nadie para no colgarme, pero... —Las lágrimas rebrotando sin control de sus ojos azules.

—Te has enamorado de Terry —afirmó Caroline.

—Sí.

—¿Y crees que él no? —le preguntó Caroline, ante la muda afirmación de su amiga.

—No sé qué pensar y estoy empezando a creer que ha sido un error involucrarme tanto con él, no lo soporto Carol, no puedo con su frialdad.

—Habla con él, en serio Claudia, sienta las bases, si no es mejor que lo olvides.

—¿Cómo lo habéis hecho Will y tú?

—Uffff... ni yo misma lo sé, se fue dando. También el embarazo y lo demás ayudó a que nos uniéramos.

—¿Me estás diciendo que me quede embarazada? —le preguntó con ironía.

—No. En nuestro caso los dos queríamos tener niños.

—No lo recuerdo así, si tú estabas acojonada —comentó con una leve sonrisa.

—Bueno como sea, Will sí quería tener hijos —reconoció Caroline.

—Pues ni eso nos une —afirmó con cansancio.

—Lo siento cariño, anda vamos —Mientras se levantaba—. Nos vamos a comer la comida fría.

—Cómo todo —dijo con cinismo Claudia.

—No seas así, dale una oportunidad.







Las dos mujeres volvieron a la casa, donde Will estaba atareado sacando el asado del horno, mientras, Terry terminaba de darle el biberón a William. Éste sin proponérselo, observó como Caroline echó su brazo sobre los hombros de Claudia, consolándola por algo y llevaba pensando en ello desde que las había visto.

—Qué bien huele —afirmó Claudia, ante el aroma de la carne invadía la casa.

Sus ojos repararon en Terry, quien la examinaba buscando algún indicio sobre lo que había pasado en la playa.

—Hola cielo —La voz de Caroline dirigiéndose a su bebé— ¿Cómo te ha tratado Terry?

—Pues como lo voy a tratar —comentó con suficiencia— Genial, ¿verdad tigre?

—Ves Claudia, tigre le pega más que "cuqui" —explicó Will, cogiendo al bebé para dejarlo en su carrito.

—¿Cuqui? —le preguntó Terry con una mueca de desagrado—. Tigre, aprende de los que sabemos —bromeó el mayor con arrogancia a una Claudia que hizo un gesto de apatía.

—Está claro que Terry entiende más de niños que yo, por eso soy profesora y él es militar —comentó con sarcasmo sin mirarlo hablando con Will.

—Seré militar, pero a los niños los tengo súper controlados —reconoció convencido.

—¿Seguro? Pues a ver cómo lo controlas dentro de un minuto, que es lo que va a tardar en llorar como un loco —afirmó el orgulloso padre, viendo la incomodidad del pequeño que ya estaba empezando a mover las piernas y brazos no muy conforme.

Como esperaban, al momento, el llanto agudo y constante de William, no les permitió ni cruzar dos palabras, por lo que Will mirando a su amigo, inclinó la cabeza para que se hiciera cargo.

La mirada engreída de Claudia cuando Terry lo cogió en brazos, la llevó a que se transformara en ternura, al verlo animado hablando con Will, sin casi darse cuenta que el bebé estaba con él. La manera natural de sujetarlo y su habilidad para comer sólo con una mano, la llevaron a pensamientos más profundos sobre su relación, consiguiendo que pasara toda la comida sin participar en la charla.







Más tarde los dos hombres en el salón sacaban los expedientes que tenían que revisar mientras Caroline y William dormían una siesta.

—¿Os importa? —les preguntó Claudia pidiendo permiso para sentarse con su portátil en la mesa.

—No, claro —contestó Will.

—¿Tienes ya organizado el intercambio? —le preguntó Terry a Claudia, sabía que llevaba varios días tratando con un colegio de Hobart, para que los niños al finalizar la primaria, fuesen a Sídney con los alumnos del de ella en las mismas circunstancias.

—Sí. Falta confirmar a algunos retardados, pero casi está listo. De hecho, varios profesores van a venir dentro de quince días al nuestro para conocer a los padres de acogida.

—¿Has conocido ya a todos los de aquí? —le preguntó Terry interesado.

—Sí —afirmó tratando de ser amable—. ¿Y vosotros que tenéis que hacer?

—Temas de la base —respondió el mayor Alastair sin entrar en detalles.

En silencio durante varias horas, se dedicaron cada uno a repasar los informes de los pilotos, la frustración de ambos, quedaba patente cada vez que pasaban otro y negaban con cansancio.

Tanto uno, como otro, no encontraron nada que les indicara alguna relación con los Crowen. El expediente de Walther estaba sobre la mesa con su foto mientras Claudia, quien la había visto, seguía con sus tareas.

—He terminado, ¿os ayudo? —ofreció con amabilidad.

—Si pudieras... Pero ni siquiera sabemos si los nombres son reales —le dijo desganado Alastair.

—¿Puedo ver las fotos? ¿Qué hay que buscar? —les preguntó.

—La conexión entre alguno de estos —le indicó Will los expedientes—. Con alguno de estos. —Mostrándole los de Charles Crowen y John Walther.

Siguieron cada uno concentrado en su montón, cuando Terry recibió más información desde la base.

—¿Qué tienes? —le preguntó Will, al verlo muy serio leyendo los nuevos datos.

—Confirmado. Walther fue quien robó los fusiles. Han hablado con dos de sus ex compañeros y ambos afirman que lo vieron varias veces por las instalaciones, después de haber sido licenciado. Me han mandado una foto en la que está con Charles Crowen y un chico más joven. Mira.

Le enseñó la imagen, donde efectivamente ambos se encontraban muy sonrientes con un adolescente. Por las maneras que presentaban, se podía intuir que fueron muy amigos y tenían una buena relación.

—¿Puedo? —preguntó Claudia a los hombres.

Ante el gesto afirmativo de Will, la maestra se enfocó en la pantalla del ordenador. Al verla su gesto cambió y con rapidez, cogió las carpetas y una a una, fue comparando los rasgos de los hombres que salían en ellos con los otros. Tras un buen rato, se detuvo ante uno de los expedientes. Se podía equivocar, pero los ojos de ambos hombres eran iguales en color y sobre todo en expresión. Sin decir nada, los observó hasta que puso papeles en ambas fotos dejando sólo visibles los ojos.

—¿Qué has visto? —le preguntó Will a Claudia mientras ésta pensaba concentrada.

—No estoy segura, pero juraría que estos hombres son familia. El azul es muy raro y la mirada es igual.

—A ver, déjame —pidió Will muy serio.

Empezó a leer los datos del piloto que había sido rechazado en julio del año pasado, pero al fijarse bien en el nombre buscó rápido entre los papeles de los Crowen.

—¿Qué tienes? —le preguntó Terry al verlo con los labios fruncidos afirmando en silencio.

—Es este. Brian Sinclair —afirmó Will, pasándoselo a Terry.

—¿Sinclair? ¿Dónde está la relación? —La voz incrédula de Terry.

—Fíjate en el nombre de soltera de la madre de los Crowen.

Ahí estaba la conexión, la señora Crowen se separó de su marido unos meses antes del nacimiento del sargento Brian Sinclair, quien según sus datos, tenía veinticinco años, diez menos que John Walther.

Después de hablar con la base y tener más información sobre las dos familias, comprobaron que la madre de los Crowen era también la madre de Sinclair. Éste utilizó su nombre para entrar en el ejército prescindiendo de su apellido paterno Walther.

—Por lo que sabemos, los Crowen sabían de la existencia del niño y aunque el padre se desentendió, Charles cuando supo que quería entrar en las fuerzas aéreas, trató de ayudarlo. Tú lo suspendes y le fastidias su sueño, además de negarte a venderles las tierras... —razonó Terry.

—¿Cómo pudo entrar con un nombre falso? —preguntó Claudia.

—No es falso, es el materno. Se lo cambió, si presentó los papeles en regla, es correcto —le informó Terry.

—Si lo rechazaste, ¿tanto daño le hiciste? Me parece un poco desmesurado, han intentado matar a Caroline tres veces —reflexionó Claudia.

—Hay que localizarlo —pidió Will a Terry, quien ya estaba en ello.

A continuación y tras varias comprobaciones, miró a su amigo con pesar.

—Está muerto —anunció muy serio.

—¿Muerto? —preguntó sorprendido Will.

—Según esto —Le mostró la base de datos—. Se suicidó el cuatro de octubre. Según la autopsia ingestión masiva de benzodiacepina.

—Dos días antes de que quemaran la granja —reflexionó Will.

—Sí, siempre pensamos que fue por las tierras y sin embargo, era por la muerte del hermano pequeño —añadió Claudia.

—Las razones sólo las saben ellos, pero lo que sí tengo claro es que la muerte de la señora Logan y el ataque a mi mujer los cometió Oliver Crowen porque está loco.

—A lo mejor fue a hablar con ella y si la mujer te mencionó se le cruzaron los cables. Por lo que se, nunca habíais tenido buena relación —La voz profunda de Terry hablando muy tranquilo—. Si Caroline lo había rechazado y sabía que estaba contigo, tienes el móvil. Luego, entró en juego la venganza por la muerte del hermano y por lo que han dejado claro, su objetivo es Caroline, quieren que la pierdas como ellos lo han perdido a él.

—No, si lo puedo evitar —afirmó ante sus amigos que cruzaron miradas guardando silencio.

—Voy a hablar con Stuart, pero creo que si repasamos las fechas de los robos con las de los incidentes, todo está bastante claro. Por lo que parece, los hermanos sí tuvieron relación con el hijo que tuvo su madre con el padre de Walther. Cuando el pequeño fue rechazado, robó el acelerante, las fechas coinciden. Supongo que quiso ayudar a sus hermanos a echarte de Swan. Por lo que fuese, se quitó la vida antes de cometer el incendio, a lo mejor fue consciente del lio en el que se había metido. Días después, alguno de sus hermanos lo llevó a cabo, pero más tarde se enteran que vas a venderle la granja a Flynn y deciden joderle el negocio también a él. Fíjate en el tranquilizante que usaron. Es el mismo que utilizó Sinclair para suicidarse.

Will, echó un vistazo al informe que tenían sobre la muerte de los caballos y lo comparó con la droga que Sinclair tomó. Eran la misma.

—Me dan pena —admitió Claudia, viendo la imagen del ordenador—. Ahí se les ve tan felices. No puedo entender como lo han llevado todo a este extremo.

—Supongo que responsabilizan a Will del suicidio de Sinclair, cuando seguramente debía ser una persona un poco inestable —afirmó Terry, ante la aparición de Caroline en el salón.

—¿Cómo vais? ¿Habéis terminado? —preguntó con una sonrisa.

—Sí, ven —pidió Will sentándola sobre sus piernas—. ¿Has dormido?

El cambio en el semblante del mayor y su actitud cariñosa hacia su mujer, hizo sonreír a Claudia viendo el amor que ambos se tenían.

—¿Y el tigre? —preguntó bromista Terry.

—En su guarida, dormidito —informó la feliz mamá.

—¿Te quieres duchar? —ofreció Will con una sonrisa ante la oportunidad que acababa de advertir.

—Sí —le contestó con un beso en los labios.

Sin más dilación, ante las comprensivas sonrisas de sus amigos, desaparecieron por las escaleras hacía su dormitorio.

—Me gusta verlo así —reconoció Terry—. No lo ha pasado bien.

—A mí también, aunque reconozco que al principio no aposté mucho por él. Pero cuando vi como trataba a Carol y lo enamorados que están, supe que eran el uno para el otro —dijo Claudia dejando la mesa para sentarse en el sofá.

—¿Por mí apuestas? —le preguntó antes de levantarse y empezar a recoger los informes.

—No me lo estás poniendo fácil —admitió con una ligera sonrisa—. ¿Te apetece vino? —le preguntó con la intención de charlar con él.

—Sí, llevo esto —Señaló el montón de carpetas—. Y vuelvo.







En el baño del dormitorio principal el mayor Huxley con toda la delicadeza desvistió a Caroline, para ver que la herida estaba curando muy bien, aunque tendrían que esperar a llegar a Sídney para quitarle el vendaje, todos los días él comprobaba que todo estaba siguiendo su curso natural.

—Está muy bien, nena —le dijo examinando con mucha atención el exterior de la sutura.

—Estás muy guapo con las gafas. Pareces un profesor. —La voz sensual de su mujer resonando en su piel, no era precisamente su mejor consejera para la contención que estaba haciendo al verla desnuda.

—¿Profesor? Ahora lo soy —afirmó abrazando su cintura a la vez que besaba su hombro con lentitud—. ¿Qué quieres que te enseñe?

El tono grave normal de Will, activaba todos los nervios de Caroline pero cuando lo bajaba los hacía añicos al instante.

—Lo que quieras —comentó volviéndose, para besarlo con la pasión que desde hacía días no podían tener.

—Nena, no podemos —admitió cansado—. Si empezamos no vamos a parar.

—Pues no pares, lo necesito —Su mano acariciando el rostro de Will—. Por favor.

—No puedes mover el hombro y con seguridad te vas a mover —reconoció ante la expresión de fastidio de su mujer.

—Estoy cansada, cariño, harta —dijo incómoda y añadió—. Desde que estamos casados no hemos hecho el amor.

—Cariño soy muy consciente de ello. Pero prefiero aguantar un par de días y cuando te quiten el vendaje nos desquitamos.

—Vale —admitió a regañadientes—. Dos días.

El mayor asintió con una sonrisa, antes de empezar a lavarla con parsimonia. Ella con sentir su cercanía tuvo que cerrar los ojos, ante la sensación de sus manos recorriendo su cuerpo.

—¿Por qué no te desnudas? —le dijo tocando la mano de Will a la vez que le dedicaba su sonrisa infalible.

—Vamos nena, no me lo pongas más difícil —pidió resignado—. Mira cómo estoy.

Inclinó su cabeza para que Caroline advirtiera la prueba de su excitación.

—Lo siento cielo —le dijo con pesadumbre.







Mientras Will secaba a Caroline, el pequeño empezó a protestar por lo que su padre regresó al dormitorio.

—¿Ya has dormido? —le preguntó al bebé y continuó—. El reloj no te falla, tigre. ¿Tienes hambre?

Lo cogió de la cuna, advirtiendo que había hecho sus necesidades y ante la ausencia de su ejército de colaboradores, le tocaba a él cambiarlo. A pesar de que no era su tarea favorita, cogió un pañal y todas las cosas que su madre tenía muy ordenadas. Colocándolo en la cama empezó con el aseo.

—Te has quedado a gusto, amigo.

Sin que se diera cuenta, Caroline lo observó desde la puerta del baño, con una sonrisa en los labios, ya que su marido a pesar de los años que había pasado sin obligaciones, era un padrazo con el pequeño y aunque le quedaba bastante por aprender, la voluntad que le ponía era muy enternecedora.

—Hola, cariño —La voz suave de Caroline sentándose en la cama viendo como el bebé al escucharla, la buscaba con la mirada—. ¿Lo hace bien papi?

—Pues como tenga quejas, lo lleva claro. Es lo que hay —advirtió Will, esforzándose por pegar bien el adhesivo del pañal. Aunque le dio la impresión que le quedaba demasiado apretado en la barriga—. Cariño vamos a tener que comprarlos más grandes.

—Mayor, si se lo pones al derecho, quizás lo coloques bien —comentó su mujer con una sonrisa.

—Nena, eso se avisa antes.

—Quería que te dieses cuenta por ti mismo. La próxima vez lo clavas.







En la planta baja Claudia habló con Terry de su situación y si bien al principio, el mayor seguía sin reconocer su actitud fría con ella, al momento, empezó a pasar distraído el índice por la mano de Claudia.

—¿De verdad crees que no me importas? —le preguntó observándola.

Desde que se conocieron, quedó impresionado por el atractivo de la mujer, después el sexo fabuloso que compartieron lo hizo querer verla a diario, pero conforme habían ido pasando los meses realmente disfrutaba con su compañía.

El humor y la forma de ver la vida de la maestra lo tenían totalmente rendido; sin embargo, no le gustaba expresar sus sentimientos, quizás porque la educación asiática de su madre se lo había impuesto desde que era un niño, pero era algo que tenía tan interiorizado que le era muy difícil hacerlo de manera natural. Había tomado la actitud de tratarla en público con cortesía, pero sin muestras de afecto, aunque no imaginaba que eso era el motivo de la constante indiferencia de Claudia.

—Si realmente lo piensas, es que no me conoces nada. Nunca he estado con nadie como contigo y si a veces crees que soy frio, no es porque no me importes, es que me bloqueo y prefiero no hacer nada para no parecer idiota.

Las palabras sinceras de Terry, mientras Claudia lo miraba con sus bonitos ojos, brillando emocionados, hicieron que se inclinara sobre ella dándole un beso muy cariñoso, a la vez que los suaves brazos de Claudia rodeaban su cuello.

Sin darse cuenta se dejaron llevar por el deseo que los consumía y lo que empezó como una muestra de afecto tierno y romántico, se convirtió en algo más carnal, con el cuerpo femenino encima de la erección dura y palpitante del mayor que los llevaba sin contemplaciones, a querer saciarse lo más rápido posible.







Will con su hijo en brazos seguido de Caroline, se detuvo en la escalera compartiendo una sonrisa con ella al verlos tan entregados.

—¿Los dejamos? —susurró Will al oído de su mujer.

—No podemos —le dijo ella en el mismo tono.

Tenían pocos minutos hasta que William empezase a reclamar su toma y era imposible acceder a la cocina sin atravesar el salón.

Con sigilo y un humor avergonzado, reflejado en sus rostros, terminaron de bajar; pero el bebé no tuvo contemplaciones con ellos y con un llanto de advertencia los alertó de su compañía.

Claudia alzó su cabeza del rostro de Terry y al ver a sus amigos entre divertidos y abrumados, intentó sobreponerse con rapidez.

—Lo siento —dijo con una sonrisa tímida.

Se levantó dejando a Terry con los ojos entrecerrados y los labios fruncidos maldiciendo en silencio la interrupción.

—Voy a ducharme —anunció el mayor poniéndose de pie y andando decidido a las escaleras.

—El agua fría es el azul —le comentó Will con un guiño a su mujer, ante la negativa silenciosa de Claudia.

—Porque es un bebé, sino iba a tener una conversación muy seria con tu hijo —advirtió Terry con una sonrisa irónica a su amigo.

—Sí, lo que tú digas, pero ya sabes —dijo Will risueño y añadió moviendo los labios—. «Azul»

—«Mamón» —comentó en silencio antes de volverse y dar por concluida la charla.

—Parece que habéis resuelto vuestras cosas —le comentó Caroline a su amiga.

—Sí, hemos hablado —admitió Claudia cogiendo a William entre sus brazos—. ¿A qué hora nos vamos mañana? Tengo que hablar con el director de Hobart.

—Después de desayunar —le comentó Will poniendo el biberón en el calentador.

—Bueno, entonces le mandaré un correo. Es que cuando fui, el hombre aún no había vuelto de sus vacaciones y no lo conozco personalmente.

—Que bien vivís los profesores. —Se volvió hacia su mujer con una sonrisa irónica—. ¿Has visto nena?

—Tendrás tú quejas —comentó Claudia al mayor—. Si te pasas la vida de escaqueo.

—No lo definiría así —dijo Will inclinando la cabeza.







Más tarde los cuatro adultos y un bebé, muy tranquilo en brazos de su padre, cenaban conversando distendidos, haciendo planes de próximas escapadas, hacia playas donde pudieran surfear aprovechando la llegada del buen tiempo.


CAPÍTULO 15



El día de Navidad lo pasaron en casa de los padres de Will, donde también fueron invitados los padres y abuelos de Caroline. En cambio, la presencia de Claudia con ellos, molestó un poco al mayor Huxley, quien no entendía cómo no estaba con la familia de Terry en ausencia de la suya propia.

La relación que mantenían parecía más formal y aunque costaba ver a su amigo relajado, su comportamiento con Claudia había mejorado bastante, no así la que mantenía la maestra con la madre del militar, quien siendo correcta, pecaba de distante e incluso a veces destilaba una mordacidad que su propio hijo le había reprochado, por lo que Claudia si podía evitar una visita o cualquier reunión con la familia Alastair lo hacía.

La excusa perfecta de las primeras Navidades de William y el hecho de que siempre las pasaba con la familia de Caroline, fue lo que la decidió a no aceptar la invitación de Terry, quien sin molestarse, aparentemente, lo aceptó sin mostrar ningún signo de enfado ante la que él consideraba su novia.

La cena se celebró en el jardín donde Sione y Eva, junto a Eli Prates, habían preparado una mesa enorme para los catorce adultos que eran. Mientras, los abuelos y Oscar se dedicaban a jugar con William, quien con cuatro meses era la estrella indiscutible de la casa.

—¿No te insistió? —preguntó Caroline a Claudia sorprendida ante la actitud pasiva de Terry, quien no era precisamente muy calmado.

—No, se lo ha tomado muy bien, sabe la animadversión mutua que nos tenemos su madre y yo —explicó Claudia mientras jugaba con los perros.

—Me extraña, al menos vendrá luego ¿No?

—No lo sé, porque al parecer la fiesta que hacen sus padres, dura hasta la madrugada. Ni idea —reconoció encogiendo los hombros con un gesto de indiferencia, el cual contrastaba con la actitud que normalmente tenía cuando Terry y ella estaban juntos.

—Seguro que después aparece —comentó Caroline con una cálida sonrisa.

—¿Quién va a aparecer? —preguntó Will a las mujeres cuando se acercó con Archie y Paul.

—Terry, supongo que pasará luego ¿no? —le dijo su mujer, aunque las miradas de los hombres y sus sonrisas pícaras no parecían confirmar sus sospechas.

—No sé qué decirte, nosotros normalmente cuando cenamos nos pasamos. Cualquiera lo saca del fiestón que monta su madre —advirtió Archie.

—Pues me ha dicho que suele ser muy aburrida —aseguró Claudia molesta por la información que le estaba dando el teniente Prates, quien le hizo un gesto de asombro muy evidente con los ojos.

—A lo mejor este año es más light —dijo Will y añadió—. El año pasado no fui, pero si queréis vamos.

—Sí, aprovechemos cariño —admitió alegre Caroline.







En el mismo momento a unos kilómetros, en la residencia de los Alastair, Keiko demostraba sus dotes como anfitriona junto a su marido, Richard, un reputado economista norteamericano, con ascendencia británica, quien asesoraba a varios bancos internacionales, por lo que se podía permitir una vida mucho más holgada que su hijo en el ejército.

De hecho, él mismo tuvo la oportunidad ante la insistencia de su padre, el coronel Philip Alastair, combatiente en la segunda guerra mundial, de pertenecer a las fuerzas armadas, no obstante, prefirió dedicarse a las finanzas y tener una vida más cómoda.

Por desgracia para él, su hijo no había seguido sus consejos, prefiriendo seguir los pasos de su abuelo y ante su negativa para aceptar otro destino, no le quedó más remedio que resignarse y esperar a que algún día se decidiera a dejarlo.

La presencia de Claudia Hughes en su vida parecía que lo estaba calmando y si su mujer no fastidiaba mucho a la chica, algo que también él percibía, quizás su hijo se replanteara ciertas cosas. Aunque, hoy había venido solo.

—¿Dónde has dejado a tu novia? —le preguntó Richard, en cuanto pudo dejar atrás a alguno de sus invitados.

—En casa de Huxley, siempre cena con la familia de la mujer de Will —admitió Terry, muy elegante vestido con esmoquin.

—¿Vendrá después? —insistió.

La respuesta que obtuvo fue un simple gesto con los hombros bastante dudoso, viendo como su madre, con un traje de noche con el cuerpo y la falda en blanco y negro, se aproximaba a ellos acompañada de Faith Campbell, quien al ver a Terry se le dibujó una sonrisa en el rostro.

—Por fin os encuentro. Terry ¿Te acuerdas de Faith, verdad? —comentó Keiko.

—Claro ¿Cómo estás? —confirmó el mayor con una sonrisa cortés, tendiéndole su mano.

—Muy bien, hace mucho tiempo que no nos veíamos —afirmó la atractiva morena, con quien hacía unos años su madre había intentado emparejarlo, aunque tras una desastrosa cena, donde Terry hizo lo que pudo por no salir corriendo, no se volvieron a ver.

El mayor tenía que reconocer que Faith seguía siendo muy atractiva, no obstante, no le causaba ninguna reacción en su cuerpo y sin querer se vio pensando en dos ojos azules que lo fulminaban sólo con estar cerca.

—¿Cómo te van las cosas? —le preguntó Terry con diplomacia, mientras su madre estuviera presente no quería ningún tipo de roce con ella, bastante le había dicho ante la ausencia de Claudia, ya que según ella, lo estaba utilizando a su conveniencia, algo que Terry apático no se había molestado en negar.

—Muy bien, tengo mi propio despacho, desde hace dos años. Una cartera de clientes importantes y voy ganando prestigio con cada juicio que gano —afirmó muy engreída.

—Qué bien, me alegro por ti.

—Bueno vamos a entrar a cenar y cómo estáis sentados en la misma mesa, os ponéis al día —afirmó sonriente Keiko.

La expresión del rostro de su hijo con los labios muy cerrados y una sonrisa fingida, no dejaba dudas sobre lo que le acababa de parecer la argucia de su madre.







Tras la cena, Will y Caroline junto a sus amigos decidieron asistir a la celebración en la residencia de los Alastair. El mayor, al ver a su esposa no se reprimió delante de sus acompañantes y le dio un beso en los labios, aprobando con una cálida mirada el vestido rojo, muy escotado que dejaba toda su espalda al aire.

—Estás muy guapa —afirmó cogiendo su mano.

—Y tú —reconoció Caroline ante la figura elegante del mayor con un traje negro y camisa blanca sin corbata.

—Vosotras también —les dijo con un guiño amigable a su hermana y Claudia.

El vestido negro a Eva le sentaba muy bien, pero cuando Terry viese a su novia, con la larga falda negra, la brillante y sofisticada camisa de seda blanca, con un gran lazo a un lado, probablemente se quedaría sin habla.

Llevaba el pelo recogido en un moño porque según le contó a Caroline, cuando ésta se lo hacía, prefería no llamar mucho la atención, su melena castaña era voluminosa y su sello de la casa, pero ante Keiko, prefería no mostrarla y darle pie a algún comentario mordaz sobre elegancia.







Will y Caroline junto a Eva y Paul fueron los primeros en entrar al espectacular jardín.

La residencia estaba situada en uno de los barrios más selectos de la ciudad, rodeada de diferentes árboles inmensos, donde una orquesta amenizaba al grupo de invitados, bastante mayores, quienes casi todos los años los acompañaban.

El mayor Alastair al ver entrar a sus amigos les sonrió aliviado, al creer que el suplicio de noche que estaba teniendo por fin concluiría, sin embargo, Claudia no apareció con ellos, por lo que intercambió una rápida mirada con Will, quien le indicó que ella venía detrás.

Se dirigieron a saludar a los padres del mayor, quienes entretenidos charlaban con sus invitados.

—Hola William —exclamó Keiko contenta de verlo.

—Hola ¿Cómo estáis? —comentó Will con simpatía, añadió—. Os presento a mi mujer, Caroline.

Ambos la saludaron con cortesía antes de hacer lo propio con Eva y Paul.

—¿Cómo está el bebé? —les preguntó Richard que no veía el día de poder tener a un nieto junto a él.

—Muy bien, muy grande —afirmó Caroline, con su sonrisa de madre enternecida.

—Pues aprovechad la salida, la orquesta es fantástica y el champán también —dijo con amabilidad la mujer con rasgos asiáticos, mezcla de padre polinesio y madre japonesa.

—¿Cómo están tus padres Will? —le preguntó Richard interesado.

—Como locos, tendrías que verlos. Hoy se han quedado encantados, además están también los padres de Caroline y sus abuelos, así que están entretenidos.

—Me lo imagino —añadió pensativo, al momento divisó a Claudia y con una sonrisa añadió—. A mí también me encantaría tener un nieto, a ver si pronto tenemos suerte.

Su esposa, también vio como la profesora se aproximaba a ellos del brazo del teniente Prates, la imagen serena de Claudia, sabiéndose observada por los concentrados ojos de la mujer, hizo que alzara la cabeza sonriendo a sus amigos, ignorándola a ella.

—Bueno, primero tiene que encontrar a la mujer apropiada —añadió con una ligera sonrisa—. Voy a dar una vuelta.

Con una leve inclinación de cabeza se fue, antes que los rezagados se unieran a ellos.

Terry al observar la llegada de Claudia junto a Archie no pudo reprimir los celos, injustificados, conocía a su amigo, pero al verla derrochando estilo junto a la seda que con el movimiento le marcaba los pechos, no lo pudo evitar y deteniendo el baile con Faith, se excusó con la abogada para unirse a ellos.

—Claudia estás guapísima —le dijo Richard con una gran sonrisa, apreciaba a la profesora y por la rapidez con que su hijo se aproximaba comprendió que no era el único.

—Gracias, Richard —lo saludó con dos besos en las mejillas—. Una fiesta espléndida.

El hombre con su porte distinguido, compartía sus rasgos occidentales con su hijo, sólo los ojos azules de Richard y la estatura los diferenciaban. Sus canas no solo lo hacían atractivo a pesar de su edad, sino también su carácter abierto y sociable se alejaba bastante del de su esposa.

—Hola Richard —lo saludó Archie.

—¿Bailamos? —ofreció Paul a Eva.

—¿Te apetece? —le preguntó Will a Caroline, quien afirmó al igual que Eva.

—¿Os vais? —La voz sorprendida de Terry al ver a sus amigos alejarse mientras él llegaba.

—No, vamos a bailar —le informó Eva—. Estás de muerte mayor, no te había visto nunca con esmoquin.

—Cuando quieras me pongo uno —le dijo Paul, que al igual que Will y Archie, llevaba un traje oscuro sin corbata—. Y te hago un stripteases —añadió junto a su oído mientras andaban.

—Hola, estás preciosa —le dijo Terry al acercarse y aunque su padre y Archie estaban presentes le dio un suave beso en los labios—. No tenía claro si vendrías.

—Tú estás muy guapo —comentó Claudia con una cálida sonrisa.

—¿Quieres bailar? —le ofreció tocando su mano con una suave caricia.

—Claro, vamos —aceptó dirigiéndose con él a la pista, siendo observados con atención por Keiko, quien desde que la vio llegar la controlaba a cada momento.







Se unieron al resto de personas que disfrutaban de la tranquila melodía que sonaba, sin advertir las miradas molestas de Faith y Keiko.

—¿Cómo lo has pasado? —le preguntó Terry estrechándola entre sus brazos.

—Bien ¿Y tú?, esto está muy bien.

—Aburrido —admitió dándole un tierno beso en la nariz.

—Te he echado de menos —La suave voz de Claudia susurrando en su cuello.

Siguieron bailando hasta que la madre del mayor se acercó a ellos.

—Disculpad —interrumpió dirigiéndose a Terry—. Faith se va, ¿no te vas a despedir?

—Mamá, por favor. No la he visto en años, no creo que le vaya a molestar mucho, si nos disculpas —le pidió sujetando la espalda de Claudia, a quien su madre no había tenido el detalle de saludar y su juego hostil contra ella, estaba empezando a molestarlo.

—Hola Keiko, ¿Cómo estás? —le dijo la maestra con cortesía.

—Muy bien, querida —afirmó con una sonrisa displicente—. Te sienta muy bien el moño, mucho mejor que el pelo suelto.

—Gracias, eres muy amable.

La mirada arrogante de la mujer la incomodaba bastante; en cambio ante la presencia de Terry, decidió ser educada y no darle pie a conversaciones desagradables, en las que al parecer era experta.

—Claudia vamos —apremió la voz de Terry, queriendo salir de ahí lo antes posible.

A continuación se perdieron entre los invitados, sin que el mayor dejara de sujetarla en ningún momento.







Anduvieron por el jardín alejándose del bullicio de la música y las conversaciones, hasta llegar a una pequeña casita oculta entre los árboles, tenía un camino japonés de piedras circulares, planas, alumbradas con unas balizas en el suelo.

—¿Quién vive aquí? —le preguntó sorprendida Claudia.

—Nadie, es para los invitados —ante la expresión admirada de Claudia, añadió—. Cuando vienen mis tíos, normalmente se quedan en ella.

—¿Pero si la otra es muy grande? ¿Por qué no se quedan allí?

—Porque para mi madre lo más importante es la intimidad y si así, también ellos se sienten más cómodos, mejor para todos. No sé, la cultura asiática tiene algunas normas de comportamiento bastante diferentes de los occidentales.

Abrió la puerta y seguidamente se encontraron dentro de un sobrio salón, con muebles de bambú y unos sofás muy bajos en color blanco. Había un pequeño office y unos paneles japoneses separaban el dormitorio del resto.

—¿Qué quieres beber? —le ofreció Terry, quitándose la chaqueta blanca de su esmoquin.

—Lo que tú vayas a tomar, espera —pidió Claudia acercándose para quitarle la pajarita, ante la sonrisa agradecida de él.

Ella se sentó en el sofá, descalza con las piernas dobladas bajo su cuerpo, cuando una música de jazz antigua empezó a sonar.

—Siento el comportamiento de mi madre —le dijo el mayor, sentándose a su lado después de dejar los dos vasos con vino tinto que había servido.

—No es culpa tuya, aunque no entiendo porque le caigo mal —Con su voz amable cogiendo la copa para llevársela a la boca.

—Yo tampoco —aseguró Terry pasando su índice por su mano.

—No te preocupes —afirmó tocando su mejilla—. No pasa nada.

Esa aceptación de Claudia difería con lo que él pensaba, porque aunque no habían hablado del tema, llevaban ocho meses juntos y él cada día tenía más claro lo que quería y si para conseguirlo se tenía que enfrentar a su madre, era un riesgo que iba a correr.

—Aunque no te lo digo mucho, sabes que te quiero ¿verdad? —le dijo Terry mirándola con ternura—. Dime que lo sabes.

El tono bajo del mayor, haciendo el esfuerzo por decirle lo que Claudia sabía, hizo que una emocionada lágrima descendiera por su mejilla.

—Lo sé —afirmó besándolo—. Yo también te quiero.

La mano de Terry tocándole los pechos lentamente, recorriéndolos con movimientos que la excitaban, hizo que un gemido de placer brotara de sus labios, incendiando el deseo de él, loco por desnudarla y sentir el calor de su piel sobre la suya.

—Vamos al dormitorio.

Se levantó sujetando su mano, esperando que Claudia lo siguiera y en un momento se encontró con sus dedos eficientes, bajando la cremallera lentamente de su falda, sin dejar de mirarla con sus misteriosos ojos. Deslizó la falda por sus muslos acariciando las partes de su piel que bajo su contacto ardían.

—Terry —La voz sensual de Claudia acariciando la cabeza inclinada de él.

—Quiero hacerlo despacio, toda la noche.

Deslizó el lazo de su blusa, antes de dedicarse con tranquilidad a los pequeños botones, al pasar rozó con sus pulgares los endurecidos pezones de ella, quien empezó a quitarle la camisa sin mucha parsimonia, mientras él detenía sus movimientos observándola sonriente.

La expresión de Claudia al ver su torso siempre lo hacía esbozar una sonrisa, le acarició los abdominales y el vello del pecho, su bronceado natural era muy tentador. Para ella el cuerpo fuerte y musculoso del mayor era como terciopelo que no podía dejar de tocar.

Llevó sus manos al pantalón y se lo quitó con rapidez. Los sugerentes labios de él se curvaron de una manera muy sensual, al advertir la impaciencia de Claudia. Luego los bóxers, antes que Terry le desabrochara el sujetador de encaje blanco y ambos se quedaran sólo con sus sexos cubiertos.

Con una ávida mirada Claudia le bajó los calzoncillos, admirando la erección que tenía, y aunque no fuese muy elegante compararlo, era más grande que la de cualquiera de sus anteriores amantes.

El mayor que conocía la expresión de Claudia cada vez que lo veía desnudo, aguantó con los labios apretados ante el deseo de ella.

—Eres muy grande —le comentó sin apartar la mirada de su pene antes de empezar a acariciarlo con lentos movimientos de arriba a abajo.

—Encajamos perfectamente —ronroneó acariciando los senos de ella antes de bajar sus manos y deslizarle las braguitas.

La abrazó sintiendo los pechos en su torso y deslizando una mano bajo las nalgas de Claudia, la apretó a él.

Terry la tumbó en la cama y le recorrió el cuerpo con los labios, sintiendo como la piel de Claudia se erizaba a su paso. Cuando le rodeó el ombligo con la lengua ella se tensó, pero al ver el deseo en los ojos de él, al levantar la cabeza para observarla con una sonrisa, se dejó llevar. Empezó a lamerla con entusiasmo, acelerado por los gemidos de placer que Claudia constantemente le regalaba. La succión de Terry devorándola sin compasión, hizo que su deseo reclamara la liberación en un maravilloso orgasmo.

El cuerpo de Terry cubriendo el de ella antes de atrapar un pecho con la boca, para él perfecto, un tamaño exuberante sin ser exagerado, naturales y con unos pezones rosados que sólo de pensar en saborearlos lo excitaba aún más.

Con rapidez se abrió paso en su interior, hundiéndose hasta el fondo, pero le sujetó la cadera manteniéndose inmóvil.

—Quiero ir despacio —le dijo Terry con la voz ronca de deseo.

—Yo no —La voz de sensual susurrando junto a sus labios, mientras le apretaba las nalgas buscando más intensidad.

Entre gemidos y murmullos, él aceleró el ritmo de sus movimientos, hasta que gritando su nombre, se dejó arrastrar por un orgasmo tan intenso que mientras su cuerpo se sacudía, del estremecimiento tan fuerte que acababa de sentir, sólo podía pensar en cuánto la amaba y en cómo se había convertido en la parte más importante de su vida.

—Te quiero —susurró abrazando al cuerpo relajado de Claudia.

Ella también se recuperaba de las emociones que sentía cuando estaban así, en esos momentos se replanteaba toda su vida y sólo sabía que quería estar con él, sin importarle los obstáculos que tuvieran que salvar.

—Te amo, mucho —le dijo bajito antes de besarlo con suavidad.

—Quiero que estemos siempre así, cásate conmigo —La voz profunda de Terry mirándola con expectación.

—¿En serio? ¿Lo has pensado? —le preguntó sorprendida, no esperaba hoy eso de él.

—Muy en serio, necesito estar así todos los días —confesó esbozando una tímida sonrisa.

—No sé qué decir.

—Es fácil, sí o no —comentó observándola fijamente.

Claudia lo miró durante un segundo, sintiéndose la persona más afortunada del mundo. Lo amaba sin condiciones, sabía que era su hombre y la acababa de hacer muy feliz.

—Sí —afirmó con una gran sonrisa.

—Menos mal, si llegas a decir que no me hundes —le comentó contento, antes de besar con suavidad sus labios.

—Quizás tu madre no se lo tome muy bien —reconoció Claudia tocando la cara de Terry.

—Ella verá, hace tiempo que tomo mis decisiones.

La situó sobre su cuerpo abrazando su cintura mientras le pasaba la nariz por el cuello, el amor que sentía por Claudia, estaba cambiando su manera de plantearse cosas que hacía algún tiempo no creía que sería capaz de hacer.

—No quiero esperar mucho, dos o tres semanas —le comentó pasando sus dedos por la espalda de ella.

—¿Tan pronto? —le preguntó entre asustada y sorprendida por sus prisas.

—¿Para qué esperar? ¿Quieres una boda a lo grande? —La voz intensa de Terry acariciando sus nalgas despacio.

—No, preferiría algo íntimo. Sólo me ha extrañado la rapidez.

—Cuanto antes mejor —dijo besando un seno mientras le acariciaba el abdomen—. Tengo ganas de verla con mi hijo dentro —afirmó trazando círculos sobre su piel.

—Hoy me estás dejando muerta, cariño —explicó Claudia risueña, desde luego con las reservas que había mostrado antes de venir a la fiesta, no esperaba ni de lejos la actitud romántica que estaba teniendo Terry esa noche.

—¿Te sorprende que quiera tener hijos o que nos casemos? —le preguntó con interés.

—Las dos cosas, nunca me habías dicho nada.

—Eres con la única mujer que me lo he planteado.

—Me lo imagino —aceptó con una ligera sonrisa antes de inclinarse y demostrarle con sus labios lo feliz que la había hecho.







Debido al ajetreo en la base, por las ausencias de muchos militares que habían regresado a Estados Unidos, por las fiestas navideñas, incluido Sam, quien volvería el dos de enero, los días festivos del mayor Alastair se redujeron drásticamente, por lo que cuando Will y Caroline decidieron irse a Portland a pasar la Nochevieja con la familia de ella y ante su posible ausencia, la partida de Claudia con ellos le pareció la mejor opción para no dejarla sola.

Desde que todos se habían ido, pasaba casi todos los días por casa de sus padres con la consiguiente discusión con su madre. Dos días después de navidad Terry habló con ellos sobre sus planes con Claudia y como esperaba, el recibimiento de la noticia fue totalmente opuesto. Richard le mostró su entusiasmo, mientras Keiko usó toda su batería de supuestos defectos de la profesora, para que desistiera de casarse con ella.

La actitud comedida de Terry, tenía sus límites y en varias ocasiones, había tenido que abandonar la casa, ante la frustración e incomprensión por las palabras de su madre.

Tras una pequeña negociación con un compañero, logró librar el último día del año, por lo que llamó a Will para cogerle prestada la avioneta, esa vez ante el número de viajeros, se trasladaron a Portland en un vuelo regular. Eran más de diez y la Cessna sólo tenía cuatro plazas, así estaba disponible para que él y Archie pudieran reunirse con ellos.







Presentaron el plan de vuelo en el aeródromo y al recibir el visto bueno, se dirigieron al hangar donde normalmente se encontraba.

—Vamos a hacer la inspección exterior —informó Archie a Terry—. Empiezo por el ala derecha, ve tú por la izquierda.

Cada uno empezó su inspección visual alrededor del aparato. A medida que caminaban, comprobaron las superficies de las mismas, especialmente las de control y el borde de ataque, vieron que no tenían grietas ni abolladuras y que todos los remaches estaban bien.

Las bisagras y varillas de los flaps no tenían holgura, los alerones se movían con soltura. Las luces de navegación en los extremos de las alas, también funcionaban.

—¿Cómo vas? —le preguntó Archie—. Por aquí todo correcto.

Las ruedas del tren tenían la cubierta en buen estado y la presión de inflado era correcta. Los estabilizadores de la cola y las superficies de control así como el estado general del fuselaje eran los apropiados.

—Igual. Mira tú la hélice y yo compruebo el motor —le dijo Terry.

El teniente Prates la inspeccionó con cuidado, viendo como presentaba un buen estado y que el aceite viscoso que usaban para engrasarla, había creado una película resistente alrededor, pero con el par de vueltas que le dio se movió sin problemas, verificando su excelente condición.

—Archie, ven —le pidió la voz firme de Terry.

Tenía la cubierta del motor abierta y la varilla del nivel de aceite en la mano, miraba muy serio algo más.

—¿Qué ocurre? —La voz extrañada de Archie.

—Nada. Compruébalo tú también.

Hizo lo que su amigo le pidió y examinó el motor sin encontrar nada extraño.

—Todo correcto. Venga vamos.







Hicieron el chequeo de los instrumentos de vuelo y tras recibir la aprobación para despegar, el teniente Prates lo hizo sin complicaciones.

—Tenemos un día perfecto para volar —comentó Terry.

—Sí, está bien. Pero controla el indicador de temperatura, ha fluctuado.

Terry observó cómo el indicador efectivamente se estaba volviendo loco, inclinó su cabeza hacia Archie, mirándolo atentamente. Al momento el de revoluciones empezó a descender y ambos fueron conscientes que algo no iba bien. En menos de dos segundos, a más de 2000 pies de altitud, los dos motores se pararon.

—¡Joder! ¡Joder! —La exclamación de Archie antes de declarar la emergencia—. Estamos cerca de la base, comunícate con la torre, rápido.

Inmediatamente Terry dio el aviso anunciando que volaban sin motores, mientras Archie controlaba el avión intentando planearlo en descenso.

—El tren de aterrizaje está inutilizado, pero tiene una bomba hidráulica manual. Vamos a bajarlo compañero. —La voz segura y serena de Prates a la vez que Terry empezó a bombear el líquido al tren.

—Aquí vuelo Victor, Hotel, Quebec, Uniform, Sierra (VH-QUS), preparado para aterrizaje de emergencia —advirtió Archie a la torre de la base a casi un kilómetro de distancia.

—Todo listo, teniente. La pista es suya. Suerte —respondió el controlador de la torre.

Tras una aproximación a la pista central, donde el personal de emergencia les esperaba, Archie con total eficiencia balanceando el avión consiguió tomar tierra, a la vez que ambos de miraron soltando el aire que contenían en sus pulmones.







Una vez fuera de la avioneta, varios militares se aproximaron a ellos, felicitándolos por la situación complicada que acababan de resolver.

—¿Qué ha fallado, teniente? —le preguntó uno de ellos.

—Aún no lo sé, pero los motores se han parado. Sacad una muestra del combustible.

—Gracias —La voz de Terry, reconociendo la situación adversa que gracias a la pericia de Archie habían salvado.

—Teniente —Lo llamó el militar que cogió la muestra—. Mire.

Al examinar el depósito vieron que sólo quedaba el agua que el filtro había impedido pasar, por lo que claramente alguien lo había mezclado con el keroseno. Era la manera de sabotearla sin que los instrumentos notaran el cambio, sólo el mecanismo de filtrado del motor, en uso, lo haría; tal como había pasado.

—Vamos al aeródromo, tenemos que saber quien ha llenado el depósito —anunció Archie con creciente indignación.

Se montaron en el jeep, donde el soldado que los acompañaba se subió tras el volante.

—Sí, porque quien lo haya hecho, no está de broma. Si Will la hubiese cogido, les habría pasado a ellos —afirmó Terry.

—Esto no era para nosotros Terry, era para ellos —reconoció enfadado Archie, añadió—. Quien sea los quiere muertos.

Se observaron un segundo en silencio, comprendiendo el alcance de la situación si su amigo se hubiese visto solo con su mujer e hijo, teniendo que hacer un aterrizaje de emergencia.

—Él también habría aterrizado —dijo Archie convencido mientras el soldado aparcaba.







Se dirigieron a paso rápido a la oficina del aeródromo, donde el responsable del control los atendió tan sorprendido como ellos.

—Le aseguro mayor que el acceso es sólo para los socios —justificó el hombre, a quien la actitud hostil de los dos militares que tenía enfrente estaba empezando a intimidar.

—Pues, al parecer alguien ha violado el acceso. Así que me va a decir ahora mismo, quien en las últimas semanas ha estado alrededor del aparato del mayor —Se acercó a él de manera amenazante—. Y me lo va a decir ya, porque si no dentro de una hora le cierro el negocio.

—Por aquí pasa mucha gente, pero todos tienen que firmar el libro de registro. Hay una cámara en la puerta, el resto no tiene vigilancia —Buscó entre sus papeles ofreciéndole el libro de firmas—.Tenga, si les puedo ayudar en algo, no dude en pedírmelo.

—Gracias, nos facilitaría si usted revisa los nombres y nos dice cuál no le suena como socio habitual —explicó Archie al hombre.

—Claro, déjeme —Volvió a coger el libro y con eficiencia empezó a repasar los datos.

—Me cago en la puta, Archie —dijo Terry en un tono bajo, añadió—. Llevamos casi tres meses tranquilos con este tema y ahora esto. Joder —exclamó frustrado.

—Si Will llega a despegar... —La voz de Archie frustrada, dejó la frase sin concluir porque pensar en las consecuencias le revolvía el estómago.

—Mayor, hay cuatro nombres que no me suenan —informó el hombre a la vez que se acercaban otra vez a él.

—Busque las grabaciones de los días que estuvieron aquí —le ordenó Terry.

Unos minutos después tenían la información que necesitaban, en la imagen que vieron, apreciaron como dos días atrás, Travis Crowen con una gorra tapando parcialmente su cara había accedido y firmado con el nombre de John Smith. Según el registro, estuvo menos de quince minutos y desapareció en un vehículo familiar blanco, sin que identificaran la matricula ni más datos que los ayudasen.

—Muchas gracias por todo, esto es un asunto militar. Luego pasarán algunos compañeros para traer la avioneta, que nadie se acerque a ella. El mayor Huxley se pondrá en contacto con usted —explicó Terry con formalidad.

—De acuerdo —admitió el hombre.







En cuanto llegaron a la base y ante la ausencia de personal, tuvieron que echar mano del general Stuart, quien estaba de vacaciones con su familia, no obstante, al conocer el alcance que podía haber tenido el sabotaje, no dudó en movilizar a un puñado de hombres, quienes con presteza se presentaron en la pista, recopilando todas las pruebas que encontraron. Alguna huella parcial y varios cabellos.

—Will. Tenemos que hablar —pidió Terry a su amigo al escuchar su voz al teléfono.

—¿Qué pasa?, Hola a ti también —le dijo contento y relajado.

—Sí, perdona, estoy un poco cabreado —explicó muy serio—. Bastante, para ser más exacto.

—¿No se suponía que veníais de camino? —le preguntó Will.

—Eso pretendíamos, pero ha surgido un problema.

—¿Qué problema?

—Después de despegar nos hemos quedado sin motores.

—¡¿Qué?! —exclamó furioso— Joder, Terry, ¿Estáis bien?

—Sí, perfectos.

—¿Qué ha fallado?

—Realmente no ha fallado nada, todo ha funcionado correctamente. Archie lo ha aterrizado sin problemas —inspiró hondo—. Will, alguien ha sustituido parte del combustible por agua.

—¿Cuándo? Hace varias semanas que no voy por ahí —La voz irritada de Will.

—Hace dos días, hemos visto la grabación de la cámara.

—¿Quién?

—No te va a gustar —le advirtió la voz grave de Terry.

—No digas más. Cómo pille a ese cabrón lo voy a matar. Se acabó.

—Vamos a encontrarlo, cuenta con ello.

—Lo sé compañero. Gracias.

—De nada. ¿Cómo estáis? —le preguntó curioso Terry.

—Hasta ahora bien. ¿Vais a venir?

—Sí, pero llegaremos tarde, mándame un mensaje cuando lleguéis al hotel. Ah, y no le digas a Claudia que vamos, quiero darle una sorpresa.

—Vale, Lord Byron —comentó intentando bromear, ante la faceta romántica de su amigo, a quien cada día veía mejor con Claudia.

—Vete a la mierda, capullo.

—Nos vemos esta noche. Id con ojo —advirtió muy serio.

—Nos vemos.







Antes de salir a la fiesta del hotel junto a la playa, el humor de Claudia ante la ausencia de Terry, no pasaba por su mejor momento, creía que al final vendría pero ante las nuevas noticias de Will, sabía que no sería posible.

Se puso un vestido negro con mucho vuelo y tirantes sugerentes, el pelo suelto y unos tacones negros, antes de esperar junto a los padres de Will y los abuelos de Caroline que el resto del grupo se uniera a ellos.

Seguidamente, Will apareció con un pantalón azul marino y una camisa celeste, sosteniendo en brazos a su hijo, a quien habían vestido con una camisa azul de mangas cortas y unos pantalones cortos beige, pero lo que más destacaba, era el esfuerzo que hacía por salir disparado en cuanto vio a su abuelo.

Con casi cinco meses, las sonrisas que les dedicó cuando estuvo a su lado, hizo que todos durante unos minutos se dedicaran a distraerlo, aunque fueron los brazos de Albert, los que prefirió ante las opciones que tuvo disponibles.

Su madre, con un vestido marfil entallado y nos zapatos rojos con un tacón de vértigo, se aproximó a ellos sonriendo feliz, al ver todas las muestras de cariño que recibía su hijo.

—¿Estás bien? —le preguntó a Claudia al notar su melancolía.

—Sí, intentaré llamarlo más tarde —le comentó con una mirada tristona.

—No te preocupes —le dijo Caroline con remordimientos, aunque el aviso de advertencia de su marido en cuanto las vio hablando, hizo que mantuviese la boca cerrada.

—Vamos Clau —ofreció Neil cogiendo su mano—. Unas copas, unos bailes y a disfrutar.

Con una sonrisa, se alejó con Neil, quien con su carácter alegre, se movió con ella, demostrándole sus dotes ante todo tipo de canciones que sin ningún criterio ponían en la fiesta.

Luego, bailaba entretenida con Simon, sin observar que Archie y Terry acababan de entrar y se dirigían hacia los Huxley.

El mayor Alastair, la vio riendo alegre junto al fotógrafo, admirando el vestido que le hacía un cuerpo de escándalo.

—Por fin ¿Cómo ha ido? —les preguntó Caroline, saludándolos con dos besos.

—Bien, no hemos podido coger antes el vuelo —justificó Archie.

—Antes que os disperséis, acompañadme —La voz profunda de Albert, ante la mirada sorprendida de las mujeres.

Tras recibir la llamada de Terry, el mayor Huxley habló con su padre y Oscar, pero a ninguna de sus esposas les dijeron nada.

—¿Puedo? —preguntó Robert Maynard, ante lo que parecía un consejo masculino.

—Sí claro, es una reunión de hombres —afirmó Oscar con una sonrisa.

—No me fio nada de vosotros, espero que no sea nada relacionado con el golf o alguna de vuestras timbas —le advirtió Sione a su marido y a Oscar.

—Sí por favor, con tres clubes en Sídney tenemos bastante —comentó Eli resignada.

—¿Qué tramáis? —le preguntó intrigada Caroline a Will.

—Nada, cariño. Estos viejos que están chocheando —afirmó esbozando una sonrisa.

—Anda, vamos —La voz de Albert apremiando la salida ante la curiosidad de las mujeres.

Con total complicidad, Will, Archie, Terry, los generales y Robert abandonaron el salón para dirigirse al jardín.

—¿Qué tenéis? —preguntó Albert.

—Ha sido Travis Crowen, hemos visto la grabación —informó Archie.

—¿Qué ha pasado? —La voz seria de Robert, intuyendo que la reunión era más sería que el juego del cual bromeaban con sus mujeres.

—Han saboteado la avioneta de Will, por eso hemos llegado tan tarde —comentó Terry.

Ante el asentimiento de Will, pasó a explicarle, sin entrar en mucho detalle lo que había pasado, ante la creciente furia de Robert.

—No me lo puedo creer, ¿Pero qué coño está pasando? —preguntó Robert asimilando la información que acababa de oír.

—Bob, no ha pasado nada —añadió Will intentando calmar a su suegro.

—¿Y si no? —le preguntó muy enfadado—. ¡Responde!. ¡¿Dónde estarían ahora mi hija y mi nieto?!

Will miró al hombre con el rostro pálido, sabía que él pensaba que estarían muertos, sin embargo no quiso añadir nada más. Su suegro al igual que su mujer tenía mucho carácter y aunque lo responsabilizaba a él de toda la situación, realmente el mayor no se lo podía recriminar, por su culpa su hija había estado cerca de morir en varias ocasiones y él le había prometido que eso jamás volvería a pasar.

—Bob, por favor, relájate —le pidió Oscar dándole una suave palmada en el hombro.

—Habría aterrizado igual que Archie, William es un excelente piloto —le dijo Albert en defensa de su hijo.

—Lo siento Will, pero simplemente pensarlo me pone enfermo —reconoció Robert.

—Entonces ¿Cuál es ahora mismo la situación? ¿Está localizado? —preguntó Oscar.

—No, sólo tenemos el modelo y el color de coche que conducía, están en ello. Hemos llamado a Stuart y ha ordenado un equipo especial para dar con él. En cuanto sepamos algo, os lo diremos. Por ahora parece que está solo —explicó Archie.

—La policía lo ha puesto en búsqueda, aunque saben que en cuanto lo localicen es nuestro —advirtió Terry.

—Extrema las precauciones Will, hasta que no esté detenido, no dejes a Caroline, ni al niño solos y por supuesto, el localizador lo tiene que llevar encima. Siempre —añadió Oscar.

—¿Por qué no se quedan aquí con nosotros hasta que lo cojan? —preguntó Robert a su yerno.

El mayor era consciente del peligro que corrían, pero no quería dejarlos tan lejos cuando él debía estar en Sídney, frunciendo los labios muy serio negó ligeramente la cabeza.

—No, prefiero que estén conmigo.

—¿Se lo vas a decir? —le preguntó Robert—. Se va a poner histérica.

—Por ahora no, no quiero que vuelva a estar asustada. Ya ha pasado bastante —reconoció Will ante el año de pesadillas que había tenido su mujer.

—Pues entonces ninguna debe saberlo —sentenció seguro Albert, añadió mirando a Terry—. Claudia tampoco.

Ante el silencio de todos, tácitamente admitieron no decir nada y no crear más inquietud entre ellas.







Enseguida regresaron y si bien Terry, había visto a Claudia cuando llegó bailando con Simon, ahora no estaban en la pista, por lo que los ojos del mayor recorrían el salón buscándola sin tregua.

Reunidos el grupo de casi veinte personas, también se habían sumado los tíos de Caroline y su primo Michael, quien este año al haber acabado la residencia en el hospital, disfrutaba de horarios más llevaderos, sólo faltaban Claudia y Simon que se acercaban charlando y bebiendo muy animados.

Conforme se aproximaba Claudia vio a Archie y a continuación la espalda de Terry, quien vestido con un traje de chaqueta oscuro estaba inclinado hablando con la abuela de Caroline. Sin ser vista por él, les hizo un gesto a sus amigos para que no le advirtieran de su presencia.

—Invéntate algo y dile a Terry que salga al jardín —le pidió a Simon, con una sonrisa que le había iluminado el negro de su vestido.

—Me lo podías haber dicho antes —dijo Simon bromista—. A ver que le cuento ahora a este hombre. Como me parta la cara, me vas a deber muchas copas.

—Las que quieras —le dijo alejándose.

A pesar de que su fuerte no era la improvisación, intentó buscar una excusa para sacarlo afuera.

—¿Qué pasa? —comentó en tono jocoso, al amplio grupo que esperaba el cambio de año, con varias botellas de champan en las manos, observó con una sonrisa amable a Terry antes de añadir—. Hola, ¿Cómo estás? —dijo tendiéndole la mano con cordialidad.

—Hola Simon, ¿Estás solo? —le pregunto al devolverle el saludo.

—Sí. ¿Por qué? ¿Y tú? —respondió despreocupado.

—No, por nada. Creía que Claudia estaba contigo —afirmó tranquilo.

—Pues no, la última vez que la vi estaba muy borracha y me dijo que se iba a dar un baño en la playa —le contó indiferente.

—¿Cómo? —exclamó sorprendido ante las miradas cómplices de los demás—. Joder tío, ¿está mal y la dejas sola?, vaya mierda de amigo que estás hecho —le dijo indignado antes de salir con paso decidido del salón.

—Cómo te pasas con él, tiburón —La voz bromista de Caroline esbozando una sonrisa.

—No he sido yo, díselo a la graciosa de tu amiga —replico excusándose.







La noche oscura no ofrecía mucha visibilidad, así que se lanzó a la carrera hacia la orilla, el rumor de las olas como todo sonido, con el lejano fondo de la fiesta, fue lo único que escuchó.

—Mierda, ¡Claudia!

Sus gritos empezaron como una alerta, hasta ir convirtiéndose en alaridos desesperados ante la insensatez de Claudia y la ineptitud de Simon; sin embargo, pronto advirtió ondas de movimiento en la superficie del agua, por lo que se acercó con rapidez a esa zona.

Al llegar, un vestido negro junto a un tanga sobre la arena y unos zapatos femeninos que conocía, le indicaron que su novia estaba cerca y muy desnuda. Al fijarse en el mar, la vio moverse despacio a varios metros de él.

Sin dudarlo, se quitó la ropa y entró al cálido agua del océano en verano, donde la sonrisa y el brillo en los ojos de la mujer que lo esperaba, lo excitaron en cuanto sus piernas se rozaron.

—¿Me buscabas? —le preguntó con una sonrisa seductora a la vez que rodeaba el cuello de Terry con suavidad.

—Sí, hola —le dijo antes de besar con suavidad sus labios—. ¿Me esperabas?

La mirada de Terry centrada totalmente en ella, mientras sus brazos la estrechaban apretándola a su cuerpo.

Las piernas de Claudia sobre las caderas de él, a la vez que apretaba las nalgas femeninas sujetándola y subiéndola a su nivel.

—Me has asustado —comentó con sus labios sobre el cuello de Claudia.

—¿Qué te ha contado Simon?

—Que habías ido borracha a darte un baño —explicó antes de atacar un pezón con sus labios.

—Qué dramático —le dijo Claudia muy bajo, ofreciéndole libre acceso a su cuerpo.

—Mucho, así que me tengo que relajar —le advirtió entre suaves mordiscos apasionados.


CAPÍTULO 16



El mes de enero fue pasando sin noticias de Travis Crowen, por más que buscaron no dieron con el paradero del hombre, parecía que se lo había tragado la tierra. Con todo, Will solicitó un apartamento en la base hasta que lo encontrasen, era más seguro mantener a su familia rodeados de las medidas de seguridad que tenían ahí. La excusa que inventó sobre la reforma de la cocina, no convenció a su mujer, pero la perspectiva de ser ella la encargada de escoger todo el mobiliario, la terminó de engatusar.







Caroline se encontraba preparando las cosas de la playa, porque aunque llevaban lo mínimo, solo con las de su hijo, las salidas se convertían en campañas de logística, algo que aún no tenía bien asumido.

—Cariño, vamos, Terry está esperando —le apremió la voz de Will desde el salón.

—Hago lo que puedo. No encuentro las toallitas. ¿Las has visto?

—No, pero cariño vamos a la playa, hay agua de sobra para limpiarlo —comentó el mayor, añadió mirando a su hijo—. Mami está nerviosa, te lo advierto, compórtate.

—No estoy nerviosa, te he oído. Si en vez de perder el tiempo no haciendo nada, me ayudaras, quizás habría terminado antes.

—Venga, nena, he ayudado a Terry a subir las tablas y tengo al niño en brazos —explicó Will antes de salir.

Terry los esperaba con su coche, un todoterreno, con las tres tablas colocadas en la baca.

—¿Qué te pasa? —le preguntó Terry a Caroline, la expresión malhumorada que mostraba fue muy clara.

—Nada, que tú amigo tiene mucha cara —comentó cogiendo al niño de brazos de su padre, quien no dio muestras de sorpresa ante la actitud de su mujer.

—No le hagas caso, siempre que lo llevamos con nosotros le pasa igual —afirmó relajado hablando con Terry cuando Caroline sentaba a William en la sillita del coche.

—Pues hoy para variar, te quedas tú con él, mientras nosotros nos metemos —contó con cinismo, cuando los tres se sentaron en el vehículo.

—Nena, hemos dicho que haríamos turnos y ellos están incluidos —afirmó Will señalando a Terry.

—Pues tú haces el primero —aseguró Caroline, arqueando las cejas a su marido que la miraba entornando los ojos a punto de replicar.

—Te aconsejo silencio —le dijo Terry a su amigo—. Te hablo por experiencia.

—¿Tienes algo que decir de Claudia? —le preguntó Caroline con ganas de seguir la guerra que mantenía con Will, solo que estaba cambiando de adversario.

En cambio, éste fue más listo y se limitó a mirar de reojo a su amigo, quien hacía un esfuerzo por no sonreír ante el carácter belicoso de su mujer.







Unos minutos después, recogieron a Claudia y tras guardar su tabla, se dirigieron a Cronulla, donde el buen tiempo que hizo la llenó de surfistas, todos entregados al placer de disfrutar de olas no muy grandes, pero divertidas para pasar el último fin de semana del mes.

Will en silencio cogió al niño y le puso un gorrito rojo, mientras Terry bajaba las tablas.

—¿Enceras la tuya ahora o luego? —le preguntó Terry pasando la pastilla por la superficie de la suya.

—Luego.

—Vete con ellos si quieres, yo me quedo con él —le dijo Caroline con una sonrisa, por fortuna su cabreo se había disipado y no quería que Will se sintiese excluido por estar con el pequeño.

—No, ¿por qué? —preguntó despreocupado—. Así le voy enseñando vuestros fallos.

—Cómo quieras —comentó Caroline—. Sed buenos.

Les dio un beso a ambos y se alejó para reunirse con Terry y Claudia en la zona de espera, mientras su marido observaba sus movimientos sentado en la arena con su hijo en brazos.

—Mira William, mami va a coger una.

—Hola —lo saludó una desconocida muy atractiva con un bikini negro—. Hola guapo —dijo haciendo carantoñas al niño.

—Hola —la saludó Will.

La mujer, no demasiado alta, tenía la piel bronceada y un cuerpo atlético, con naturalidad se sentó a su lado sin dejar de jugar con el bebé.

—¿Qué tiempo tiene? —le preguntó con curiosidad.

—Cinco meses —respondió con una sonrisa al ver el asombro de la chica, su hijo no aparentaba su edad y por lo espabilado además de su tamaño, confundía a casi todos los extraños.

—Pues está enorme —admitió con una sonrisa alegre—. ¿Te vienes conmigo? —le preguntó al niño extendiendo sus brazos.

—No sé si querrá —dijo Will, en cambio, su hijo echó sus bracitos hacia los de ella sin timidez.

En el agua Caroline y sus amigos esperaban mirando al océano, hasta que decidieron coger la ola que se acercaba a ellos. Con habilidad se subieron a las tablas iniciando la cabalgada sin mayores problemas.

Al salir del agua, los tres observaron la escena, unos con mejores ojos que otra, quien conociendo a su marido y su atractivo para las féminas, supuso que no lo había provocado, aunque la idea de que una desconocida sostuviera a su hijo en brazos y mantuviera una charla con el confiado de Will, no le hizo mucha gracia.

—Hola, te toca —le dijo a Will al estar a su lado.

La chica le devolvió al niño, antes de levantarse con una ligera sonrisa observando a Caroline que acababa de llegar.

—Venga tigre, vete con mami —le dijo su padre al bebé—. Hasta luego Lydia.

En cuanto le entregó al niño, cogió su tabla para reunirse con Claudia y Terry, mientras Caroline se sentaba observando como la desconocida, se despidió con una sonrisa encantadora de su marido.

—Hasta otra Will —lo saludó iniciando el paso para marcharse.

—¿Te vas? —La voz cínica de Caroline—. Mi hijo sigue estando aquí.

—Sí, lo siento. Me están esperando mis amigos —Se disculpó con rapidez.

—Claro, lo entiendo —admitió con falsa candidez ante la marcha apresurada de la joven, cuando se alejó, añadió en el oído del bebé—. Cariño, a tu padre no le hace falta ayuda. Se basta muy bien él solito.







En su turno, Claudia se fue a quedar con el niño pero Terry insistió en compartirlo con ella, por lo que Caroline y Will disfrutaron en solitario.

—¿Cuándo volverá Sam? Claudia me ha dicho que por ahora va a seguir en Estados Unidos.

—Sí, tiene a mano el ascenso y prefiere estar con su familia.

—¿No es muy joven para ser teniente coronel? —le preguntó Caroline sorprendida.

—Sí, aunque no es el único.

—¿No te tienta?

La voz seductora de su mujer, sonriéndole confiada se le metía dentro, le acarició el cabello mirándola con intensidad.

—Tú me tientas más.

—Creo que Terry y Claudia, pronto nos van a dar una sorpresa —comentó Caroline, tratando de no dejarse influir por el tono en la voz de su marido.

—Sí, además gorda —añadió él bromeando.

—¿Manejas información confidencial, mayor?

—Puede —afirmó haciéndose el interesante, aunque realmente tenía información que no le había dado, sabía que su mujer en ese momento bromeaba y sobre la otra, por ahora no pensaba decirle nada.

—Desembucha —le pidió acercándose más a él.

—No me intimidas.

Will sonrió y se inclinó hacia delante, sujetando la cara de ella antes de besarla con intensidad.

—Estás muy sexy con ese bikini —le dijo tocando sus pechos cubiertos por la pequeña tela roja, pasó un dedo por la pequeña cicatriz del hombro, mientras le daba un suave beso.

—¿Se nota mucho? —le preguntó insegura, pensó que cuando pasara el verano, si era muy visible utilizaría alguna técnica láser para hacerla desaparecer.

—No —afirmó Will observándola con atención, añadió—. Ven.

La ayudó a subir a la tabla y cuando se estabilizaron, la estrechó entre sus brazos mientras inclinó la cabeza para besar la cicatriz.

—Te quiero y nadie más te va a hacer daño. Nunca.

La voz grave de Will y su seguridad al afirmar con rotundidad, hizo que un escalofrío le recorriera el cuerpo.

—¿Nos vamos? —propuso Caroline con una sonrisa enamorada.

Estar los dos encima de la tabla, abrazados, supuso un momento de contención difícil de sobrellevar.







Caroline se bajó e inmediatamente, empezó a remar hacia la orilla, siguiendo a Will, aunque un poco desconcentrada, admirando su espalda en tensión marcando los músculos de los hombros y los fuertes brazos, que con fuerza se movían deslizándolo sobre el agua. Will ajeno a los pensamientos de su esposa, se volvió para ver por dónde iba.

—Venga, nena. Eres muy lenta.

—Es que me distraes —le dijo al acercarse a él—. Es por tu cuerpo.

Al tono bajo y seductor que utilizó para hablar, le añadió una palmada en el trasero del mayor, quien la miró contento.

—Después te lo enseño completo —le dijo al oído mientras se aproximaban a sus amigos.







El pequeño William reía alegre sobre una toalla, a la vez que Terry le hacía cosquillas en los pies. Mientras, Claudia se afanaba por buscar su comida. El niño aunque había relajado un poco su manera de pedirla, seguía en su línea. Además, desde que tomaba papillas su ansia se había apaciguado, al menos les daba unos minutos más.

—Qué bien se os da —les dijo Caroline cuando se sentó junto a su hijo y siguió con el juego.

—¿Estás preparándote?

El tono burlón que utilizó Will, hizo que Terry lo mirara con suficiencia a la vez que se levantó para coger su cartera.

—Voy a por unas cervezas. Claudia ¿Vienes?

—Sí, Carol toma —dijo entregándole el termo con la comida.

Se alejaron, dejando a Will y Caroline con su hijo, mientras ellos entraban en un bar muy tropical que habían puesto para la temporada veraniega.







—He estado a punto de decírselo a Will —le comentó Terry apoyando su brazo bajo la espalda de Claudia.

—Por mí no hay problema. A ellos se lo podríamos decir.

Cuando les sirvieron sus consumiciones, regresaron junto a los felices padres, quienes distraídos no los vieron llegar.







—Vaya tragón —exclamó Terry cuando observó todo lo que había comido tan rápido.

—Sí, hay cosas que no cambian.

La voz suave de Caroline, con una sonrisa feliz viendo lo sano y alegre que estaba su hijo.

—Algunas sí van a cambiar —informó Terry observando con una mirada muy cariñosa a su novia.

Will notó la complicidad entre ellos y esperó curioso a que Terry les ampliara la información que parecía querer darles.

—Nos vamos a casar —les dijo sonriendo.

—Enhorabuena —comentó Will a la pareja.

—¿Cuándo? —les preguntó Caroline levantándose tras dejar al niño sentado en la toalla—. Enhorabuena —Dándole dos besos a ambos.

—Queríamos antes de que acabe enero, pero seguramente será dentro de dos semanas. Tengo que arreglar los papeles —les explicó Terry.

Caroline cuando escuchó el corto plazo de tiempo que se habían dado, miró extrañada a su amiga.

—No estoy embarazada, así que no empieces —le advirtió Claudia.

—No he dicho nada —Se excusó Caroline con un gesto despreocupado.

—Por si acaso —añadió inclinando la cabeza.

—Pero vamos, dentro de poco sí ¿verdad? —comentó Terry cogiendo la mano de Claudia.

—Sí, dentro de poco —admitió besándolo con cariño.

Tras una conversación, le contaron a Will y Caroline, el tipo de ceremonia íntima que querían realizar, además les pidieron que actuaran como testigos. Algo que ambos aceptaron encantados, no sólo por la amistad que los unía, sino porque ninguno de los dos esperaba que lo que empezó como una atracción, se hubiese convertido en una relación consolidada, entre dos personas que hasta hace menos de un año pensaban que nunca darían ese paso.







Varios días después, seguían sin saber nada del paradero de Crowen; no obstante, a Terry lo que más le preocupaba era el encuentro que por la noche tendrían en casa de sus padres.

Con motivo del aniversario de boda de éstos, Keiko había organizado una velada íntima, rodeada de sus amigos más cercanos y por descontado contaba con su asistencia y la de Claudia. Si bien aún no habían comunicado a sus padres los planes que tenían y aún no era aceptada por su madre.

El malhumor de Claudia mientras se arreglaba para la cena, se incrementó ante la proximidad de la hora en la que Terry pasaría a recogerla. Se había puesto un vestido hippie vintage, bastante escotado. De hecho, la abertura casi le llegaba a la cintura, por lo que prescindió del sujetador. Era muy largo, con mangas largas acampanadas, en color negro, vaporoso y suelto, lo complementó con un cinturón muy ancho con un estampado brillante en colores plata, amarillo y negro. Unas sandalias de tacón alto negras y el pelo suelto, alisado para quitarle volumen.

Corría el riesgo de someterse a algún comentario malicioso, de quien próximamente sería su suegra, pero con sinceridad, a ella en ese momento no le importó. Tenía claro que su relación no sería muy cordial por mucho que se esforzara, así que cuando ella y Terry se casaran, optaría por seguir espaciando sus visitas todo lo que pudiera.

Ella por desgracia, no contaba con el apoyo de una familia, sus padres y una hermana murieron hacía muchos años, en un fatal accidente de tráfico, cuando era una niña. Tuvo que ir a vivir con sus tíos a Nueva Zelanda, tenía ocho años y estuvo con ellos hasta que acabó el instituto. Luego al entrar en la universidad, a base de becas, consiguió sacar su título y viviendo de una manera humilde, pero con tesón y constancia, se había hecho con su plaza de profesora en la escuela pública de Waitara, donde llevaba seis años trabajando y de la cual desde hacía unos meses era la directora. La única que con treinta y un años ostentó ese cargo.

Nunca entró en sus pensamientos casarse con nadie, pero había supuesto que si alguna vez se daba el caso, su familia política se convertirían en la suya también, en cambio, desde que conoció a la madre de Terry supo que sería difícil mantener una relación cordial con ella, sobre todo, por la hostilidad camuflada que la mujer con insistencia le mostraba.

En cuanto el mayor la vio, sus ojos la recorrieron despacio de arriba abajo, con los labios fruncidos observó como el escote se perdía en su cintura, e inclinando la cabeza la miro esbozando una sonrisa.

—Estás espectacular —le dijo con un beso en la mejilla.

Ella lo miró, observando su traje impecable, era muy oscuro y se lo había puesto con una camisa celeste junto con una corbata rayada.

—Tú también —afirmó con una sonrisa algo triste.

Terry volvió a besarla, esta vez en los labios, antes de mirarla a la cara y advertir que aunque se había tomado su tiempo para prepararse para la cena, no era la salida que más la motivaba.

—¿Estás bien? —le preguntó—. Pareces enfadada.

Ella ladeó la cabeza mientras Terry le acarició con un dedo el escote.

—¿Sabes a lo que me enfrento?

—Lo sé cariño, intenta no entrar en su juego.

Ella se echó a reír, ante el consejo, afirmando con la cabeza.

Cogidos de la mano salieron hasta el coche del mayor, quien condujo por la selecta zona donde tenían la residencia los Alastair.







—Hay mucha gente —advirtió Claudia, al ver la cantidad de vehículos de alta gama que rodeaban el muro de piedra de la casa.

—Unos veinte. No son muchos.

—Está claro que en Navidad fue peor, pero esperaba algo más íntimo. Nosotros con dos o tres parejas de amigos.







Mientras entraban, oyeron música procedente del jardín, era un jazz suave, muy elegante, cantado por una mujer.

Una mesa larga, con manteles bordados y los servicios colocados con cubiertos de plata, esperaba a que los invitados se sentaran. Varias personas charlaban animadas en un grupo, mientras bebían cocteles y reían ante las bromas de Richard, otros sentados en los cómodos sofás, de color blanco con cojines cuadrados muy amplios, hablaban en un tono más comedido.

Cogidos de la mano se aproximaron a Richard, quien al verlos les hizo un gesto para que aceleraran el paso hacia él.

—Hola, Claudia.

La saludó el hombre con una amplia sonrisa y dos besos en las mejillas. La mirada atenta del resto a la atractiva acompañante de su hijo lo llenó de orgullo. Sin embargo, el vestido que le sentaba de maravilla sabía que sería el blanco de la mordaz lengua de su esposa.

Después de recibir el saludo del mayor, introdujo a Claudia en su reunión, a la vez que Terry se dirigió a saludar a su madre.







—Hola —le dijo él con un beso en la mejilla—. Acabamos de llegar.

—No hace falta que me lo digas. El vestido de esa chica ha llamado la atención de todo el mundo.

El porte elegante de Keiko, destilando cinismo con una sonrisa amable, no gustó a Terry, a pesar de reconocer que era muy atrevido, el cuerpo de su novia se lo podía permitir y esta noche él no iba a tolerar que las frustraciones de su madre hicieran mella en Claudia.

—Si escucho que dices algo más sobre mi novia, a ella o cualquier otra insinuación que me hagas a mí, se acabó. Nos iremos.

La mirada de advertencia de Terry, junto a sus palabras también envueltas en una cálida sonrisa, hizo que su madre cogiese su brazo guiándolo al interior de la casa.

—¿No te das cuenta?, te pone en evidencia —le dijo cuando estuvieron fuera del alcance de miradas y oídos curiosos—. Por favor, cariño. Si con ese vestido parece una ramera.

Terry no disimuló la ira en los ojos al escuchar las injustas palabras de su madre, ya que, esperaba alguna pulla, pero no esa guerra abierta.

—Te lo acabo de decir, pero parece que no me has oído —añadió muy despacio.

—Es que tú estás ciego, comprendo que es muy guapa, pero conoces a mujeres también muy hermosas con más clase que la que ella nunca tendrá.

—Mamá nos vamos a casar, y comprendo que no te guste, pero si quieres que sigamos viéndonos, o la tratas con respeto o te juro que no vuelvo a poner los pies en esta casa.

La expresión furiosa de Terry, con las mandíbulas tensas, desafiando a su madre.

—¿Cómo que os vais a casar? ¿Cuándo? —exclamó nerviosa.

—La semana que viene. Estás invitada, pero bajo mis condiciones.

—¿Me exiges que me comporte con ella?

—Sí. Hasta el momento nunca ha tenido una palabra desagradable contigo, no sé si yo en sus circunstancias hubiese hecho lo mismo. No es muy agradable que la madre de tu pareja arremeta contra ti constantemente. Es la mujer que amo, nos queremos y nos vamos a casar, acéptalo o déjanos en paz.

—Has hecho siempre lo que te ha dado la gana, yo sólo quería verte junto a una mujer de buena familia y no con una muerta de hambre que sólo busca nuestro dinero.

La sonrisa sin ganas de Terry ante las aspiraciones de su madre, quien seguía agrediendo con sus hirientes comentarios a su novia, colmó su paciencia.

—¿Clase? ¿Tú me hablas de clase y elegancia? —siseó indignado—. ¿Igual que la que tú estás demostrando?

—¿Cómo te atreves?

Lo miró dolida, ante su incomprensible obstinación, la estaba poniendo muy nerviosa.

—Esa muerta de hambre como tú la llamas, perdió a sus padres y hermana siendo una niña, ha luchado como una leona para tener una vida cómoda y un trabajo muy respetable dedicándose a educar a niños. No consiento que hables así de ella. No es justo. Además para tú información, no es ella la que quiere casarse, sino yo. Y no sólo eso, quiero tener hijos y los tendré con Claudia, te guste o no. Y ahora si me disculpas y como las cosas ambos las tenemos claras, nos vamos. Que disfrutes de tu aniversario.

La dejó pálida, reflexionando sobre la noticia que acababa de recibir y salió en busca de su novia.







—Papá, Claudia y yo nos tenemos que ir —anunció ante el grupo.

Los ojos sorprendidos de ella, mientras esbozaba una leve sonrisa, sin comprender que había pasado para que Terry decidiera abandonar la fiesta de sus padres.

Richard miró hacia la puerta que comunicaba el jardín, para observar como su mujer, con el semblante muy serio, se dirigía hacia ellos.

—¿Nos disculpáis? —pidió el hombre a sus amigos—. Claudia, ¿Vienes? —comentó ofreciéndole su brazo.

Los tres se aproximaron a Keiko que con una fingida sonrisa examinaba a Claudia.

—Querida, ¿Nos acompañas? —le preguntó a su mujer.

Ante los ojos que observaban extrañados el comportamiento de sus anfitriones, la mujer se adelantó a ellos, entrando con paso decidido al despacho de su marido.

Una vez dentro y tras cerrar la puerta, Richard con el semblante muy serio se dirigió a Keiko.

—¿Qué pasa aquí? —exclamó enfadado intuyendo por donde iban los tiros.

—No pasa nada, querido —afirmó con suavidad.

Claudia sorprendida, se situó junto a Terry, quien cariñoso le cogió la mano, observando ambos a sus padres.

—¿Nada? —le preguntó inclinando la cabeza, ante la sonrisa y el gesto indiferente de su esposa, se volvió hacia su hijo—. ¿Terry?

—Lo de siempre, aunque hoy se ha pasado. Lo siento papá, pero no voy a consentir que menosprecie a mi novia.

—Dirás tu prometida —aportó su madre.

En cuanto hizo referencia a su futura boda, tanto Claudia como Richard comprendieron la naturaleza de lo que había podido pasar.

—Enhorabuena hijo —añadió con una sonrisa feliz—. Enhorabuena Claudia, será un placer tenerte en nuestra familia. Si mi esposa ha dicho algo que te haya molestado, te pido disculpas en su nombre y te aseguro que no volverá a ocurrir.

—No hace falta que te disculpes Richard, siempre hemos mantenido una actitud muy cordial.

El tono tranquilo de Claudia, intentando terminar con elegancia una situación que no había provocado nunca, hizo que Keiko esbozara una sonrisa de suficiencia que molestó tanto a Richard como a Terry, ya que ambos, habían presenciado con anterioridad el comportamiento de la mujer con la joven y desde luego sí que le debía, no una, sino varias disculpas.

—Eres muy amable, te lo agradezco de corazón —le dijo Richard admirando el porte digno y educado de la maestra.

—¿Mamá? —La voz de Terry esperando un gesto por parte de la mujer.

Keiko sabía que era la hora de deponer las armas o iniciar una batalla, con la cual tenía mucho que perder, porque incluso su marido había caído embrujado en el hechizo de Claudia. No obstante, tampoco veía mal que su hijo recibiera un escarmiento y así comprobaría lo equivocado que estaba al casarse con ella.

—Disculpa si te he ofendido. Richard tiene razón, será un placer tenerte entre nosotros —comentó serena, mirándola con los ojos entornados.

Terry fue consciente del esfuerzo de su madre, en cambio, el rumbo que acababa de escoger ante la presión y humillación de su padre, tampoco le hizo alterar su expresión incómoda ante las duras palabras que habían tenido unos minutos antes.

—Gracias —La voz baja de Claudia, quien no veía el momento de desaparecer de allí.







Regresaron al jardín, donde disfrutaron de una cena deliciosa para unos, aunque para ellos todo supiese amargo. Estar rodeados de amigos hizo que Richard y Keiko, sin hablar entre ellos, pasaran la velada entretenidos, a la vez que Claudia y Terry aprovecharon la primera oportunidad que tuvieron para volver a la base.







Unos días más tarde Travis Crowen reapareció en la casa familiar de Swan Hill, su aspecto desmejorado y la tensión en su rostro era patente. Llevaba más de un mes ocultándose, había tenido suerte y por ahora el cambio en su aspecto lo había protegido del cerco que la policía había puesto. Llegar hasta su padre se convirtió en una necesidad, cuando el hombre lo avisó de su delicado estado de salud.

—¿Qué haces aquí? —le preguntó Charles Crowen, padre, cuando lo vio—. Es peligroso para ti. Todos los días vienen a hacer la ronda.

—Lo sé, pero tenía que venir. ¿Cómo estás?

Las ojeras del hombre mayor que lo miraba y el paso cansado que observó mientras se acercó, lo hirieron profundamente. Su padre, estaba derrotado. Tener a sus hijos en prisión, el negocio casi en la ruina y una salud en precario, habían causado estragos en su vida.

—Contento de verte —le dijo antes de abrazarlo.

—Yo también me alegro de verte, papá.

—Por favor, Travis, déjalo ya. Te quiero a salvo y la suerte no está de nuestra parte.

—No, papá. Voy a acabar con él. Te lo juro —afirmó Travis con rotundidad.

—Pero, no es sólo él. Su mujer y su hijo, son inocentes.

El señor Crowen no quería molestar a Travis, pero saber que si el mayor Huxley hubiese cogido la avioneta también una mujer y un niño hubiesen estado en peligro, no le gustaba.

La espiral destructiva que sus hijos habían escogido contra el militar, les estaba arruinando la vida y él no estaba dispuesto a admitirlo.

—Nuestro hermano también era inocente y a ese cabrón no le importó echarlo.

—Era vuestro hermanastro. No lo olvides y se suicidó. No lo mató Huxley; pero vosotros habéis intentado matar a su mujer varias veces. No lo habéis conseguido, así que te ruego que lo dejes, ya.

—Ya es tarde —reconoció Travis mirándolo con dureza a través de sus ojos verdes.

—No es tarde, no es lo mismo un intento de homicidio que uno consumado.

—Lo siento papá, pero los quiero muertos.

El hombre mayor negó con tristeza, sintiendo la incomprensión de su hijo. Al final todo se reducía a vengar la muerte del bastardo que tuvo su esposa. El mismo que él había ignorado toda su vida y que a partir de su muerte, elegida, estaba desmoronando la suya y la de sus hijos.

—Lo odié cuando nació. Lo he odiado siempre. Y aún después de muerto, está consiguiendo que vuestras vidas se conviertan en un infierno. Piénsalo, Travis, no merece la pena morir o ir a la cárcel por él. No merece la pena, hijo —le dijo conciliador.

—Quizás no para ti, pero era sangre de nuestra sangre y si mis hermanos lo han intentado, no seré menos —comentó obstinado.

—Tú verás, pero ellos están en la cárcel y el otro está muerto. Esas son las únicas opciones que vas a tener, aunque los mates, pagarás por ello.

—Lo asumo, papá —reconoció—. ¿Cómo van las cosas por aquí?

—Apenas tenemos ingresos. Desde que cogieron a Oliver las cosas empezaron a ir mal, con la detención de Charles, empeoraron y desde hace meses la mayoría de nuestros clientes nos han abandonado. Nadie quiere relacionarse con asesinos.

El gesto indiferente de Travis al escuchar las palabras de su padre, convenció a éste, de que todo lo que le dijera sería perder el tiempo. Había tomado una decisión.







En su casa de Sídney, los Huxley esperaban a su nieto, ante su inminente llegada. El niño a sus seis meses era muy alegre y adoraba a Sione, pero quien realmente disfrutaba de una nueva oportunidad era Albert, quien era verlo aparecer y dejarlo todo para dedicarle toda su atención.

Probablemente para él verlo crecer y pasar el tiempo con él, era una manera de redimir el complejo de culpabilidad que a veces tuvo con Will y Eva, quienes cuando eran pequeños no lo veían con la frecuencia con la que otros niños sí disfrutaban de sus padres.

En esa época la carrera de Albert estaba en su punto álgido y con el consentimiento de Sione, se dedicó en cuerpo y alma al ejército, descuidando la infancia de sus hijos, si ahora podía dedicar a su nieto las horas que no dedicó a ellos, era la oportunidad que necesitaba para su redención, al menos él lo veía así, además el pequeño era el vivo retrato de su padre, aunque los ojos fueran de los Maynard y el amor incondicional que exhibía ante su presencia, lo desarmaban.

Disfrutaba mucho con él y si bien su nuera en varias ocasiones había comentado su idea de buscarle una guardería, él y su esposa harían todo lo posible porque eso no ocurriera, además contaban con el apoyo de su hijo, quien no había bajado la guardia hasta que Crowen fuese detenido.

—¿Dónde está mi tigre?

Al escuchar la voz de su abuelo, el pequeño esbozó una alegre sonrisa, extendiendo sus brazos hacia el hombre, vestido con ropa para jugar al golf.

—Hola Albert —le dijo Caroline, observando el cariño que se tenían.

—Hola, ¿Te vienes conmigo?

En un momento el general lo cogió entre sus brazos y con el alboroto de los perros a su alrededor entraron en la casa, donde su abuela le preparaba un zumo de naranja, al verla le dedicó su sonrisa más amorosa, pero no tuvo éxito con él y bajo ningún concepto abandonó a su abuelo.

—Ahora va a venir Oscar, ¿Quieres ir en el coche eléctrico?

Reconociendo el nombre de su amigo, empezó a alborotarse ante las sonrisas de su madre y abuela, quienes sabían que los dos hombres se lo llevaban al campo de golf y se lo turnaban mientras jugaban. Al pequeño le encantaba ir en brazos de su abuelo, a la vez que Oscar hacía el tonto con el cochecito, de hecho, el resto de jugadores cuando veían un coche haciendo zigzag de hoyo en hoyo, sabían que eran ellos divirtiendo a William.

—Ten cuidado. Debéis tener a todo el campo alucinado —comentó Caroline.

—No lo sabes bien, Carol. Es famoso en el club. ¿Hay alguien que no lo conozca?

Sione bromeó ante el orgulloso abuelo que indiferente le puso una gorrita y le prestó una pelota.

—Es mi nieto y es un crack, así que no os metáis con nosotros. Vamos tigre que por aquí no nos comprenden.

Sin más salió de la cocina con el zumo en la mano, para dárselo dentro de un rato con su compañero de juego.

—¿Cómo vas en el despacho? —le preguntó Sione.

—Bien, un poco agobiados. Hugh ha contratado a otras dos abogadas, al menos ya no tengo que salir de viaje.

—Mejor para todos. Will estará más relajado.

La televisión de la cocina estaba puesta, aunque a un volumen tan bajo que apenas se escuchó cuando la presentadora de las noticias, interrumpió el contenido para conectar en directo con un reportero. Caroline al ver el nombre del lugar donde se encontraba el periodista, puso su atención en la pantalla.

—Sube el volumen, por favor —le pidió a su suegra.

«Desde Swan Hill, informamos de la detención hace apenas unas horas de Travis Crowen. El hombre ha sido apresado en la casa familiar de esta localidad. Como ustedes recordaran, la policía llevaba detrás de él, desde que se descubrió el intento de homicidio contra la vida del mayor William Huxley, su esposa e hijo. En estos momentos está bajo arresto en Melbourne, a la espera de que su abogado llegue a un acuerdo para el traslado a Sídney, donde se enfrentará a una condena de hasta quince años. En cuanto tengamos más noticias, seguiremos informándoles».

La palidez en la cara de su nuera alarmó a Sione, quien se acercó con rapidez a ella. Hacía unas semanas que Albert le había comunicado los hechos ocurridos en Nochevieja y tal como le pidió no había comentado nada con ella.

—¿Tú lo sabías? —le Caroline preguntó muy seria.

El gesto afirmativo de su suegra, le dejó claro que probablemente era la única que desconocía el presunto intento de homicidio. Ahora comprendía el interés de Will por vivir en la base. Le explicó que sólo era temporal, hasta que terminasen la reforma que se le había antojado hacer en la casa. También vio claro la repentina ausencia de televisión, algo que el mayor justificó como un descanso, ante las absurdas noticias que a diario emitían y como a ella nunca le interesó especialmente ese medio, no le prestó mayor atención.

Sione, apesadumbrada le contó el sabotaje y parte del aterrizaje que hicieron Archie y Terry. Ella escuchó atenta casi sin mover un músculo. Hasta que su suegra terminó el relato.

—Me voy. Luego vendré a por el niño.

Con paso decidido y un enfado que se incrementaba por segundos, salió para coger su coche y dirigirse a la base.







—Señora Huxley, no puede pasar. Están en clase —le advirtió un soldado.

Ignorándolo por completo, abrió la puerta del aula para encontrar a su marido, en uniforme de trabajo con las gafas de montura negra, sorprendido al verla.

Para el mayor la presencia de Caroline interrumpiéndolo de esa manera, sólo significaba que algo muy grave había ocurrido. Sin dudar miró a sus alumnos, quienes aguantaban unas tímidas sonrisas al ver a la atractiva mujer que con mirada asesina fulminó a su marido.

—Señores, discúlpenme un minuto. Aprovechen para repasar las técnicas que acabamos de ver —les comentó a sus embobados alumnos.

Se volvió hacia su mujer, quien con una tensión evidente en su rostro, aguardaba con los brazos cruzados.

Cogiendo su codo con suavidad salieron.

—¿Qué pasa? —le preguntó entrando en su despacho.

—No lo sé, dímelo tú.

El tono airado de Caroline observándolo muy seria, lo puso en alerta. Era la primera vez que se presentaba así y lo que fuera tenía que ser grave. Frunciendo los labios se acercó a ella.

—No sé de qué hablas.

—¿Ah no? Hablo de Travis Crowen.

La expresión de Will cambió, al comprender que la conversación que pretendía no tener nunca con ella ahora era inevitable.

—Si no te lo conté fue para no preocuparte —comentó en voz baja, cogiendo sus brazos.

—¿Preocuparme? Intentan matarnos, Will. Creo que me lo tendrías que haber contado.

—Cariño, lo sé, pero no podía —Su voz grave mirándola atormentado.

—¿Crees que soy una niña? Han intentado matarme tres veces William, tres. Tengo derecho a saber todo lo que concierna a mi seguridad y a la de mi hijo.

—También es mi hijo.

—¿Qué hubiese pasado si llegamos a coger ese día la avioneta? —le preguntó dolida.

—Nada, lo mismo que les pasó a Archie y Terry. Habríamos aterrizado sin problemas —afirmó convencido.

—¿Y si no hubiera sido así?, ellos iban solos. Nosotros hubiésemos llevado al niño —La voz de Caroline cada vez más baja.

Will la estrechó entre sus brazos, dejando que se desahogara con él. Las lágrimas tristes de Caroline le dolían más que a ella.

—Cariño, ¿Cómo lo has sabido? —le preguntó extrañado, ya que todos a su alrededor tenían orden de no hablar de ese tema con ella. Hasta ahora lo habían cumplido.

—Lo he visto por televisión, lo han arrestado.

La inspiración aliviada de Will ante la noticia fue evidente para ella. Las manos del mayor sujetando sus hombros mientras inclinaba su cabeza hasta tocar sus frentes.

—Entonces todo ha acabado —le dijo casi susurrando, antes de rozar sus labios con los cálidos de Caroline.


CAPÍTULO 17



Tras varios días regresaron a su casa, recobrando la rutina que habían adquirido. Mientras Will pasaba el día hasta la tarde en la base, Caroline dejaba a William con sus suegros, para pasar la mañana en el despacho hasta que por la tarde lo recogía y ambos esperaban a Will.

En cambio, la aparente tranquilidad que el mayor desplegaba en su casa no era igual a la que se vivía entre el grupo de operaciones especiales, quienes siguiendo las instrucciones de sus superiores tenían orden de acabar con Travis Crowen. El día fijado había llegado y ante el inminente traslado del hombre a Sídney, los militares tomaron posiciones y antes que el preso accediera al vehículo que lo iba a trasladar al aeropuerto, el teniente John Lambert, conocido por escorpión, el más certero en su puntería del grupo, tras recibir la afirmación del mayor Alastair, de un disparo acabó con su vida.







—Hola, ¿Caroline?

La llamada de Will desde la planta baja al entrar en su casa.

Dejó su chaqueta y con paso rápido se dirigió al dormitorio de su hijo, donde los encontró jugando en la alfombra.

—Mira, quién ha llegado —le comentó Caroline al niño.

—Hola cariño.

El mayor se acercó a ellos sentándose a su lado. Le dio un beso a su mujer, pero aunque intentó que fuera breve, al sentir su lengua junto a la suya, si no llega a ser por el ruido que emitió el niño, casi se olvidó de con quién estaban.

—Hola tigre —lo saludó cogiéndolo en brazos.

—Has llegado muy pronto —advirtió Caroline, acariciando la mejilla de Will.

—Tenemos que hablar.

Él los guió a la planta baja y dejó al niño sentado en la trona de la cocina.

Abrió la nevera de dónde sacó una cerveza para él y otra para Caroline. Con tranquilidad se apoyó en la encimera observándola con una sonrisa, a la que ella respondió con una mirada curiosa, el comportamiento de Will la estaba intrigando.

—¿Qué me tienes que decir? —le preguntó bebiendo de su botella.

—Travis Crowen ha muerto. Se acabó —le resumió con frialdad.

Situó su cuerpo frente al de ella y le acarició el rostro con ambas manos.

—¿Cómo? Hoy lo trasladaban aquí.

—Le han disparado —Pasando el índice por el contorno de sus labios—. La pesadilla ha acabado, nena.

—No me lo puedo creer.

—Créelo —Su voz más grave, a la vez que estrechaba su cintura—. Dentro de unas horas lo harán público.

—¿Entonces, puedo quitármelo ya?

Le mostró el anillo de plata, con forma de sello que ocultaba un localizador que llevaba con ella desde que Charles Crowen le disparó.

—Sí —afirmó apretándola contra su cuerpo antes de besar con dulzura sus labios—. Te quiero Caroline.

Se separó un poco de ella para observarla y con suavidad le borró la lágrima que descendía por su mejilla.

—Y yo —Con la voz muy baja, añadió—. Sólo quiero que vivamos tranquilos.

—Lo vamos a hacer, cariño.

Will la sostenía contra su pecho y ella sonriendo a su hijo dejó su cabeza apoyada en él. La paz que su marido le transmitía, no tenía comparación con nada. La intensidad de sus sentimientos hacia él tampoco.

Después de dar la cena a su hijo y su baño diario, Will apareció en la cocina sólo con los bóxers admirando el cuerpo de Caroline. Se acercó por detrás y alargando sus brazos la estrechó a su cuerpo, el sólo contacto de las nalgas de ella contra su entrepierna, desató una pulsación que hizo que ella sin mirarlo sonriera.

Le acarició los senos con suavidad mientras le besó el cuello, a la vez que Caroline inclinó la cabeza para facilitarle el acceso.

—Vamos arriba.

La voz grave de Will, avivada por el deseo que sentía, sin poder reprimir las ganas que tenía de estar enterrado en ella. La volvió entre sus brazos y empezó a desabrocharle los botones de su camisa. La mirada salvaje de él, la hizo acariciarle el abdomen mientras bajó su mano hacia su erección.

Cuando la tuvo desnuda y sin salir de la cocina la situó tras la puerta. Con pasión fundió su boca con la de ella y agarrando sus nalgas se frotó contra su cálido cuerpo.

—Cariño, te deseo, ahora —La voz grave de Will susurrando.

Ella le bajo los bóxers e inmediatamente, él la levantó con suavidad hasta que la tuvo donde quería. Le besó los pechos, lamiendo un pezón con avidez mientras se abría paso en su interior. Cuando la penetró, inició unos movimientos rápidos a la vez que se miraban y jadeaban sin control.

Will atrapó su boca enredando su lengua con la de ella, quien como siempre, le respondía con una entrega que lo excitaba y condenaba a querer morir en su interior.

—Mi amor, te quiero —le dijo Caroline con voz entrecortada.

Fuera de control, con las piernas de ella rodeando sus caderas, incrementó el ritmo de sus embestidas, agarrado a su culo levantándola y moviéndola hasta llevarlos a los dos a un orgasmo que llegó entre gemidos y palabras interrumpidas.







Saciados y con sus cuerpos sudorosos la cogió en brazos, a la vez que Caroline le sonrió echando sus manos para agarrarle la nuca.

—Mayor, te veo muy entregado —bromeó ante la rapidez de Will subiendo la escalera.

—Voy a estar mucho rato demostrándotelo —le advirtió besando ligeramente sus labios.

Tal y como fue su intención, dedicó su tiempo a lavar con mimo el cuerpo de su mujer y más tarde en la cama volvió a poner todo su empeño, en amarla hasta que el llanto de su hijo los sacó de su dulce mundo de gemidos y gruñidos amorosos.

Caroline al escuchar al niño intentó zafarse de Will que con firmeza la sostenía por la cintura.

—¿Adónde vas? —preguntó con un suave mordisco en la oreja de ella.

—A cogerlo ¿No lo oyes? —Con sus manos sobre las de Will.

—Nena, no puede ser. Luego te quejas de mis padres.

—Lo sé, pero le están saliendo los dientes y el pobre está muy incómodo.

El pequeño se llevaba el puño cerrado de su mano a la boca mientras gimoteaba lastimero.

—Voy a traerlo.

Saliendo de su dulce y cálido cobijo, se levantó de la cama ante la lujuriosa mirada a su cuerpo desnudo que Caroline hizo.

Tras un año juntos, siempre que lo veía así, no podía reprimir la admiración por la perfección de los músculos que su marido exhibía.

—¿Qué te pasa, cariño?

La voz dulce que Will sólo destinaba para ellos, a la vez que lo alzó de la cuna y lo colocó en el centro de la cama.

—Pobrecito, ¿Duele mucho? —Caroline con mimos intentando ver las encías del pequeño.

—Sujétalo y yo se las miro —dijo Will, poniéndose las gafas, mientras su mujer le apartaba el pequeño puño de la boca—. Lo tiene rojo y parece que le están empujando los dientes, porque tiene algunas partes muy blancas.

Una vez comprobada que la intranquilidad de William era debida al crecimiento de sus piezas dentales, le puso el ungüento que Caroline le dio y tras ello, los tres en la amplia cama se durmieron agotados.







Los días siguientes, estuvieron envueltos en la tranquilidad por la noticia del fin de la persecución de los Crowen y la felicidad ante la boda de Claudia y Terry, quienes decidieron celebrarla en la intimidad del jardín de la casa de los padres del mayor y ante la exclusiva presencia de sus más allegados.

El día elegido fue el de San Valentín, Will y Caroline se afanaban en estar listos y mientras ella daba los últimos retoques a su maquillaje, el mayor salió rápido del baño intentando colocarse bien la corbata, aunque sin el apoyo de un espejo le estaba costando.

—Ahora te ayudo —le dijo ella ante sus prisas.

Caroline dio el visto bueno a su vestido rojo, entallado, ante el espejo, a la vez que Will sostenía en sus brazos al bebé. Observando cómo su mujer, se sentó en la cama y con las piernas cruzadas se ataba las tiras de las sandalias que le rodeaban los tobillos.

—Ese vestido te queda muy bien.

La admiración en los ojos de Will la hizo sonreír, porque para ella verlo con su hijo en brazos, vestido con un traje color gris claro y camisa blanca, casi igual que el pantalón corto y camisa que llevaba el niño, fue un instante de felicidad total.

—Acércate —le pidió ella.

Siendo observada por sus dos hombres, le arregló el nudo de la corbata marrón oscuro que había elegido y como compensación recibió de su marido un beso muy tierno, al que ella correspondió con una suave caricia en su rostro recién afeitado.

—Estáis muy guapos los dos —admitió besando también la mejilla regordeta de William.







En casa de los Alastair, nada más llegar, Richard encantado, cogió al bebé mientras Keiko acompañó a Caroline hasta el dormitorio donde Claudia la esperaba.

—Hola, tigre —La voz alegre de Terry saludándolo.

El mayor se aproximó a los hombres, muy elegante con un traje oscuro y una corbata azul, extendiendo su mano a su amigo.

—¿Cómo lo llevas? —le preguntó Will.

—Bien, ¿Dónde está Caroline? —Buscándola con la mirada.

—Ha ido con tu madre a ver a Claudia —explicó Will.

—Toma Will —La voz de Richard entregándole las alianzas.

Terry era la primera vez que las veía y con una sonrisa le dio un beso a su padre.

—Gracias, son muy bonitas.

Los dos anillos iguales estaban realizados en platino y dentro les habían grabado las iniciales de cada uno con la fecha de la boda. Eran sencillas, clásicas y elegantes.

En el jardín ubicaron dos filas de sillas, cubiertas por una tela en color crema, con unos lazos en los extremos. Entre los invitados, apenas veinte personas, Marie con su marido y Eva con Paul. Ésta al ver a su sobrino con Will, se acercó a ellos, y el pequeño con rapidez quiso irse con su tía, quien risueña se lo llevó sentándolo con ella y su novio. Mientras le hacían carantoñas, al mimoso feliz que reía encantado.

El sacerdote que ofició la ceremonia, esperó con paciencia, hasta que una suave música clásica sonó, a la vez que Terry dando el brazo a su madre se aproximó a él. Keiko eligió un traje chaqueta color gris; aunque lo que más destacaba, eran los pendientes de brillantes que lucía. Reflejaban los rayos del sol que ese día tenían.







—Estás preciosa —le dijo Richard a Claudia cuando fue a buscarla.

El padre de Terry no sólo estaba encantado con ella, sino que la admiraba por sobrevivir a la tragedia de su vida, además de que consideraba que era perfecta para su hijo. Sin decirle nada a su esposa, le tenía preparada una sorpresa a la que él ya consideraba su nuera.

El vestido blanco, que llevaba era muy elegante, con un encaje en el cuerpo y varias capas superpuestas en la larga falda que le daban mucho volumen y movimiento. Se recogió el pelo en un moño bajo, por lo que los pendientes que Caroline le prestó, quedaban perfectamente visibles. Eran dos perlas, de diferentes tamaños engarzadas en plata vieja que siempre le gustaron y que su amiga encantada le dejó para ese día.

—Tengo algo para ti —anunció Richard con un estuche entre sus manos.

El hombre sonriendo, se lo ofreció y ella muy sorprendida lo recibió, con sus ojos azules clavados en los de él. Al abrirlo, la mirada se le congeló ante el collar de perlas de varias vueltas, muy largo, que tenía delante.

—Richard es demasiado.

—Era de mi madre y me hizo prometer que se lo entregaría a la esposa de mi hijo. Tú.

—Gracias. No sé que más decirte. Me has dejado sin palabras.

—Pues no digas nada, sólo espero que seáis muy felices —Besando la mejilla de una emocionada Claudia—. Y dame un nieto pronto.







La complicidad entre ellos fue evidente y con buen humor se dirigieron al jardín, donde del brazo de su suegro llegó junto a Terry, quien desde que la vio aparecer no pudo apartar la mirada del bello rostro risueño, de la que en breve sería su esposa. Sin embargo, Keiko al darse cuenta del collar que lucía Claudia intercambió con rapidez una mirada con su marido, quien arqueó ligeramente las cejas al advertir su reacción.

Convertidos en marido y mujer, celebraron una comida íntima rodeados de sus invitados y gracias a la deposición de la actitud belicosa de Keiko, pasaron una tarde muy agradable. De hecho, la madre de Terry fue una de las que más disfrutó del pequeño William, además de bailar muy animada con casi todos los amigos de su hijo. Mientras, su nuera, un poco sorprendida, no entendía muy bien su cambio de actitud, ya que el día del aniversario, fue consciente de que fue motivado por la presión de Richard y aunque los días posteriores la había tratado con respeto y cortesía, su frialdad era evidente.

—Te quiero —le dijo Terry mientras bailaban muy juntos.

—Y yo, soy muy feliz.

Las manos de él la estrecharon contra su cuerpo, mientras ella apoyó su cara en su pecho ante las sonrisas de Caroline y Will, quienes los observaban bailando junto a otros invitados.

Cuando terminó la canción, se reunieron con Richard y Keiko, ambos actuando de abuelos se hicieron cargo del pequeño encantados.

—Es buenísimo —le dijo la mujer a Caroline, cuando ésta se sentó junto a Will en la misma mesa donde estaban ellos.

—Bueno, hoy está en su salsa. Desde que ha llegado está en brazos, así que es como si no hubiese niño.

La explicación de Will, al verlo tan alegre manteniéndose de pie muy tieso sobre las piernas de Richard, a la vez que emitía sonidos incomprensibles pero muy felices.

—Cuéntame Caroline, ¿Qué te ha regalado Will? —le preguntó Keiko.

Ella miró a su marido, quien encogió los hombros sin comprender por qué tendría que haberle hecho algún regalo, algo que claramente no había sucedido.

—Pues la verdad, es que hemos estado muy liados con el traslado y no hemos tenido tiempo de comprar nada —explicó justificando la ausencia de los mismos.

—Pues Will, no empiezas muy bien. Vuestro primer San Valentín juntos y no has tenido ningún detalle con ella —le recriminó medio en broma Richard.

—Bueno, algunas han recibido el regalo por las demás —apuntó con cinismo Keiko.

Richard al escuchar el comentario de su mujer, la fulminó con la mirada, pero como un perfecto caballero no entró en explicaciones en público. Los Huxley advirtieron la tensión en el matrimonio y con rapidez se levantaron, mientras el niño reclamaba los brazos de Will.

—Sabes tan bien como yo, que ese collar era para la mujer de Terry. Esa persona es Claudia, así que se lo he dado —le comentó Richard.

—Me lo podrías haber dicho.

El tono conciliador de Keiko lo sorprendió, en cambio, la conocía y sabía que la amabilidad que mostraba a Claudia era fingida.

—¿Por qué? Era de mi familia —La voz dura de Richard un poco cansado de sus exigencias.

—Yo soy tú familia —afirmó dolida.

—Lo sé, pero no tenía ganas de escuchar tus tonterías. Lo siento querida, pero a veces me agobias bastante. ¿No los ves? Se quieren, están bien juntos. ¿Habías visto alguna vez así a Terry?

—No, tienes razón —admitió afable.

—Pues acéptala y deja que vivan en paz, porque te voy a advertir una cosa, si por la razón que sea, alguna vez haces que Claudia se sienta mal por alguno de tus comentarios, te dejo Keiko, no pienso seguirte nunca más el juego. Quiero a nuestro hijo y también a la mujer que ha elegido, me cae bien, la respeto y creo que lo va a hacer muy feliz. Quiero disfrutar de sus hijos, tranquilo, sin tener que estar siempre preocupado por tus impertinencias.

Las duras palabras que Richard le dedicó, la hicieron recapacitar sobre sus propias expectativas y desde luego también quería ver feliz a su hijo y a los posibles nietos que vinieran.

—Lo siento Richard, voy a intentarlo de veras. Quiero lo mismo que tú.

El arrepentimiento en su mirada y el tono bajo de su afirmación, hicieron que su marido con una sonrisa la sacara a bailar.

—¿Cuánto tiempo hace que no bailábamos? —le preguntó ella con una sonrisa.

—Mucho —reconoció el elegante caballero con las sienes plateadas—. Demasiado.







Will y Caroline, advirtiendo el cansancio de su hijo, fueron de los primeros invitados en marcharse y en cuanto entraron en el coche, el pequeño, agotado, se durmió sin despertarse cuando en brazos de su padre subió a su dormitorio.

Caroline empezó a desnudarse, esperando que Will arropara al niño y sin escuchar sus pasos notó sus firmes manos ayudándole con la cremallera, a la vez que dejaba un rastro de besos en su espalda.

—Nena —empezó a decir con voz grave junto a su oído mientras la apretaba a su erección—. Estoy cardiaco.

—Cómo sigas así no llegas a viejo —bromeó ella ante las ocurrencias de Will.

—Espera aquí.

Sin más palabras salió con paso decidido de la habitación, mientras Caroline terminó de desvestirse y se metió en la cama.

Al momento, apareció muy sonriente con una rosa roja en la mano, ella lo observó divertida cuando se sentó medio desnudo a su lado.

—Anda, no seas tonto —le dijo contenta aceptando la flor.

—Tengo algo más —Se sacó una cajita del bolsillo del pantalón, mostrándole un precioso colgante con forma de corazón de plata, llevaba incrustado dos piedras rojas, una más grande que otra y una cadena formada con bolitas.

Caroline lo cogió emocionada, no esperaba nada, el día casi había acabado y este detalle de Will fue una sorpresa, muy grata. Le dio la vuelta y leyó la inscripción que tenía grabada: «Siempre te amaré».

—Will, es precioso —le dijo besando sus labios—. Me encanta.

—Somos los dos, nuestro hijo y yo. Para que siempre nos lleves muy cerca de tu corazón.

Con una lágrima solitaria cayendo por su rostro, le dio un sentido abrazo que él correspondió con un apasionado beso. A continuación hicieron el amor, con una intensidad que los dejó desmadejados al uno en brazos del otro.

—Siento no haberte comprado nada —La voz baja de Caroline recorriendo su pecho con leves caricias.

—Te tengo entre mis brazos, eso me basta.

Con cariño le besó el pelo aspirando su aroma, sabiendo que estar así con ella, después de los terribles momentos que habían pasado, para él era lo más importante y afortunadamente su pesadilla había acabado.







En casa de Terry, tras entrar con su esposa en brazos, subieron a su dormitorio donde se desnudaron sin prisas, él se tomó su tiempo para quitarle el precioso traje de novia que llevaba.

—Eres preciosa —su voz grave tocando con devoción sus pechos.

Cuando vio el conjunto de ropa interior que eligió para él, los ojos oscuros de Terry la recorrieron despacio de arriba abajo mientras tiraba con suavidad del collar de su abuela.

—No esperaba este detalle de tu padre —reconoció Claudia, acariciando su pecho mientras le desabrochaba la camisa.

—Me lo había comentado. Fue el deseo de mi abuela —Desabrochándole el sujetador para tocar con sus pulgares los pezones de ella.

—Eso me ha dicho —Con sus manos en el cinturón en el pantalón de Terry.

Seguidamente, le hizo el amor con el deseo que sentía hacia ella, sintiendo que su unión cada día se incrementaba. Abrazados se susurraron sus sueños y llenos de esperanza empezaron la nueva vida, a la que tanto les había costado llegar. Sobre todo a él que nunca imaginó amar tan intensamente a alguien.

—Te quiero tanto Clau que me da mucho miedo.

—Y yo, cariño. Pero estamos juntos en esto y estoy segura de que nos va a ir muy bien.

—Seguro —afirmó besando los cálidos labios de Claudia.

—Cuando estés preparado me lo dices y me quito el DIU.

—Ya.

La sonrisa alegre que le dedicó ella hizo brincar su corazón, llevaba tiempo deseando tener hijos y saber que estaba dispuesta a cumplir con él sus anhelos lo hizo muy feliz.

—La semana que viene iré al ginecólogo y nos ponemos a ello.

—Avísame el día antes y te acompaño.







Debido a sus obligaciones decidieron aplazar su viaje de novios unos meses, ya que Terry quería llevarla a Paris y tenían previsto hacerlo cuando las vacaciones de ambos se lo permitieran.

Tal como Claudia le dijo, pidió cita con su médico y el mayor muy ilusionado se presentó en el colegio para recogerla.

Cuando apareció muy sonriente, hablando con sus compañeros vio a su marido, de paisano, apoyado en el Land Rover Sport, color azul marino, con actitud relajada esperándola.

Los ojos oscuros de Terry, observando cómo se despedía de los profesores, mientras recibió algunas miradas aprobatorias por parte de las mujeres, a la vez que Claudia se acercaba a él.

—Hola ¿qué tal tu día? —le preguntó alegre ella antes de recibir un discreto beso en la mejilla.

—Aceptable. ¿Y el tuyo?

—Intenso, al final tengo que volver la semana que viene a Hobart.

Terry al recibir la noticia frunció el ceño, aunque no dijo nada.

Se montaron en el vehículo y el mayor con destreza los condujo hasta la consulta del ginecólogo.

Tras la exploración el médico le extrajo el anticonceptivo, advirtiéndoles que a partir de ahora no tenían barreras y podían concebir en cualquier momento. También les dijo que un sangrado moderado y algunas molestias eran frecuentes.

Con sus nuevas expectativas, regresaron a la base donde sin perder mucho tiempo se pusieron manos a la obra.







A muchos kilómetros de allí, el padre de los Crowen llevaba varios días pensando en cómo la irrupción del mayor Huxley, había trastocado totalmente la vida de sus hijos y según su teoría, el ejército norteamericano fue el responsable de la muerte del pequeño.

En su calidad de progenitor de un asesino confeso, otro que casi lo consigue y el último que también intentó entrar en ese selecto grupo, el hombre se convirtió en un paria de su comunidad. Con sus negocios arruinados y una salud muy delicada, tomó la decisión de conseguir ejecutar el objetivo de sus hijos, había comprendido que nunca más los vería en libertad y él lo tenía ya todo perdido.

Llamó al centro penitenciario donde estaba recluido Charles y tras concertar una visita, fue la primera que le realizaría, desde que hacía más de un año había sido apresado.







Al día siguiente se trasladó en avión a Sídney y en un taxi llegó a Victoria Barracks, la prisión militar dónde su hijo mayor cumplía condena.

Tras los controles de seguridad, esperó a que trajeran al preso.

El ambiente silencioso, triste y falto de emoción que el hombre percibió le partió el corazón, eran parte de los motivos por los que se negó a visitarlos; pero necesitaba hablar con Charles y ante la posibilidad de cualquier interferencia prefirió hacerlo en persona.

Verlo después de tanto tiempo, con un mono azul, esposado de pies y manos, sólo hizo que cerrara los ojos un momento, para asimilar el aspecto descuidado que mostraba el más soberbio y orgulloso de sus hijos.

Cogió el teléfono del soporte cuando estuvo sentado, e intentando esbozar una sonrisa, sólo consiguió que sus cansados ojos, se volvieran a llenar de lágrimas, haciendo que Charles tragara lentamente advirtiendo el sufrimiento de su padre.

—¿Cómo estás? —le preguntó su hijo—. Siento lo de Travis, papá. Lo siento mucho.

No pudo evitar que sus duros ojos verdes, iguales que los de su hermano pequeño, se llenaran con lágrimas rabiosas, como las de su padre, quien asentía en silencio, recordando cómo sólo hacía menos de dos años, los tres vivían una vida absolutamente diferente y casi sin darse cuenta el rencor y la venganza se adueñaron de los pensamientos de ambos.

Todo había empezado cuando Oliver se enfrentó al nuevo vecino por un asunto de una factura, desde entonces la actitud prepotente del militar, los había ido minando hasta odiarlo de manera irracional.

—Al final el cabrón se ha salido con la suya —le dijo Charles.

—Creo que lo subestimasteis.

—Tiene demasiada ayuda. Su padre lo protege —comentó con desprecio Charles.

—No lo sé, sólo tengo claro que a tu hermano lo mataron los americanos. Os quieren muertos. Ya he perdido a Travis y tanto tú como Oliver estáis encerrados. No os voy a volver a ver en libertad.

La admisión por parte del hombre, de un hecho que Charles intentaba no pensar, llenó su cuerpo de indignación, ante una situación que según sus propios y discutibles parámetros era injusta.

—¿A qué has venido? —le preguntó directo Charles.

—Esto lo empezó Oliver por no saber mantener su instinto bajo control. Os ha arrastrado tanto a tu hermano como a ti. Él está muerto, pero ahora voy a ser yo, quien intente de una vez por todas acabar con el mayor.

—¿Cómo? Estás demasiado viejo —le dijo a su padre con una sonrisa amable.

—Yo no sería capaz de hacer algo así —admitió con seriedad, añadió—. Pero he recordado una conversación que tuvimos hace años, cuando te licenciaron, me dijiste que conociste a alguien capaz de matar por dinero.

Captó la atención de Charles que lo observó concentrado asimilando sus intenciones.

—¿De cuánto dinero estaríamos hablando? —le pregunto Charles Crowen senior.

—Depende. ¿Sólo el mayor o también su mujer?

—Ninguno de ellos —le dijo con una sonrisa muy cínica—. Cuando la secuestraste estaba embarazada, tienen un niño pequeño.

La sonrisa que esbozó Charles se fue ampliando entendiendo las pretensiones de su padre.

—¿Estás seguro? Sería un bombazo mediático.

—Me dan igual los medios de comunicación, sólo quiero que sufra la pérdida de un hijo. Como yo.

—No te sabría decir una cifra, pero entre doscientos o trescientos mil dólares, seguro.

El hombre, se pasó las manos cansado por los ojos, ya que para conseguir ese dinero, tendría que vender alguna de las propiedades que tenía repartidas por la costa de Nueva Gales del Sur.

—Es mucho dinero. Pero creo que el apartamento de Eden, puede costar casi cuatrocientos mil, si lo pongo a la venta ya por trescientos, lo vendería rápido.

—No es barato matar a nadie y menos a un niño. Te daré el teléfono de mi contacto pero tendrás que encontrar al más frio y calculador de los tipos. A casi nadie le gusta matar niños.

—Le pagaré lo que me pida. Pero la muerte de tu hermano no puede ser en vano.

—No olvides que yo no sólo he perdido un hermano, han sido dos, papá. Además de a un buen amigo.

—Lo sé, pero a mí el bastardo de tu madre no me interesa —explicó incómodo ante la sola mención de Brian Sinclair.

—Pues por ese bastardo como tú lo llamas, empezó Oliver esta cacería.

—No te equivoques Charlie, tu hermano está enfermo, pero para él fue la excusa perfecta para atacar a Huxley. Porque Ruth no tenía nada que ver y la mató, las putas que lo habían denunciado tampoco. No te equivoques hijo. Vosotros actuasteis por venganza, él es un psicópata.

—Sea como fuera, ya está todo hecho. Si de verdad quieres ir contra su hijo, te pondré en contacto con mi amigo. Tardaré unos días, pero intentaré que te localice antes que termine el mes.

—Muy bien. Supongo que será posible pagarle por partes ¿No?

—Sí, tendrás que darle algún anticipo para que empiece a investigar y el resto al finalizar.

—Perfecto, así me dará tiempo vender el apartamento.

Un funcionario se acercó a Charles Crowen instándolo a que se levantara ante la finalización del horario de visita.

—Cuídate hijo —La voz melancólica del hombre ante la afirmación de Charles.







En la residencia del general Huxley, unos amorosos abuelos jugaban con su nieto, mientras el pequeño observó como su padre se aproximaba con su madre de la mano.

Will y Caroline coincidieron en la entrada, ambos acababan de llegar y la alegría que mostró al verlos, les hizo esbozar una sonrisa feliz, después de muchas horas dedicados a sus profesiones, fue para ambos el mejor momento del día.

Caroline sacó un poco de tiempo y con la complicidad de su suegro, había comprado una tabla nueva para Will, quien ignorando la sorpresa que le esperaba, cogió a su hijo en brazos ante las caras felices de sus padres.

—¿Cómo se ha portado?

—Muy bien. Nos tiene locos —admitió su madre.

—Es un tunante ¿A qué sí? —le preguntó haciéndole cosquillas en la barriga.

Las carcajadas del bebé iluminó el rostro de los adultos, a la vez que llamó la atención de los perros de Will que alborotados se movían alrededor de ellos.

—Albert ¿Podemos ir al trastero? —le preguntó Caroline, mientras hizo un guiño a Will.

El mayor, no estaba al tanto de los asuntos que se traían entre manos su mujer y su padre, extrañado se concentró en ellos.

—¿Qué os pasa? —les preguntó con creciente curiosidad.

—Nada, dame al niño y ve con Caroline —ofreció su madre con una sonrisa amable.







Con sus dedos entrelazados, se encaminaron al cobertizo que hacía las veces de trastero, al entrar Will no notó nada especial e inclinándose sobre su mujer le sonrió contento.

—Nena, mis padres están a unos metros, pero sí quieres —ofreció encantado con picardía.

—Eres un caso —le dijo con un beso en la mejilla, cogió su mano y tiró hasta el fondo—. Espero que te guste.

—¿El qué? ¿Qué es?

Ella se acercó a una pared, donde había una tela oscura que ocultaba algo y se giró para observar su reacción.

—¿Preparado?

Él, sin saber qué es lo que su mujer quería enseñarle con tanto misterio, se encogió de hombros, asintiendo convencido.

Ella le dio un tirón a la tela y descubrió la tabla de surf que con mucho cariño le había comprado.

Los ojos asombrados de Will mientras se acercaba a verla, le comunicaron sin palabras que su regalo había dado en el blanco. Era una tabla “longboard”, grande, ideal para él, negra muy brillante con un lagarto blanco, serigrafíado con una técnica tribal que a él le encantaba.

—Es tuya —le dijo Caroline con una sonrisa feliz.

—¿Por qué? Nena, es alucinante.

Su expresión al examinarla de cerca, pasando sus dedos extasiados, habían hecho que todo el esfuerzo que ella hizo, en buscar el diseño perfecto, apropiado a sus gustos, merecieran la pena sólo por verlo en ese momento.

—¿Cómo la has conseguido?

Los ojos azules de Will recorrían con detalle la tabla, observándola sin cansarse mientras sus manos la acariciaban encantado.

—Con ayuda de tu padre. El diseño del lagarto es una adaptación de uno que tenían en la tienda, pero quería que el tuyo fuera más maorí —Se acercó a él—. Sé que te gustan.

Will le pasó el brazo por la cintura y con suavidad la besó, dejando que su lengua y la de Caroline se transmitieran la felicidad que ambos sentían. Le acarició con dulzura la cara, mirándola con el profundo amor que le inspiró el detalle que había tenido.

—No lo esperaba y me has sorprendido. Me encanta, ¿Cuándo la vamos a estrenar?

—Cuando quieras.

—Vale, le diré a mis padres que se queden con el niño el próximo fin de semana.

—Ésta va bien para las olas de Cronulla —comentó Caroline.

El diseño de la tabla era muy bueno para olas pequeñas y medianas, pero como Will tenía experiencia también le serviría para olas grandes.

—Cronulla, Melbourne, Tasmania. Donde sea, me va a valer en todas partes —afirmó seguro y contento.

La cogió para llevársela con él a su casa y al salir sus padres los esperaban expectantes ante su reacción.

—¿Te ha gustado? —le preguntó Albert al sonriente de su hijo.

—¿No me ves?

—Pues disfrútala —La voz alegre de Sione con William en sus brazos.

—Por cierto, ¿Os podéis quedar con él el sábado? —les pidió.

—No sé —respondió su madre acariciando la carita de William—. ¿Qué dices tú, abuelo? ¿Dejamos que la estrene tranquilo o no?

—No tienes que preguntarlo. Si cuando no lo traéis estamos como si nos faltara algo —admitió Albert tocando la barriga del niño.

—Pues claro, cariño ¿Cómo le vamos a decir que no a esta cosita?

El pequeño, al oír los mimos de su abuela, le regaló una sonrisa feliz, donde empezaban a asomar dos dientes en la encía inferior que hizo que la mujer lo observara embelesada.

Tras despedirse, el nuevo regalo de Will, encima de la baca del coche de Caroline, partía hasta la casa desde donde él había venido andando, ya que la corta distancia que las separaba era un paseo que disfrutaba haciendo casi todas las tardes.

Llegaba de la base en su moto y luego desde casa de los abuelos, se iban juntos los tres en el coche de Caroline. Era la rutina que desde que ella se incorporó a su trabajo tenían y a pesar de las reticencias de Caroline al principio, por la sobreprotección que sus suegros le dedicaban al niño, tuvo que reconocer que tanto para su hijo como para ellos, la relación que habían desarrollado era muy beneficiosa.







El mayor Huxley, bajó su tabla del coche, con un cuidado que su amigo no apreció que aplicara al resto. Eligió Cronulla por su proximidad y junto a Claudia y Terry se dispusieron a pasar la mañana en la playa.

La sincera admiración que percibió cuando Terry observó el lagarto lo llenó de orgullo, igual que Caroline, quien no dejó de sentir satisfacción con la ilusión que Will demostró. Desde hacía tres días su único cometido fue llegar al fin de semana para probarla.

Por suerte, las olas fueron medianas y con el viento moderado que sopló, hizo que las condiciones para él fuesen idóneas.

—Cariño métete tú —anunció Caroline—. Prefiero verte desde aquí.

—Nosotros también —advirtió Terry.

—Cómo queráis —La voz alegre de Will mientras pasó la parafina por la superficie.

Luego se fue a paso rápido con ella sujeta con los brazos, sobre su cabeza. Caroline lo observó remar con fuerza hasta que llegó a la zona donde varios surfistas más esperaban las olas.

Con más impaciencia que otra cosa, cogió una bastante pronto y con agilidad lo vieron disfrutar, con un bañador rojo muy llamativo, deslizándose por la tabla, realizando maniobras con seguridad y un equilibrio perfecto. Con las piernas flexionadas y los brazos extendidos, movió las caderas y cintura con la suficiencia que le daba la experiencia de años practicando el deporte.

La sonrisa alegre que le dedicó a su mujer cuando se aproximó a ella, le llenó el corazón de felicidad.

—Cariño, es perfecta. ¿Me has visto?

Dejó la tabla en la arena y le dio un beso rápido antes de sentarse a su lado.

—Sí, ¿has notado alguna diferencia con las otras? —le preguntó Caroline.

—Aquí no, pero es fácil remar con ella.

—Será más difícil remontar cuando las olas sean más grandes —comentó Terry.

—Supongo, pero es un gustazo.

Sabía que Terry tenía razón, pero no le preocupó, normalmente, excepto cuando estaban en Tasmania o en Portland, en la zona de Sídney las olas serían parecidas a las de ese día y tanto Cronulla como Bondi eran las playas a las que solían ir en invierno.

—Bueno pues como ya hemos visto a Will, vamos nosotros —anunció Claudia levantándose.

—Cariño ve tú, yo voy ahora —le dijo Terry a su mujer.

—Pues aquí os quedáis, me voy yo con ella —La voz de Caroline yendo a coger su tabla.

En cuanto las mujeres se metieron en el agua captaron la atención de sus maridos, cada uno muy concentrado en el cuerpo de la suya. Mientras Will sólo admiraba el pequeño biquini negro con flores blancas que tapaba el trasero de Caroline, el mayor Alastair se entretuvo con los muslos y los brazos de Claudia.

—¿Qué tal la vida de casado? —le preguntó Will.

—Perfecta —reconoció sin apartar los ojos de su mujer.

—Me alegro por vosotros.

—Gracias. Vamos a intentar tener hijos ya, el otro día fuimos al ginecólogo y nos dijo que a partir de ahora podíamos concebir en cualquier momento.

—Pues ya sabes...

—Ya te digo, compañero. Estoy agotado.

La mirada pícara junto a la sonrisa con la que lo dijo iluminó su cara.

—Quien lo diría —admitió reflexivo Will.

—Hace un año, me lo cuentas y te digo que ni muerto; sin embargo, ahora no me imagino sin Claudia en mi vida.

—A mí me pasó lo mismo con Caroline, por mucho que intenté mantenerme apartado no pude, hasta que decidí dejarme llevar. Y no te cuento desde que nació William, si no concibo la vida sin ella, sin él menos. Es muy raro como una persona tan pequeña se te puede meter tan dentro en tan poco tiempo.

—Supongo que es porque sabes que es parte de ti.

—Sí, supongo —admitió con un gesto afirmativo—. Además si vieras a mis padres con él. Nunca pensé que mi padre se comportaría así. De hecho, ni a mi hermana ni a mí, nos consintió ni mimó como al niño. Cuando éramos pequeños lo veíamos poco, y cuando lo hacíamos era cariñoso pero sin pasarse, pero con William es un pesado.

—Mi padre también está todo el día dándome la paliza con los niños, hasta mi madre que se ha pasado dos pueblos con Clau, ante la perspectiva de ser abuela ha depuesto su actitud.

Terry tuvo que reconocer que la actitud amable y cordial que su madre estaba demostrando hacia Claudia, lo había sorprendido gratamente, por lo que intuyó que su padres habían tenido algún tipo de conversación al respecto. Y si bien, Richard normalmente procuraba complacer a su esposa en todo, si algo no le gustaba o él consideraba era inapropiado, no le pesaba ni dolía hacérselo saber o adoptar la medida que él considerara oportuna para que Keiko cambiara su opinión o comportamiento.


CAPÍTULO 18



La última semana de febrero Claudia tuvo que viajar a Hobart. Mientras esperó que Terry llegase para acompañarla al aeropuerto, se entretuvo leyendo algunos informes que tenía que presentar al director del colegio. En ellos había datos sobre las familias de acogida que se prestaron al intercambio.

—¡Cariño! ¿Dónde estás? —La voz de Terry al entrar en casa llamando a su mujer.

—Arriba.

Claudia guardó los papeles en el bolso de mano que llevaría y terminó de cerrar la maleta, cuando Terry entró en el dormitorio. Venía con el uniforme de trabajo y como siempre estaba muy atractivo.

—Hola —le dijo besándola y rodeando su cintura con sus brazos—. Se me van a hacer muy duros estos cuatro días.

—Y a mí, pero el domingo estaré de vuelta —admitió volviendo a besarlo.

—¿Quién va a ir a recogerte al aeropuerto?

—Me ha mandado un mensaje James.

La referencia que hizo sobre la persona que la recogería, no gustó a Terry, quien sin conocerlo se había formado una opinión sobre el director de la escuela de Hobart, sólo por algunos comentarios que escuchó hacer a su mujer hacía varios meses a Eva Huxley.

Se encontraban en la cabaña de Tasmania y fue la época en la que él y Claudia decidieron darse una oportunidad, pero recordaba los comentarios risueños, subidos de tono que ambas hicieron sobre algunas fotos que su mujer le enseñó a Eva, ya que en aquellas reuniones el hombre no estuvo presente. Por lo que dedujo que era bastante atractivo y la idea de que su nada desagradable esposa, estuviese cuatro días a solas con el director no era su ideal, aún así comprendió que formaba parte del trabajo de Claudia y confiaba plenamente en ella.







—Llámame cuando llegues. Esperaré tu llamada.

La expresión triste de Terry abrazado a la cintura de Claudia ante el control del aeropuerto, hizo que la maestra sintiera una enorme ternura por él. El cambio que había dado en pocos meses fue un regalo para ella. Seguía sin ser muy afectuoso en público, pero hoy la estaba sorprendiendo con su actitud cariñosa, ante el enjambre de personas que los rodeaban.

—No te preocupes. Y tú se bueno —le advirtió Claudia bromeando.

—Soy un ángel, cariño. Lo sabes —replicó muy convencido.

Besó por última vez los labios del mayor y como una tonta, con los ojos llenos de lágrimas, lo dejó inmóvil mientras se alejaba hasta la zona de seguridad.

Algunas personas que pasaron se fijaron en el alto militar, quien con semblante muy serio, seguía observando a la mujer que en un momento desapareció, entre las personas que se dirigían a Tasmania un miércoles por la noche.







En Swan Hill, Charles Crowen aún no había tenido noticias del contacto de su hijo, pero los días previos, puso el apartamento de Eden a la venta, y tenía varias ofertas sobre la mesa que estudiaba con detenimiento; no obstante, no quiso tomar una decisión, hasta saber realmente la cantidad que tendría que pagar por el encargo que quería. Otra vez sonó el teléfono y para su sorpresa no fue otro agente inmobiliario interesado en la vivienda.

—¿Señor Crowen? —habló una voz profunda a través del aparato.

—Sí, ¿Quién es?

—Un amigo. ¿Cuándo nos podríamos ver?

—¿Le va bien dentro de dos días?

—Sí. Llegaré sobre las tres.

—¿Sabe dónde está mi casa? —le preguntó Crowen extrañado.

—Sí.

Sin darle oportunidad a nada más, el desconocido terminó la comunicación. Para Charles Crowen la llegada del hombre significaba poder terminar de una vez la agonía por la que estaba pasando, creyó que con los servicios que el sicario podía ofrecerle, al menos la muerte de Travis y las condenas de los otros dos valdrían para algo.







Guiándose por las fotos que había visto de ella, James Kerrigan no tuvo problemas en reconocerla, entre las personas que atravesaban la salida de llegadas del aeropuerto de Hobart. Aunque la señorita Hughes en persona era mucho más guapa que en fotografías. La melena espesa con mechas doradas y unas facciones muy atractivas eran mucho más impactantes en vivo. Los ojos azules, curiosos y alegres de la mujer lo miraron al reconocerlo.

—Hola ¿Eres James?

Se acercó a él con una sonrisa, sin ser consciente de la agitación que acababa de causarle. James Kerrigan, era profesor en el colegio desde hacía varios años, y sólo dos atrás, se ocupó de la dirección. Estaba soltero como opción personal, pero, no se privaba de compañía femenina cuando él lo consideraba oportuno.

—Sí, encantado —le dijo el hombre, extendiendo su mano a la de ella.

—Igualmente —admitió Claudia amable.

En silencio se dirigieron a la calle, pero ella no pudo reprimir sonreír por dentro, al recordar las palabras de Eva cuando le mostró las fotos del profesor y al pensar que si la hermana de Will estuviera con ella en esos momentos, probablemente no podría cerrar la boca extasiada.

El señor Kerrigan era muy atractivo, con algunas canas en su cabello, las cuales le daban un porte elegante y aunque llevaba vaqueros y una camiseta informal, le daban un toque de madurez que gustaba mucho. Tenía unos ojos verdes-grisáceos muy vistosos y una expresión agradable. No obstante, no tenía nada que ver, con la presencia poderosa y trastornadora que su marido causaba en su cuerpo con sólo una mirada.

—Te llevo al hotel y si quieres luego vamos a cenar —le ofreció él, a la vez que ponía su vehículo en marcha.

—Hoy mejor no. Prefiero descansar, he tenido un día muy largo —comentó con educación Claudia, añadió—. Pero mañana si quieres, sin problemas.

—De acuerdo, además hay varios profesores que quieren comentarte algunas cosas, podemos ir todos y así nos conocemos mejor.

—Estupendo James.

Cuando habló, Claudia supuso que se refería a un conocimiento profesional, aunque la sonrisa seductora que le mostró James no dejó clara realmente su postura.

—Llámame Jim, si no me recuerda demasiado a mi madre cuando hago algo que le molesta.

—Muy bien, Jim hasta mañana.







El hotel donde se alojó, estaba muy cerca del colegio y sin ser de lujo, lo pagaba el gobierno, estaba bastante bien. La habitación era acogedora y moderna, también estaba todo muy limpio.

Después de instalarse se sentó tranquila en la cama desde donde llamó a Terry, quien cogió el móvil inmediatamente.

—Hola ¿Qué tal el vuelo? —le preguntó cariñoso.

—Muy bien, Jim ha venido a recogerme y hemos quedado mañana en el colegio.

Al escuchar el diminutivo amistoso con el que ella se refirió a su colega, la intranquilidad de Terry se incrementó, no era especialmente celoso, pero no soportaba las miradas lujuriosas que despertaba su mujer en otros hombres y en especial si él no los conocía.

—Estupendo —comentó bastante serio.

—¿Me echas de menos? —le preguntó mimosa.

—Mucho, estoy en la cama. Imagínatelo.

—Yo también, menos mal que el domingo está a la vuelta de la esquina.

—Sí, ¿Vas a ir a la cabaña?

—No, no voy a tener tiempo. Mañana tengo que hablar con los profesores que vendrán a Sídney, vamos a asignar las casas a los niños. Por la noche seguramente saldremos a cenar todos, al menos es lo que me ha dicho Jim.

Ante la segunda referencia que hizo al nombre del director, Terry frunció el ceño pensativo.

—Perfecto.

La voz inexpresiva de Terry no pasó inadvertida para Claudia, quien conocía el carácter posesivo y a veces intransigente del mayor. Por lo que decidió bromear un poco con él.

—¿Estás celoso?

—¿Yo? No.

—Venga, cariño, te conozco. Estás celoso de Jim.

A la tercera iba la vencida y a Terry le tocó la moral la nueva mención del diminutivo del hombre.

—No son celos, pero hablas de él como si os conocieseis de toda la vida.

—Bueno es que me ha dicho que lo llame así.

—Ya, pues que procure mantenerse apartado de ti.

—Ufff mayor, estás muy celoso.

—Llámalo como quieras —añadió Terry, hizo una pausa—. Pero que mantenga las distancias contigo.

—Aunque no las mantenga, sólo hay una persona que me pone —admitió Claudia muy bajo.

—Espero ser yo.

—¿Lo dudas?

—No. Lo siento dentro de mí, porque tú me haces lo mismo —le reconoció Terry muy en serio.

—Entonces no te preocupes por nadie más, porque para mí tú eres lo más importante.

—Estamos igual cariño. Por cierto ¿Has sangrado o algo?

—No, todo bien. Sólo tengo ganas de estar contigo.

—Las mismas que tengo yo. No sé si voy a poder dormir, porque la cama huele a ti y ya sabes cómo me pongo —explicó bromeando.

—Pues nada, dedícate a las obras manuales —añadió Claudia con guasa.

—No sé qué decirte, te prefiero a ti.

—Me lo imagino, bueno mañana hablamos cuando termine.

—De acuerdo —aceptó Terry—. Te quiero.

—Te quiero cariño —admitió Claudia—. Hasta luego, descansa.







A la mañana siguiente, a continuación de desayunar en el comedor del hotel, Claudia dando un paseo llegó al colegio, donde James, muy sonriente, aguardaba su visita. Al verla recorrió con la mirada el esbelto cuerpo de Claudia, quien vistiendo una falda recta negra con una camiseta blanca, estaba muy atractiva.

—Buenos días, te estaba esperando.

La voz amable del hombre no borró la inquietud que sintió, cuando él miró con una sonrisa sus tacones negros.

—Buenos días. ¿Han llegado los demás?

Claudia no quiso llamarlo por su diminutivo, recordando la conversación que tuvo anoche con su marido, también evitaba una intimidad que no tenían en absoluto.

—Sí, vamos. Te los presentaré.

—Bueno, al señor Jones lo conocí en septiembre.

—Ya no está aquí, le ofrecieron una plaza en Christchurch con unas condiciones excelentes y se fue después de Navidad.

Ambos entraron en la sala donde tendría lugar la reunión, pero cuando Claudia sintió la mano de James apoyada en su espalda detuvo el paso.

—Por favor —le pidió sin más explicaciones.

El señor Kerrigan, comprendió al instante que su gesto cortés instándola a que avanzara, no había sentado bien a Claudia.

—Disculpa, no pretendía molestarte —comentó él—. ¿Quieres tomar algo?

Ante la afirmación de ella, se dirigió a una mesa donde había una cafetera y un hervidor de agua. Sirvió un café para cada uno y tras entregárselo, le presentó a los cuatro profesores que participarían en el intercambio.

A continuación se sentaron en la mesa, donde pasaron varias horas examinando notas y expedientes de alumnos, del último curso de primaria que irían la segunda semana de abril a Sídney.

Tenían intención de ir compensándolos, para que los días que estuviesen juntos, se sirvieran de apoyo o complemento de las asignaturas que más necesitasen reforzar. Entre los profesores había dos mujeres, una de ellas extranjera y dos hombres. Todos se mostraron muy receptivos a las ideas que Claudia compartió con ellos e incluso aportaron, con el beneplácito del director, sus propias iniciativas.







Por la tarde en su hotel, Claudia repasó algunos datos y luego decidió salir a dar un paseo por la playa, donde pasó el tiempo hasta que a la hora que sabía que Terry terminaba su jornada, regresó. Tras varias llamadas su marido no cogió el teléfono, algo que le extrañó, pero como a veces le surgían imprevistos tampoco se preocupó demasiado.







En la base, Terry se encontró con Archie Prates y decidieron salir a tomar una cerveza. Lo que empezó como un encuentro casual, se fue complicando hasta que con unas copas de más y sin ganas de volver a su solitaria casa, se dejó guiar por su amigo hasta un club en el puerto.

El ambiente casi de fin de semana que se respiraba, además de la música y el alcohol que habían consumido, los hacía reír divertidos en la barra mientras esperaban que los atendieran.

—Esta es la última —advirtió Terry a su compañero de correrías.

—Eso lo llevas diciendo desde hace tres horas.

Les sirvieron dos whiskys, pero la sonrisa alegre de Terry se esfumó, cuando vio a Faith Campbell acercarse a él junto a una rubia también muy atractiva.

—Hola, Terry ¿Cómo estás? —le dijo dándole dos besos en las mejillas—. Enhorabuena.

—Gracias.

La cara de grata sorpresa de Archie, al observar de cerca a la rubia fue evidente para el mayor.

—Faith, este es mi amigo Arthur Prates.

Al momento Archie le dio también dos besos y esperó a que le presentasen a su nuevo interés.

—Esta es mi amiga Hanna —anunció Faith a los hombres.

Mientras Terry tendió su mano a la atractiva mujer, Archie prefirió el contacto de su cara con sus labios, a la vez que aspiraba el perfume que, desde que se había acercado, lo estaba perturbando.

—¿Qué haces aquí sin tu mujer? —le preguntó Faith a Terry.

—Está de viaje. Habíamos salido a tomar una cerveza pero sin querer nos hemos liado.

La sinceridad un poco alcoholizada del mayor, no pasó inadvertida para la abogada, quien aún sabiendo que estaba casado, no iba a dejar pasar la oportunidad de una buena fiesta.

—Arthur.

La voz melodiosa de Hanna al decir su nombre, hizo que el teniente se pusiera en tensión.

—Llámame Archie, por favor —le dijo con una sonrisa.

Un rato después, Hanna y Archie desaparecieron entre el público del local.

La conversación que mantenía con Faith era amena y aunque el recuerdo de la vez que salieron a cenar, era muy negativo para él, hoy lo estaba sorprendiendo al comprobar el cambio que había sufrido la mujer.

Estaba muy atractiva, como ya vio en casa de sus padres, tenía una melena morena muy lisa junto a un buen cuerpo, pero lo que más lo impresionó fue lo divertida que le estaba resultando.

—Qué pena que estés fuera de circulación —le comentó Faith, apoyando su brazo sobre el hombro de Terry, quien sentado en un reservado, inclinó la cabeza al notar el cambio de rumbo en la conversación.

Él llevaba ya varias copas y sus reflejos andaban un poco mermados, pero el contacto del pecho de Faith en su cuerpo lo notó sin ningún tipo de duda.

—¿Tú crees? —le preguntó con una sonrisa muy seductora.

—Sí —aseguró ella, con voz melosa, mientras recorría despacio con el índice los sensuales labios de Terry.

Él se limitó a mantenerse inmóvil, para no dar pie a una situación violenta entre ellos. Sin embargo, ella no se conformó y con un movimiento ágil se sentó en su regazo.

Los ojos oscuros de él sorprendidos, miraron a los castaños de ella, pero con rapidez inclinó la cabeza y lo besó con pasión. Cuando terminó le dedicó una sonrisa tímida mientras le acariciaba la cara.

—Tenía que besarte —afirmó Faith.

Terry le dedicó una sonrisa avergonzada, a la vez que con suavidad la instó a que dejara su cuerpo.

—Me halagas, pero sabes que no puede ser.

—¿Por qué no? Has dicho que no está en la ciudad.

La despreocupación y el descaro que mostró, lo hicieron a él negar con la cabeza insistentemente.

—Es verdad que no está y que podríamos echar un polvo. Pero no quiero.

Faith le hizo un puchero con los labios, mientras recorría con su dedo el brazo fuerte y moreno del mayor.

—¿No? —preguntó, acercando su boca al oído de Terry—. ¿Seguro?

—Sí, muy seguro —afirmó rotundo.

Le cogió la mano, apartándola de su brazo.

—¿Por qué? No se enteraría —insistió ella.

—Porque sólo me apetece follarme a mi mujer —respondió con brusquedad, al acoso al que estaba siendo sometido.

Al advertir la rudeza del mayor, el orgullo y la dignidad de la abogada, volvieron a ser patentes y olvidando el beso que habían compartido, siguieron unos minutos más en el local. No obstante, la tensión y la humillación que ella sintió, les impidió despedirse con la complicidad y buen entendimiento que habían tenido hasta el beso.







Desde Tasmania Claudia intentó comunicarse con su marido varias veces más, pero el móvil de Terry no respondió. Cansada de esperar se acostó, intranquila al no saber nada de él en todo el día.







Por la mañana, vio que tenía varios mensajes de él en su teléfono, en los que le decía que habían tenido un problema serio en la base y no pudo llegar a casa hasta muy tarde. Al momento, le envió ella otro, informándole de la hora a la que saldría por la tarde del colegio. Esperaba que hoy tuviesen más suerte y pudieran hablar.

Repitió la misma mecánica que el día anterior, y tras un ligero desayuno en su hotel, pasó todo el día en el colegio. El profesor Kerrigan, la invitó a cenar en un restaurante italiano muy acogedor, cerca de su hotel, con la excusa de la colaboración que estaban haciendo.







Al llegar, con cortesía la ayudó a sentarse, evitando cualquier contacto físico con ella. La falda larga con mucho vuelo y un estampado colorido, le daban un aire informal que a él lo atraía, como una polilla a la luz.

—Estás muy guapa —afirmó Jim mientras se sentaba—. Me gustan las prendas hippies.

—A mí también me encantan.

El aspecto de James, con vaqueros y camisa blanca, era atractivo sin ser llamativo como Terry, en cambio sus modales educados y la facilidad para conversar que tenía, le resultó muy interesante, dando lugar a una cena relajada donde se conocieron un poco más, fuera del ámbito laboral.

—¿Conocías Tasmania? —le preguntó James.

—Sí, he venido alguna que otra vez. Tengo unos amigos que tienen una casa cerca de Strahan.

—Bonito sitio. ¿Te gusta el surf?

—Sí, ¿Y a ti?

—Me gusta ver como lo hacen, pero no lo practico. Prefiero ir a andar por la montaña.

—A nosotros nos gusta mucho ir a la playa, en cuanto tenemos algo de tiempo siempre nos escapamos.

—¿Estás casada?

—Sí, desde hace quince días —afirmó risueña.

—Entonces todavía te puedo dar la enhorabuena.

La expresión de Claudia se iluminó al recordar a Terry mientras asentía feliz.

—¿Y tú estás o has estado casado?

—Estuve, hace cinco años nos divorciamos. Tengo un hijo de diez años. No lo volveré a hacer —aseguró convencido.

—¿Lo ves mucho?

—Sí, varias veces a la semana. No está en mi colegio, pero su madre y yo mantenemos buena relación.

—Es lo mejor. Mi marido quiere tener niños ya —comentó ella.

—¿Tú no?

—Sí, me encantaría. Pero bueno, ya veremos.

La complicidad que había surgido entre ellos, los llevó a abordar casi todos los temas personales que se les ocurrió, sintiéndose ambos muy cómodos.

—¿Vendrás a Sídney? —le preguntó Claudia interesada.

—Supongo que sí. ¿Me vas a llevar de fiesta?

La sonrisa amistosa que le dedicó, hizo que la boca de Claudia también dibujara una amplia, mientras despreocupada afirmaba en silencio.







Cuando acabaron de cenar, salieron a la cálida noche y paseando James la acompañó a su hotel. Luego en la puerta se despidió con un ligero beso en la mejilla.

—Lo he pasado muy bien.

—Yo también, gracias por la invitación.

—Tú marido es un tipo afortunado.

Claudia respondió con un gesto entre indiferente y humilde, antes de desparecer tras la puerta de cristal del hall.







Instantes después en su habitación tomó una ducha muy caliente. Luego se puso un cómodo camisón y llamó a Terry, pero o no había leído su mensaje u otra vez se le había complicado el día, porque por mucho que insistió no logró hablar con él.







Charles Crowen, observó el polvo, que levantó el vehículo negro que se aproximaba a su casa y supo que la hora había llegado. Tal como habían acordado unos días antes.

Salió al encuentro del hombre, quien con unas gafas de sol negras y un pantalón de vestir con camisa blanca, remangada hasta los antebrazos, caminaba hacia él.

—Buenos días, soy Charles Crowen —le dijo tendiéndole la mano.

El desconocido ignoró el gesto cortés.

—No me gusta el contacto físico —comentó sin inmutarse, con una voz profunda que erizó el vello al anciano.

—Entiendo, ¿Entramos?

Una vez dentro, se sentaron en la mesa del salón y tras la breve explicación de los hechos que le contó Charles, ante la cual, el extraño se mostró totalmente indiferente, excepto cuando al final advirtió que el trabajo consistiría en asesinar a un bebé.

—No mato niños —afirmó muy serio.

—Le pagaré lo que me pida.

—Medio millón.

El sicario sabía que era una cifra muy alta, además había investigado al hombre y conocía el estado de sus finanzas. No le interesó el trabajo, pero prefirió abusar de él antes que rechazarlo.

—No hay problema.

La casa de Eden estaba teniendo muchas ofertas y Crowen pretendía aceptar la más favorable en cuanto supiera la cifra que le pediría él.

—Doscientos mil para empezar y el resto al acabar —sentenció el asesino, quien con sus ojos negros fulminaba al viejo que tenía enfrente.

—Perfecto, pero no quiero fallos.

—No los habrá, pero necesitaré la colaboración de una mujer, no será fácil hacerlo desaparecer.

—Haga lo que tenga que hacer, pero quiero que sufra primero unos días.

Charles se levantó y fue a su dormitorio donde tenía trescientos mil dólares guardados, contó la cantidad del anticipo y lo metió en un sobre antes de regresar.

—Tome, cuéntelo si quiere.

El enigmático hombre, echó un vistazo rápido al montón de billetes y se lo guardó en el bolsillo del pantalón.

—El resto lo ingresará tres días después de la ejecución. Si por cualquier razón no lo hace, lo encontraré y lo mataré.

La amenaza en sus palabras no hizo efecto en el viejo, quien obnubilado por la venganza había perdido todo control sobre sus emociones y ya no distinguía, entre una acción justa ni ante la atrocidad por la que acababa de pagar.

—Tendrá noticias mías.

Al momento despareció por la puerta y Crowen más tranquilo sonrió, al saber que muy pronto Huxley sufriría el mismo castigo que había tenido él.







Para Claudia la estancia en Hobart concluyó el sábado por la noche, tras salir a cenar con los profesores que pronto acogerían en su escuela. El encuentro fue muy cordial durante los cuatro días que juntos lo organizaron todo, con muy buen entendimiento entre ellos.

Al final por la mañana pudo hablar con Terry, quien sin darle mucha explicación, excusó su ausencia contándole que anoche fue a casa de sus padres a cenar. Ella obvió su cena con James, mejor mantenerlo entre ellos y no dar pie a que los celos de Terry hicieran acto de presencia. Menos aún, sabiendo que lo vería otra vez en Sídney.







El domingo a primera hora cogió un taxi al aeropuerto y en menos de dos, llegó otra vez a su ciudad.

Cuando salió de la zona de tránsito, la figura imponente de Terry captó con rapidez su atención. El bronceado de su piel resaltaba con un polo blanco y bermudas, mientras observaba distraído con las manos en los bolsillos a algunos pasajeros.

Al verla, le dedicó una sonrisa radiante de felicidad, a la vez que Claudia aceleraba el paso para fundirse en un abrazo con él. Unieron sus labios en un beso apasionado, sin importarles la presencia de la gente que tenían alrededor.

—Te he echado mucho de menos —afirmó Terry.

Rodeando la cintura de Claudia le cogió la maleta y salieron hacia el aparcamiento.

—¿Habéis solucionado los problemas? —le preguntó Claudia.

Terry al principio no supo a qué se refería y aunque reaccionó rápido, Claudia notó la expresión sorprendida de los ojos de él. Ella estaba acostumbrada a tratar con niños y conocía las reacciones involuntarias ante las mentiras que con frecuencia decían.

A continuación y siguiendo su instinto de maestra, empezó a bombardearlo con preguntas específicas sobre el tipo de problema que supuestamente habían tenido, no obstante, Terry había pasado los últimos dos días preparando con detalle su coartada.

—Sí. Ya está todo arreglado —admitió poniendo el coche en marcha.

—¿Pero cuál fue el problema?

—Cariño, no te lo puedo contar. Son cosas militares.

Ante la no respuesta de Terry, ella incrementó el ritmo de su investigación.

—¿Tenéis prevista alguna misión?

—Clau, de verdad no insistas. No te lo puedo contar —comentó sin mirarla.

—Pues otras veces, me has contado lo que has querido.

—Sí pero esto es diferente, es algo muy delicado.

Giró la cabeza hacia ella, para dar más veracidad a su respuesta, a la vez que utilizaba un tono de voz seguro.

Ni eso consiguió que Claudia lo creyera, pero como sabía que más pronto que tarde se enteraría, decidió dejarlo pasar.

—Le he comprado una camiseta a William. Es monísima, tiene un diablo de Tasmania con un chupete —comentó alegre—. Le he traído la talla 1, espero que le venga.

—Pues no sé qué decirte, porque el tigre está creciendo por días. Si con seis meses ya lleva la talla de un año...

—Hablando de niños, ¿Sería posible que los del intercambio hicieran una visita a la base?

—No lo sé, tendrías que solicitarlo por escrito a Stuart.

—Creo que les encantaría.

—¿Cuándo llegarán?

—El siete de abril —La mano de Claudia tocó con suavidad la rodilla desnuda de Terry—. Habla tú con el general. Anda..., además si has hecho un montón de horas extras estos días, es una forma de compensártelo.

Le besó con suavidad el cuello mientras él seguía conduciendo.

—Quédate quieta, me despistas —Hizo una pausa—. Además las cosas no funcionan así, todo tiene que ser solicitado por escrito. Prepara una carta y yo se la entrego en mano.

Con el ofrecimiento, pretendió evitar seguir con la charla sobre sus desmesuradas jornadas, aunque si bien sólo fue la del jueves, al día siguiente, estaba tan hecho polvo que en cuanto llegó se tomó una pastilla y se quedó dormido.

Para evitar incómodas preguntas, sólo se le ocurrió decirle a su mujer que fue a cenar a casa de sus padres.

—¿Cómo te ha ido a ti? —le preguntó Terry.

—Muy bien, han sido todos muy amables y hemos tenido muy buen entendimiento en todos los temas que necesitábamos aclarar.

—¿Habéis hecho algo más que trabajar?

—Hemos salido dos veces a cenar.

—¿Te lo has pasado bien?

—Sí, claro.

La escueta respuesta de Claudia, lo intrigó.

—¿Dónde fuisteis a cenar? Las veces que he ido a Hobart, siempre vamos a un italiano que está cerca de Salamanca square.

—Sí, ahí fui con Jim y el sábado fuimos a otro de pescado en el puerto.

La expresión de Terry cambió al escuchar el nombre del director del colegio.

—¿Saliste a cenar sola con él?

Terry se puso en tensión con las mandíbulas apretadas, tratando de contener el creciente ataque de celos que estaba empezando a traicionarlo.

—¡Cuidado! —advirtió Claudia cuando se saltó un stop y varios coches pitaron.

—¿Por qué saliste con él? —La furia en la voz del mayor incapaz de controlar su temperamento.

—Porque es un compañero, porque ha sido muy amable y porque lo tengo que volver a ver cuando venga aquí. ¿Qué hay de malo en salir con un compañero? Tú sales también con los tuyos.

—No es lo mismo.

—No lo será para ti, pero para mí sí lo es.

—¿Qué hicisteis después? Si me lo puedes contar, claro.

La insinuación, unida a la escasa información que le había dado a ella, hizo que Claudia se cansase y empezara a enfadarse con la actitud de su marido. Además ella no se estaba ocultando, él le preguntó y sin malicia le contó lo que pasó.

—No me está gustando tú tono, Terry. Si sigues por ahí, atente a las consecuencias —le advirtió Claudia molesta.

—¿Mi tono? ¿Te vas a cenar con un tío tú sola y te molesta mi tono?

Con una maniobra brusca, aparcó el vehículo antes de entrar en la base y totalmente furioso se giró hacia ella. La mirada ofuscada que vio en él, hizo que Claudia pegara el cuerpo al asiento hasta casi traspasarlo.

—¿Te acostaste con él?

Claudia consciente de los celos de Terry se acercó a él, con los labios fruncidos y los ojos fijos en los suyos.

—No, no me acosté con él —siseó con rabia—. Si hubiese querido ocultártelo no te habría dicho que salí a cenar con él. ¿Me estás llamando puta?

Las mejillas de Claudia ardían con la indignación haciendo fluir la adrenalina por sus venas.

—Yo no he dicho eso —dijo Terry un poco más comedido.

—¿Entonces a qué ha venido esa pregunta? ¿Crees que soy fácil y me voy acostando con todo el que se me presenta?

Claudia lo desafió con su mirada azul instándolo a explicarse, aunque a él ya le había quedado claro que no había pasado nada y sólo le apetecía besarla.

Terry extendió su brazo, atrapando la nuca de su mujer y le aplastó la boca en un beso voraz, hasta que el cabreo de ambos se convirtió en excitación. Al separarse, pegó su frente a la de Claudia y con los ojos cerrados aspiró el aroma de su piel.

—Perdóname. Me muero por ti —le dijo el mayor en un susurro.

—Confía en mí, igual que yo lo hago en ti, cariño. No puedes dejarte llevar cada vez que me veas o sepas que he salido con otro hombre, puedo tener amigos, compañeros, pero no significa que me acueste con ellos. Tus insinuaciones me ofenden y no las pienso tolerar.

—Lo siento, tengo que aprender a controlarme, lo sé.

Con ternura Claudia le acarició la cara y él con los ojos abiertos esbozó una ligera sonrisa.

Volvió a poner el coche en funcionamiento, y en cuando llegaron a su casa, se demostraron cuanto se habían echado de menos y lo bien que se les daba a ambos el sexo de reconciliación.







—¿Cómo están tus padres? —le preguntó Claudia con la cabeza apoyada en el pecho de él.

—Bien.

Terry se volvió de lado y empezó a acariciarle la cara con un dedo. Tenía la mirada perdida observando el movimiento de su mano, estaba muy distraído con su piel.

Claudia le sonrió enamorada e inició el mismo recorrido con su mano.

—Te he mentido —anunció Terry muy bajito, soltando el aire de sus pulmones.

—Lo sé —admitió Claudia ante el gesto de desconcierto que le hizo él.

—¿Lo sabes?

—Cariño estoy todo el día entre mentirosos profesionales. ¿Dónde estuviste el jueves y el viernes?

Ante la aparente comprensión de su mujer, le contó la verdad maquillada, sin entrar en el detalle del encuentro con Faith y el beso que compartieron.

—¿Eso es todo?

Claudia intuía que había algo más, pero no quería ni imaginar qué, porque si después de cómo él se había puesto porque ella había cenado con un profesor, él le estaba ocultando algo relacionado con otra mujer, el mayor iba a saber que su temperamento era un proyecto en comparación con el de ella.

—Sí, es todo —afirmó con un suave beso en los labios.







Por la tarde pasaron por casa de Will y Caroline, para llevarle al niño el regalo que Claudia le había traído.

Aparcaron en la puerta, pero no advirtieron al hombre que con una cámara, los fotografió cuando entraron. Al salir también.

El señor (se hacía llamar así), había empezado el seguimiento a la familia y allegados del bebé. Al ser fin de semana no eran datos rutinarios, pero quería empezar a tantear al tipo de personas que lo rodeaban.

En cuanto obtuvo la imagen de Terry la escaneó y en segundos obtuvo su ficha pública. Al parecer éste ostentaba el mismo rango que William Huxley, y la mujer según su informe, era directora de un colegio de primaria en el centro.

Necesitaba para poder confeccionar su plan, ver el día a día de sus padres y abuelos. También había contactado con una antigua vecina, quien le debía la vida. La salvó hacía años de un marido maltratador, sólo porque estaba harto de escuchar todos los días los lamentos de la mujer y a cambio de una buena suma, sería un peón más en su nuevo trabajo.

Tenía pensado alquilar una casa en la ciudad mientras lo organizaba todo.

El barrio residencial donde vivía su objetivo, estaba aislado y ocupado en su mayoría por familias. Él trabajaba y vivía solo, por lo que resultaría más llamativo para los vecinos verlo por allí, sin embargo, en el centro pasaría totalmente desapercibido y eso era fundamental en su trabajo. Él era un fantasma, no estaba fichado, todos sus papeles eran falsos y era ilocalizable; si él quería.


CAPÍTULO 19



Una de las tareas más importantes que tuvo que realizar el señor, fue encontrar el refugio perfecto, para poder ocultarse con su cómplice y el bebé cuando llegase el momento. Para ello dedicó los siguientes días. Primero necesitaba un plan de huida, este trabajo no era como los que había realizado con anterioridad, tenía que desaparecer con un niño pequeño y una mujer.

Con seguridad, en cuanto los padres notasen su ausencia, no solo toda la policía de Australia los buscaría sino que también, el ejército norteamericano pondría a disposición del padre, equipos especiales para darle caza.

Viajó hasta Tasmania y durante tres días, rastreo los parques nacionales, conducir por caminos de tierra, apartados y solitarios, entre bosques repletos de escondites, le produjo una satisfacción enorme. A sus futuros perseguidores les sería imposible rastrearlos.

Se metió por un sendero bordeado de árboles, lleno de obstáculos y que con probabilidad en los próximos meses estaría también embarrado. Según sus cálculos, dentro de tres meses estaría todo preparado para cometer el secuestro y asesinato de su inocente objetivo. Tendría que esperar el tiempo suficiente, hasta que la familia del niño relajase un poco la protección que tenían sobre él, además el seguimiento que había iniciado tenía que ser muy sutil, por lo cual tenía previsto cambiar varias veces de vehículo y por lo menos dos veces también de casa en Sídney.

Detuvo el coche e inició la marcha por un bosque, dentro de la reserva forestal Mount Horror, el nombre no podía ser más apropiado, incluso le hizo sonreír con suficiencia, sería una pesadilla para el padre, él se encargaría de que así fuera.

Anduvo más de dos horas entre árboles y maleza salvaje, sabía que no muy lejos tenía que haber alguna cabaña abandonada. Por la zona los pioneros que llegaron a Tasmania a mediados del siglo XIX, fueron los encargados de realizar los mapas de la isla y aunque eran pocos refugios los que quedaban, confiaba en encontrar alguno, sino él lo construiría.

Bajó por una pequeña ladera y se internó en la zona más abrupta por la que había pasado, por ahora. A unos metros, descubrió una caseta hecha de madera de no más de dos metros por tres, estaba en malas condiciones pero sería suficiente.

El interior parecía que llevaba abandonado muchos años, a él le gustó. Los árboles la protegían de posibles avistamientos aéreos y el camino para llegar había sido una tortura para sus piernas. Por lo que pensó volver a ejercitarse, para estar con la mejor forma física posible cuando llegase el día.

Él solía practicar Krav Maga, desde su época en el Mosad, pero debido a un problema con su estómago, hacía casi un año que no entrenaba. En cambio, ahora era un buen momento para retomarlo, le vendría bien esa rutina, sobre todo para huir después de ejecutar al niño.

Lo observó todo, pensando donde colocar los detectores de movimiento, e incluso hizo un pequeño croquis de la caseta y la zona que la rodeaba. Tendría que plantear una salida y al advertir un desnivel del terreno en la zona de atrás, a varios metros, vio que era el sitio perfecto para excavar un pequeño túnel, por donde si las cosas se le complicaban, podría huir.







A finales de marzo, Keiko llamó a Claudia para invitarlos a comer, la profesora había cogido el hábito de asistir solo a casa de sus suegros si Terry iba con ella. Él, todas las semanas visitaba a sus padres, pero Claudia normalmente ponía alguna excusa para no ir, o le dolía la cabeza, el oído o estaba muy liada corrigiendo exámenes.

Richard sentía el distanciamiento de ella, pero se negó a no tratarla, ya que comprendía que su esposa no le puso, al principio, fáciles las cosas.

El hombre varias veces fue a recogerla al colegio y con total confianza comían juntos, mientras charlaban de todo un poco.

Claudia disfrutaba de la relación cariñosa que tenía con su suegro y por ahora, al no verla, no estaba teniendo problemas tampoco con Keiko.







—Cariño, ¿has visto mi jersey azul?

Terry llevaba casi cinco minutos, buscando por todos los sitios habituales donde, Claudia solía poner la ropa: armario, cajoneras, cuarto de la colada; no obstante, solo encontró algunas prendas suyas y muchas de ella.

—¿Has mirado en el armario del despacho? —le preguntó saliendo del baño.

—¿Por qué has puesto mi ropa ahí?

Terry, vio como se abrochaba los vaqueros, mientras se dirigió a una cajonera y sacó uno de sus jerséis.

—Porque no hay más espacio —le contestó ella extrañada ante su pregunta.

—Pues para tu ropa sí hay suficiente.

Se observaron sin comprenderse. Terry no entendía por qué su ropa era la desterrada del dormitorio y ella, porque él a diario usaba uniforme, el cual tenía en su parte del armario.

Cuando Terry apareció vestido con su adorado jersey y unos vaqueros, se puso a husmear en el armario bajo la mirada expectante de su mujer.

—Mira —Señalando el espacio ocupado por su ropa—. Tienes más de la mitad.

—¿Y qué? —respondió indiferente—. Me tengo que cambiar todos los días y necesito tenerla junta, sino no me acuerdo de lo que tengo. Tú vas siempre igual, no creo que sea mucha molestia ir a buscar tus cosas al otro cuarto.

—Si no tuvieras tanta ropa, cabría aquí la de los dos.

—Cariño, esto es una caja de cerillas. Está muy bien vivir gratis, pero es insoportable. Deberíamos intentar buscarnos una casa más grande, sobre todo si vamos a tener hijos.

—Lo sé.

Se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos.

—Quédate quieto, que nos conocemos —le advirtió Claudia con un suave beso en los labios.

—Me gusta cómo te queda el rojo —La voz grave de Terry mientras le dedicaba una sonrisa radiante—. Y los pendientes también.

Como las veces anteriores que había visto a su suegra desde la boda, Claudia se recogió el pelo en un moño bajo. Aunque llevaba ropa informal, su imagen era también muy elegante. Sus bonitas y largas piernas, con los pantalones hasta el tobillo y sandalias rojas de tacón que dejaban al descubierto sus pies, permitían verle los dedos, con las uñas pintadas con un esmalte muy oscuro que contrastaba muy bien con el rojo.







Salieron de la base y tras un trayecto bastante corto, llegaron a casa de los padres del mayor.

—Hola.

El saludo alegre y cordial de Richard al recibirlos, iluminó la cara de Claudia, le estaba cogiendo mucho cariño a su suegro y percibía que era mutuo.

Se acercó a él y le dio los besos, cuando vio a su suegra aparecer por la escalera con ropa deportiva.

—Hola ¿Cómo estás, querida? —le preguntó Keiko con cortesía.

El tono tan amigable de la mujer los sorprendió a todos, porque si bien, su actitud hacia Claudia había mejorado bastante, no destacaba por ser tan abierta y familiar.

—Muy bien —respondió con una sonrisa—. ¿Y tú?

—Bien, estaba haciendo un poco de ejercicio —Se volvió hacia Terry—. Hola, cariño.

A continuación, acompañados por Richard, salieron al jardín mientras Keiko fue a cambiarse de ropa y a supervisar la comida.

Se sentaron en la mesa que había bajo un cenador muy clásico y al momento, apareció el marido de la cocinera, con un impoluto uniforme blanco.

El matrimonio filipino, de mediana edad, llevaba con los Alastair desde que Terry era un niño y mientras la mujer se encargaba de las tareas domésticas, él ayudaba con el jardín, el servicio o simplemente actuaba como chófer de Keiko, cuando ésta lo necesitaba.

Desde que se conocieron, Claudia había desarrollado una complicidad muy familiar con ellos, veía el cariño que le tenían a su marido y lo habían extendido a ella, algo que la maestra correspondía con naturalidad.

—Hola Rom —lo saludó Terry con una sonrisa.

—Hola señor, ¿Cómo estás? —le preguntó el hombre con amabilidad.

—Muy bien, ¿Y vosotros?

Con discreción asintió, antes de dejar sobre la mesa una cubitera con vino blanco y cuatro copas.

—Dile a Alma que ahora vamos a verla —anunció Terry.

—Sí, quiero que me dé la receta del soufflé que hizo la última vez que vine —añadió Claudia contenta.

—Se lo digo ahora.

Su expresión relajada cambió al ver salir por la puerta acristalada a Keiko, a quien no le gustaba la familiaridad que tenían su hijo y nuera con ellos. Con una leve inclinación de cabeza, la saludó cuando pasó por su lado e inmediatamente desapareció en el interior de la casa.

—Bueno, Claudia, cuéntanos ¿Cómo te fue en Hobart? —preguntó Keiko sentándose.

—Muy bien, ya está todo preparado para el intercambio.

Richard les sirvió la bebida también sorprendido por la actitud tan cordial de su esposa, no obstante, él estaba alerta.

—Estamos pensando comprar una casa —anunció Terry.

La sonrisa de su madre contrastó con la mirada confundida de Claudia, ya que aún no habían decidido nada.

—Es lo mejor, no sé cómo aguantáis en la base. El ruido debe ser horroroso —añadió Keiko de manera despectiva.

Realmente no era el sitio ideal para vivir, pero también contaban con muchas ventajas que a Terry y a Claudia venían muy bien. Dentro tenían de todo y a unos precios bastante ridículos, pero la falta de intimidad y espacio, estaban resultando molestas para ambos.

—Te acostumbras —afirmó Terry, añadió mirando a su padre—. ¿Dónde nos aconsejas?

—Depende de lo que queráis invertir. Pero por ejemplo donde viven los Huxley está muy bien y creo que os lo podríais permitir.

—Querido, está muy lejos. ¿Por qué no miráis por aquí? —ofreció Keiko.

—Mamá con mi sueldo y el de Claudia, no nos podríamos permitir una casa en esta zona ni ahorrando los próximos cien años.

—Si es sólo por el dinero, sabes que puedes contar con nosotros —comentó Richard.

—Sois muy amables los dos, pero creo que Terry tiene razón, esta zona es excesiva —razonó con tranquilidad Claudia, tocando con cariño la mano de Terry.

El gesto no pasó desapercibido para Keiko y aunque tenía pensado tener una comida en paz, cambió de planes.

—Cariño, hace unos días me encontré en el centro a Faith.

Terry observó a su madre sin disimular la tensión en su rostro.

—Qué bien —afirmó inexpresivo—. Entonces papá, ¿Crees que nos darían un préstamo con nuestros sueldos?

El mayor intentó cambiar el rumbo de la conversación, pero Claudia percibió la creciente inseguridad de su marido y sin decir nada intercambió una mirada extraña con su suegro.

—Me dijo que salisteis juntos hace poco —La voz demasiado dulce de Keiko.

Richard con el ceño fruncido fulminó a su mujer y a su hijo.

Claudia, sin saber a cuando estaba aludiendo con ese “hace poco”, los observó incómoda.

—Yo no he salido con ella —afirmó Terry muy molesto. Las mandíbulas le iban a estallar si no las relajaba.

—¿No? —preguntó Keiko—. Pues lo dijo muy segura, según ella desde entonces su amiga y Archie andan juntos.

Al dar el dato del teniente Prates, Claudia supo que hablaba de los días que ella había estado fuera, según le contó Caroline, Archie y Hanna empezaron a salir hacía dos semanas y se habían conocido en un club del puerto, pero su amiga no le comentó nada de que su marido y Faith también estuvieran presente, con seguridad desconocía ese dato.

—No tengo ni idea —comentó Terry intentando parecer despreocupado.

—Bueno, como sea. Me dio recuerdos para ti y me dijo que esperaba repetirlo pronto, que lo pasasteis muy bien.

—¿Me disculpáis? —pidió Claudia con una leve sonrisa observando con tristeza a su suegro.

Con paso rápido entró en la vivienda y se dirigió a uno de los baños de la planta baja.

—¿Qué coño pretendes? —le siseó Terry muy enfadado a su madre.

—Nada, cariño. Sólo te he comentado lo que ella me dijo.

—Pues me lo podrías haber dicho cuando Claudia no estuviera delante. Si solo querías eso, claro.

—No me culpes a mí, tú sabrás que haces cuando tu mujer no está —Se defendió molesta—. Además no sabía que no le habías contado nada.

—Eres increíble mamá —dijo con pesar—. Me extrañaba tu actitud con ella, ahora comprendo que todo ha sido fingido.

—Keiko, te lo advertí. No bromeaba y desde luego lo voy a cumplir.

La voz firme y rotunda de Richard sonó antes de dejarlos solos.

Su mujer tenía la habilidad de fastidiarlo constantemente y eso fue la gota que colmó el vaso. En cuanto su hijo y nuera los dejasen a solas, tendría con su esposa la conversación que llevaba años evitando.







Terry siguió a su padre hasta el interior y al momento encontró a Claudia hablando de manera amigable con Alma, iba de sorpresa en sorpresa. Esperaba encontrarla indignada no manteniendo una conversación relajada con la cocinera sobre recetas.

Al advertir la presencia de Terry, las miradas de ambas lo observaron, con diferentes ojos, mientras los de Alma destilaban cariño los de Claudia lo asesinaron con ráfagas de desprecio.

—Cariño nos vamos —anunció el mayor.

Con cautela entró en la inmensa cocina y después de besar a Alma, cogió con suavidad el codo de su mujer incitándola a andar. Ella le devolvió una sonrisa muy falsa y en cuanto estuvieron lejos de miradas indiscretas, con un gesto brusco hizo que Terry deshiciera el contacto.

—No me toques —susurró muy despacio.

—Tenemos que hablar.

—No, no tenemos que hablar. Eres un cabrón. No quiero hablar contigo.

Con la cabeza alta, llena de impotencia y rabia, se despidió de Richard.







Salió con paso rápido. Terry detrás la observó perplejo, mientras ella sacó el móvil de su bolso y pidió un taxi.

—¿Qué haces? —le preguntó acercándose a ella—. ¿No te vienes conmigo?

La expresión dolida de Terry no le afectó lo más mínimo, le había mentido, le había contado lo que le dio la gana y encima había tenido la desfachatez de indignarse con ella, en un ataque de celos, cuando él, al parecer seguía haciendo lo que quería.

—No. Me voy sola.

—¿Adónde?

—Creo que al circo. Ay, no es mentira. Espera, —Hizo una pausa mirándolo con altanería—. Creo que me voy a saltar en paracaídas, uyyy, perdona, también es mentira.

El sarcasmo patente en su comentario mientras le sonreía, no presagiaba nada bueno para Terry, no obstante, debía intentar explicarle lo ocurrido, aunque para él hubiese sido mejor dejarlo como estaba, había ciertas cosas que solo hacían daño y él no quiso hacérselo a ella.

—Cuando quieras hablamos. Me voy a casa —anunció Terry intentando parecer sereno.

No se sentía con la capacidad de soportar la furia de Claudia, era mejor que se dieran un rato a solas, si no las chispas que saltaban entre ellos los quemarían de manera violenta.







Con la mente echando humo, Claudia llegó a casa de Caroline, quien al verla sola un domingo la miró sorprendida.

Will estaba jugando con su hijo en el jardín cuando las vio entrar.

—¿Dónde está Terry? —le preguntó al saludarla.

El gesto indiferente de Claudia, unido a la mirada que intercambió con su mujer, le indicaron que había tormenta en casa de los Alastair.

Con disimulo cogió al niño en brazos y dándole un beso a Caroline, desapareció en el interior de la casa.

—¿Qué te pasa?

La preocupación en la voz de Caroline, al sentarse con su amiga en la mesa del porche, fue patente. La tensión en la expresión del rostro de Claudia y los ojos al borde de las lágrimas, no dejaban dudas, había pasado algo grave entre ellos.

—Creo que Terry me engaña con otra —afirmó, mirándola con tristeza.

—¿Qué? —exclamó Caroline—. ¿Estás loca? ¿De dónde te sacas eso?

—Cuando estuve en Hobart, salió con Archie, me contó, bueno, primero me mintió —Empezó e hizo una pausa ordenando sus recuerdos—. Estuvimos dos días sin hablar, me mandó un mensaje diciéndome que había surgido un problema en la base y que no pudo comunicarse conmigo, luego cuando llegué me contó que me había mentido, según él, salió con Archie y se tomaron unas copas.

—Claudia, eso no quiere decir nada —le comentó sin comprender.

La sonrisa sin ganas que le dedicó, advirtió a Caroline que aún no había terminado.

—Hemos ido a comer a casa de sus padres, cosa que al final no hemos hecho —Dándose cuenta de la hora—. Siento haber venido así, pero necesitaba hablar contigo. ¿Habéis comido?

—No, Will va a poner la barbacoa, quédate. Sigue.

—La madre ha comentado que al parecer salió con una amiga, alguien a quien ella tenía como la candidata ideal para su hijo.

—Clau, piénsalo con tranquilidad, ¿Para qué va Terry a quedar con alguien si te tiene a ti?

—No lo sé, y sus mentiras no me ayudan a confiar en él. Pero sabes que es lo más increíble, que me la lió porque salí a cenar con el director del colegio de Hobart, se enfadó. En un principio le molestó que lo llamase por su diminutivo, pero cuando llegué se puso muy borde porque había salido sola con él y ahora me entero, por su madre, que él ha vuelto a las andadas.

—A lo mejor se encontraron por casualidad —comentó Caroline de manera conciliadora.

—Da igual, quedara con ella o no, ¿Por qué me ha mentido? La única explicación que le encuentro es que me esté ocultando algo. Vamos, Carol, ¿Por qué si no?

—No lo sé. ¿Qué te ha dicho?

—Nada, no le he dado opción. No tenía ganas de oír más rollos.

—Pues deberías, a veces las cosas no son lo que parecen. ¿Te acuerdas cuando vimos a Will besando a aquella chica en el club? —preguntó Caroline, ante el gesto afirmativo de su amiga, continuó—. ¿Recuerdas que me dijisteis que tenía que hablar con él? Pues tú, tienes que hacer lo mismo.

—No quiero verlo.

—Clau, lleváis casados muy poco. Por favor...

—Nena, ¿Puedes venir un momento? —le preguntó Will saliendo otra vez con su hijo.

—Tráelo, yo le doy de comer —ofreció Claudia.

El pequeño le dedicó una sonrisa feliz, pero no dejó claro si fue por verla o por el plato de puré que su padre dejó en la mesa.







Will y Caroline entraron en la cocina, mientras su hijo empezaba a comer, está vez mimado en otros brazos.

—¿Qué le pasa? —le preguntó él en voz baja.

El mayor sacó unas brochetas de carne de la nevera, a la vez que Caroline cogía tres copas de vino.

—Se han peleado. Al parecer Terry se fue de fiesta con Archie mientras Clau estaba en Hobart, ella cree que la está engañando con otra.

Will dejó de poner la carne en una bandeja negando con la cabeza incrédulo.

—De eso nada. Me habría enterado.

—Pues explícaselo tú a Claudia, porque se niega a hablar con Terry.

—¿Yo? Ni loco, si Terry tiene peligro, su mujer es una bomba nuclear o de ántrax, ni de coña.

El tono bromista de Will los hizo sonreír a ambos, quienes conocían de sobras el temperamento de sus amigos. Caroline se acercó a él con una mirada sugerente y le echó los brazos al cuello.

Con suavidad besó los labios de Will que la recibieron con una incursión suave y excitante.

—Anda, habla con ella —le pidió con su boca muy cerca de la de él.

—No. Pero si quieres, cuando encienda el fuego llamó a Terry.

—Vale. Clau, se va a quedar a comer con nosotros.

Con pesar el mayor cerró los ojos, cansado de visitas inesperadas. Cuando no eran sus padres, era su hermana y sino sus suegros. Todos parecían conspirar, para que ningún fin de semana pudieran estar a solas los dos con su hijo.







Tal como le dijo a su mujer, Will acabó de preparar el carbón de la barbacoa y alejándose de ellas marcó el número de su amigo.

—¿Qué pasa? —respondió Terry muy arisco.

—Dímelo tú.

—¿Qué te diga qué?

—Tú sabrás —le dijo Will resignado.

—¿Está ahí?

—¿Tú qué crees? Me tenéis contento entre todos. ¿Qué ha pasado?

—Nada.

—Ya, pues según mi mujer, la tuya cree que estás liado con otra.

—¡¿Qué?! —exclamó Terry por lo que Will tuvo que separar el móvil de su oreja.

—Lo que oyes. Tú verás, pero aún ni siquiera os habéis ido de viaje de novios y a este paso no llegáis.

—Vete a la mierda, además tú tampoco has celebrado aún tú boda.

—No compares. Lo mío está justificado, pero lo tuyo... ¿Me vas a contar qué coño pasó o no?

—Archie y yo salimos y fuimos a un club, apareció Faith Campbell con una amiga.

—Hanna —anunció Will, desde que Archie estaba con ella la nombraba cada dos minutos.

—Exacto, el mamón me dejó solo con Faith.

—¿Y qué?

—Pues que la tía se me echó encima y me besó.

—Uffff... chaval.

—Claudia no lo sabe. Sólo sabe que nos vimos, pero mi madre hoy ha comentado que se la encontró y que a ver cuando repetíamos la salida.

—Ya sabes lo que me pasó cuando Caroline me vio besando a otra ¿Verdad? Pues prepárate. ¿Tienes la maleta hecha?

—Muy gracioso, pero tengo una mala leche que no me aguanto ni yo.

—Bueno te dejo, que viene Caroline.

Con gesto paciente se guardó el móvil en el bolsillo del pantalón, su amigo iba a necesitar mucha suerte para salir indemne de la guerra que se avecinaba en su casa.

—Cariño, el carbón está listo —le informó su mujer.

Will con un suave beso en los labios de ella, colocó su brazo en la cintura de Caroline y se dirigieron a la zona del porche donde estaba la barbacoa.

—¿Qué te ha dicho? —le preguntó Caroline bajito.

—Luego te lo cuento —Miró de reojo a Claudia y a su mujer.

—¿Tiene o no tiene un rollo?

—No, pero hay algo más.

Con la curiosidad brotando en su imaginación, Caroline frunció el ceño intentando averiguar el alcance de ese “algo más”.

En un ambiente un poco tenso ante la incomodidad de Claudia comieron los tres, salvados por William, quien de vez en cuando, llamaba la atención de los adultos. El niño mostraba un carácter simpático y cariñoso que siempre era correspondido por quienes lo rodeaban.

Will no comentó nada delante de la mujer de Terry, esperando que fuese él mismo quien lo hiciera, aunque no tenía muy claro, cuál sería la reacción de Claudia. Pero si su mujer, más comedida, lo puso de patitas en la calle, no sabía que podía hacer la maestra con su amigo.







Por la noche, Caroline llevó a su amiga hasta la base y con un abrazo de ánimo se despidió de ella.

Terry observó la escena desde la ventana de su dormitorio y cuando la vio bajar del coche, el nudo que tenía en la garganta casi no lo dejaba respirar. Sabía que aún le quedaba el trago más amargo y no estaba preparado para enfrentarse a ella.

Con rapidez bajó al salón, donde coincidió con Claudia entrando en la casa.

—Hola —le dijo Terry con cautela.

Sin dignarse a mirarlo ni a responder, pasó por su lado.

Claudia entró en el dormitorio y fue directa al baño, no se encontraba bien, el día tan horrible que pasó junto a la sensación tan extraña que tenía en su cuerpo, sólo le ocasionaron ganas de vomitar la comida que sin apetito había tomado hacía unas horas.

Después tomó una ducha, donde lloró liberada sin que nadie la interrumpiera.

Al terminar se puso un camisón y se metió en la cama. Sin embargo, a continuación Terry entró en el dormitorio y en silencio se tendió a su lado.

Con los ojos cerrados, pasó el brazo por la cintura de Claudia, pero para su sorpresa ella no dijo nada, se limitó a levantarse y salir de la habitación.

Abajo se tumbó en el sofá del salón y acurrucada como una niña pequeña, se durmió. La tristeza que sentía no la dejó conciliar un sueño apacible y junto a la incomodidad del sofá, pasó una noche tan horrible como los pensamientos que cada pocos minutos asaltaban su mente.

De madrugada, Terry se volvió a levantar y viendo que estaba dormida, la cogió en sus brazos y la metió en la cama, a su lado. Pasó varias horas contemplándola, sin comprender por qué a veces las cosas se complicaban entre personas que no podían estar separadas. Se amaban, la necesitaba más que a nada y aborrecía las malas intenciones de su madre contra ellos. La mujer no quería comprender que su vida sin Claudia para él ya no valía nada.







Cuando ella se despertó, lo encontró muy serio sentado en el borde la cama, se había duchado pero tenía los ojos anegados en lágrimas, verlo tan vulnerable, él que siempre desdeñó los comportamientos sentimentales, la hizo pensar que por el bien de ambos tenían que solucionar el problema que tenían.

—Te quiero y no quiero que estemos así —le dijo Claudia sin dejar de mirarlo.

Terry bajó la cabeza y cerró los ojos, al momento se los frotó cansado. Claudia lo escuchó inspirar hondo y se incorporó quedando frente a él.

La suave mano de ella acarició la pierna desnuda de Terry, sólo llevaba una toalla blanca alrededor de las caderas.

Al notar el contacto lentamente los abrió y colocó su mano sobre la de su esposa.

—Prométeme que nunca me dejarás —pidió en tono bajo.

Claudia sintió mucha ternura por él, pero intuyó que la petición que acababa de hacer, era porque no estaba seguro sobre algo relacionado con lo que pasó la noche que salió con Archie.

—Cuéntame qué pasó. La verdad, Terry, por favor.

Él negó con suavidad la cabeza y armándose de valor, le explicó todo lo que ocurrió esa noche, cuando llegó a la parte donde Faith se subió en su regazo, la comprensión que su mujer estaba teniendo empezó a esfumarse, no obstante, se mantuvo en silencio escuchándolo hasta el final.

Cuando el mayor terminó su explicación, la observó nervioso sin atreverse a hablar más. Los ojos azules de Claudia lo traspasaban con rabia y decepción.

—Voy a ducharme —anunció ella saliendo de la cama.

Terry con un movimiento rápido la sentó sobre sus piernas y con sus frentes tocándose se aferró a ella con fuerza.

—Por favor, créeme, nunca te he engañado. Nunca cariño.

—Te creo, pero no me mientas más. He tenido que soportar tus malditos celos y no me hace ninguna gracia que besen a mi marido y lo que es peor, que me tenga que enterar porque tu madre me lo restriegue en la cara. —Le habló casi en un susurro, con lágrimas sin derramar en sus brillantes ojos azules.

Con lentitud unieron sus labios y se besaron dando por terminada una confesión, la cual dejó a ambos bastante agotados.

Terry la tumbó sobre la cama y con mucho sosiego, amó todos los rincones del cuerpo de Claudia hasta que el deseo se apoderó de ellos y aunque él quiso ir despacio, escucharla gritar su nombre mientras se movía sobre ella, lo impulsó a acelerar el ritmo de sus embestidas, dejando que un brutal orgasmo los sacudiera sin contemplaciones.

Cayó derrumbado sobre el suave cuerpo de ella, abrazándola sintiendo que la plenitud que acababan de vivir solo era posible si un amor tangible y poderoso los unía. La amaba de manera irracional, hacía tiempo que era consciente de sus emociones, pero tenerla bajo él, sonriéndole después del maravilloso sexo que habían tenido no era comparable a nada.

La besó con pasión transmitiéndole su inmenso amor.

—Te quiero —susurró Claudia acariciándole la mejilla.

—Y yo, sólo de pensar que te podría perder me vuelvo loco.

Se echó a un lado, sin soltar el abrazo que los mantenía juntos y pegados. La mano de ella le hacía cosquillas en el pecho y la sonrisa radiante de Terry, feliz y relajado, le llegó a lo más profundo del corazón.

—¿Sabes qué hora es? —le preguntó él.

—No, pero hoy no voy a ir a trabajar. No he dormido bien y ayer cuando llegué vomité toda la comida.

Terry se incorporó para observarla con detenimiento.

—¿Te encuentras bien?

—Creo que sí, pero tengo una sensación rara en el cuerpo, ayer creí que era por el disgusto.

Él cerró los ojos sintiendo la culpa por el malestar de su mujer, pero al abrirlos, ella le dedicó una sonrisa muy bonita con una mirada que él no supo interpretar.

—¿Por qué sonríes?

—No sé, quizás sólo sea intuición femenina, pero a lo mejor —dejó la frase sin terminar esperando su reacción.

Él la observó con los ojos entornados, hasta que comprendió el alcance de las palabras que acababa de escuchar.

—¿Tú crees? Sólo hace algo más de un mes que te quitaste el DIU.

—¿Y qué? —preguntó divertida—. Con lo que te has esforzado.

Acarició la espalda de Terry y poco a poco fue bajando su mano hasta su firme trasero mientras él se dedicaba con esmero a saborear sus pechos.

—Aún me puedo entregar más, contigo no tengo hartura.

—Ni yo contigo, pero creo que como no te levantes, tampoco tú vas a ir al trabajo.

Terry dejó su dulce asedio para mirarla a los ojos, a la vez que recorría con su índice el cuello de ella.

—Hoy tengo libre.

—¿Por qué no me lo dijiste ayer?

—Cariño, ayer no me dio tiempo. Me lo dijeron por la tarde.

—¿Entonces? ¿Podemos quedarnos todo el día aquí? —preguntó Claudia ante la perspectiva de pasar todo el día junto a su marido.

—No podemos. Vamos a estar todo el día aquí. ¿Crees que puedes estar embarazada?

—Cómo poder, puedo estar. Además llevo unos días de retraso con el periodo.

El dato que le dio, hizo que la ligera sonrisa que esbozaba se convirtiera en una enorme. Con detenimiento contempló los pechos de su mujer, un poco sonrosados por su apasionado entusiasmo, mientras colocó sus dos manos sobre el vientre plano y rendido ante la idea de una próxima paternidad, lo fue besando con devoción.







Un par de días más tarde, confirmaron el embarazo de Claudia y Terry extasiado ante la noticia la giró en volandas entre sus brazos, riendo y gritando enloquecido. Las miradas de las personas que esperaban su turno en la consulta, no le afectaron al demostrarle a su mujer lo feliz que se sentía. El embarazo era de cinco semanas y todo se desarrollaba de manera normal, perfecto para él.

Se dirigieron a casa de sus padres para darles la noticia y durante el trayecto comentaron las ventajas e inconvenientes de las diferentes zonas por las que pasaban, intentando decidir cuál era la que más les convendría. Terry prefería el centro, mientras Claudia se decantaba por la zona residencial donde vivía Caroline, además sus hijos no se llevarían mucho tiempo y así se podrían criar juntos.

—Luego si quieres, llamamos a alguna inmobiliaria y que nos vayan enseñando lo que tengan disponible —ofreció el alegre mayor.

—Vale, pero no empieces a acribillarlos con exigencias. En la base te has conformado con lo que tenías.

—Ya cariño, pero no es lo mismo. Esto nos va a costar años poder pagarlo.

En cuanto aparcaron, fueron de la mano a la puerta principal y al entrar los sorprendió ver a Richard muy serio hablando por teléfono.

Levantó el índice pidiéndoles un minuto y Terry tirando de la mano de Claudia la llevó hasta el salón.

—¿Y tú madre? —le preguntó Claudia.

—Ni idea. —Encogiendo los hombros despreocupado.

Enseguida Richard entró sin rastro de la seriedad que vieron unos instantes antes.

—Hola ¿Cómo estáis?

—Muy contentos —respondió Terry.

Se acercó a su padre con sus dedos entrelazados con los de Claudia, el hombre los observó feliz, viendo como habían resuelto sus problemas, aunque por ahora desconocían el resultado de la intromisión de Keiko.

—¿Qué os pasa? —La voz de Richard con curiosidad.

—A ti también te afecta —anunció Claudia sonriente.

—Venga decidme ya lo que sea —apremió impaciente.

—Vas a ser abuelo —le dijo Terry risueño.

Al asimilar la buena nueva, sus ojos se llenaron de lágrimas por lo que Claudia se acercó a él, se abrazaron y dejaron que la felicidad brotara sin contención.

Terry los observó y a continuación le dio también un sentido abrazo.

—Me acabáis de hacer el hombre más feliz del mundo.

Cuando Rom entró para servirles unas bebidas lo hicieron partícipe de su alegría y al momento apareció Alma, quien pareció diminuta abrazando emocionada a Terry.

—Qué felicidad, ¿verdad señor? —comentó la pequeña mujer.

Richard le sonrió contento sentado al lado de Claudia en el sofá.

—¿Dónde está Keiko? —le preguntó Claudia.

Tanto Richard como el matrimonio se miraron e inmediatamente éstos últimos salieron de la habitación.

—Terry ¿me sirves una copa de brandy? —le pidió su padre.

—Claro —comentó, a continuación empezó a servirlo—. ¿Dónde está mamá?

Se volvió con dos copas en las manos, entregándole la suya.

—¿Cariño, te sirvo un té?

—Sí, gracias.

—Tu madre ha ido a Osaka y no tiene fecha de vuelta —anunció cuando Terry se sentó.

Claudia observó la reacción de su marido, quien se había quedado totalmente inmóvil, y con cariño tocó la mano de su suegro. Aunque el comportamiento de Keiko con ella, no fue lo que siempre esperó por parte de una suegra, sentía mucho que personas que llevaban tanto tiempo juntos, a la vejez se separaran.

Terry llevaba muchos años pensando que sus padres se tendrían que haber divorciado, pero como no lo hicieron y él, desde que tenía veinte no convivió con ellos, siempre pensó que las cosas habían mejorado, no obstante, no comprendía a veces como su padre soportaba el carácter manipulador, soberbio y desconsiderado de su madre.

—Lo siento mucho —dijo Claudia apenada.

—¿Tú estás bien?

La voz grave de Terry, preocupado por el estado anímico del hombre que esbozaba una ligera sonrisa mirando a Claudia.

—Sí, se fue ayer. Tampoco me ha dado mucho tiempo de hacerme a la idea. Y con vuestra noticia te aseguro que lo voy a superar muy pronto.

—¿Por qué ahora, papá?

—Porque todo tiene un límite, hijo. Todo. Y tu madre superó el mío hace años, sin embargo, la he seguido tolerando porque llevábamos mucho tiempo juntos, pero los últimos meses se volvió insoportable.

Claudia bajó la mirada sintiéndose responsable por la ruptura de la pareja, pero su suegro advirtió su inseguridad y ante su hijo le alzó la barbilla.

—No dejes que nunca nadie te menosprecie, ofenda o insulte por tus orígenes, nunca, Claudia te lo digo muy en serio. Tú no has sido responsable de nada, no se te ocurra ni pensarlo. Si a mi mujer le molestó que mi hijo y tú os enamoraseis, que se fastidie. No pienso vivir la vida que me quede oyendo sus quejas —explicó muy convencido, añadió—. Además, ahora tengo algo muy feliz en lo que volcarme.

—Gracias, Richard.

—¿Es definitivo? —le preguntó Terry.

—No lo sé, pero si está unos meses en Japón con su familia y recapacita, quizás más adelante hablemos. Ya os he dicho que se fue ayer. Aún es pronto, pero ella sabe que si quiere volver, muchas cosas que hasta el momento le había consentido se han acabado.

—Pues en su casa, el tío no creas que va a aguantarla mucho. En cuanto le suelte alguna perla, te la devuelve rápido —comentó Terry intentando bromear un poco.

—No creo que esté con ellos mucho tiempo. Me acaba de llamar para pedirme dinero, así que ya debe estar planteándose buscarse algo para estar sola.

—Bueno, sabes que puedes contar con nosotros para lo que quieras —le ofreció Terry.

—Es verdad y no olvides nuestra cita semanal —añadió Claudia.

—Gracias, si al final os voy a aburrir.

Un poco más relajados, siguieron hablando hasta que al final volvieron al tema que los había traído de visita.

Pasaron una tarde muy entretenida con él, pero al hablar sobre la adquisición de la nueva casa, Terry obstinado no quiso escuchar el ofrecimiento económico que les hizo.

—¿Por qué no? No seas cabezota. Eres mi hijo, Terrence y te daré lo que me dé la gana.

Claudia al oírlo no pudo reprimir una risita por lo bajo, fue la primera vez que escuchó a Richard nombrarlo así y ante la falta de costumbre le hizo mucha gracia.

—Papá, no te lo voy a repetir, no nos hace falta. Encontraremos algo que se adapte a lo que podemos pagar.

—Ya veremos —sentenció, añadió—. Al menos me dejarás que os pague la luna de miel.

Terry movió la cabeza negando resignado ante la obstinación de su padre.

—Menos mal que el cabezón soy yo —afirmó mordiéndose el labio inferior.

—Bueno cuando llegue el momento ya lo hablaremos —ofreció Claudia mediando.

—Otra cosa, después llamaré a mamá para darle la noticia, ¿Se supone que lo sabemos o no?

—Sí, claro. No hay problema, ahora bien —Miró a Claudia—. No dejes que intenté manejarte, porque si no estás perdida, además de arruinada.

—¿Arruinada por qué? —preguntó sin entender.

—Porque pretenderá que vistas al bebé de alta costura —comentó sonriendo.

—Pues por ahí sí que no paso. Lo advierto desde ya.

—Yo te he avisado.

Con buen humor y mucho cariño, se quedaron a cenar con él, pasando una velada amena muy diferente a cuando Keiko estaba presente. Incluso el menú que les sirvió Alma, casero, fue lo opuesto a las comidas sofisticadas que la señora de la casa se empeñaba en que preparara.

La liberación de Richard patente en todos sus comentarios y acciones, algo que no sorprendió ni a su hijo ni a su nuera. Además, Claudia tenía el placer de comer de vez en cuando con él y conocía su carácter sociable y extrovertido; incrementado por la ilusión ante el nacimiento de un nieto muy deseado.


CAPÍTULO 20



En Tasmania, un hombre camuflado con ropas de combate, practicaba diferentes técnicas de ataque y defensa, propinando puñetazos y patadas a un rudimentario saco de arena que colgaba de un árbol. Para él, conocer el sitio donde aguardaría como mínimo tres días con su secuestrado, era primordial. Una de las bases del combate cuerpo a cuerpo que entrenaba, era dominar el entorno donde se desarrollaría el mismo. Por fortuna, el bosque estaba lleno de posibles armas mortales, contaba con la naturaleza como aliada.

El único problema que por ahora tenía, era la falta de energía, la tenía limitada por un pequeño generador que le permitía ampliar la información, que varios días atrás recopiló sobre su víctima, no obstante, mañana volvería a Sídney para seguir comprobando la rutina del niño.







Desde Hobart veinticinco niños de doce años y cinco adultos se despidieron de sus familias para pasar quince días en Sídney, donde alternarían excursiones con clases y sobre todo, aprenderían a convivir en entornos diferentes a los suyos, alejados de sus padres.







En el aeropuerto, Claudia y tres de sus compañeras, los recibieron entre alboroto y risas, las cuales no cesaron en ningún momento.

Las familias de acogida los esperaban en el colegio y después de unos discursos, en los cuales tanto Claudia como James intervinieron, poco a poco, todos los niños, quedaron bajo la tutela temporal de los padres de sus compañeros.

Para los profesores, fue muy gratificante, ya que todos mostraron su alegría ante la novedad que representaba tener invitados en sus casas. También, salir de la monotonía que a veces para los pequeños era estar siempre con las mismas personas.







Al finalizar el acto, Claudia explicó a sus colegas el horario de las actividades del día siguiente y antes de salir se despidió de ellos, muy contenta ante la buena perspectiva que tenían por delante.

—¿Nos vemos luego? —le pregunto James.

Ella estaba hablando con dos profesoras y se volvió hacia él un poco extrañada, ya que había entendido que los docentes visitantes tenían planes para cenar juntos, sin los locales.

El colegio había organizado una fiesta de despedida que se celebraría un día antes del regreso a Tasmania del grupo.

—Disculpad —comentó a sus compañeras.

Ambas sonrieron al ver al atractivo profesor interesado en la directora, pero con mucha discreción los dejaron solos.

—Creía que habías quedado con tus compañeros —le dijo ella.

—Hoy no van a hacer nada. ¿Me vas a llevar a algún sitio?

Por ahora, por lo poco que lo conocía, le había parecido un tipo educado, muy correcto y agradable, pero la mirada seductora que le estaba dedicando no le causó esa impresión.

—Lo siento, hoy no puedo.

—¿Mañana, entonces?

—No lo sé, pero si quieres hay un par de profesoras que estarían encantadas en enseñarte la ciudad.

—No me interesa ver la ciudad, la conozco. —Se acercó más a ella, invadiendo su espacio y se inclinó un poco sobre su cabeza —Prefiero conocerte más a ti.

—Pues lo siento, pero no va a poder ser —comentó echando el cuerpo un poco hacia atrás.

Se empezó a plantear que probablemente lo había juzgado mal, no le dio la misma impresión cuando lo conoció, en cambio, había personas que cuando salían de su entorno, mostraban facetas diferentes o simplemente aprovechaban la oportunidad del anonimato en una ciudad desconocida, para hacer las cosas que en las suyas eran incapaces de realizar.







Terry llevaba diez minutos esperándola en el coche y al ver salir a todos sus compañeros decidió entrar a buscarla.

Al aproximarse por el pasillo la vio hablando con un tipo alto, con el pelo canoso, pero la proximidad del hombre hacia su mujer y la forma en la que ella se echó hacia atrás, lo alertó de la incomodidad que ella estaba sintiendo.

Con paso rápido acortó la distancia que los separaba, hasta que a unos metros, James lo vio y de manera sorpresiva se distanció un poco de Claudia.

—Hola cariño —le dijo Terry.

El alivio que percibió en el rostro de Claudia al oírlo fue evidente para ambos hombres.

—Hola —Cogiendo la mano de Terry.

El mayor superaba unos centímetros en altura a James y su complexión más atlética y fuerte, lo hacían parecer aún más grande.

—Hola soy James Kerrigan —Se presentó tendiendo su mano a Terry.

—Hola Terrence Alastair —saludó muy serio estrechando la mano que el hombre le ofreció.

—Así que tú eres el marido —comentó James con una sonrisa que no le llegaba a los ojos.

Terry inclinó la cabeza y con una ligera línea formándose en sus labios, afirmó sin decir nada más. No le estaba gustando la actitud del profesor, pero no quiso poner en evidencia a su mujer.

—¿Nos vamos? —le preguntó Claudia con muchas ganas de salir cuanto antes del colegio.

—Hasta mañana, Claudia —dijo James, y con una sonrisa fingida, miró a Terry— Un placer haberte conocido.

—Lo mismo digo —comentó con una expresión un poco cínica.







Se alejaron de la mano ante la observadora mirada del profesor, quien esperó a que desaparecieran para recoger sus cosas.

—¿Cenaste a solas con él? —comentó Terry saliendo a la calle—. Cariño se le ve a leguas.

—No sé, en Hobart fue muy amable.

—Claro, estaría abonando el terreno —apuntó él con sarcasmo.

—Piensa lo que quieras, pero me ha sorprendido su comportamiento.

—Cariño, soy un tío y tengo ojos. Si no intentó nada allí, sería porque no lo vio claro.







Se subieron al coche y dejaron atrás el centro, alejándose de su trayecto habitual.

—Pues no sé porque ha creído que aquí tendría más posibilidades. Le dije que estoy casada.

—Pues te estás dando cuenta que para algunos eso no es impedimento.

—Ya lo veo, además tú eres un experto —añadió en clara alusión a su beso.

—Venga, no hablemos más de ese capullo. ¿Cómo ha ido todo? —preguntó interesado.

—Muy bien, tenías que ver las caras de los niños, algunos han sido más tímidos, pero en general, creo que todos se han ido con las familias muy contentos. Por cierto ¿A dónde vamos?

—He quedado con mi padre. Me ha llamado para que veamos una casa con él.

—Cariño, sé que está muy ilusionado, pero no podemos aceptar que nos preste dinero para comprar nada. Por favor.

—Lo sé y se lo he repetido mil veces, pero va por libre. Antes con mi madre aquí se reprimía un poco, pero ahora está que se sale —comentó alegre.

Estaba mal que Claudia lo pensara, pero el cambio de su suegro desde que su mujer se había ido lo habían notado a diario. Richard salía y entraba cuando le daba la gana, se había comprado un montón de ropa que si Keiko la viera, la quemaría directamente y encima había reducido su jornada laboral al mínimo para poder dedicarse a jugar al golf con sus amigos.

Por otra parte, cuando Terry le comunicó a su madre la noticia de su próxima paternidad, ésta se mostró muy feliz y prometió visitarlos pronto, algo que a Claudia le puso los vellos de punta, pero al hablarlo con Terry, él no le dio tanta importancia y le dijo que sólo lo había dicho para quedar bien.







Finalmente, llegaron a una urbanización cercana a la de sus amigos, rodeada de jardines y unas vistas preciosas al océano.

Vieron aparcado el Mercedes de alta gama de Richard, junto a una casa de color claro con varios árboles en la entrada principal.

Era muy bonita, bastante grande y con un césped en el acceso muy cuidado.

—No sé para qué vamos a verla —le dijo Claudia antes de parar del vehículo.

—Le hace ilusión —comentó Terry despreocupado—. La vemos, la admiramos y nos largamos.

El tono divertido de Terry la hizo sonreír.

Se bajó del coche rodeándolo y de manera muy galante le abrió la puerta.

Al verlos Richard se aproximó a ellos, saludándolos con afecto.

—Hola Claudia, estás como siempre. Guapísima —le dijo adulador con una gran sonrisa.

—Tú sí que te ves bien.

El aspecto rejuvenecido de su suegro la sorprendió, con vaqueros y una camisa blanca, se había quitado diez años de encima de un plumazo.

—Hola papá.

—Hola hijo. Venid a ver qué os parece.







La puerta estaba abierta, pero no vieron a ningún agente inmobiliario dentro.

El salón era inmenso, tenía unos ventanales muy grandes y daban a un jardín trasero. La cocina también les gustó, era todo muy bonito, pero ante la imposibilidad de adquisición, ninguno de los dos se mostró especialmente efusivo en sus comentarios.

Siguieron a Richard a la planta de arriba, para ir descubriendo la casa de sus sueños, la cual desgraciadamente no se podían permitir. Intercambiaron una mirada muy sugerente cuando vieron el jacuzzi en la terraza del dormitorio principal, pero no comentaron nada. Arriba tenía cuatro dormitorios y cuatro baños, de sobras para sus expectativas.

—Bueno ¿qué os parece? Estáis muy callados.

Richard los observó impaciente esperando sus comentarios, pero ante la ausencia de ellos, lo preguntó directamente.

—Es preciosa, de verdad —afirmó Claudia ante su suegro y su marido, quien también asintió sin aportar nada más.

—¿De verdad os gusta? —insistió Richard.

—Papá está muy bien, pero estamos perdiendo el tiempo. Sabes que está por encima de nuestro presupuesto.

—¿De verdad os ha gustado?

Realmente se estaba poniendo pesado, le habían dicho que la casa era preciosa, les gustaba pero parecía que él no se quería enterar.

—Papá no insistas más. ¿Nos vamos?

Claudia asintió al ver la tensión en su marido, quien estaba intentando controlarse ante su suegro, pero la paciencia se le estaba agotando.

—Está bien, pero, ¿por qué no volvéis a echar un vistazo a los dormitorios? —La voz contenta de Richard ignorando la impaciencia de la pareja por salir.

Terry empezó a resoplar pero Claudia con suavidad colocó su mano en el brazo de él.

—Estás un poquito pesado —advirtió Terry dejándose guiar por su mujer.

—Relájate, no tenemos nada mejor que hacer —comentó Claudia en voz baja, al regresar a la última habitación que habían visto antes.

—Sí tenemos cosas que hacer, antes que perder el tiempo aquí —afirmó inclinando su cabeza sobre el oído de ella.

Escucharon la puerta cerrarse y de inmediato vieron como Richard salía corriendo.

—¿Qué coño le pasa? —preguntó Terry sorprendido.

—No sé cariño, pero desde que tu madre se ha ido, está un poco raro.

Se echaron a reír ante el comportamiento que estaban presenciando y divertidos volvieron a la planta baja, aunque las sonrisas que mostraban se congelaron, al ver en el último escalón, una cigüeña de peluche con un sobre en el pico.

—La madre que lo parió —exclamó alucinado.

—Tu padre está fatal, cariño. Como siga así voy a llamar personalmente a tu madre para que vuelva.

Terry se agachó para cogerlo y mientras él se quedó con el sobre, Claudia jugueteaba con el animalito.

Seguidamente lo abrió y conforme iba leyendo su cabeza negaba, en silencio. Ella lo observó fijamente pero ante su mutismo, le pregunto:

—¿Qué es?

—Toma léelo por ti misma.

Se encogió de hombros antes de pasarle el papel que él ya había leído.

Al momento, los ojos azules de Claudia se abrieron como platos, pero al comprender el gesto de Richard, sus ojos se nublaron con lágrimas dulces y amargas.

—Vamos cielo, no te pongas así.

La voz baja de Terry al abrazarla tan fuerte como pudo, mientras ella dejaba que sus sentimientos fluyeran con libertad por sus mejillas.

Se sentaron en la escalera hasta que se calmó un poco y con tranquilidad releyó las emotivas letras que Richard les había escrito:

«Queridos hijos:

Antes de nada, quiero deciros que esto lo hago porque: quiero, puedo y lo necesito.

No hay nada en el mundo más maravilloso que un hijo y para mí ambos lo sois. Quería haceros un regalo y sólo se me ha ocurrido compraros esta casa, para que podáis vivir en ella todos vuestros sueños rodeados de vuestros propios hijos.

Sé que tú, Terry, probablemente cuando leas esto me tomarás por loco, pero no lo soy, simplemente soy tu padre y te quiero, aunque nunca te lo diga. Y a ti, Claudia, solo te puedo decir que tu presencia en la vida de mi hijo, me la ha dado también a mí.

Estoy seguro de que si tus padres estuvieran con nosotros, no solo se sentirían muy orgullosos de ti, sino que también harían todo lo que estuviese en su mano por facilitarte la vida. Por desgracia, no están y con tu permiso me he adjudicado ese privilegio, también te quiero, querida hija.

Espero disfrutar de vuestra compañía y de los hijos que tengáis el resto de mi vida.

Con amor, papá»

—No sé qué decir, me ha dejado totalmente bloqueada.

Terry le acarició la cara y con mucha ternura besó sus párpados, húmedos por las lágrimas. Ella inspiró hondo tratando de recobrarse hasta que los abrió muy despacio.

Los ojos oscuros de Terry observaron los azules enrojecidos de Claudia con infinito amor.

—Te quiero —afirmó él susurrando junto a sus labios.

—Y yo.

Claudia acarició el rostro de Terry y con suavidad apoyó su frente en la de él. Así pasaron un instante, hasta que él la sujetó por la nuca besándola con pasión, dejando que sus labios se deslizaran juntos. Mientras sus lenguas danzaban, le acariciaba la cara con delicadeza, pero en seguida se convirtió en un baile erótico donde el deseo tomaba el mando.

—Cariño, tenemos que parar —le dijo él.

Terry le acarició la cara con las yemas de los dedos hasta que Claudia abrió los ojos.

—Vamos a darle las gracias.

Se levantaron del frio mármol y más unidos que nunca salieron de su nueva casa.







Al llegar a la residencia de Richard, lo encontraron en el despacho y al verlos entrar inmediatamente se puso de pie rodeando la mesa.

Claudia se lanzó a los brazos de su suegro y volvió a llorar arrullada por el hombre que sin serlo se había convertido en su padre. La balanceó emocionado, siendo observado por su hijo que no cabía de felicidad solo de verlos.

Cuando dieron por finalizado el abrazo, Terry le correspondió con otro, con menos balanceo y sin lágrimas, pero incluyó también dos sentidos besos.

—Muchas gracias. La rechazaría, pero me temo que no va a servir de nada.

—No, no serviría. La semana que viene tenéis que ir a firmar la escritura. En cuanto los papeles estén listos os avisaré.







El señor, con gafas de sol, ocultando sus negros ojos, echó su cuerpo hacia abajo para pasar desapercibido, ante la pareja que con una animada conversación, se aproximaba a la casa del general Huxley. El programa de reconocimiento facial le informó sobre la identidad del general Oscar Prates, quien ajeno a su observación, tomaba de la mano a la que según sus datos era su esposa Elisabeth.

El matrimonio fue recibido con cordialidad por el abuelo del niño y en unos segundos desapareció de su inquisitivo acecho.

Sacó una botella de agua de la guantera y se la llevó a la boca junto con una pastilla, para mitigar el dolor que le producía la úlcera que desde hacía unos años tenía en el estómago, exactamente desde que estuvo varios meses en Ucrania.

El ejercicio violento que había vuelto a practicar no le ayudaba con ella, sin embargo, era necesario para él tener la seguridad de que su forma física y mental era la apropiada para escapar cuando llegase el momento. Ya tendría tiempo de cuidarse cuando este trabajo terminase.

Pasados unos minutos la puerta de la casa volvió a abrirse y los dos generales aparecieron, con ropas para jugar al golf, acompañados del pequeño, quien sentado en su sillita, fue conducido por su abuelo la corta distancia que los separaba del campo de juego.

Aunque no había observado una rutina fija en el general Huxley para asistir al club, sí lo hacía con la regularidad suficiente como para que él pudiera establecer un patrón bastante fiable. Las veces que salía el hombre, le dejaban el margen necesario para prever el secuestro con éxito.

Continuaría con su seguimiento durante varias semanas más, pero iba teniendo claro que el día se acercaba y aprovecharía la ausencia del abuelo, para llevar a cabo su plan. Incluso los dos perros que a veces asomaban por la puerta no serían problema, no estaban adiestrados y los quitaría de en medio sin matarlos. Le molestaba mucho matar animales, niños también, pero la cifra que iba a recibir por éste merecía la pena, a pesar de que infringía su propio código ético.







Will y Caroline decidieron bautizar a William a finales de mayo, aprovecharían la reunión para celebrar también su boda. Él no quiso que el mal sabor de boca que supuso un día teóricamente tan feliz, quedara así. Le prometió a su mujer una fiesta y lo iba a cumplir.

El jardín de su casa sería el escenario, pero tuvieron que contratar a una empresa de catering para ello.

—Caroline, vamos. Hemos quedado en menos de media hora.

Will esperaba en el salón con su hijo, pero como siempre ella se retrasaba.

Finalmente apareció en vaqueros con una camiseta negra, el pelo recogido en una coleta y sin pizca de maquillaje.

—Lo siento.

Cogió el bolso para salir pero de repente, volvió a subir las escaleras, dejando a Will pasmado.

—Tigre, mami está fatal —susurró Will a su hijo.







Cuando volvió, el mayor, impaciente, había salido y estaba colocando a William en su sillita. El señor desde la distancia, observó a Will, pero entró en su campo visual Caroline acercándose al bebé y mientras lo besaba, les hizo varias fotografías.

Will arrancó el motor del escarabajo e inició el trayecto hasta el centro.

—Nena, ¿Qué te pasa hoy?

—No lo sé, estoy un poco nerviosa —reconoció mirándolo a los ojos.

—¿Estás con algún caso difícil?

—No. Pero llevo varios días muy rara, será el tiempo.

Las nubes del otoño en Sídney, auguraban varios días de lluvias constantes y dado que la celebración la pensaban hacer en el jardín, no tenía claro si era una buena idea.

—Venga relájate —le dijo Will cariñoso a la vez que puso la mano sobre la de ella—. Esta gente es profesional, saben lo que se hacen. Además aún queda más de un mes.

—Lo sé, pero quiero que esta vez, todo salga perfecto.

—Nena, saldrá bien —comentó Will observándola con cariño.

—Claudia me ha llamado para que nos veamos luego.

—Estoy harto de la base. ¿Otra vez tenemos que volver?

—No, me ha dado una dirección cerca de nuestra urbanización. Dice que es para que veamos una casa con ellos.

—¿Quieren nuestra opinión? —preguntó Will extrañado.

Ella encogió los hombros indiferente, porque su amiga no se le había dado más información que la que acababa de compartir con él.

El desasosiego de ella pasó tras la reunión con la empresa, ya que tal cómo Will le dijo, tenían mucha experiencia en ese tipo de eventos y poco a poco lograron calmar sus nervios. A sí mismo, les ofrecieron un salón en uno de los hoteles más lujosos de la ciudad, por si la previsión meteorológica no fuese la idónea.

No quisieron que fuese algo masivo e invitaron a casi las mismas personas que a su boda, aunque también incluyeron a algunos compañeros de ambos que tenían hijos pequeños. Los padrinos serían Eva y Terry, encantados ya que ninguno hasta ese momento tenían ahijados.







Al aproximarse a la casa, tanto Will con Caroline se miraron sorprendidos, era grande, moderna y cada vez que pasaban por la zona, todos los días, varias veces, especulaban sobre el precio de venta de la misma, suponían que sería muy cara al observar el mismo letrero que perennemente la publicitaba. No obstante, ya no estaba el cartel y sí, sus amigos muy sonrientes admirando la fachada.

Terry situado detrás de Claudia con los brazos sobre los hombros de ella, sonreía ante algún comentario de la profesora.

Al escuchar el coche se volvieron y de la mano se acercaron.

—Por fin, llevamos quince minutos esperando —comentó Terry a Will, cuando éste bajó del vehículo.

—Venimos del catering —habló mientras cogía en brazos al niño.

—Menuda casa, es preciosa —les dijo Caroline en cuanto los besó a ambos.

—¿Os gusta? —preguntó Claudia, mirándolos alegre, a la vez que Terry le guiñó un ojo.

—Sí, está muy bien. ¿La pensáis comprar? —La voz de Will observándolo todo con atención.

Terry se acercó a su mujer y le cogió la mano, intercambiaron una mirada cómplice, mientras sus amigos seguían con su examen visual.

—Es nuestra —anunció Terry.

Will y Caroline se volvieron a la vez sorprendidos, él con una expresión muy divertida en sus ojos azules y ella sin poder cerrar la boca.

—¿Cómo? Debe ser carísima —La voz de Caroline algo más chillona de lo normal.

—Nos la ha regalado Richard —reconoció Claudia apretando un poco más la mano de Terry.

—Qué suerte, tener un padre rico —afirmó Will sonriendo.

—Bueno, no te pases, no es rico —dijo Terry.

—Qué suerte tener a Santa Klaus por padre —insistió Will alegre.

—Creo cariño que le vamos a cambiar el padrino al niño —dijo Caroline a Will, se volvió hacia Terry—. Lo siento, pero preferimos que sea tu padre, a William le va a ir mejor que contigo.







Todos rieron alegres e iniciaron el recorrido, mientras Claudia explicaba entusiasmada a Caroline todo lo que iban a comprar para amueblarla, Terry se dedicó con Will a inspeccionarlo todo a fondo, buscando desperfectos o simplemente alabando la buena ejecución que tenía.

Entraron en uno de los dormitorios, muy amplio, con dos ventanas y un pequeño balcón que daba al jardín trasero. Tenía un vestidor perfectamente forrado con baldas y cajoneras, además de un baño en tonos cremas y verdes muy alegres.

Era la cuarta habitación que visitaban y la única diferencia con las demás, era una moldura entre la pared y el techo con formas infantiles grabadas, había: palomas, conejos, coches, flores y aviones.

—Es perfecta para un bebé —comentó Caroline.

El suelo de madera oscura y la claridad que entraba del exterior, la hacían cálida. Con una decoración sencilla, sería el espacio ideal para un niño.

—Lo sabemos —La sonrisa que Claudia le dedicó a Terry, puso en aviso a su amiga.

—¿Estás...?

La abogada no concluyó la suposición, sus amigos sonreían felices a la vez que Will cogió la mano de su hijo y empezó a moverla para que Terry chocara con él sus dedos.

—Enhorabuena, bienvenidos al club.

Will besó en la mejilla a Claudia, luego tocó varias veces el hombro de Terry, al mismo tiempo Caroline abrazó a su amiga, emocionada ante los semblantes felices de sus maridos.

De la propia alegría por tan buena noticia, ambas dejaron escapar algunas lágrimas. Ninguna esperaba los cambios tan grandes que habían sufrido sus vidas en tan poco tiempo.

—Me alegro mucho por los dos —les dijo Caroline, añadió mirando a su hijo—. Ves cielo, así no estarás tan solito, pronto tendrás un compañero de juegos.

El bebé sonrió a la voz de su madre, sostenido por su orgulloso papá que con mucha ternura le besó la cabeza, donde una mata de pelo, castaño claro, desordenado se afanaba por poblarla.

Los ojos color miel del pequeño, se abrieron sorprendidos al sentir las cosquillas que su padre le hacía en el cuerpo y al reír alegre, mostró el proyecto de dentadura que tenía.

Excepto Will, los demás pasaron unos minutos viendo el desarrollo de los dos incisivos inferiores, los cuales aunque no habían salido del todo, se le veían perfectamente.

—Pobrecito, le tiene que doler —comentó Claudia al ver como el bebé se metía la mano en la boca con insistencia.

—Sí, el pobre lo está pasando fatal —La voz dulce de Caroline entregándole a su hijo un mordedor de silicona.

En cuanto el pequeño lo agarró, con torpeza se lo llevó a la boca, mientras, su padre lo giraba en sus brazos para ayudarle.

—Y yo también, nena —afirmó Will, al ser el encargado de calmar al niño por las noches.

—Pero no tengo mordedor para ti —le dijo ella con un guiño pícaro.

—Sí tienes —afirmó él devolviéndole el gesto—. Dos.

Caroline abrió los ojos y la boca sorprendida ante sus palabras, a la vez que Terry miró a su amigo aguantando la risa.

—No nos digas cuales son —comentó Claudia antes de estallar acompañada de su marido.

—Anda, compañero, vayámonos. Porque como sigas así te vas a quedar sin juguetitos.

Will se acercó risueño a Caroline y le dio un beso en la mejilla.

—Está usted muy gracioso hoy, mayor —le susurró ella en el oído.

—Soy feliz, cariño —afirmó dándole un beso rápido en los labios.


CAPÍTULO 21



Dos semanas después de la llegada de los alumnos del colegio de Claudia, todo el equipo docente hizo balance de la experiencia. La amistad que surgió entre muchos de los niños, se hizo evidente cuando se despidieron de sus compañeros, entre lágrimas y abrazos muchos, y con la esperanza de verse en unos meses otros, se dio por finalizado el intercambio entre escuelas. Aún les quedaba un acto, pero era exclusivamente para los padres.

La profesora aparcó en el hotel donde se celebró la fiesta, entró sola, muy atractiva con un vestido rojo y unos tacones muy altos del mismo color. Terry llegaría más tarde, esta vez fue cierto que el mayor no podía salir antes de la base.

En su calidad de directora del centro, se vio obligada a departir con casi todos los asistentes, pero en cuanto tuvo oportunidad se unió a un grupo de maestros, quienes animados charlaban mientras disfrutaban de algunas bebidas y un surtido de canapés que con frecuencia los camareros les ofrecían.

Entre ellos se encontraba James, quien desde su llegada a Sídney mantuvo las distancias con Claudia. Los días que habían pasado, el trato entre ambos fue cordial pero frio. Ella entendió que la aparición de Terry, había hecho que el profesor desistiera de sus pretensiones. Sin embargo, esa noche desde que la vio no apartó la vista de ella y en varias ocasiones lo pilló mirando de manera descarada el escote de su vestido. Ella lo ignoró aunque la incomodaba.

—Estás muy guapa, directora —le dijo con voz seductora mientras daba un trago a una copa.

—Gracias.

Ante el ambiente cordial que tenían con el resto de personas, ella le sonrió, pero siguió atenta a la conversación que tenían sus compañeros.

—¿Y tu marido? ¿Te ha vuelto a dejar sola? —comentó James con sarcasmo.

Claudia se mordió la lengua para no contestar, ya que varias maestras empezaron a prestarles demasiada atención e intuía, por el brillo de los ojos y las mejillas sonrosadas del hombre que había bebido de más.

—¿Me disculpáis?

Sus compañeros afirmaron despreocupados, a la vez que ella se dirigió a hablar con algunos padres, prefirió irse a tener que seguir irritada por el comportamiento del hombre. Por suerte, era la última noche y a partir de mañana ya no lo vería durante unos meses.

En un principio pensó acompañar a sus estudiantes en julio a Hobart, pero cuando lo habló con Terry, éste se mostró indignado, no sólo porque ella para esas fechas estaría embarazada de cinco meses, sino porque la posibilidad de que James la tuviera a su alcance, lo fastidió bastante.

Se retractó de sus intenciones para descanso de su marido y aunque no se lo reconoció a él, también se sintió aliviada. Prefería disfrutar de su esperada luna de miel, algo que a él lo motivó para demostrarle lo feliz que su decisión lo había hecho.







Luego, el padre de una de sus alumnas, Adam, la invitó a bailar y con la confianza de los años que se conocían, aceptó encantada.

—Estás radiante Claudia —le dijo el hombre.

Ella le dedicó una cálida sonrisa.

Su amistad se remontaba a varios años atrás y a pesar de su viudedad, jamás había intentado ir más allá. La mala racha que la familia de Adam había pasado, hizo que ella se volcara más con Nikki, la hija del hombre, y en más de una ocasión, lo ayudó a que la niña fuera aceptando la nueva situación que le había tocado vivir. Quizás por su propia experiencia, se sintió muy identificada con ella y desde que les ocurrió esa tragedia, su amistad con Adam se incrementó.

—¿Y tú sales con alguien? —le preguntó Claudia.

—Más o menos, pero a Nikki, no le cae bien.

—Ya sabes, que a veces los niños encuentran a las parejas de sus padres como sustitutos y ella estaba muy apegada a tu mujer —razonó ella.

—Lo sé y lo entiendo, pero me he vuelto a enamorar y es muy triste que mi novia no pueda venir a casa. Si vieras los desplantes que le hace. No me lo dice, pero si no consigo que la acepte, no sé que voy a hacer.

—Si quieres, la semana que viene, hablo con ella.

Adam asintió con una sonrisa, agradecido ante el ofrecimiento de Claudia.

Terry entró en el salón y al verla bailar con un desconocido, los estudió durante unos segundos, pero, las maneras relajadas de ambos, no le dieron pie a ningún tipo de reacción suspicaz.

Claudia como siempre le causó una grata impresión, enviando una punzada de orgullo a su cerebro y una descarga de excitación a su entrepierna, no sabía si sería siempre así cuando la viera, pero era la única que lo había conseguido.

Su compañero de baile, un poco mayor que él, rondaría los cuarenta, hablaba distraído con Claudia mientras ésta interesada intervenía de vez en cuando.

Al finalizar la canción, ella se despidió de Adam y con paso decidido salió buscando el aseo de señoras.







Cuando terminó se retocó los labios y regresó dispuesta a pasarlo lo mejor posible, hasta que llegara Terry, se estaba retrasando demasiado. Aunque no llegó muy lejos, a unos metros de la celebración, James le interrumpió el camino.

—¿Dónde vas con tanta prisa? —le preguntó él, tambaleándose un poco.

Estaba borracho, el olor fuerte del aliento a whisky del hombre, penetró en el olfato de ella, por lo que de manera refleja, se echó hacia atrás. Lo observó sorprendida, el tono agresivo que utilizó la molestó. Lo llevaba evitando desde que llegó, pero al parecer a él no le había quedado clara su postura.

—No voy con prisas —respondió inclinando la cabeza, mirándolo con indiferencia—. Vuelvo con los invitados.

Él percibió el desprecio en los ojos de Claudia y envalentonado por el alcohol, la agarró de manera brusca del brazo.

—De eso nada, vienes conmigo.

La furia que ella percibió en su voz, consiguió intimidarla. La arrastró de manera disimulada hacia el jardín, rodeando el salón.

Todos los asistentes disfrutaban de una velada relajada, los que no bailaban, reían animados en pequeños grupos. En uno de ellos, Terry hablaba con algunos compañeros de su mujer, pero intranquilo, por la tardanza de ella, de vez en cuando la buscaba con la mirada.







Cuando James consideró que tenían suficiente intimidad, con un movimiento violento la sujetó por los antebrazos. La presión de sus dedos en el cuerpo de ella la hizo fruncir el rostro, le estaba haciendo daño, pero al parecer a él no le importó.

—Llevas evitándome toda la noche. Y eso no lo soporto —le advirtió James muy enfadado.

—Suéltame. Ya.

Ella intentó deshacer el agarre, pero él se estaba excitando. Bajó su cabeza buscando sus labios y con rapidez Claudia se giró evitándolo. James bastante enfadado presionó más sus dedos, sintiendo los huesos de ella bajo sus manos.







Terry bastante inquieto, se disculpó ante las personas con las que estaba y con decisión se dirigió al aseo de señoras. Abrió la puerta y para su sorpresa estaba vacío.

Volvió al salón, pero un movimiento rápido en el exterior, llamó su atención, sólo lo vio un segundo pero estaba seguro que era la tela roja del vestido de Claudia. Con sigilo salió y al observar al maestro agarrando y coaccionando a su mujer, la furia lo dominó.







—Eres una zorra demasiado guapa y tengo intención de probarte. Además ¿Dónde está tu maridito para salvarte? —le dijo con mucha soberbia y seguridad.

—¿Preguntabas por mí? —sonó la voz grave de Terry fulminando al profesor con la mirada.

Ninguno lo oyó acercarse, Claudia ni siquiera sabía que había llegado, pero nunca se había alegrado tanto de verlo, a pesar de que la expresión de Terry no anunciaba nada bueno.

Sin apartar la vista de James, se quitó la chaqueta del traje azul marino que llevaba, doblándola y dejándola caer al césped con suavidad. Se desabrochó las mangas de la camisa blanca y con parsimonia se las remangó.

—Cariño, apártate.

—Terry, por favor. Está borracho —le advirtió Claudia al verlo tan sereno y concentrado en James.

—Cariño, apártate. Ahora —El tono engañosamente suave que utilizó, puso los vellos de punta de ella.

Sin querer enfurecerlo más, Claudia se alejó unos metros de ellos, mientras James al ver a Terry con todo el cuerpo en tensión andar hacia él, instintivamente dio varios pasos atrás. Aunque no le sirvió para evitar que el puño del mayor le rompiera la nariz de un solo golpe.

La sangre empezó a brotar, ocultándole la boca a la vez que goteaba como un rio por su barbilla. James intentó defenderse con un gancho en las costillas de Terry, pero éste con un rápido reflejo, lo amagó.

—Vamos, profesor. ¿No te quieres acercar a mí? —La voz prepotente de Terry mientras le invitaba con la mano a que se aproximase más.

James en un alarde de hombría, lo hizo, pero consiguió llevarse dos golpes más en el hígado y en el estómago que lo derribaron de rodillas. Mientras, Terry lo observó asqueado por la debilidad que estaba demostrando.

—Levántate hijo de puta —le siseó muy despacio.

—Terry, por favor, déjalo ya —le rogó Claudia al comprobar la indefensión de James.

—Vete.

Miró a Claudia avisándole con sus ojos de sus intenciones y ella comprendió al instante que no iba a detenerse.

El profesor, haciendo un esfuerzo se incorporó del suelo, pero al momento recibió una patada detrás del cuello que volvió a derribarlo. A cuatro patas no le dio tiempo a levantarse y Terry se ensañó con él sin piedad.







Claudia, desesperada, corrió al interior del salón y con el rostro pálido, desencajado, avisó a varios de sus compañeros.

Los hombres con rapidez salieron al jardín y al ver la escena que tenían delante, dos de ellos intentaron detener a Terry, quien a horcajadas sobre James, descargaba con violencia los puños contra el rostro de su contrincante, quién inmóvil no ofrecía resistencia.

—¡Terry! ¡Para! —le gritó uno de los maestros, mientras los otros por detrás intentaban detenerle los brazos, para que lo dejara ya.

El mayor al sentirse atrapado, observó a los hombres con desdén y con tranquilidad se levantó, pero al volver a mirar el cuerpo de James, le propinó una última patada en la entrepierna que hizo que éste se doblase de manera defensiva.

—Vamos —exigió Terry a Claudia tomándole la mano con firmeza.







En silencio caminaron por el jardín, hasta que salieron del hotel. Los pasos rápidos de él, mientras se tranquilizaba hicieron que Claudia tuviera casi que correr arrastrada por ellos.

—Sube —le dijo el mayor aún con la tensión reflejada todavía en su rostro.

Ella le entregó la chaqueta que desde que empezó la pelea sostuvo entre sus manos, cuando la recogió sigilosa antes del primer puñetazo.

—Lo siento —comentó Claudia una vez dentro del vehículo.

Él tras el volante, se inclinó mirándola con furia y sus profundos ojos traspasándola con los labios muy apretados.

—No te disculpes por algo que no has provocado.

Las palabras de él no disminuyeron la sensación de culpabilidad de Claudia, la paliza que había recibido James no lo dejaría irse mañana de vuelta y probablemente denunciaría a su marido, lo que llevaría a que una noche supuestamente feliz fuese recordada por ese incidente.







Sumidos cada uno en sus propios pensamientos, llegaron a su casa, donde Terry con rapidez se desvistió con rudeza antes de entrar en el baño. Él, tenía claro que se había pasado con el profesor y que ni siquiera estuvieron en igualdad de condiciones, pero cuando lo vio intentando propasarse con su mujer, dejó de razonar y su instinto protector hacia ella, sólo quiso escarmentar al hombre que sin respetar los ruegos de Claudia, no sólo la intimidó, sino que la insultó y con falsa gallardía lo subestimó a él.

Quitándose la ropa Claudia oyó el agua de la ducha correr y en ropa interior, abrió la puerta del baño, donde vio a su marido, desnudo bajo el chorro con los brazos apoyados en la pared y la cabeza agachada. No la oyó entrar mientras dejaba que el agua corriera por su nuca y espalda. Ella advirtió la rojez en los nudillos de su mano derecha, la única marca que tenía por la pelea.

Se terminó de desnudar y entró situándose tras él. Al percibir el contacto del cuerpo de Claudia abrió los ojos pero siguió dándole la espalda. Estaba más calmado, pero todavía la imagen de James agarrándola no lo había abandonado.

Ella pasó con lentitud sus dedos por las vértebras de Terry, quien volvió a cerrar los ojos sin decir ni una palabra.

—¿No me vas a hablar? —le preguntó besando la bronceada piel de él.

Claudia pasó las manos por su cintura, excitada, pero él trató de controlar su instinto porque sabía que en esos momentos no era la mejor de las compañías. Ella al notar como el cuerpo de su marido reaccionaba ante sus caricias, se volvió más osada y con suavidad le acarició el miembro endurecido que al contrario que su dueño, prefería seguirle el juego sensual que había comenzado.

—Si sigues, no voy a ser muy considerado contigo —le advirtió Terry.

—No te he pedido que lo seas —comentó ella en voz baja.

Sabía que muchas veces él se controlaba cuando hacían el amor, pero también le gustaba el sexo duro que cuando se conocieron tenían. Aunque a medida que pasaron los meses, él siempre se esforzaba por ser delicado, ella echaba de menos la naturaleza salvaje que sabía que él trataba de domar.

Terry se volvió con la mirada turbia por el deseo y con rudeza, aplastó su boca contra la de ella. La besó con pasión mientras le sujetaba la nuca. La lengua de él, con insistencia, le recorría con fuerza la boca antes de empezar a mordisquear sus pechos. Sin darse cuenta él le subió los muslos, rodeándose las caderas, mientras le apoyó la espalda contra los húmedos azulejos. Las manos de Terry le sujetaron las nalgas con firmeza, a la vez que seguía la exploración entusiasta que hacía su boca sobre los senos de su mujer.

Claudia gimió de placer, mientras él afianzó sus pies sobre la ducha y con una rápida y segura embestida la penetró, clavándose en su interior. Ella le rodeó el cuello con sus manos y respondiendo con la misma intensidad que Terry le mostraba, lo besó con locura.

Acelerando el movimiento de sus caderas, entre gruñidos placenteros, Claudia se tuvo que sujetar a sus hombros ante la ferocidad que le estaba mostrando. Él abrió los ojos para mirarla fijamente mientras ella gemía, antes de que un orgasmo poderoso los arrollara a los dos. Aún con los temblores incontrolables de sus cuerpos siguieron unidos unos minutos.

—Te quiero —le susurró Claudia junto a sus labios.

—Y yo, cariño. ¿Te he hecho daño? —preguntó él preocupado por su propia fogosidad.

—Nunca me haces daño y también me gusta cuando no te controlas y te dejas llevar.

La confesión de Claudia le hizo esbozar una sonrisa, a la vez que le dio un suave mordisco atrapando el labio inferior de ella.

—Lo tendré en cuenta.

Despacio la dejó en el suelo no sin darle antes un beso rápido en la frente. Cogió una toalla del perchero y le secó un poco el pelo. Luego con otra más grande le envolvió el cuerpo para que saliera de la ducha, él sin embargo, se secó con rapidez y desnudo se aproximó a la cama, donde Claudia se estaba poniendo un camisón para acostarse.

—No te molestes, te va a durar muy poco —le dijo clavando sus ojos oscuros en el cuerpo semidesnudo de ella. Tenía las piernas esbeltas y suaves además de unos pechos que a él lo dejaban sin cordura.

—¿No has tenido bastante? —le preguntó Claudia sorprendida por su cambio de humor.

—Sabes que nunca tengo suficiente. Acabo de empezar contigo.

Con lentitud se acercó a Claudia y le quitó la prenda, pasando las manos con delicadeza por sus muslos hasta ir subiéndolas a sus senos.

Cumpliendo sus planes, se dedicó durante gran parte de la noche a venerar el cuerpo de su mujer y mucho más sosegado, le demostró como de verdad su mente inquieta, no dejaba de enseñarle diferentes formas y posturas, donde ambos experimentaron el inmenso placer que se daban, sobre todo cuando él la adoraba totalmente entregado.







El día siguiente cuando se levantaron y estaban desayunando, la policía militar se personó en su casa. Terry los atendió y sin vacilaciones, les explicó el origen del altercado. Lo instaron a que se personase en la comisaría número cinco, correspondiente al distrito donde se había desarrollado la pelea y sin más, se despidieron de él con un saludo oficial.

—Cariño, voy a llamar al abogado de mi padre para que venga conmigo —le explicó ante la expresión preocupada de Claudia.

Por la información que les acababan de dar los militares, el estado de James Kerrigan no era grave, pero había denunciado a Terry por agresión violenta y como el parte de lesiones del hospital avalaba su testimonio, el mayor tenía que enfrentarse a las consecuencias legales de sus actos.

—Steve, hola soy Terry —saludó con cordialidad al amigo y abogado de Richard.

—Hola, ¿cómo te va la vida de casado?

—Bien, demasiado bien —reconoció guiñándole un ojo a Claudia, quien nerviosa terminaba su taza de café—. ¿Puedes venir conmigo a la comisaria cinco?

—¿Qué ha pasado?

—Ayer tuve una pelea con un tipo y me ha denunciado.

—No hay problema, si te parece nos vemos allí y antes de declarar me cuentas exactamente que pasó. ¿Tiene alguna lesión?

El silencio del mayor fue muy elocuente para el abogado, quien conociéndolo desde que nació sabía de su temperamento.

—Alguna debe tener —reconoció indiferente.

—Bueno, nos vemos dentro de dos horas. Pediré que me manden el parte por mail para saber a qué te enfrentas.

—De acuerdo.







A la hora acordada, él y Claudia entraron en el edificio policial e inmediatamente un hombre trajeado, muy serio se aproximó a ellos. Claudia comprobó que tendría la misma edad que su suegro, también con el pelo canoso, además de una barba muy cuidada.

—¿Algunas lesiones? —Fue el saludó que le dedicó a ambos.

Claudia recordó haberlo visto en su boda, en circunstancias más felices y agradables que la que estaban viviendo en esos momentos.

—¿Qué tiene? —preguntó ella a Steve, mientras este sacó el informe del hospital negando con la cabeza.

—Aparte de la nariz rota, dos costillas y contusiones por todo el cuerpo tiene ruptura testicular —explicó Steve observando la expresión impasible de Terry.

Claudia al contrario no se atrevió ni a abrir la boca, aprisionó los labios, tan fuerte como pudo, escuchando la enumeración del abogado.







Después de dar su versión de los hechos, los tres salieron camino del hospital. Según su abogado, la mejor opción era que James retirara la denuncia aunque Terry tuviera que indemnizarlo.

—Si tengo que pagarle lo haré, pero él no va a ver ni un solo dólar de mi bolsillo —afirmó el mayor tajante al abogado.

El dinero, lo destinaría a que los niños tuvieran sufragado, parte del coste de las actividades extraescolares: comedor, materiales o lo que el comité del colegio creyera conveniente, pero no sería para James Kerrigan. Si prefería seguir adelante con la denuncia, utilizaría todos los contactos de Eva Huxley para que su historia estuviera en los periódicos del país al día siguiente.

—Si es listo, aceptará el trato, te lo aseguro —sentenció Steve muy convencido de sus habilidades profesionales.







Luego de hablar con James, la sonrisa triunfal de Steve cuando les contó el resultado de su conversación con el profesor, por fin hizo que Claudia suspirase aliviada. Terry por el contrario siguió en su línea insensible sin dar muestras de ningún tipo de preocupación.

—Ha ido bien. Retirará la denuncia, ten en cuenta que por el ensañamiento te podría haber caído un año y otro por la patada en los huevos —comentó mirando a Terry un poco resignado—. Hazme el favor de controlarte un poco.

—Lo intentaré. ¿Ha aceptado el trato económico? —le preguntó Terry con más interés.

—Sí, tendrás que hacer el ingreso de los seis mil dólares en la cuenta del colegio.

—Estupendo.

—¿No ha puesto pegas? —Habló Claudia mientras cogía la mano de su marido.

—No, sabe que si se hace público el motivo de la pelea, su trabajo en la docencia estaría terminado —comentó razonable, se volvió hacia Terry para añadir—. Lo has dejado hecho un cuadro, menos mal que todo es sanable y dentro de dos días le darán el alta. Pero te lo vuelvo a advertir, contrólate Terry, con un mal golpe lo hubieses matado y ante eso no hay negociación alguna.

—No te preocupes, la próxima me limitaré sólo a la nariz —comentó saliendo a la calle.

—Veo que has aprendido la lección —le dijo el abogado esbozando una sonrisa.

—No estoy muy seguro, pero te garantizo que él, sí ha tomado nota —afirmó el mayor tendiéndole la mano a Steve.







Antes de finalizar abril, Will quiso pasar un fin de semana en Tasmania, creyó que lejos de su casa evitaría las constantes visitas de sus familiares y amigos. Desde que la avioneta sufrió el sabotaje, no la había vuelto a coger y habían pasado ya más de cuatro meses.

—Cariño, hay cámaras vigilándola. La inspeccionaré al milímetro, confía en mí, por favor.

—Me pone histérica, lo siento, no lo puedo evitar.

—Venga, ¿Lo llevamos todo?

—Sí, he cogido también algunas medicinas para el niño.

Desde hacía varios días el pequeño estaba teniendo molestias en el estómago, según su pediatra era debido al crecimiento de los dientes e incluso a veces le daban picos de fiebre. Su madre preocupada y precavida, guardó varios jarabes, entre los cuales había un antitérmico infantil y también unos polvos en sobre que el médico le recetó, para cuando el bebé tuviera diarrea durante más de dos días. Ella con mucho cariño, se los disolvía en zumo para que no notase el sabor de la medicina. Con los días que había estado indispuesto, William, había perdido casi un kilo de peso.







El señor que casi permanentemente vigilaba todos sus movimientos, los vio montarse en el coche y encaminarse al aeródromo. Sabía que la pareja pasaría el fin de semana fuera, así que decidió regresar a Tasmania y seguir preparando su plan.







Cuando llegaron, Will con un mecánico del club de vuelo, inspeccionó a conciencia el aparato, incluidos los niveles de aceite y combustible, una vez revisado todo, entregó el plan de vuelo en la torre y regresó junto a Caroline, quien con bastante suspicacia, colocó a su hijo en la silla especial para bebés que su padre le compró cuando nació. Para el pequeño, esa fue su primera experiencia en la avioneta de Will.

—Victor, Hotel, Quebec, Uniform, Sierra, solicitando permiso para despegar.

—Permiso concedido.

Sin ser una persona especialmente religiosa, Caroline cerró los ojos y empezó a rezar, su nivel de ansiedad se incrementó, cuando escuchó los motores empezando a acelerar. La angustia que reflejó su rostro hizo que Will, resoplara molesto.

—Nena, no va a pasar nada, ¿Entiendes?, así que relájate y disfruta. Tenemos un día espléndido.

Sin articular palabra Caroline lo miró y asintió no muy convencida. Confiaba plenamente en su habilidad como piloto, pero no tenía nada claro cómo reaccionaría ella ante una eventual situación de emergencia.

Minutos después, el avión surcó el cielo azul de Sídney rumbó al sur, la belleza de la costa a una altura inferior a cuatro mil pies, la distrajo de los pensamientos catastrofistas que la habían perseguido, desde que Will le anunció su intención de volar a Strahan.







En la cabaña pasaron un sábado muy distraído y alegre, llevaron a William a la playa y mientras su padre, con un traje de neopreno, pasó un rato con su tabla, ni que decir tiene, que desde que su mujer se la regaló se convirtió en su favorita. De hecho, ella no lo había vuelto a ver coger ninguna otra.

Cuando salió del océano, le ofreció a Caroline quedarse con William para que ella se metiera también a coger algunas olas, sin embargo, el frio y las pocas ganas que tenía, la hicieron rechazar la oferta.

—Prefiero ir a comer a Strahan —le dijo Caroline a Will, mientras se quitaba el traje de goma negro en la playa.

—Cómo quieras. Por mí perfecto.

—Nos llevamos la comida de William y que la calienten en el restaurante. Además está muy tranquilo, parece que le está sentando bien el cambio —reconoció Caroline ante la actitud sosegada de su hijo.

—Cómo a todos, nena. Siempre nos viene bien cambiar un poco de aires. Y este pobre está todo el día rodeado de personas mayores.

—Lo sé, ya te comenté lo de la guardería, pero me convenciste. ¿Estás cambiando de opinión?

—No, creo que con mis padres está mucho mejor que con extraños. Pero reconozco que lo sobreprotegen demasiado.

—A ver si Eva y Paul se animan, así tendrá un poco de competencia.

—O nosotros...

Se acercó a ella aún mojado y muy frio, pero en cuanto pegó su firme torso al cuerpo de Caroline, ambos se calentaron en un abrir y cerrar de ojos. Si no llega a estar el pequeño sentado en la toalla, su padre habría hecho lo imposible por conseguirle un hermanito de inmediato.







Al final decidieron coger otra vez la avioneta y en menos de una hora llegaron a Hobart, donde Caroline había mostrado interés en probar un nuevo restaurante japonés, el cual habían inaugurado hacía poco tiempo.

La comida fue excelente y el personal muy amable, les facilitó todo lo necesario para que el bebé tomase su papilla, antes que ellos iniciaran el recorrido por los pequeños, pero suculentos platos que probaron. A pesar de que el niño se portó muy bien, antes de salir empezó a llorar de manera penosa e intermitente.

—¿Te puedes creer que con todo lo que he traído, se me han olvidado los jarabes?

La expresión contrariada de Caroline ante su descuido, la hizo no disfrutar del resto del menú que tenían delante. Cogió en brazos a William intentando calmarlo, pero el pequeño se encontraba muy incómodo y no dejaba de protestar.

—No te preocupes ahora buscamos una farmacia y se lo compramos —le dijo Will también inquieto por el estado de su hijo.

—Creo que tiene un poco de fiebre.

Caroline le colocó la mano en el cuello y notó que aunque no era muy alta, sí tenía la temperatura más elevada de lo normal.

Antes de salir hablaron con uno de los camareros, quien con amabilidad les indicó donde estaba la farmacia más cercana.







Se dirigieron a ella al mismo tiempo que el señor, sorprendido por su suerte, cruzaba la calle. Sabía que el mayor tenía una casa en la isla, pero no creyó posible encontrárselos de manera fortuita. La distancia que los separaba era excesiva como para ello, no obstante, aquí estaban.

Caroline accedió al interior dejando a Will fuera esperando con su hijo.

—Qué niño tan guapo —comentó un hombre vestido con traje oscuro y gafas de vista con montura de acero.

Will lo observó, pero con su orgullo paternal no advirtió nada extraño en el desconocido. El hombre se agachó con naturalidad ante la sillita de paseo y jugueteó con los pies desnudos del bebé.

Pero a pesar de que William era un niño muy sociable y estaba acostumbrado a recibir cariño de muchas personas, el contacto de la mano de este extraño, no le hizo mucha gracia. Y de repente, su llanto lastimero se convirtió en rabioso. Su padre un poco confundido por la reacción que estaba teniendo, intentó quitarle importancia al comportamiento de su hijo.

—No se encuentra bien. Normalmente es muy simpático, pero hoy no tiene un buen día.

El hombre se levantó, dedicándole una sonrisa amable a Will. Tenía una cicatriz en el rostro, parecía muy antigua porque casi no se le notaba.

—¿Está enfermo? —preguntó interesado.

—Tiene un poco de fiebre. Por eso llora.

—No se preocupe, seguro que pronto no lo hará.

—Eso espero —afirmó Will de manera cordial.

—Bueno le dejo —el hombre se volvió a agachar, dirigiéndose a William—. Hasta pronto, pequeñajo.

Sin más entró en la farmacia al mismo tiempo que Caroline salía.

Se observaron un segundo, si bien él inclinó la cabeza a modo de saludo, ella frunció el ceño recelosa. No le gustó la mirada inquisitiva que le había dedicado y con un amago de sonrisa le devolvió el gesto de cortesía.

—¿Listo? —le preguntó Will al verla.

—Sí, tendremos de todo dos, pero al menos no tendrá que esperar a llegar a Strahan.

—No importa, siempre viene bien tener de más.







En el interior del negocio, Najum Samir, su auténtico nombre, compró las pastillas de hidróxido de magnesio que le aliviaban el dolor de la úlcera y otras de pantoprazol para disminuir la secreción de sus jugos gástricos.

Sin poder evitarlo, sonrió ante su osadía y no pudo reprimir la vanidad que sintió. Había corrido un riesgo, lo sabía, pero la satisfacción de estar tocando a su objetivo, mientras su propio padre le daba conversación, le produjo un subidón de arrogancia que le recorrió como pólvora todo el cuerpo.

Regresó con su todoterreno al escondite que estaba casi listo, al norte de la isla. Donde dentro de un mes, recibiría a su nuevo inquilino.


CAPÍTULO 22



En el centro de Sídney, Najum Samir, varios días después de su regreso, donde comprobó las escasas medidas de seguridad del Spirit of Tasmania, su intención era utilizar el ferry cuando llegara el momento. Se reunió con Sable Ellison, su cómplice.

La información que le suministró la inquietó bastante, no quería participar en el secuestro de un niño, pero no tuvo alternativa. Hacía años el hombre que tenía en frente, la salvó de una muerte segura y él le hizo prometer que el día que la necesitase, tendría que estar disponible, además la cantidad que iba a pagarle le vendría muy bien a su mermada economía, aún así, estaba muy nerviosa ante la proximidad de la fecha que él le había dado.

—¿Lo tienes claro? —le preguntó Samir muy atento a todas sus reacciones faciales.

—Sí.

Él sabía que mentía, la mujer de manera involuntaria, se llevó la mano al cabello y por la desincronización entre su rápida afirmación y la sonrisa que le dedicó, Samir llegó a esa conclusión. Durante sus años en los servicios de inteligencia israelíes, aprendió muchas cosas, pero una de las más importantes era detectar a un embustero en cuestión de segundos. Aunque con Sable, no podía ser muy duro, fue la única persona que sabía parte de su plan y también la única con una deuda con él, como para implicarse sin objetar nada.

—Tienes que informarte sobre enfermedades infantiles, el niño tendrá nueve meses, infórmate sobre medicinas y tratamientos.

La mujer con aspecto cansado, asintió. A su edad, cuarenta y cinco, no había sido madre y era algo que por desgracia ya tenía descartado. No era fea, tampoco bonita, pero la mala experiencia que tuvo en su matrimonio la inutilizó para rehacer su vida. Iba bien vestida, informal pero aseada y no llamaba la atención, la imagen anodina que tenía pasaba desapercibida y eso era algo que él valoraba mucho.

—¿Cuántos días lo mantendremos secuestrado? —le preguntó con curiosidad.

—Tres.

—¿Y si los padres no pagan el rescate?

Samir le sonrió sin ganas, no le iba a ampliar la información, si realmente supiera lo que a él le importaba lo que hicieran los padres, probablemente no seguiría sentada.

—No te preocupes por eso, pagarán —afirmó rotundo.

—De acuerdo.

No quiso molestarlo, sabía que no tenía mucha paciencia, se lo demostró cuando irrumpió en su casa, la noche que su marido le pegó la paliza más brutal hasta el momento. Pero el señor, no hizo ni un solo gesto brusco, cuando cogió una de las cuerdas de la guitarra que tenía su esposo y sin mediar palabra la tensó en sus manos y con un movimiento rápido y firme lo estranguló, ante sus ojos amoratados y su cuerpo desmadejado en el suelo, desde donde lo observó con temor y alivio.

Al terminar, le hizo prometer que el día que la necesitara tendría que estar disponible para él y a cambio, el se encargaría de hacer desaparecer el cadáver. Cómo lo hizo siempre fue una incógnita para ella, tampoco le preguntó, porque aunque le salvó la vida, no por ello modificó el trato que tenían, en el inmundo edificio de uno de los peores barrios de Canberra, donde ambos vivieron unos meses.

Tras un tiempo, ella se trasladó a Sídney y le perdió la pista a Samir, por eso la sorprendió mucho, cuando hacía varias semanas lo encontró en la puerta de su casa esperándola.







Caroline llegó pronto a recoger a su hijo a casa de sus suegros, Sione la recibió con cariño y su hijo le dedicó la sonrisa más bonita, la que ella llevaba esperando ver desde hacía horas.

Sin embargo su inquietud persistía, lo habló con Will y él con su carácter suficiente, le restó importancia, achacándolo al otoño.

Aún así, no fue capaz de desprenderse de la sensación tan extraña que la perseguía continuamente, incluso llegó a pensar en un nuevo embarazo, pero lo descartó en cuanto le bajó el periodo dos días atrás. Al final desistió porque no sólo la trató de forma indulgente, sino que también le dio la impresión que la estaba tildando de paranoica, algo que claramente no era.

Estaban disfrutando del periodo más tranquilo desde que se conocieron, la amenaza de los Crowen había terminado, el trabajo a ambos les iba bien, su hijo crecía con los típicos problemas de su edad, pero estaba sano, era querido y todos estaban encantados con él, así que ni siquiera ella misma se entendía.

Tenía pensado hacerse un chequeo médico, una compañera del trabajo le comentó que a veces cuando el cuerpo tenía un problema interno, mandaba señales de alerta al cerebro, como aviso de que algo no iba bien. No se lo diría a Will, pero tenía claro que por su propia salud mental, tenía que saber que le estaba pasando.

—Voy a llevarlo a la base, quiero darle una sorpresa a Will —anunció Caroline a su suegra.

Sione estaba cambiando el pañal de William, tenía la costumbre de entregárselo totalmente aseado, comido y duchado. Al principio Caroline se molestaba, porque la privaba a ella de realizar esas pequeñas cosas que al final te unen a los hijos, pero al cabo de unas semanas y ver que su petición caía día tras día en saco roto, dejó de hacerlo. También comprendía que para su suegra, era una manera de mostrarle el inmenso amor que sentía por William.

Sione le puso un pantalón vaquero y una camiseta roja que llevaba bordada una "W" en blanco, muy llamativa, además de unas converse infantiles, muy graciosas, también en rojo. Después de peinarlo, se lo entregó a su madre.

—¿Y esta ropa? —preguntó Caroline ante la indumentaria de su hijo, toda era nueva.

—Se la ha comprado Eva, vino este mediodía a comer y se la trajo. ¿No te gusta?

—Sí, está muy bien. Pero como sigamos así, le vamos a tener que ampliar el armario. Tiene más ropa que su padre y yo juntos.

—Bueno por eso no te preocupes, tú guárdala. Nunca se sabe.

Caroline le dedicó una sonrisa a su suegra ante su comentario, porque aunque ella era reacia a quedarse otra vez embarazada, Will cada vez que tenía oportunidad le recordaba que por él no había problema. Alegaba que antes de los cuarenta quería tener a todos sus hijos en el mundo. Su cumpleaños era el veinte de agosto, eso lo tenía su mujer claro y aún le quedaban cuatro años, pero el número de hijos que quería, aún lo mantenía en secreto. Por su afición a practicar la manera de hacerlos, supuso que podían rondar los dos o tres. Ella, con uno más se conformaba y si fuese una niña mejor. Pero por ahora, pensaba disfrutar del gordito simpático que le echaba los brazos encantando de estar con ella.







Llegaron a la base antes de que Will hubiese acabado la jornada. Llevaba a William en su silla de paseo cuando el niño se puso a gritar muy contento, Caroline miró alrededor creyendo que encontraría a su marido, pero no lo vio, aunque le llegó con claridad la voz de su suegro.

De repente, apareció a la vuelta de la esquina junto a Oscar y Stuart.

En cuanto Albert vio a William, se le iluminó la cara y acercándose con paso decidido junto a sus amigos, con rapidez cogió los pequeños bracitos que con insistencia le pedían que lo sacara del carrito.

—¿Quién está aquí? ¿Dónde está lo más simpático de mi casa?

La voz del abuelo haciéndole carantoñas, hizo que el pequeño sonriera feliz, babeando todo lo que tenía a su paso, por descontado a Albert no le importó.

El general Stuart, con su uniforme, era un hombre de apariencia más seria, pero bajo esa fachada, se le notaba que tenía también ganas de tener un nuevo aliciente en su vida, al igual que Oscar, aunque éste último se auto asignó ser el tercer abuelo de William, al menos hasta que Paul o Archie se decidieran a tener sus hijos.

El único inconveniente que Caroline le veía a la opción de que Paul tuviera un hijo, era que la madre sería Eva, por tanto el pequeño sería nieto sanguíneo de ambos amigos, y con eso la posible criatura tendría que lidiar toda su vida, porque si con William que no era de su sangre, la rivalidad que tenían los dos para ver a quien prefería el niño, era a veces para grabarlos; incluso le recordaban a Lemmon y Matthau, en la "Extraña pareja", no sabía hasta adonde podía llegar Oscar con uno suyo propio.

—¿Te vienes conmigo, tigre? —ofreció Oscar.

Caroline los observó, sopesando si sería el momento adecuado para sacar el móvil y empezar a rodar, pero se contuvo porque con Stuart no tenía demasiada confianza, aunque sabía que era también íntimo de ellos, no lo había tratado tanto como a Oscar, con quien desde que se conocieron en la cabaña siempre tuvo una relación excelente.

William le tendió los brazos a su abuelo postizo y éste sin dudarlo se lo arrebató a Albert.

—Traidor —lo acusó en broma el abuelo.

—Veo Caroline que no tienes problemas de canguros —afirmó Stuart sorprendido al ver a los que durante años fueron sus superiores, en una faceta desconocida para él.

—Ya ve que no. Lo miman demasiado. ¿Le habéis contado lo que hacéis en el campo de golf?

—¿Qué hacen? —preguntó el general con curiosidad.

—Nada Stu, no le hagas caso es una exagerada —respondió Oscar quitándole importancia.

—¿Exagerada?

Caroline no salía de su asombro, la llamaba así, cuando dos veces habían aparecido en su casa con el coche eléctrico, después de hacer varias pasadas por el campo, molestando a todos los jugadores y no contentos con eso, ante la alegría del niño, se dedicaron a fastidiar el juego de sus amigos y compañeros, pegando a la pelota desde el vehículo. Por ello, les vetaron el acceso a uno de los tres clubes a los que pertenecían, para regocijo de Sione y Eli.

Decidió dejar la conversación ante la llegada de Will, que con su mono azul y las gafas de sol puestas, estaba muy atractivo, le mostró su perfecta dentadura al aproximarse y a Caroline el corazón le dio un brinco.

Cada día desde que se casaron su relación había ido mejorando, hasta tal punto que nunca creyó enamorarse más de él, pero a veces creía que podría llegar al infinito. No se cansaba de verlo y menos cuando se quitó las gafas y ante todos los presentes le dio un beso en los labios.

—Nena, como me sigas mirando así no respondo —le susurró en el oído.

Ella sonrió despreocupada mientras Will saludaba a los adultos y le quitaba a Oscar al niño de los brazos.

—Hola, tigre —le dijo besándolo en la mejilla.

—¿Puedo cogerlo? —preguntó Stuart.

—Claro, a él mientras lo tengas en brazos, le da igual —comentó Will, ante la facilidad del pequeño para cambiar de sostén sin problemas.

—Ten cuidado, porque te veo con ganas de niños —le advirtió en broma Albert.

—No me importaría y si fuera como este menos. Pero me temo que mis hijas, no están aún por la labor. Prefieren asentar sus profesiones —explicó Stuart.

Después de una conversación trivial entre todos, Archie y Terry se sumaron a la reunión.

—¿Cómo te fue el vuelo? —preguntó Archie a Will.

—Perfecto. Aunque Caroline al principio no lo llevó muy bien —afirmó a su amigo, a la vez que cogió la mano de ella y se la besó galante.

Los hombre asintieron con afecto a la mujer, pero por todos pasó el episodio del sabotaje por sus mentes.

—Cariño sabes que no es por ti, pero me puso muy nerviosa.

La voz serena de Caroline regalándole una preciosa sonrisa a Will.

—Por suerte, eso ha quedado atrás y ahora lo más importante es que este hombrecito crezca sano y fuerte —afirmó Stuart hablándole al bebé—. Por cierto ¿Qué come? Pesa como el plomo.

—Dímelo a mí, cuando lo tengo cinco minutos, me duerme el brazo —comentó Caroline alegre.

—¿Ves como eres una exagerada? —le dijo Oscar.

—Bueno Archie, ¿Cómo te va con tu novia?

Albert con cara de no haber roto un plato, intentando ampliar la información, sobre los avances del hijo de Oscar, quien no era muy dado a compartir su vida amorosa con sus padres.

—Bien, no me quejo.

—Pues tráela al bautizo. Así la conocemos mejor —ofreció Will.

—Se lo comentaré, a ver qué dice.

—Sí, si otra cosa no, pero está gente en poco tiempo nos van a llenar de niños —añadió Oscar mirando fijamente a Terry.

—A mí no me mires, sólo voy a tener uno. Díselo a tus hijos.

—¿Crees que no me lo dice? —le preguntó con sorna Archie.

Terry se encogió de hombros y se dispuso a irse, había quedado con su mujer en el colegio para ir a ver varias tiendas de muebles, tenían la intención de mudarse en pocos días. Su dormitorio y el salón estaban casi listos y el resto lo podían ir acabando más adelante. Pero cuando encontraban algo que les interesaba, lo adquirían sin mucha preocupación, fue una de las ventajas de ahorrarse la hipoteca, su cuenta bancaria lo notaría irremediablemente y su poder adquisitivo también.

—Os dejo, he quedado con Claudia —Sin dilatar mucho su partida, se encaminó al edificio donde estaban los vestuarios, perdiéndose de la vista de todos.

—¿Cuándo llegará Johnson? —preguntó Stuart a Will.

—Según me ha dicho sobre el veinte.

—La última vez que hablé con él, me dijo que probablemente se iría a Afganistán —añadió Archie.

—Le vendrá bien, ahora la cosa está más tranquila allí y con el ascenso le interesa demostrar su valía —afirmó Oscar.

—¿Cuándo habrá vacantes aquí para estos? —preguntó Albert.

Su padre creía que sería un buen regalo para él, si al cumplir los treinta y seis fuera teniente coronel, llevaba más de tres años y aunque el año de excedencia no lo favorecía, las dos medallas que consiguió en Afganistán, sí le beneficiaban. No lo habían hablado, pero varias veces Albert le hizo alguna observación sobre Sam, sobre todo, le recordaba el mérito de haber sido nombrado el más joven de su promoción con su rango. En cambio la reacción de Will, no mostraba ningún signo de acelerar algo que le llegaría dentro de dos años como muy tarde.

Pasaron un rato muy entretenido hablando juntos, hasta que el pequeño reclamó su merienda y Will le extendió los brazos que él aceptó entre feliz y hambriento, ya que sabía que por las tardes su padre era siempre el encargado de dársela.







Más tarde, mientras Caroline preparaba la cena, Will sentado en el sofá, hablaba con Terry por un asunto de trabajo, tenía a William en brazos y en una mano un documento, de repente se quitó cansado las gafas y llevándose las manos a los ojos, los frotó con movimientos circulares.

—Espera —le dijo Will a Terry, mientras escuchaba a la mujer de su amigo, impaciente hablando—. Cariño, Claudia quiere hablar contigo.

Dejó las patatas que estaba cortado y cogió el aparato que Will le tendía.

—Hola, ¿Cómo estás? —preguntó Caroline a su amiga.

—Bien. ¿Tienes planes para mañana por la tarde? —preguntó Claudia muy nerviosa.

—No, ¿Por qué?

—¿Te vienes de compras?

—No puedo, con la celebración y los gastos mensuales, no me puedo permitir comprarme nada. El mes que viene.

—No, tiene que ser mañana —insistió Claudia empezando a perder la paciencia.

—Sabes que no me gusta ir a mirar y no poder comprarme lo que me apetezca.

Will escuchó las palabras resignadas que Caroline hablaba con su amiga y se centró en no perder detalle de su mujer.

—Ya, pero es para que me acompañes. Por favor... —le rogó Claudia.

Al mismo tiempo, Terry que conocía a su mujer, tenía claro que la llegada de su madre, la había trastornado un poco, porque desde que Keiko regresó hacía dos días y la había invitado a que pasaran una tarde de compras, Claudia estaba más distraída y su malhumor lo estaba poniendo también a él alterado.

Lo más inquietante fue que la actitud de Keiko hacia ellos, los sorprendió por el cambio tan radical que la mujer había sufrido. Richard no se fiaba y le había dicho que sólo llevaban dos meses separados y que no había que precipitarse, al parecer, lo comprendió pero también se instaló en un apartamento en el centro, así que a partir de ahora, la presencia de su madre, se haría mucho más patente. Claudia tenía que trazar un plan de contención, para que no intentase colarse en sus vidas pretendiendo tomar el mando.

—¿Qué te pasa? —le preguntó Caroline al escuchar el tono lastimero que utilizó Claudia.

—Es que viene también Keiko —reconoció encogiendo los hombros observando a Terry.

—Está bien, pero me tengo que llevar a William.

—Sin problemas —afirmó muy aliviada.

—Vale, recógeme sobre las cuatro.

—Perfecto. Hasta mañana —Se despidió Claudia mucho más animada.

—Adiós y prepara la tarjeta, va a echarte humo.

Con buen humor Caroline colgó el teléfono, sin advertir la mirada que Will tenía clavada en su cara. Él no tenía ni idea de que ella no pudiera ir de compras porque no tenían dinero, se sintió responsable por haberla arrastrado a una situación que no siendo mala, tampoco tenía nada que ver, como cuando ella estaba sola, trabajando toda la jornada, con las dietas de desplazamiento y pagando un alquiler bastante normal.

Aún no le había contado que sus padres hacía tres años les regalaron a su hermana y a él unos fondos de inversión. Sin ser una cantidad excesiva, le permitía cada vez que quisiera disponer de una suma muy interesante, la cual hasta el momento nunca había utilizado.

—Cariño, ¿Por qué no me has dicho que necesitas ropa? —preguntó Will, dejando al niño dormido tumbado en un extremo del sofá.

Ella se giró mirándolo extrañada, soltando la jarra del agua y el vaso que tenía en las manos, regresó al salón.

—Porque no la necesito —afirmó situándose frente a las piernas de Will.

—Ven —Tendió el brazo cogiéndole la mano, la sentó en su regazo—. Nena, yo no caigo en esas cosas, me lo vas a tener que decir, pero no quiero que no te compres lo que te apetezca porque creas que no nos lo podemos permitir. Porque no es así.

Caroline tenía clavado sus bonitos ojos en los de él, intentando comprender lo que estaba diciéndole. Llevaban meses yendo justos, al menos para su anterior ritmo y las veces que habían hablado de dinero siempre contaban exclusivamente con sus sueldos, les daba para vivir bien, pero habían reducido sus salidas y con el niño, tenían más gastos.

—¿Qué me quieres decir?

—No te lo he dicho antes porque no creía que te estuvieras privando de nada, pero tengo un fondo del que puedo ir sacando dinero sin problemas. —Ante la sorpresa en el rostro de su mujer, continuó—. Nos lo regalaron mis padres. Uno para mi hermana y otro para mí.

—¿Cuándo?

—Antes de conocernos. Cuando me compré la granja, mi padre y yo no teníamos buena relación, uno de los motivos era que me quedé sin blanca y no quise tocar ese dinero. Él insistió, pero me negué y pasamos unos meses un poco distanciados.

—Pues lo podías haber dicho antes.

—Lo siento, nena —Le dio un beso muy tierno, sujetándole la cara entre sus manos—. Mañana lo pondré también a tu nombre y así lo podrás usar cuando quieras sin tener que depender de mí.

—Gracias, pero de verdad no necesito nada —afirmó Caroline, esbozando una sonrisa quemándolo con el ámbar ardiente de sus ojos.







El día siguiente, antes de almorzar en el trabajo, Caroline recibió una llamada del banco de Will. Una amable voz, le informó que su marido la había incluido como titular del fondo y que le había transferido cien mil dólares a su cuenta, disponibles de inmediato. Sin darse cuenta, al finalizar la conversación, su sonrisa le había conquistado toda la cara. Will desde luego no tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Con esa cantidad tendría suficiente para los próximos cincuenta años, como mínimo.







Claudia puntual como siempre esperó sus minutos de rigor, hasta que su amiga, con un vestido azul y una chaqueta entallada se aproximó al coche tirando de la silla de paseo con William, muy guapo con vaqueros y sus deportivas rojas.

—Creía que con las responsabilidades cambiarias, pero veo que una vez más me he equivocado —afirmó Claudia, mientras guardaba la silla en el maletero de su mini coupé, negro con una franja blanca en el capó.

—Lo siento Clau. No sé lo que me pasa últimamente —comentó colocando a William en el asiento del copiloto, con la parte delantera mirando atrás, ella entró por la otra puerta, el coche no daba para más.

—Sí, claro. Lo que tú digas —La miró resignada—. Reconócelo Carol, no sabes llegar a tu hora. No inventes excusas.

Caroline la miró con melancolía, seguía igual y su desasosiego se incrementaba por días, lo atribuía a la cercanía del bautizo de su hijo y la celebración, pero recordaba la sensación tan feliz que tuvo cuando preparó su boda y ahora, era absolutamente distinto, no lo quería reconocer pero creía que era miedo. Si las cosas no cambiaban no sólo tendría que ir al médico sino que también un psiquiatra le vendría bien.







Llegaron a la zona comercial, llena de tiendas de firmas y algunas más asequibles, estaban mezcladas, además de abarrotadas de personas buscando ofertas.

Keiko les sonrió al verlas, iba muy elegante con un traje chaqueta negro, las saludó con mucho cariño y dedicó muchos arrullos a William, quien se quedó dormido en el trayecto ante las caricias de su madre. Caroline pasó todo el tiempo sonriéndole hasta que él, cansado y mecido por el movimiento del coche cerró los ojos muy tranquilo.

—Estás muy guapa Caroline.

—Tú también, se te ve más relajada —le comentó Caroline sincera.

—Bueno, a veces viene bien un cambio —reconoció la mujer, Caroline sonrió al recordar las palabras de Will, cuando salió de surfear en la playa.

—Sí, es verdad. ¿Estás contenta por la noticia?

Keiko tomó con afecto la mano de Claudia, mirándola a los ojos. La expresión de ésta, no era tan relajada como cabía esperar, ante un gesto tan amable viniendo de una suegra. Caroline percibió la incomodidad de su amiga y se arrepintió por haber hecho la pregunta.

—Mucho, me ha hecho muy feliz y sé que a mi marido le hace una ilusión tremenda. La verdad es que no lo esperaba tan pronto, pero creo que llega en el mejor momento. Mi hijo es muy feliz y Richard y yo necesitábamos un cambio y por tener la oportunidad de ver crecer a un nieto, juntos, merece la pena que lo intente. ¿No crees?

Claudia afirmó en silencio, su sonrisa fue más bien triste pero la esbozó ligeramente.

Entraron en varias tiendas manteniendo una charla amena, realmente el comportamiento de Keiko estaba siendo muy correcto y mucho más cercano que antes de su partida.

Siguiéndole la corriente, entraron en la tienda de Dior, y ante la mirada altiva de una dependienta al ver la sillita de William, la actitud de las amigas mirando las prendas que tenían delante, fue de absoluto desprecio, compartiendo muecas absurdas ante algunos diseños y sobre todo, expresando con sus ojos el horror ante los precios de algunas de ellas.

Entretenidas con sus tonterías, no vieron a Keiko que con diligencia se dirigió a la sección infantil.

—Qué casualidad —la saludó Faith Campbell.

«Esta chica es habitual de la marca», pensó Keiko, ya que la última vez que se vieron también fue en ese establecimiento.

—Hola, Faith ¿Cómo estás? Siempre coincidimos aquí.

—Eso parece —comentó la guapa morena, se había cortado el pelo y tenía un aire sofisticado que le sentaba muy bien. Lo acompañaba con un esbelto cuerpo, muy elegante con un traje pantalón rojo y unos tacones muy altos, haciéndole una apariencia perfecta.

Claudia las vio hablando y con suavidad tocó el brazo de Caroline, ésta se volvió hacia ella al detener el paso.

—La que está hablando con Keiko es la que besó a Terry —anunció mirando hacia los percheros de la pared.

—¿Y qué?

—¿Cómo? ¿La has visto? —Hizo una pausa mirando su ropa—. ¿Me has visto?

Claudia para ir al colegio, solía vestir de manera informal. Limitaba el uso de tacones a las reuniones concertadas, para tener que estar todo el día andando prefería las sandalias planas o los zapatos sin tacón. Hoy llevaba unas sandalias de cuero y un vestido muy largo azul marino.

—Estás genial. Eres tú. ¿Qué te pasa? Venga vamos.

Sin hacer caso a las reticencias de Claudia, se aproximaron a ellas.

Keiko las recibió contenta, mientras Faith les dedicó una mirada arrogante, examinó de arriba abajo a la mujer de Terry, sin entender que había visto él en ella. El pelo cogido en una coleta con varios mechones sueltos y el vestido tan hippie que llevaba la hicieron mover en un leve tic la comisura del labio.

—Claudia, esta es Faith. Una amiga de la familia —comentó Keiko—. Y ella es Caroline.

—A ella ya la conocía —anunció mirando a Claudia sin querer nombrarla—. A ti no, encantada —dijo extendiendo la mano a Caroline.

—Igualmente —correspondió la abogada, alzando la cabeza con orgullo al percibir la hostilidad hacia Claudia.

—¿Has visto algo que te guste? —le preguntó Faith a Claudia alzando las cejas observando su ropa.

—No suelo comprar aquí —La voz de Claudia empezando a cansarse de su escrutinio.

—Ahora te lo puedes permitir —añadió Faith con una sonrisa cínica.

—Me permitiré lo que yo considere, a ti no te lo voy a contar.

El tono cortante de Claudia, inflamó la tensión que había en el ambiente y Keiko consciente al igual que Caroline de la animadversión recíproca que tenían, intentaron aliviarla.

—Bueno Faith ha sido un placer verte. Y dile a tus padres que por fin vamos a ser abuelos —comentó Keiko risueña.

La expresión de la mujer se agrió y si un momento antes, la miraba con superioridad, ahora, la envidia la hizo respirar con agitación, a la vez que sus labios se curvaron hacia abajo con amargura.

—Te ha faltado tiempo para pillarlo bien —dijo Faith, con la ira patente en su voz.

—Faith, ya está bien. He intentado ser condescendiente contigo, pero se acabó. Si no respetas a mi nuera, te agradecería que te vayas por dónde has venido y dejes de decir impertinencias.

Keiko la fulminó con la mirada y fue cuando Claudia descubrió que los ojos rasgados de la mujer, desprendían el mismo fuego que los de Terry cuando estaba muy enfadado.

—Me voy, hoy por aquí sólo hay mediocridad —Soltó mirando a Claudia con antipatía.

Claudia sonrió satisfecha, al ver que realmente la mujer estaba indignada con su estado de señora Alastair, algo que al parecer a ella le hubiese gustado, para sí misma, claro.

—Lo que tú digas, a mí me da igual porque lo primero que voy a hacer cuando llegue a mi casa, es besar a mi marido hasta morirme de gusto.

Se lo dijo tranquila, observando con detenimiento su reacción, disfrutando al ver como la humillación aparecía en su rostro, al comprender que Terry se lo había contado todo. Incluso la ruda justificación que él le dio para que admitiera que no estaba interesado en ella.

Keiko y Caroline bajaron un poco las cabezas sin ocultar las sonrisas, además, la suegra de Claudia tuvo el detalle de darle varias palmadas en la mano, tolerando la poco apropiada declaración que le había hecho, pero necesaria para su autoestima.







—Cariño hemos llegado.

Caroline entró en su casa con varias bolsas en las manos, dejando a William en la silla justo en la puerta. Will dejó su lectura y fue a recoger al niño, dando un beso a su mujer en la mejilla mientras la observaba divertido.

—No has perdido el tiempo —comentó él, sorprendido al ver lo cargada que venía.

—Gracias, cielo.

Se acercó a él muy feliz y le pasó los brazos alrededor del cuello, Will inclinó la cabeza dándole un apasionado beso en los labios, mientras su hijo emitía sonidos alegres riendo a sus padres.

—Estás muy contenta y por lo que veo, has comprado un montón de cosas.

Will cogió al niño en brazos y lo llevó al salón, apartó sus papeles del sofá sentándose con él, a la vez que Caroline buscaba algo dentro de las bolsas.

Cuando lo encontró le mostró unas bermudas para él de color azul.

—¿Te gustan?

—Sí, están chulas —afirmó sonriente—. Pero, tenías que comprar para ti, nena.

—Pues he comprado cosas para los tres.

Siguió enseñándole varias prendas más, entre las que había, dos pantalones vaqueros, varias camisas, corbatas, dos pares de zapatos y un traje negro muy sobrio. Todo para él. Will estaba comprobando que la mayoría de la ropa era para sí mismo y para su hijo.

—¿Qué has comprado para ti? —le preguntó extrañado.

—Esto.

Le mostro unos botines de ante en color gris con unos dibujos geométricos hechos con diferentes tipos de piel.

—¿Sólo?

Will no pudo reprimir la sorpresa, porque aunque eran muy bonitos, esperaba que ella hubiese comprado más cosas, no sólo unos zapatos.

—¿Has visto el precio?

Él observo la cantidad que le habían costado y abrió los ojos sorprendido, casi dos mil dólares, sin embargo, estaba convencido que el total de sus cosas y las del niño superaban con creces esa cifra. Se notaba que habían estado con Keiko, todo era de firmas muy conocidas y no eran precisamente muy baratas.

—Sí, y si es lo que cuestas, tú verás. Pero pensaba que la compra era para ti —le comentó él indiferente, a pesar del alto valor de sus nuevos zapatos.

—Ya te dije que no necesitaba nada, esto ha sido porque me han encantado.

—¿No has visto nada que te haya gustado?

—Sí, pero no tenía ganas de andar probándome cosas.

Will le sonrió agradecido por el detalle que había tenido pensando en él, pero hubiese preferido que la inversión hubiera sido más amplia para ella. En ese momento, tomó la decisión de compensarla, hablaría con su hermana para que lo acompañase para realizar él personalmente las compras de Caroline, así también se aseguraba, de que ella luciera sólo para sus ojos, algo que siempre había creído que le sentaría muy bien, pero que nunca le había visto puesto. Sólo de imaginarse a su mujer como en su cabeza la estaba viendo lo excitó bastante, de hecho, la cara de Caroline cambió de expresión al darse cuenta de la ausencia mental de Will en ese instante.

—¿Qué te pasa? —le preguntó Caroline dejando los zapatos sobre la caja de donde los había sacado.

Se acercó a él sin dejar de observarlo, tenía la mirada fija en la expresión peligrosa que Will estaba mostrando, él se mordió el labio un poco nervioso. No podía evitar sentirse como un adolescente cuando su mujer se concentraba tanto en él.

—Nada —respondió intentando disimular.

Caroline entrecerró los ojos inclinando un poco la cabeza.

—¿Mayor? —La voz sensual a la vez que se inclinaba para coger al niño, ofreciéndole la sugerente visión de su escote, lo hizo tragar despacio mientras pasaba la punta de la lengua por su labio superior.

—¿Nena?







Terry observó a Claudia quitarse el fular que llevaba anudado al cuello, se acercó a él de una manera lenta, como una gata ante un exquisito olor. Entornó los ojos y le dedicó una sonrisa muy seductora, cuando estuvieron muy cerca le acarició el rostro besándolo con suavidad, hasta que incrementó la intensidad del movimiento curioso que su lengua hacía con ansia en la boca de él.

—Hola. Me gustan tus bienvenidas —susurro Terry junto a sus labios, los brazos de él la apretaban a su cuerpo.

—Y a mí dártelas.

Ella cerró los ojos y lentamente volvieron a unir sus labios, ese dulce gesto, los llevó a demostrarse lo felices que se sentían al reencontrarse. Sentir los firmes músculos de Terry rodeando su cuerpo, la hizo respirar tranquila junto a su pecho. Se sentía a salvo con él, por fin había conseguido la familia que durante tanto tiempo, echó de menos. Si además, su suegra había depuesto su actitud, completaría su sueño de volver a sentir el cariño de una madre.


CAPÍTULO 23



Unos días antes del bautizo de William, la empresa de catering lo tenía todo perfectamente organizado, Caroline, había tratado de convivir con su mente y aunque tenía momentos más angustiantes, sobre todo, cuando salía del trabajo y volvía a su casa, lo sobrellevaba ante la perspectiva tan alegre que tenía por delante.

Dejó a William durmiendo la siesta y entró al baño a darse una ducha. Quería que pasara ya el día para relajarse, ensimismada se enjabonó el cabello, sin escuchar el movimiento sigiloso que Will hizo al entrar y pasar unos minutos, con los brazos cruzados, observándola en la puerta. Traía la intención de enseñarle lo que había comprado para ella, pero cambió de planes al verla.







En otra parte de la ciudad, Terry junto a Claudia esperaban nerviosos, sentados desde hacía casi media hora, en la consulta del ginecólogo de ella.

El mayor sujetaba la mano de su mujer, pero era más bien un acto para relajarse el mismo. La expectativa de saber el sexo de su hijo lo tenía bastante inquieto, no tenía preferencias, pero cada vez que se tenía que enfrentar a un médico, no dejaba de pensar en los porcentajes que podían tener de que algo no fuese bien.

—Terry, para. Me estás poniendo nerviosa —le pidió Claudia.

Él no fue consciente del repiqueteo involuntario de sus piernas, incansables durante el tiempo que llevaban sentados. Si le unías el masaje impaciente que daba a las manos de Claudia, por mucho que ella quisiera mantener la calma, Terry estaba consiguiendo acelerarla con su estado de primerizo total.

—Alastair —los llamó la enfermera.

—Relájate —susurró Claudia a su marido, cuando éste le abrió la puerta del despacho del médico.

El doctor, de mediana edad con el cabello totalmente blanco, los recibió de pie y los saludó con amabilidad. Llevaba con Claudia muchos años, tenía bastante experiencia y para él, era una enorme satisfacción traer al mundo a los hijos de sus clientas más fieles.

—Te veo estupenda, Claudia. —comentó halagador con su cálida mirada azul.

—Gracias Thomas, tú también estás muy bien. ¿Cómo están las niñas?

Las hijas del médico fueron alumnas de Claudia varios años atrás, ahora eran adolescentes, buenas estudiantes y tan sociables como su padre.

—Ya sabes, están en una edad difícil. Ari quiere estudiar medicina —lo dijo con un brillo de orgullo en los ojos—. Y Natalie aún no lo tiene claro, pero dentro de todo son muy buenas niñas.

—Dirás mujeres —le corrigió Claudia con una sonrisa.

Terry los observaba en silencio, impaciente por terminar con su incertidumbre mientras su mujer y el atractivo doctor, se ponían al día de sus respectivas vidas.

Cuando concluyeron, le indicó a Claudia que se desnudara y se recostara sobre la camilla. Después, observó con detenimiento la imagen del ordenador y con bastante seguridad les informó que tendrían una hija.

La sonrisa de Terry, mostrando su hilera blanca de dientes perfectos, era casi igual a la de Claudia, quien emocionada cerró un instante los ojos.

—Gracias —le dijo bajito Terry inclinándose besando con suavidad sus párpados.







La ceremonia fue en la iglesia de Todos los Santos de Hunters Hill, la exclusiva urbanización donde los padres de Terry tenían su residencia. El edificio fue construido a finales del siglo XIX, era de piedra blanca con una pequeña nave central y el elemento que más destacaba de la fachada era una campana a un lado del tejado.

Según le contó Albert a Caroline, el metal del que estaba hecha, procedía de la fundición de las monedas que encontraron en un cofre cuando la estaban construyendo. Le pusieron ese nombre porque creyeron que con un solo santo no sería suficiente para bendecirla.

William estuvo arropado por toda su familia, incluidos los tíos de Caroline y sus primos.

Cuando salieron se dirigieron al salón donde se hizo la comida, ya que con buen criterio al final decidieron hacer la celebración en el hotel. Las lluvias de la última semana, no les ofreció garantías como para hacerlo en el jardín de su casa.

El señor los esperaba y poco a poco los fue identificando a todos, sólo a tres hombres no conoció. Era la primera vez que los veía y por la intimidad que mostraban con la madre del niño, tenían que ser allegados. Incluso reconoció a Michael Maynard, el tío abuelo de William. Parecían una familia unida, al menos de momento.

Lo tenía todo previsto para realizar el secuestro dentro de dos días, así que esperaba que hoy todos los confiados militares, contó por lo menos quince oficiales, entre ellos: tres generales, un coronel, un teniente coronel, varios mayores y a Arthur Prates, el único con el rango más bajo.

Disfrutaría mucho viéndolos en acción, era una de las cosas que más lo motivaba de esta operación, iba a poner en jaque al mando del pacífico Sur. Si hacía quince años sus jefes no dieron con él, sabía que los americanos no lo harían tampoco ahora.

Su país de origen, Israel, tenía más que probada la eficacia de sus servicios secretos y él se formó dentro.

La última vez que supo de ellos, consiguió fugarse de un encierro de por vida en Ayalon. La acusación falsa de alta traición que alguien de dentro de la propia agencia, hizo sobre él y otro compañero, los llevó a un tribunal, sin ninguna opción más que la pena perpetua, aunque en la prisión de máxima seguridad de Tel Aviv las condiciones para los traidores eran dudosas. Misteriosamente a los pocos meses todos solían aparecer muertos en sus celdas. Concretamente a su compañero lo encontraron ahogado con una toalla, una semana después de su ingreso.

Él aprovechó el traslado, para reducir a los cuatro policías que lo custodiaban y desde entonces, nadie en los servicios secretos globales, tenía constancia de que Najum Samir seguía con vida.

De Israel, salió por carretera hasta Pakistán, fue el único periodo donde realmente corrió peligro. De ahí a la India y una vez que llegó a Delhi, de un paseo aterrizó en poco menos de quince días al norte de Australia.

Los días previos que pasó en Jakarta, le sirvieron para obtener tres nuevos pasaportes y desaparecer oficialmente para siempre. Si alguna vez sus compatriotas lo encontraban, lo matarían. Ahora también iba a ampliar el número de sus enemigos, pero con éstos tenía la seguridad de que iba a ganar.







En la mesa central del salón, los Huxley junto a los Maynard al completo disfrutaban de un delicioso postre cuando los padrinos de William, pidieron silencio para brindar por él.

La primera fue Eva, se levantó ante la atenta mirada de todos los asistentes, Paul le lanzó un cariñoso beso, mientras un poco nerviosa observaba a su sobrino.

—Hola a todos. Es un honor ser madrina de este precioso niño porque lo adoro —Esbozó una tierna sonrisa y cogió su copa de champan—. Espero que crezca sano, feliz y, que disfrutemos siempre de él.

Todos alzaron sus copas y con amables palabras, bebieron a la salud del pequeño, quien en brazos de Albert estaba entretenido con un juguete de goma en la mano.

Seguidamente, Terry tomó el relevo y con una cara de felicidad total, miró a Claudia antes de dirigirse a los invitados.

—En mi calidad de padrino, aunque me consta que he tenido el puesto en el aire —Sus amigos le rieron el comentario—. Quiero brindar por mi ahijado, espero también que crezca sano —Hizo una pausa y añadió risueño—. Tendremos que enseñarle a que frene un poco, porque como lo pilles con hambre es capaz de morderte por si le apeteces —El tono jocoso de Terry, ante las risas de todos los que conocían el apetito voraz del niño—. Por William Huxley III, hijo de mi amigo Will y Caroline y espero que con el tiempo él sea también amigo de nuestra hija.

Despejó así la duda sobre el sexo de su futuro hijo. Al momento, todos los presentes los felicitaron por la noticia.

Entre amigos, compañeros y familiares pasaron un sábado muy agradable.







Por la noche, Albert y Sione se llevaron a William a su casa, dejando que sus padres pasaran la celebración de boda que no pudieron tener cuando se casaron.

Caroline y Will bailaban relajados, mientras una melodía lenta cantada en español, por una voz madura de mujer, los envolvía. Parecía triste y tenía una guitarra española preciosa.

—Me gusta la canción —le dijo Caroline.

—Sí, la música está bien —afirmó con su indiferencia romántica característica—. Pero me gusta más tu vestido.

Era uno de los que él le había regalado. El escote pronunciado era sugerente pero muy elegante, además a la piel de su mujer el verde le quedaba perfecto. El talle le marcaba las curvas que a él lo seducían cada día con más intensidad.

La sonrisa pícara que le dedicó, hizo que Caroline alzara los hombros y lo mirara con una pizca de vanidad.

—Pues lo que llevo debajo, te va a gustar más —susurró junto al oído de Will. Le besó el lóbulo de la oreja y el agarre de sus brazos rodeándole la cintura se hizo más estrecho.

—Nena, ¿Por qué me lo has dicho? —preguntó fingiendo estar molesto.

Bajó la cabeza besando el cuello suave de Caroline percibiendo como sus labios al rozarle la piel la hicieron temblar.

—Porque me gusta cómo te vas excitando.

—Sí..., pues estoy loco por vértelo.

—Me lo imagino, pero vas a tener esperar —le dio un suave en los labios.

Will aprovechó para sujetarle la cabeza con su otra mano apretándola a su cuerpo y sin importarle el resto de personas, la besó con entusiasmo y con su lengua la saboreó dándose un festín.

—Impaciente —Sonó la voz dulce de Caroline acariciándole la chaqueta del traje negro que llevaba puesto.







Claudia y Terry fueron los primeros en abandonar el salón. Al salir el mayor observó un movimiento rápido en un coche que estaba estacionado muy cerca de ellos. Inmediatamente el hombre que estaba en él, lo puso en marcha y pasó por delante de ellos. Terry se quedó inmóvil mirando el coche pasar, por lo que Claudia lo observó atenta.

—¿Pasa algo? —le preguntó preocupada. Notó la tensión en el cuerpo de él, además de afianzar el agarre que le tenía hecho en la mano.

—Nada, vamos.

Cruzaron la calle y se montaron en el vehículo de Terry, pero la mirada concentrada que seguía teniendo no se la pudo ocultar a su mujer. Era la segunda vez que veía al tipo del Ford, azul marino, ambas dentro del coche.

La primera fue cerca de la casa de Will, él se aproximaba andando y por el retrovisor del coche aparcado a dos del suyo, vio al mismo hombre. Estaba seguro que era él, la cicatriz de su mejilla era muy característica de armas utilizadas por los musulmanes.

No se fijó en la matrícula, pero si había una próxima vez, no perdería el más mínimo detalle. Él no creía en las coincidencias.







El lunes, Albert volvió a su casa para comer tras dedicar toda la mañana a jugar con Oscar en el campo. Sione lo esperaba con William, quien dormido echaba la siesta en su carro, después de dar buena cuenta del puré que su abuela le había dado.

—Lo siento, no terminábamos —Se justificó sentándose.

Sione tenía preparada la mesa en el jardín donde les gustaba comer, siempre que el tiempo se lo permitía.

Spy dejó a su compañero y muy decidido rodeó la casa. Samir lo vio venir y con mucha serenidad le ofreció una galleta para perros, el animal confiado la cogió. En menos de cinco segundos cayó desplomado a sus pies. Se agachó cogiéndolo en brazos y con suavidad lo ocultó detrás de uno de los árboles.

Esperó paciente a que apareciera el otro, sin hacer ningún ruido. El perro, más desconfiado se aproximó muy cerca del árbol donde yacía inconsciente su amigo. Samir dejó su refugio y repitió la operación.

Sione y Albert comían relajados, charlando sobre el largo partido que habían tenido Oscar y él, cuando de repente su mujer se desplomó sobre la mesa.

—¡Cariño! —exclamó Albert impresionado.

Al levantarse percibió la sombra de alguien rodeando la casa. También vio el dardo que tenía su esposa en el cuello.

Samir con paso lento y seguro, lo apuntó con la pistola que acababa de disparar. Lo miró con suficiencia, no hizo ni el amago de mostrar arrogancia, sabía que era superior.

—¿Quién es usted? ¿Qué quiere? —La voz de Albert furiosa acercándose a él, sin perderlo de vista.

—A su nieto. Despídase de él. Tiene el honor de ser la última persona de su familia que va a verlo.

El tono bajo y lento que utilizó, hizo que Albert sintiera realmente el peligro que corría el niño. Le notó algo extraño al hablar y una ligera marca en el rostro, todos los detalles que percibiera ahora podían ser claves, en un segundo, volvió a pensar como el intrépido militar que fue.

—Es un inocente. Déjelo. Me voy con usted, pero no se lo lleve. Por favor, es sólo un bebé —rogó el abuelo totalmente angustiado, mientras despacio se acercaba a Samir.

Albert con su adiestramiento en tácticas evasivas, quiso impedir a toda costa que se lo llevara.

El señor no sintió la más mínima piedad, al contrario, disfrutó viendo al gran general, curtido en batallas, suplicando por la vida de su nieto.

—Lo quiere a él. Adiós —comentó con una leve sonrisa.

Disparó el siguiente dardo y fulminó al hombre, dejándole el camino libre para coger a William y desaparecer al momento.







Lo sentó, en una silla que había colocado en su coche e inició la huida.

A pocas calles, se detuvo y lo volvió a cargar en sus brazos. El niño se había despertado y lloraba sin consuelo.

Al verlo, Sable descendió del vehículo familiar donde aguardaba y se aproximó a él a paso rápido.

—Cógelo. Y haz que se calle —le ordenó sentándose al volante.

La mujer se sentó en los asientos traseros con William y tras darle un chupete mojado en un sedante, el niño se durmió sin problemas.

—Cámbialo —volvió él a reiterarle el plan.

Ella desnudó a William, sustituyendo sus ropas infantiles, masculinas, por otras femeninas. Le puso un vestido con flores, unos leotardos rosa y un gorrito a juego en el pelo. Completó la transformación con dos pendientes de pinza, con lo que el aspecto del niño pasó a ser el de una niña. Como tenía las facciones muy suaves, no se notaba la diferencia.

Les quedaba un trayecto de casi diez horas hasta Melbourne y con seguridad en pocas horas, las salidas de Sídney estarían vigiladas. Contaban con la ventaja de que Caroline, solía llegar sobre las cuatro, por lo que las dos horas que aún quedaban, les vendrían muy bien para salir sin despertar ninguna sospecha.

—¿Cuánto tiempo estará dormido? —le preguntó Samir a Sable.

—Dos o tres horas. No he querido darle más —comentó recelosa.

Nunca había utilizado esas gotas, pero según las indicaciones del prospecto, iban en función del peso. El niño estaba por encima de la media, así que supuso que si le correspondían tres horas de sueño, estaría dos. Pero no era su intención ponerlo en peligro, según le contó Samir sólo serían tres días, luego lo devolverían a sus padres. El bebé tenía que permanecer vivo.







Caroline se bajó del vehículo, recogió de la parte de atrás la chaqueta y mientras se la ponía se dirigió a la entrada principal de la casa de sus suegros. Llamó varias veces pero ante la falta de respuesta, dio la vuelta y se encaminó por el lateral.

Al parecer debían estar muy entretenidos, ni siquiera los perros, quienes en cuanto escuchaban su coche o la moto de Will, venían alegres a saludarlos, hicieron acto de presencia.

Cuando dobló la esquina de la casa, se le paralizó el cuerpo. Vio a Sione echada contra la mesa, parecía muerta y a Albert muy cerca, en el césped, tumbado boca arriba también inmóvil.

Angustiada corrió hacia ellos, viendo el carro de su hijo, pero al mirar en él, William no estaba. Entró con rapidez en el salón, buscándolo desesperada.

—¡William!

Tan rápido como sus piernas se lo permitieron, subió a la otra planta, con la esperanza de encontrarlo en la cuna. Sin embargo, inmediatamente se dio cuenta que tampoco estaba allí.

—¡William!

El grito desgarrado de Caroline, cayendo de rodillas, totalmente devastada. ¿Dónde estaba su hijo?

Bajó con rapidez y comprobó que sus suegros estaban inconscientes, ambos tenían unos pequeños dardos, supuso que con algún tranquilizante.

Dentro todo estaba en orden, no había signos de ninguna pelea o lucha. Cogió el teléfono de la cocina y casi temblando marcó el teléfono de la base. Cuando Will estaba en clase, nunca tenía el móvil operativo.

—¡Por favor, avise al mayor William Huxley! Soy su esposa. Es muy urgente.

—Cálmese, por favor.

—¡No me puedo calmar, mi hijo ha desaparecido!

—Espere un momento. Lo están llamando.

Los cinco minutos que Will tardó en contestar, se le hicieron eternos a Caroline. «Por favor, Will, por favor, contesta ya», era el mantra que se repetía con insistencia.

—¿Qué pasa? —le preguntó Will nervioso.

El sargento que había interrumpido su clase, sólo le había dicho que su mujer estaba histérica gritando que su hijo no estaba. Salió corriendo hasta el edificio administrativo, hasta casi quitarle de un tirón el aparato a la cabo.

—¡Will, se lo han llevado! —le dijo Caroline atropellando las palabras.

—Cariño, habla despacio, ¿Cómo que se lo han llevado? ¿Qué estás diciendo?

—Deja de hablar y ven. ¡No está! ¿Entiendes? ¡No está!

La voz rabiosa de Caroline, instándolo a dejar las preguntas para las que ella no tenía respuesta.

—Voy para allá. ¿Y mis padres?

—Inconscientes en el jardín. Les has disparado unos dardos. Por favor. Ven rápido.

—Tardo diez minutos.

Colgó con rapidez y se volvió muy tenso, mirando enfurecido a la cabo, quien lo observó con los ojos muy abiertos y una expresión muy seria en el rostro.

—Avisa al general —ordenó Will a la mujer.

—Sí, señor.







Will se bajó del jeep corriendo con Terry pisándole los talones. Una ambulancia estaba parada en el acceso al jardín a la vez que dos personas corrían con su padre tendido en una camilla.

—Papá —La voz de Will hizo que el general con una mascarilla de oxígeno en la cara, tratara de quitársela sin conseguirlo. Estaba aturdido y no coordinaba los movimientos.

Vio a Caroline con la cara desencajada sentada en una silla junto al carro de su hijo.

—Will.

Albert trataba de hablar, pero el personal sanitario lo alejaba hacia el vehículo.

—¿Qué ha pasado? —le preguntó Will, deteniéndolos a todos.

—Se lo ha llevado —comentó Albert con un hilo de voz.

—¿Quién? ¿Quién se lo ha llevado?

—No lo sé. Pero parecía muy peligroso.

—¿Cómo podemos saber quién es? Papá, piensa, ¿Lo conocías?

El hombre abatido negó con la cabeza, pero recordó algo cuando habló con él.

—Era extranjero, tenía un ligero acento. No sé bien de donde, pero de la zona de oriente.

—Algo más, ¿Qué más recuerdas? ¿Estaba solo?

Los nervios de Will iban en aumento, por lo que Terry se encargó de seguir hablando con Albert, mientras él se acercaba a Caroline.

—Tenía una marca en la cara —afirmó seguro el abuelo, mirando a Terry atento.

—¿En la mejilla derecha? ¿Con forma curva? —le preguntó impaciente.

Lo sabía, en cuanto escuchó la descripción de la cicatriz, supo que era el mismo tipo que él vio hacía algunos días. Ahora tenían que descubrir quién era y por qué había secuestrado a William. No podía llegar a imaginar la angustia y el sufrimiento que debían estar pasando sus amigos. No era capaz ni de pensarlo por un segundo, le superaba.

—Antes de dispararme dijo: Lo quiere a él. Es un encargo, Terry. Y sabes que eso no es bueno.

—Lo sé.

Ambos tenían claro que si alguien estaba detrás de esto, quién se lo había llevado cumplía un propósito y no era obtener un rescate. Cuando se produce un secuestro por dinero, lo hacen los propios secuestradores, no encargan el trabajo a ningún profesional. Éstos sólo ejecutan a sus rehenes.







Will abrazó a su desconsolada mujer, la expresión extenuada junto a la mirada ausente que le dedicó, casi con seguridad no la olvidaría él nunca. La suya no estaba muy lejos de la de Caroline. Su hijo, su bebé, estaba con extraños y no sabían las intenciones que le tenían reservadas, fue el peor trago de sus vidas sin comparaciones posibles.

El general Prates llegó acompañado de Eli y tras ellos Stuart con Sam, quien enfurecido hablaba con Terry, mientras a Albert lo subían a la ambulancia.

Caroline informó a Will de que a Sione la habían trasladado al hospital Norths, pero que su estado no revestía gravedad. Eva y Paul, iban de camino para acompañar a sus padres.

—Johnson está al mando. Forme una unidad y con los datos que tenemos, encuéntrenlo antes de cuarenta y ocho horas, a partir de ahí, la vida del niño dejará de importarles.

—Quizás manden un mensaje —comentó Terry aferrándose a una posible petición económica.

—No lo harán, mayor. Hay que encontrarlos —afirmó Stuart con rotundidad.

—Han encontrado a los perros detrás de aquellos árboles —intervino Archie Prates.

—Ha tenido muy claro su objetivo. Yo lo vi, hace unas semanas cuando vine aquí, por la tarde. Lo vi sentado en un coche, un Ford azul marino. Pero no le di importancia, en cambio, el sábado cuando salimos de la fiesta, estaba también parado, pero en cuanto se dio cuenta que lo reconocí, arrancó y se fue. Me dio mala espina —la explicación de Terry.

—Tenemos a un solitario, con acento, una cicatriz y un coche con seguridad alquilado o robado. Empiece por ahí.

—¿Es curva y antigua? —les preguntó Will muy serio.

Terry afirmó con seguridad, a la vez que él bajó la cabeza negando despacio en silencio.

—¿Qué pasa Will, lo conoces? —La voz impaciente de Terry.

—No, pero la última vez que estuvimos en Hobart, se acercó a mí —comentó incrédulo, siguió—. Caroline había entrado en la farmacia y yo me quedé en la puerta con William, el tipo se agachó y jugó con él, incluso me preguntó si estaba enfermo.

—Que hijo de puta. Seguro que disfrutó como un loco teniéndolo tan cerca, delante de tus narices. Tiene que ser muy autosuficiente y es un profesional. Sin duda.

—Entonces añade a la lista las entradas a Tasmania. Viajaran en coche, si lo intentan lo sabremos.







La noche más larga para los Huxley empezó con la llegada de los abuelos, acompañados por Eva y Paul. Por fortuna la droga no les había dejado ninguna secuela temporal y sólo les habían recetado un analgésico por si les molestaba la cabeza.

Will sentado en el sofá sostenía en su pecho la cabeza de Caroline, cansada de tanto llorar. Cuando sus suegros vieron los ojos hinchados y enrojecidos que les mostró, ninguno pudo evitar las lágrimas tan amargas que sin contención salían también de los suyos.

Para Caroline no tener noticias, sin saber cómo estaría pasando la noche su bebé, la estaba dejando totalmente destrozada, el dolor de los pedazos de su corazón se le clavaban como puñales afilados.

—Mi niño... —el lamento en su voz constante.

Will cerró los ojos, tensando la mandíbula con impotencia. Necesitaba estar con sus compañeros, tenía que formar parte del equipo de búsqueda de su hijo. Encerrado en su casa, se volvería loco.







La noticia se difundió con mucha rapidez por todos los medios informativos. En Swan Hill, un viejo orgulloso y vengativo, veía concentrado la televisión, su plan estaba en marcha. Tenía un problema, en el último momento, los compradores del apartamento de Eden, se retractaron y no había conseguido la suma que tenía acordada con su hombre. Por supuesto, no se lo iba a decir. Primero tenía que cumplir su objetivo, si después él no le pagaba y lo mataba, se ahorraría los meses de tortura a los que si no estaría sometido.

Para Charles Crowen, se mirase por donde se mirase, su plan era perfecto.







En la taberna, Samantha servía algunas mesas cuando de repente vio a William Huxley por la televisión, ordenó con firmeza silencio y escuchó la noticia con mucha atención.

Pusieron una foto del hijo de Will, quien con nueve meses se parecía mucho a su padre con los ojos de Caroline. Seguidamente, salió un retrato robot de un hombre que era el sospechoso de haber secuestrado al niño. Sam lo reconoció. Tres meses atrás, ese hombre comió en el bar. Su vestimenta demasiado elegante para el público habitual del local y la cicatriz de la mejilla, llamaron su atención, pero como no le dio pie a nada y fue bastante considerado con la propina, hasta le pareció agradable.

Sacó el móvil y llamó a Will, quien contestó con voz cansada.

—Will, sé que debes estar pasándolo mal, pero te llamo porque yo he visto antes al hombre que está saliendo en televisión.

Con rapidez cambió el canal para encontrarse con la cara alegre de su hijo, muy sonriente enseñando sus dos dientes solitarios. En una esquina estaba la foto a la que hacía referencia Sam.

—¿Cuándo Sam? ¿Cuándo?

—A finales de febrero o principios de marzo, no lo recuerdo exactamente. Pero comió aquí.

—¿Habló con alguien? ¿Viste algo fuera de lo normal?

—No, lo siento.

—Gracias por llamar Sam, si ves algo más, dímelo.

—Por supuesto, cuenta conmigo para lo que necesites.

Will se frotó los ojos, cansado, pensando qué podría buscar ese tipo en Swan Hill.

—¿Quién era? —le preguntó Caroline.

—Sam, dice que lo vio en la taberna hace tres meses —le informó Will.

—¿En Swan Hill?

Albert clavó sus ojos en su hijo. A ambos les pasó lo mismo por la cabeza. Crowen.

Will apartó a Caroline de él y con una señal le indicó a su padre que lo acompañara a la cocina. Oscar se encontraba con Archie, hablaban en voz baja, pero al verlos entrar detuvieron su conversación.

—Cierra la puerta —le dijo Will a su padre.

Observó a los tres hombres que lo miraban expectantes, mientras aclaraba sus ideas.

—Me has dicho que te dijo, que él lo quería —comentó Will a su padre.

—Sí. ¿Crees que Crowen puede estar detrás? —le preguntó Albert, pero antes de terminar Will afirmó lentamente con la cabeza.

—¿El padre? —La voz sorprendida de Oscar.

—¿Qué pinta sino ese tío en Swan? —preguntó la voz desafiante de Will.

—A lo mejor, ¿Fue a buscar información sobre ti? —añadió Archie.

—Vivo aquí desde Octubre —afirmó Will dirigiéndose a su amigo—. No, Archie. El viejo está detrás, llama a Terry.







Muy cerca de Melbourne, un control policial detuvo la marcha de los coches que intentaban acceder a la ciudad. Por el camino el niño se despertó varias veces, pero Sable cada vez, o bien lo cambió de pañal o lo alimentó antes de volverlo a dormir. Estaba empezando a preocuparse, según lo que había leído, no se podía superar una cantidad diaria de droga y según sus cálculos, con el pequeño la había sobrepasado hacía muchas horas.

—No abras la boca —le advirtió Samir a la mujer.

Se aproximaron a los agentes, uno de ellos se inclinó para examinarle el rostro.

—Buenos días. Documentación y papeles del vehículo.

La voz clara y firme del hombre hubiese intimidado a otro, pero él con seguridad buscó y le entregó todos los papeles con una sonrisa.

El policía leyó: Paul Meiker, nacido en Frankfurt, Alemania, en 1966. Residente en Australia desde hacía quince años.

—¿Para qué van a Melbourne?

—Vamos a ver a mi hermana. Aún no conoce a nuestra hija —explicó Samir con una voz muy agradable.

Sable le dedicó una sonrisa, mientras el agente observó unos segundos a Will, quien dormido y vestido de niña, no levantó ninguna sospecha.

—Muy bien. Pueden continuar.


CAPÍTULO 24



La mañana siguiente Will salió del baño y se sentó en el borde la cama, donde al amanecer, consiguió que Caroline consintiera en acostarse.

Hoy era su cumpleaños, él como regalo había reservado dos días en el hotel de King Island, para celebrarlo. Sus padres se iban a quedar con William y ahora, mirándola, se le nublaron los ojos con lágrimas arrepentidas, por pensar sólo en estar con ella, dejando al niño con los abuelos.

Daría su vida, porque estuviera ahora mismo con ellos. El dolor tan intenso lo asfixiaba, pero hasta que su unidad no tuviera una pista fiable, no quería abandonar la casa, por si se ponían en contacto con ellos. Aunque sabía que si Crowen estaba implicado, no lo motivaba el dinero, ahora había encontrado su verdadero punto débil.

Más tarde aparecieron sus suegros, totalmente descompuestos ante la situación tan extrema que estaban pasando.







The Spirit of Tasmania, recogía a los últimos vehículos que llenaban su bodega. Sable y Samir salieron del coche y se unieron a las personas que dejaban atrás la ciudad. William, despierto observaba con curiosidad el ambiente relajado que había en la cubierta del barco. Sable lo llevó a una zona con asientos y con afecto, le dedicó palabras cariñosas. Él no la conocía, pero la voz suave le gustaba.

—Qué niña tan guapa —escuchó a una señora mayor que se sentó a su lado.

—Sí —admitió Sable con una tímida sonrisa.

—¿Qué tiempo tiene?

—Nueve meses.

—Pues está muy grande —la mujer le hizo carantoñas a Will, quien agradecido se rió feliz—. ¿Cómo se llama?

Sable la miró pensando con rapidez, de todo lo que habían hablado, no le habían dado un nombre femenino.

—Sable, como yo.

Ella al verlo tan inocente y confiado, pensó en sus padres y le atravesó una sensación de enorme pesar, necesitaba que los días volaran para terminar con el secuestro. Fue consciente de la terrible pesadilla que tenían que estar viviendo.

Samir al verla hablando con la señora, se acercó con unos modales muy suaves.

—Cariño, ¿Me acompañas? —le preguntó tendiéndole la mano.

—Claro —Cogió con naturalidad la mano de él—. Hasta luego.

—Adiós.

Cuando se alejaron lo suficiente, el hombre la sujeto de una manera más brusca por el codo.

—No hables con nadie. ¿Entendido? —le siseó al oído mientras sonreía.

Ella solo pudo afirmar, tragando nerviosa. Los ojos negros de Samir la asustaban. Lo había visto matar sin inmutarse, percibía su naturaleza asesina.







Caroline abrió los ojos y al ver la tristeza en los de su marido, llenos de lágrimas sin derramar, la devolvieron a la realidad, tenía la esperanza de que todo hubiese sido una pesadilla. Sin embargo, el semblante de Will lo desmentía.

—Felicidades —susurró él, cerró los ojos dejando que corrieran libres.

Su mujer le acarició el rostro, sin que Will la mirara en ningún momento.

—Hazme un regalo —le dijo muy bajo, él mostró lentamente su mirada azul—. Tráelo de vuelta, por favor —No pudo continuar, las suyas también inagotables la asediaban.

Will apoyó su frente con la de ella, respirando los dos el mismo aire, con el mismo sufrimiento y dolor.

—Lo haré mi amor.

Con toda la ternura que pudo expresarle la beso despacio, uniendo a ella su alma. Seguidamente, se levantó y empezó a vestirse con su uniforme de campo.

Recibió una llamada de Terry a la que contestó de inmediato.

—La policía de Swan, ha hablado con Crowen, pero dice que no sabe nada. Lo van a mantener vigilado y le hemos intervenido el teléfono. En las prisiones donde están Oliver y Charles ya están avisados también. Por ahora, los Crowen están controlados. Están intentando encontrar algún otro testigo que corrobore la versión de Samantha. Ella les ha dado los nombres de varios clientes y en estos momentos están declarando.

—¿Se sabe algo de los controles de tráfico? —le preguntó Will curioso.

—Por ahora no. Cuando sepamos algo te vuelvo a llamar.

—Sí, mantenme informado. —le pidió Will, de repente Terry empezó a mal jurar por lo bajo—. ¿Qué pasa? —La voz de Will muy seria.

—Espera un momento. Ahora te llamo.

Will se paseó nervioso por la habitación, elucubrando posibilidades, sin notar que Caroline al ver su reacción se alarmó, sin atreverse a mover un músculo.

De inmediato, el móvil de Will volvió a sonar y él con rapidez se lo llevó a la oreja.

—Una mujer ha identificado al secuestrador en el ferry, están en Tasmania —comentó Terry casi sin respirar.

—¿Estáis seguros de que eran ellos?

—Sí, la mujer está convencida. Pero dice que no iban con un niño, sino con una niña. Pero por la descripción que ha dado es William, ha clavado el color de ojos.

Su padre respiró aliviado, por ahora seguía vivo. Si iban a Tasmania era para ocultarse, por lo que quizás después de todo, sí era un secuestro.

—¿Cuándo tenéis pensado salir? —La voz de Will muy ansioso.

—En dos horas.

—Voy con vosotros.

Al acabar, compartió con su familia las noticias que Terry le acababa de dar. Todos mostraron la intención de trasladarse a la isla para estar más cerca del niño, hasta que lo encontrasen.







Llegaron al aeropuerto militar de Garden Island en menos de media hora, Caroline acompañada por sus padres y suegros, subió a uno de los tres helicópteros Black Hawk, equipados con sistemas de alta tecnología especiales para búsqueda y rescate.

Los otros dos aparatos, esperaban a que el teniente coronel Johnson, terminase de dar las instrucciones, a los diez hombres que formaban el equipo de militares de las SAS (Special Air Service) que intervenían en la operación.

—Tenemos más información. La inteligencia israelí, ha identificado al sospechoso. Se llama Najum Samir, fue agente durante diez años. Lleva quince desaparecido, lo acusaron de alta traición pero se fugó en el traslado, desde entonces lo han buscado sin éxito. Han mandado a varios agentes para acabar con él. Es peligroso y sabe mantenerse oculto. Vamos a tratar con un asesino despiadado. Pero no vamos a dejar que sean los israelíes quienes le den caza. ¿Entendido?

—Sí, señor —afirmaron sin vacilar.

—Sólo una cosa más. La vida de William Huxley es intocable. Ninguno bajo ningún concepto la pondrá en riesgo —La voz autoritaria de Sam, ordenando a sus hombres la primera regla que no debían romper.

Subieron a los helicópteros, pero antes de que Will lo hiciera Sam lo frenó con su mano en el hombro de su amigo.

—No pinta bien y no sé qué coño hace un tipo así liado con los Crowen. Tú estás convencido de eso, ¿verdad?

—Sí, no me trago la visita a Swan —le dijo Will enfadado.

Imaginar a su hijo con un asesino profesional, había conseguido llevarse la pena y sustituirla por el mayor afán de protección que había sentido nunca.

—Si lleva quince años escondido, aceptará de vez en cuando trabajitos para sobrevivir. Si conseguimos hacerle creer que no va a cobrar, quizás aborte su misión —explicó Sam.

—Si cree que no va a cobrar, la vida de William no valdrá nada.

—Lo siento, pero ya no vale nada. Esa gente no tiene principios, pero si lo que le mueve es el dinero, no lo hará gratis.

—No lo sé, pero te aseguro que si puedo lo voy a matar —la afirmación de frente y observando con fiereza los ojos negros de Sam, le hizo comprender que Will intentaría a toda costa cumplir su amenaza.

—Estás bajo mi mando. Pero si tienes la oportunidad, hazlo.







Al mismo tiempo, un Predator, equipado con uno de los mejores sistemas electro ópticos e infrarrojos que existían para operaciones especiales, salió de la base de Hawái con rumbo a Tasmania, tripulado por un piloto y un operador. Tenían órdenes de apoyar a las unidades de élite que llegarían desde Sídney, tanto de las fuerzas especiales australianas como estadounidenses.







Samir comprobó que cumplían el horario según sus planes y antes del mediodía llegarían al parque nacional. Le dijo a Sable que tendrían que andar varios kilómetros hasta la cabaña. Ella al observar el estado apático y lastimero que William llevaba teniendo la última hora, decidió no volver a sedarlo hasta que fuese imprescindible hacerlo.

Desde que salieron del ferry, trató varias veces que comiese algo, pero el pequeño con gestos bruscos lo rechazó. Tenía diarrea y si no lograba que se le cortase, sabía que se podía deshidratar.

—Antes de llegar, deberíamos comprar algún suero —le comentó a Najum mientras circulaban muy cerca de la costa, por una carretera secundaria sin apenas tráfico.

—Dentro de dos horas llegaremos a Scottsdale, allí hay una farmacia.

El señor estaba cansado del llanto del niño. Antes de salir de Devonport, llamó a Crowen, el viejo le aseguró que el dinero estaría en su cuenta dentro de veinticuatro horas. Si no lo cumplía, los abandonaría.

Saber que los americanos andaban tras él, era tener la certeza de que los suyos también se enterarían de su paradero, y si bien los primeros no le causaban ninguna impresión, de los segundos, tenía muy claro que no le sería fácil huir. Su única posibilidad era hacerlo solo.







La madre y abuelos de William, entraron en la cabaña de Strahan acompañados por Archie Prates, quien tenía órdenes de vigilar junto a cuatro hombres más, cualquier movimiento que le resultara sospechoso cerca de la casa.

El helicóptero que los dejó en la playa seguidamente puso rumbo a Hobart, donde el resto del equipo lo esperaba.

—Estamos comprobando las cámaras de la bodega del ferry. Aún no lo hemos encontrado —comentó Terry a sus compañeros cuando estos entraron en la sala de operaciones de la base.

—El predator ha mandado algunas imágenes. —La voz de uno de los operadores en contacto con el del avión.

Varios pares de ojos se concentraron en la pantalla, se veían coches saliendo del barco y puntos de gente de un lado para otro. Nada en concreto, nada con lo que empezar.

—Mirad —exclamó Terry, sus compañeros retomaron la observación de la bodega.

Un hombre cogía del codo a una mujer que sostenía en sus brazos a una niña. Amplió la imagen centrándose en la cara del bebé. Al enfocar, la sonrisa de Will casi con lágrimas al comprobar que era su hijo, se correspondió con el alivio general de todos.

—Entran en el monovolumen blanco. La matrícula —ordenó Sam.

Identificaron el coche, comprobando que lo habían robado en Brisbane y estaba denunciado por sus dueños desde hacía cinco días. No tenía GPS, pero por el modelo y color, podían localizarlo desde el aire.

El operario del avión, desde el sofisticado equipo del aparato, conectado a varios satélites, al recibir los datos, empezó a escanear todos los vehículos con esas características, en un radio de varios kilómetros desde su posición.







Al entrar en la farmacia, Sable intranquila, echó un vistazo alrededor tratando de encontrar algún medicamento que le viniese bien al niño. Durante algunos minutos inspeccionó varias estanterías, pero no veía lo que buscaba.

—¿La puedo ayudar? —le preguntó con amabilidad la farmacéutica.

—Sí, supongo que sí —respondió Sable insegura—. Busco un anti diarreico.

—¿Para usted?

—No, para mi hija —afirmó con una ligera sonrisa.

—¿Qué edad tiene?

—Nueve meses. Ha comido algo que no le ha sentado bien.

—Es muy pequeña, para cortarle la diarrea con medicina. ¿Desde cuándo la tiene?

—Desde hace varias horas.

—Debería esperar un poco, dele una dieta blanda primero.

La mujer no era partidaria de medicar, sin antes intentar que el organismo se curase solo. Aunque Sable compartía su opinión, no se quería arriesgar a tener que permanecer aislados dos días y que el niño se pusiera peor. Se tenía que llevar la medicina quisiera la farmacéutica o no.

—Ya, pero es que vivimos muy lejos y necesito tener algo por si empeora.

—¿Le están saliendo los dientes? Les suelen causar molestias en la boca y el estómago.

No se había fijado, creía haberle visto algunas piezas dentales, pero no estaba segura de la cantidad.

—Sí —respondió mordiéndose el labio.

—¿Ha tenido fiebre? También es normal.

—Ummm, creo que no.

La duda en la voz de Sable hizo que la mujer frunciera el ceño, intentando comprender como una información tan básica no la tenía clara siendo la madre.

—¿Dónde tiene la casa? —Estaba despertando la curiosidad de la señora.

—Un poco lejos.

—¿Es la primera vez que viene?

—Sí —respondió Sable con rapidez, añadió—. Si no le importa, tengo un poco de prisa. ¿Qué me puede dar, que no sea muy fuerte?

—Bueno, espere un momento.

La mujer, entró en una pequeña habitación llena de cajones deslizantes e inmediatamente le trajo un jarabe que debía darle después de las comidas.

—¿Me puede dar también un suero? Le está costando un poco comer y beber.

—Claro.

Le entregó unos sobres que tenía que disolver en agua e intentar que lo tomara de vez en cuando. Sable le agradeció la compra y salió con presteza del local.

La farmacéutica observó cómo se subía a un monovolumen conducido por un hombre moreno, con algunas canas en el pelo y expresión muy seria. Detrás iba sentada la niña, por el llanto que tenía parecía que no se encontraba muy bien.

Se distrajo viéndolos partir, cuando una interrupción en las noticias que escuchaba en un programa de radio, llamó su atención. Informaban que un peligroso asesino, acompañado de una mujer, cuya descripción se asemejaba a su última clienta. Habían secuestrado a un bebé en Sídney y según la información de última hora que tenían, habían llegado a Tasmania. Se instaba a cualquier persona que los reconociera, a ponerse en contacto con las autoridades.

—Buenos días Luck —saludó la mujer al agente que le cogió el teléfono.

En Scottsdale, la población no llegaba a las tres mil personas. Se conocían todos y varias veces en meses pasados, la farmacéutica los llamó ante los pequeños hurtos que algunos clientes cometían, creyendo que nadie los veía.

—Hola, Jean. ¿Cuánto tiempo? ¿Qué ha sido esta vez?

—No, por ahora ya no se llevan nada. Es otra cosa, Luck. Creo que he visto a la mujer que sale en la televisión. La que ha secuestrado al niño con el asesino. ¿Sabes de lo que te hablo o no?

—Sí, claro. ¿Estás segura?

—Sí, además también lo he visto a él. Al niño lo han hecho parecer una niña y estaba llorando bastante desconsolado. Ella ha entrado aquí, pidiéndome algo para la diarrea. Creo que el pobre está enfermo —El tono de la mujer se fue apagando al terminar se hablar.

—Gracias, Jean, por llamar. Ahora mismo lo comunico.







En Hobart varios hombres esperaban noticias sobre el vehículo, Will habló con su padre para mantenerlos informados, pero al oír el revuelo de sus compañeros cortó la comunicación de inmediato.

—Tenemos las coordenadas, señor. 41º05´25"S 147º38'30"E —afirmó el operario del avión.

—Síguelo —ordenó Terry viendo las imágenes del coche entrando en la Reserva forestal del Monte del Horror—. Tendrá un refugio en el bosque. Cuando lo localicemos, realizaremos el asalto.

Los hombres se miraron entre ellos, preparados para empezar cuanto antes. Will percibió la seguridad en sus ojos, confiando en que muy pronto su hijo estaría con ellos.







—Haz que se calle. No lo soporto más —gruñó Samir entrando en la cabaña.

Sable lo cargó todo el camino en la espalda. Varias veces el hombre intentó cogerlo, pero William incrementaba el llanto, convirtiéndolo en gritos agudos que se le habían metido en el cerebro, acabando con la paciencia que estaba intentado tener.

—Voy a darle de comer. Será un momento.

Ella dejó al niño en un rincón, sobre una manta, tumbado con las piernas encogidas, moviendo los brazos, angustiado. Bajó la intensidad del sonido del llanto, pero la vulnerabilidad que aparentaba, sólo machacaba con insistencia al arrepentimiento que sentía, cuando lo veía tan lejos de su familia. Sable lo miró con pesar y se dispuso a prepararle la comida.

Cuando lo tuvo todo listo, trató de despertarlo, pero estaba muy dormido. Creyó que el agotamiento lo había vencido y lo dejó tranquilo en el rincón.

—¿Qué le pasa? —le preguntó Samir enfadado.

Ella trago nerviosa, frotándose las manos, la expresión molesta que tenía su compañero la angustiaba.

—No lo sé. Está cansado.

—Vigílalo. Serán veinticuatro horas.

—¿Has pedido ya el rescate? —le preguntó interesada, si los padres habían recibido ya el mensaje, esta pesadilla terminaría antes para ella.

—No es asunto tuyo. Estás aquí para cuidar del niño. Nada más.

Se lo dijo en un tono muy severo, aunque ella percibió cierto nerviosismo en la apariencia fría y calculadora que lo caracterizaba.

—Disculpa.

Sable se excusó y volvió cerca de William, quien con un leve ronquido, no era consciente del peligro que corría.







Esperaron a que oscureciera y equipados con material de asalto, las dos unidades especiales, subieron al helicóptero que esperaba en la pista de Hobart, para iniciar el rescate de William.

El piloto, a varios kilómetros de la reserva, activó el modo de vuelo nocturno, con lo cual, se aproximaron a su objetivo pasando totalmente desapercibidos.

Entre las sombras de la noche, camuflados por la oscuridad, descendieron por un cable desde el aparato, suspendido en el aire a casi quinientos metros de la cabaña.

—Oleff, Jake y Larry, delante. Nosotros en este perímetro. —Sam con autoridad, asignando las posiciones de sus hombres al pisar todos tierra—. Tú conmigo —le ordenó a Will—. John, Vin, Fred y tú. Flanquead la zona.

Señaló directamente a Terry, acababa de nombrar a los francotiradores.

Sam iba a aprovechar la buena puntería de su amigo y subordinado, porque tenía la certeza de que si lo tenía a tiro, la muerte también se la aseguraba. Él y John eran los mejores, si Terry fallaba al escorpión, no se le escaparía.

—Os apostáis rodeando la casa. Sólo a mi orden ¿Entendido? ¿Mayor? —le preguntó a Terry, para que tuviese muy claro quién estaba al mando.

—Sí, señor —respondió aceptando con convicción.

Como felinos negros al acecho, se dirigieron al escondite de Samir. Equipados con visores nocturnos, anduvieron sigilosos entre árboles, ramas y ligeras pendientes llenas de lodo. El sitio era muy peligroso, no permitía huir con rapidez, Will se preguntó qué clase de plan de fuga tendría pensado el secuestrador de su hijo.

Su rabia, incrementó la adrenalina que conforme su mente, percibía se aproximaban a William, le inyectaba descargas que sólo hicieron que darle alas a sus pies para volar, como cuando pilotaba en las misiones en las que había participado.

—A vuestras posiciones. Confirmad. —Las señas de Sam entre susurros.

Terry junto a sus compañeros se desplazaron entre los árboles, cada uno buscando la mejor posición para el flanco que iban a cubrir.

—En posición.

Uno tras otro verificó, mientras los otros cinco, aguardaban totalmente inmóviles.

—Oleff y Larry, delante, nosotros os cubrimos.

—Señor —lo llamó el operario del avión—. Hay seis detectores de movimiento a treinta, veinte y diez metros de la casa.

—Gracias capitán.

Sam señaló a los tenientes Oleff y Larry, indicándoles con los dedos los árboles que ocultaban los dispositivos. Ellos con un spray hicieron visibles el láser que emitían. Así uno tras otro, hasta llegar a los dos últimos, situados en las inmediaciones de la cabaña.







En el interior Samir escuchó un ruido que no era del bosque, esos los conocía. Sonrió complacido porque los esperaba, aunque no tan rápido. Observó las imágenes del exterior, viendo las figuras negras de dos hombres casi en la puerta.

Aún no había confirmado el pago y la única manera de poder huir con los americanos rodeándolo, era llevarse al niño. Algo que sólo de pensarlo lo sacaba de quicio. En su plan de fuga, sólo contaba con él mismo, para ello tenía una salida oculta que construyó en las primeras semanas, fraguando su huida.

Sable se levantó al ver a Samir coger un fusil y se acercó a él preocupada.

—¿Qué haces? —le preguntó muy nerviosa.

—Vienen a por el niño. Ve con él y no te levantes.







—Oleff, haz que salgan. —Oyó la voz de Sam por el auricular que todos llevaban puesto.

—Entendido.

Will, tensó todos los músculos del cuerpo viendo como su compañero se aproximaba e introducía un pequeño envase con gas lacrimógeno. A partir de ahora, tenían dos minutos para sacar al niño de la cabaña. Según los datos del avión, estaba en un rincón al fondo, por lo que disponían de ese tiempo hasta que el gas se expandiera por todo el interior.

Sable al advertir el movimiento del dispositivo lo miró aturdida, pero de inmediato una niebla blanca y picante se empezó a apoderar del aire que entraba en su garganta. Con una tos compulsiva, aceptó la derrota. Tenía que salir de allí ahora, pero debía intentar salvar al pequeño. Desoyendo la orden de Samir, agarró a William con rapidez y tapándole la cara con su camiseta lo llevó a la parte delantera. Mientras, Samir, abrió un pequeño compartimento en la pared trasera y desapareció en él.

En cuanto se abrió la puerta, los hombres la enfocaron en sus miras, Terry veía con claridad su cabeza, mientras Vin y Fred contemplaban nítidamente ambos perfiles de la mujer.

—A tiro —confirmó Terry.

—A tiro —La voz de Vin seguida de la de Fred.

De las sombras salieron Sam y Will, el resto permaneció oculto. La sangre del mayor hirvió al ver a su hijo amodorrado en brazos de la mujer.

—¡Suelta al niño! ¡Ahora! —le gritó Sam enfurecido.

Sable se agachó y con cuidado dejó a William en el suelo. Al momento, Sam la redujo poniéndola de rodillas mientras Will se lanzaba a por su hijo.

Corrió los metros que los separaban y con velocidad lo agarró contra su pecho. Lo examinó viendo que estaba muy decaído, pero al sentir el contacto cariñoso de su padre, abrió los ojos y esbozó una tímida sonrisa.

—Hola, tigre —le dijo Will con lágrimas felices en sus ojos—. Ya está papi contigo.

Apretándolo a su cuerpo regresó junto a sus compañeros al refugio del bosque.

—Señor, detectamos movimiento en la parte de atrás de la cabaña —informaron desde el avión.

El sospechoso, estaba tratando de escapar.

—Informad de alcance —ordenó Sam con voz firme a sus tiradores.

—Doscientos metros, señor —afirmó Terry, aunque no lo tenía en el punto de mira.

—Negativo, señor.

Para el teniente Vin Talbott fue imposible captarlo, así como para Fred Smith. Pero para escorpión Lambert, la cosa cambiaba, él cubría la posición trasera de la casa y desde que escuchó la información que sus compañeros desde el aire les habían dado, cambió la dirección de su rifle y hacía unos segundos que su objetivo estaba claro y a tiro.

—A la espera de confirmación —dijo sin apenas mover los músculos de la cara, en esos momentos prácticamente detenía su propio pulso. Se convertía en parte del arma.

—¿Lo tienes? —le preguntó Sam acercándose a Oleff y Larry, quien llevaba del brazo a Sable, incapaz de mirar a la cara al padre del bebé.

Terry se desplazó buscando mejor ubicación, mientras John seguía esperando la orden para disparar.

—Lo queremos vivo. Dispárale a la pierna —afirmó Sam, siguiendo las instrucciones de sus superiores.

Will lo miró sonriendo con amargura, porque a pesar de ser una escoria, su gobierno pretendía aprovecharse de él.

De repente, un silbido veloz y fugaz impactó en la frente de Samir, haciéndolo caer de manera violenta.

—Señor. Blanco abatido —anunció John con sorpresa.

—¡Alastair! ¿Por qué has disparado? —le preguntó Sam muy molesto.

Estaba harto de que Terry siempre hiciera lo que le daba la nada.

—Yo no he sido, señor —respondió con rapidez.

—¿Quién ha sido?

—Ni yo, señor —La voz baja de John.

—Entonces tenemos compañía —afirmó Sam.

—Señor, dos agentes del servicio secreto israelí, acaban de emitir una comunicación vía satélite —informó el operador desde el predator.

—Recibido.

Un poco más relajados pero sin bajar la guardia, se entretuvieron en saludar a William, quien protegido por su padre aceptó el agua que Terry le ofreció.

Fueron recogidos a pocos metros de la casa y William sin dejar los brazos de su padre en ningún momento, se durmió mientras pusieron rumbo a Strahan, donde el resto de la familia, los esperaba ansiosos.

—¿Está bien? Preguntó Terry acariciando la cabeza del niño.

—Lo noto demasiado relajado, puede que le hayan dado algo para sedarlo —Cambió el rumbo de su mirada—. ¿Qué mierda le habéis dado?

Observó con furia envenenada de asco a Sable, quien cerró los ojos muy afectada. De todas las cosas terribles que le habían sucedido en la vida, esta fue la peor de todas. Nunca se quitaría de su conciencia el dolor que provocaron sus actos, en el hombre que con desprecio le hablaba.

Enfrentó sus ojos a los de Will y sin esfuerzo, empezaron a derramar tristes lágrimas. Él no se inmuto, la frialdad del azul con la que la atravesó, fue como afilados témpanos perforando sus retinas.

—Le di, fenobarbital.

—Eres una hija de puta, —le escupió él las palabras muy despacio—. ¿Qué cantidad?

—En varias tomas, no lo recuerdo exactamente, pero más de lo que debería haber tomado, seguro. Lo siento mucho —La voz entrecortada y arrepentida de Sable.

—¿No sabes ni siquiera lo que le has dado? Lo podrías haber matado.

—Espera, tengo aquí las gotas. Lo compré para él —afirmó indicando un bolsillo en la pierna de su pantalón.

Terry se acercó a ella y sacó el frasco. Al examinarlo, advirtió que le habían dado casi sesenta miligramos, cuando según las indicaciones no deberían haber superado los treinta y nueve.

—Llama a mi padre para que haya un médico en la casa.

—Hecho.







Desde que Will la llamó para darle la noticia, el nerviosismo de Caroline por volver a ver a su hijo, se hizo evidente para todos los que como ella, estaban deseando que llegaran.

El sonido del helicóptero los hizo salir de la casa, impacientes, observaron como descendían los miembros de la unidad. Terry miró hacia atrás antes de bajar, comprobando que Will lo seguía con su hijo acurrucado entre sus brazos.

La mirada que compartió con Caroline lo llenó de tranquilidad, por fin le había hecho el regalo que tanto ansiaba.

—Mi amor —Le habló ella feliz acariciando con suavidad la cara del niño. Levantó la vista con los ojos llenos de lágrimas, observando el rostro cansado de Will—. Gracias.

Se inclinó sobre su hijo y besó con ternura a su marido.

—Os quiero tanto —le dijo Will. La miró y cerrando los ojos le rozó los labios en la frente.

Juntos, se acercaron a sus padres, quienes emocionados recibieron al pequeño entre palabras dulces y mimos, pero él se limitaba a seguir adormecido, sin mostrar su carácter alegre.

Albert, le pasó la mano despacio sobre el cabello alborotado y se inclinó para hablarle al oído.

—Hola, campeón.

Al escuchar la voz de su abuelo, hizo un esfuerzo por abrir los ojos, pero al momento los cerró.

—Está muy raro. Deberíamos llevarlo al hospital —afirmó Sione.

—El médico viene de camino —informó Albert.







Sentados en el salón, unos en los sofás, mientras otros, se repartían por las sillas que rodeaban la amplia mesa, contemplaban como William, poco a poco se fue espabilando. Admitió un poco de leche con una papilla de cereales y se bebió el zumo de naranja que su abuela le preparó.

Cuando llegó el doctor, su aspecto había mejorado bastante. El hombre lo palpó con detenimiento, pero al presionarle el estómago, William lloró dolorido. Sus padres lo observaron preocupados.

—Tiene un poco de infección. No parece que sea grave. Si le da fiebre o lo notan peor, llévenlo al hospital.

—Cuando ha llegado estaba muy adormilado —le contó Caroline al médico—. Le han dado fenobarbital.

—Obsérvenlo. Pero por el examen que le he hecho, los restos de tóxico que queden en su cuerpo, los expulsará en las próximas horas. Ofrézcale mucho líquido para acelerar el proceso.

—Le están saliendo los dientes y a veces se pone muy penoso —explicó Caroline acariciando la carita sonriente del niño.

—Sí lo he visto, además tiene preparados los incisivos superiores. Una ligera diarrea es normal, no se preocupe demasiado.

—Sí, lo sabemos. Llevamos varias semanas liados con la boca —añadió Will de manera amigable.

—Me voy, ya saben dónde encontrarme si me necesitan —El médico le tendió la mano a Will, quien la aceptó agradecido—. Me alegro mucho de que lo hayan encontrado. De verdad, enhorabuena.

—Muchas gracias, doctor.

El mayor, junto a Albert, despidió al hombre y a continuación pasaron un buen rato disfrutando otra vez de la compañía del pequeño de la familia.

—Will, es Stuart —le informó su suegro ante la nueva llamada de teléfono.

—Señor.

—Enhorabuena mayor.

—Gracias, señor. ¿Sabe algo más?

—Sí. Hemos identificado a dos agentes de élite israelíes, iban en el barco tras ellos. Su gobierno no sabe nada. Se dirá que nosotros lo matamos y ellos se encargarán de darle carpetazo en su país. Tengo que decirle algo más. La policía de Swan nos ha informado que en la última ronda en casa de los Crowen, han encontrado con un disparo en la boca el cadáver del viejo.

—¿Suicidio? —preguntó Will ante la extraña ironía de la vida.

—Eso parece. Como sea, esa familia no volverá a cruzarse en tu camino.







Más tarde, Caroline y Will dejaron a su familia y se dirigieron con su hijo a su dormitorio. El niño volvió a ser él y les mostró la variedad de expresiones alegres que podía hacer ante cualquier mimo que constantemente le regalaron.

Will dejó a su hijo sobre la cama y empezó a hacerle cosquillas en los pies.

—Venga tigre, vamos a quitarte la ropa tan guay que llevas —le dijo Will, quitándole los leotardos rosas y la camiseta de igual color que llevaba. El vestido fue lo primero que desapareció en cuanto entró de vuelta.

—Menos mal que los pendientes eran sin agujeros —reflexionó Caroline empezando a desnudarse.

—Menos mal que al parecer no se ha enterado de nada.

—Luego veremos cómo pasa la noche. Podríamos meternos con él en el jacuzzi, lo relajará, porque lleva ya un buen rato demasiado activo.

—¿Qué te parece? ¿Jacuzzi, mami, tú y yo?

La voz alegre de su padre hizo sonreír al bebé, quien alborotado se movía incansable con su madre.

Mientras Will se desvestía, ella terminó de desnudar a su hijo. Su marido se quitó el uniforme de camuflaje, a la vez que la sonrisa de Caroline se ampliaba sosteniendo al niño por las nalgas, impaciente por que su él dejara la lentitud, con la que se estaba tomando el quitarse la parte inferior de su ropa.

Atento a los ojos de Caroline, se desabrochó el pantalón y empezó a bajarlo, dedicándole su mayor atención a observar la boca de ella, quien de manera involuntaria se relamía.

—Ya sabes lo que pasa cuando me miras así, te lo advierto.

—Hoy tenemos compañía —Con voz muy dulce acariciando la cara de su hijo.

—Por ahora —Terminó dejando los bóxers en el suelo antes de cogerle al niño—. Cuando se duerma, te lo demuestro.

—Estaré impaciente.

Le dio un suave beso en los labios y salió hacia la terraza del dormitorio, ella se quedó parada en el centro de la habitación, admirando la poderosa espalda, marcando los músculos que con los brazos sostenían a su hijo. La cintura más estrecha, precedía, al culo firme y moreno que con sus duras piernas, a paso decidido se alejó de su observadora mirada.

Al momento apareció envuelta en una toalla y fue Will, quien se relamió al anticipar lo que iba a ver.

Sonriendo feliz, se desprendió de la obstaculizadora prenda, exhibiéndole sus perfectos pechos, en el cuerpo que lo dejaba absorto cada vez que lo veía. Will sostenía al niño contra su pecho, cuando Caroline se sentó también sobre sus piernas. Con su hijo entre ellos terminaron los dos días más angustiantes de sus vidas.

Entre bromas y mucho amor, consiguieron que el pequeño empezara a mostrar los indicios del sueño.

Sin palabras, se levantaron y Caroline con rapidez envolvió el cuerpo del niño, para llevarlo al dormitorio, donde le puso un pijama muy fino y lo acostó en la cuna que siempre usaba cuando estaban ahí.

Will se secó observando cómo su mujer desnuda y mojada, acariciaba a William que medio dormido, abrazaba su peluche mientras cansado seguía succionando su chupete.

Con su toalla en la mano, empezó a frotarla con suavidad pasando por sus piernas, sintiendo el calor que desprendía su contacto. Will se agachó, para dedicar su atención a las pantorrillas, a la vez que sus labios se ocupaban de besarle las nalgas y los muslos.

Despacio, se levantó abrazándola por detrás mientras le besó el hombro.

—Está dormido, cariño.

—Es tan pequeño —comentó Caroline sintiendo el cuerpo de Will apretando el suyo.

Las manos de él ascendieron hasta sus pechos, con movimientos circulares, los acarició, con sus caderas presionando las nalgas de Caroline. El deseo que los atravesaba no podía esperar más.

En la cama, se enredaron con suaves palabras que pronto fueron gruñidos de placer.

Sujeto por los antebrazos, Will intentó concentrarse en los ojos de Caroline mientras la penetraba, ella los mantenía cerrados, incapaces de controlar, las maravillosas sensaciones que tenía cuando sentía el miembro de Will, abriéndose paso en su interior llevándolos a un orgasmo de reencuentro y esperanza.

—Nena, mírame.

Ella, despacio los abrió para verle sus alegres ojos azules dilatados de satisfacción.

—Te quiero —susurró Will junto a sus labios.

—Y yo —Le dedicó una sonrisa pícara—. Mayor.


CAPÍTULO 25



Un año después, Navidad Strahan, Tasmania







Tras una despedida demasiado larga para el gusto de Will, por fin aterrizaron después de un viaje bastante divertido, donde William a sus quince meses, no paró de sorprenderse por todo. Le produjo una risa incontrolable ver las nubes tan cerca. Todo su afán era tocarlas, mientras sus padres calmaban sus rabietas.

Venían de Portland. Desde que empezaron las Navidades, no pararon de ir de un sitio para otro. Cada comida o cena, la celebraban en casa de algún familiar. Will, cansado de no poder estar solo con su mujer e hijo, insistió a Caroline para que se trasladaran a la cabaña. Al menos dos días, fue lo único que le pidió.

Ella accedió muy rápido, le dio la impresión que tenía tantas ganas de salir como él.

—Cariño, nos vamos a la playa —anunció Will.

Con un bañador rojo, le puso una gorra al niño y cogiendo su mano salió por la puerta del salón.

Él cargaba su tabla mientras William andaba a su lado con un cubito de plástico y algunas herramientas infantiles, a la vez que sonó el teléfono de Caroline.

—Cariño ¿Puedes hablar? —le preguntó de manera confidencial su madre.

—Sí, estoy sola.

—Llegaremos sobre las seis. Lo llevamos todo.

—Estupendo.

—Acabamos de salir —Linda empezó a reírse—. Cuando nos han visto en la cubierta, creían que éramos una excursión.

—¿Quiénes venís? —La preocupación de Caroline empezó a aumentar.

—Pues cuando nos han dicho eso, nos hemos contado. En total somos veintitrés.

—¿Habéis venido todos? —La voz alarmada de Caroline, pensando en su marido.

—Creo que sí. ¿Qué esperabas?

—A vosotros, los abuelos, mis suegros, los Prates...

Enumeró a sus familiares y comprobó que juntos, eran más o menos los que su madre le acababa de decir.

—Cariño, este año tenemos mucho que celebrar. No podíamos quedarnos sin estar juntos el último día del año.

—Lo sé y me alegro mucho de que vengáis —comentó con sinceridad. Ya se le ocurriría alguna manera de que Will se relajase.







—Hola —La voz de Caroline, luciendo un bikini blanco muy sexy, llegando adonde su marido y William, sentados sobre la arena, miraban concentrados a dos surferos que con soltura y habilidad, demostraban la experiencia que tenían.

—Hola —le dijo Will cogiendo su mano para que se sentara a su lado.

—Métete —le ofreció Caroline, besando con suavidad los labios de Will.

—¿No te importa?

—Cariño. ¿Para qué te has traído la tabla sino?

—Porque a William le encanta. Mira —Se levantó de un salto y la cogió.

En cuanto el niño la vio, dejó su observación y amplió su sonrisa hasta las orejas. Se fue tras su padre, quien en la orilla lo esperaba arrodillado. Sin pensarlo, se subió encima y cuando llegó la primera ola, casi sin fuerza, él con un equilibrio extraordinario para su edad, aguantó varios metros solo, sin ayuda. Para regocijo de su padre que le aplaudía entusiasmado y para intranquilidad de Caroline, quien al verlo tan sonriente, con sus pequeños brazos, imitando el gesto que le hacía su padre, creyó que se caería, sin embargo, su buena experiencia lo llevó a querer practicar hasta el agotamiento.

En brazos de Caroline, William disfrutó viendo a su padre, menos cuando salía del agua y se volvía a meter. No comprendía por qué, no lo llevaba a él.

A la tercera, Will, optó por no salir. Si algo caracterizaba a su hijo, era la facilidad que tenía para pasar de la risa más feliz al llanto más feroz, y la indiferencia de su padre, lo había encorajinado mucho.

—Vamos, cariño. Ahora viene —le dijo Caroline intentando calmarlo—.¡Mira! ¡Papi!

Al distinguir a Will sobre una ola, con la tabla negra, olvidó su enfado y muy excitado empezó a llamarlo desde la orilla. De vez cuando se volvía hacia su madre, para comprobar que ella veía lo mismo que él.

Cuando su padre se aproximó a él, lo metió en el agua y a poca profundidad, trató de ayudarlo a mantenerse de pie. Lo consiguió muy pocas veces, pero el día veraniego tan tranquilo y feliz que estaban pasando, llenó de satisfacción la mente de Will. Por estar así, disfrutando los tres juntos, mereció la pena los diez días que llevaban como nómadas.







Antes de la hora que su madre le dijo, Caroline empezó a insinuar a Will lo importante que es pasar las fiestas con la familia. Si bien, él la escuchó, no dejó de desnudarse delante de ella.

—Hemos estado con ellos. ¿Qué quieres decir? —le preguntó cogiéndola por la cintura.

—Ya, pero, siempre hemos pasado la Nochevieja juntos. Creo que se han quedado un poco sorprendidos por nuestra ausencia.

—Nena, hemos estado con ellos casi una semana, otros días con mis padres y sus satélites. Sólo quiero silencio. —Intentó esbozar una sonrisa, aunque sus ojos le suplicaban comprensión.

—Lo sé —afirmó con un beso rápido en los labios de Will, no era el momento de calentarlo mucho—. ¿Te vas a dar una ducha?

—No —le guiñó un ojo confiado y se separó de ella—. Te espero en el jacuzzi.

Al oírlo, ella, con el peso de la culpa, cerró los ojos bajando la cabeza mientras negaba en silencio.

Will al observar a su mujer, inclinó la suya mientras se mordía el labio.

—¿Nena? —Will no le estaba preguntando nada, ella sabía que era una amenaza velada.

Caroline abrió los ojos y se lo encontró con las manos en las caderas y una actitud peligrosa, el azul proyectaba tormenta pero aún así, ella esbozo una sonrisa nerviosa.

—¿Mayor?

—No. Ya no te vale —afirmó con suficiencia.

—Sí me vale —Subió la mano por su pecho, pero él la detuvo por la muñeca.

—O utilizas el rango, o no respondo —comentó con voz desafiante.

—No eres el más indicado para exigir ningún nombre. Mientras me llames nena, te llamaré mayor —afirmó Caroline sonriendo con arrogancia.

—Cómo quieras, pero dime qué está pasando —le dijo molesto—. Y no me mientas.

—Creo que no te va a gustar —añadió Caroline frunciendo los labios.

—Inténtalo.

—Tus padres y los míos llegarán en diez minutos.

Se lo dijo a toda velocidad, esperando que también su reacción fuera más rápida. Pero, él la sorprendió sin expresar ningún disgusto.

—Con razón se han quedado tan tranquilos, supongo que Oscar y Elí vienen con ellos ¿No?

—Sí, y mis abuelos con mis tíos —le dijo Caroline empezando con los más allegados.

—¿Con tus primos? —preguntó sin esperanzas.

—Sí, y Sam con Claudia y Terry.

—¿Quién falta? —La voz resignada de Will.

—¿Los padres de Terry?

—¿También?

—Sí, no querían estar sin Aiko en su primera Nochevieja.

—¿Por qué? —La voz lastimera de Will apoyando su frente contra la de Caroline—. ¿Por qué, cariño?

—Porque estamos juntos, porque nos queremos —afirmó ella besando los labios de él—. ¿Estás enfadado?

Will le sonrió con ternura, ni de lejos se encontraba así. Si sus familias querían estar con ellos no sería él quien los privara de cumplir sus deseos. Sabía el apego que Caroline les tenía y que con creces correspondían, sobre todo con su hijo.

—No —dijo volviendo a besarla—. Sorprendido, un poco.

—Gracias, teniente coronel.

Él la apretó más contra su cuerpo, excitándose con rapidez. Le levantó la camiseta y con un movimiento eficaz le desabrochó el sujetador. Su cabeza no perdió el escaso tiempo que tenía y sus labios lamieron con fuerza sus pechos. Dejándose caer Will se sentó en el borde la cama, esperando que Caroline se quitara los pantalones. Tuvo que tocarse la enorme erección que tenía, observando las esbeltas piernas de su mujer desnudas.

—Vamos, nena, por favor —le apremió impaciente.

Inmediatamente, desaparecieron las bragas que le obstaculizaban el paso y con fuerza, la sentó sobre sus piernas. La mano de Will apretando la cabeza de Caroline sobre sus labios, mientras con la otra acariciaba el sexo de ella, muy húmedo y apetecible para saciar su hambre.

Con rapidez la tumbó y con las manos abrasando el cuerpo ansioso de ella, llegó con la boca al centro mojado de su mujer que con gemidos entrecortados, lo animaban a acelerar el baile entusiasta que su lengua hacía consciente de su poder.

Dando por terminado su festín, volvió a recorrer el camino hasta situarse sobre ella y mientras la besaba compartiendo su sabor entre ellos, la penetró sin titubear. Sus caderas marcaron un ritmo rápido y con cada empuje entraba más profundo, haciendo que la habitación se llenase de eróticos sonidos hasta acabar en un rugido muy masculino.

Will después del orgasmo que acababa de sentir, siguió moviéndose en el cuerpo de Caroline, hasta que la misma energía que a él lo había fulminado, la dejó a ella exhausta.

—Nena, cada vez es mejor —afirmó susurrando mientras le sonrió, con un dedo recorriendo la silueta de sus labios.

Oyeron el sonido del motor de un coche, entrando en el camino de la casa.

Will cerró un instante los ojos para abandonar el cuerpo de Caroline, su gesto derrotado al salir, hizo que ella sintiera un infinito amor por él.

De los dos, él era quien más cambios había aceptado desde el principio, y aún protestando, y a veces mostrando su desacuerdo, luego aceptaba todas las interferencias de sus familias, disfrutando también como el que más. Su naturaleza independiente y solitaria se estaba adaptando a vivir rodeada de personas que cómo hoy, solo querían estar con ellos.







Sione y Albert junto a Oscar y Eli, hablaban en el salón cuando lo vieron bajar con el niño recién despierto entre sus brazos.

—Hola. Cuánto tiempo sin veros —les dijo Will con sarcasmo.

—Nos esperabas —afirmó Sione sonriendo, quien conocía todas las expresiones de su hijo y la que tenía no era de fastidio.

—Hola, tigre —Saludó Albert a su nieto.

Éste, al verlo se lanzó contra su abuelo, olvidando a su padre por completo.

—¿Cómo está mi niño? —le preguntó cariñosa Eli, mientras lo besaba en la mejilla.

—Espera... —le rogó Albert a William.

Lo dejó en el suelo y con la soltura que tenía andando, le cogió la mano tirando de él hacia la salida a la playa.

—¿Dónde vamos? —le preguntó Albert.

Lo llevó hasta la fachada donde su padre tenía apoyada la tabla, sólo quería que su abuelo se la dejara.

—¡Will! ¡Este quiere tu tabla! —gritó Albert para que su hijo lo oyera.

Seguidamente la llegada de los Maynard, volvió a alegrar el ambiente.

Neil y Simon, quienes no quisieron perder la oportunidad de conocer la cabaña y estar entre los suyos, acompañaron al resto de miembros de su familia, sólo Michael, por motivos profesionales no acudió.

Neil sin cortarse, viendo la insistencia de William, quien seguía obstinado con su objetivo claro, le colocó la tabla en el césped, para alborozo del pequeño y de los adultos que extasiados lo observaban.

En un Land Rover alquilado, Terry condujo acompañado de sus padres y Claudia. Su hija dormía relajada desde que se montaron en el vehículo.

—Me gusta mucho esto hijo —aceptó complacido Richard—. ¿Y a ti?

Keiko sonrió asintiendo, iba a su lado con la pequeña Aiko, quien a sus dos meses, era todo lo contrario al hijo de los Huxley. La niña no podía ser más pacífica, incluso su nacimiento fue rápido, natural y bastante relajado para los nervios sobrecargados de su padre.

Afortunadamente, a los dos días regresaron con él a su nueva casa. La misma que con mucho cariño, tanto él como Claudia habían preparado para recibirla.

—Mira el "fiera" —les dijo Terry, observando al aparcar, el show de William sobre la tabla.

—Está muy gracioso —reconoció Claudia ante los gestos divertidos e inocentes del pequeño, mientras sus abuelos lo movían, tratando de imitar las olas.

—Dentro de nada, mi niña estará igual —le dijo Keiko a la pequeña morena con mucho cabello que tenía entre sus brazos.

Era igual que Terry cuando era bebé, sólo el color de ojos era diferente y si su hijo resultaba llamativo por su expresión misteriosa, estaba convencida que su nieta llamaría la atención por exótica. El azul intenso de sus ojos, era un imán para todos los que la admiraban.

—Mirad, ya están aquí —anunció Linda dirigiéndose para recibirlos.







Más tarde llegaron Eva, Paul, Sam y Archie. Su tardanza fue motivada, por la espera que tuvieron que hacer en el aeropuerto de Strahan a que Hanna aterrizara, procedente de Hobart. Fue la primera vez que Archie llevó a ninguna acompañante desde su divorcio.

Todos le dieron una calurosa bienvenida, tras la cual, ella entró en la dinámica de la gran familia que la estaba acogiendo.

El grupo se reunió alrededor de la mesa, tuvieron que juntar tres. Cenaron animados entre bromas, algunos y conversaciones más reflexivas otros.

—¿Cuándo te la dan? —le preguntó Albert a Oscar.

—Dentro de dos meses. Según lo acordado.

Will, no estaba muy centrado en ninguna de las charlas que en ese momento tenían, sus dicharacheros compañeros, pero las palabras de Oscar, lo reactivaron para escuchar.

—¿Está lejos de aquí? —La voz interesada de Richard.

—No, que va. A menos de un kilómetro —respondió muy satisfecho Oscar.

—Estoy pensando en comprar algo por esta zona —reconoció Richard.

Le había gustado mucho todo lo que llevaba visto. También conocía la afición de su hijo por esas playas y su nuera la compartía. Si encontraba una vivienda parecida a la que tenía Albert, le gustaría adquirirla para disfrutarla con su ampliada familia.

—¿Has comprado una casa por aquí? —preguntó Will a Oscar.

—Qué remedio. Antes teníamos esta para nosotros solos, pero ahora ya no cabemos —afirmó sonriendo.

—Tampoco es que te hayas dado mucha prisa por invertir. Llevas veraneando por la cara veinte años —comentó Will con ironía.

—Y si a ti no te hubiese dado por venir, podría haber seguido otros veinte —le dijo sin vergüenza.

—Pues piensa en alquilarla, porque como venga dos veces y os encuentre, dejo de venir. Y quizás te arrepientas de la inversión.

—De eso nada. Tengo intención de amortizarla —añadió Archie.

—Y nosotros —Se apuntó Eva hablando incluyendo a Paul—. Además, así tendremos donde elegir.

—Luego me das el teléfono del constructor. ¿Te ha costado mucho encontrar la parcela? —La voz de Richard, indagando.

—No. Hay una inmobiliaria en el centro. Ellos nos la encontraron y nos pusieron en contacto con la empresa de reformas. La nuestra estaba hecha, sólo la hemos adaptado a nuestras necesidades.

—Sí, algo así también nos va bien. La queremos para algunas semanas al año, no hace falta que sea una maravilla ¿Verdad, querida?

—Sí, con que sea cómoda nos es suficiente —afirmó Keiko con cortesía.

Desde hacía varios meses había vuelto con su marido y con las cosas muy claras por parte de ambos, decidieron darse la oportunidad que necesitaban para volver a ser la estupenda pareja que una vez fueron. Además, el nacimiento de su nieta los había envuelto en una felicidad que esta vez, no sería ella la encargada de romper. Mantenía una excelente relación con Claudia, quien encantada recibía sus consejos que no eran muchos y casi siempre sí acertados.

—Así que pronto vamos a ser vecinos —le comentó Will a Terry.

Su amigo, con su indiferencia habitual ante los proyectos de su padre, encogió los hombros.

—Eso parece.

Will con mucho teatro dejó caer la cabeza entre las manos, cruzando los dedos y en voz baja empezó a murmurar.

Caroline durante la conversación, se mantuvo en silencio, preocupada por la salud mental de su marido. Él no solo se había conformado con el cambio de planes, también admitió el anuncio de Oscar y para rematarlo el de Richard, lo que conllevaba que casi todos los presentes tenían alojamiento en los alrededores, privándolo a él de la intimidad y aislamiento que allí encontraba.

Ella se levantó y con cautela le puso el brazo sobre el hombro.

—Cariño, ¿Estás bien? —le preguntó Caroline casi susurrando inclinada tras su espalda.

—No —contestó, se volvió hacia ella apretando los labios para no reír—. No puedo más.

Se levantó de la mesa y cogió la copa de vino, ante la mirada feliz de todos los presentes. Caroline detrás de él, esperaba con los brazos cruzados su intervención.

—Me habéis superado. Lo reconozco, nunca pensé que huiría de esta playa, pero me he equivocado, lo habéis conseguido. A partir de mañana me busco algo en la Polinesia y a ver quien tiene narices de encontrarme. Feliz año nuevo a todos.

Se volvió mirando a Caroline y le guiñó un ojo. Al momento sus brazos le rodearon la cintura.

—¿Era broma, verdad? —le preguntó ella con una sonrisa alegre.

—No —a pesar de que sus ojos sonreían casi igual que sus labios.







Disfrutaron del ambiente familiar con abuelos extasiados con sus respectivos nietos, amigos de siempre pasando los días especiales juntos y nuevos, quienes viendo los vínculos que compartían, deseaban con intensidad formar parte de ellos.

—Nena, ponte el biquini —comentó Will.

Sus suegros y casi todos los mayores se retiraron a Strahan, donde tenían su hotel. Los demás se quedarían en la casa. Ninguno tenía intención de acostarse, al menos en una cama. Según la costumbre de los Maynard, el amanecer del primer día del año era sagrado. Neil decidió tener el mismo el honor de mantenerlos a todos despiertos.

—¿Quieres ir a nadar? ¿Ahora? —le preguntó extrañada.

Normalmente a Will le gustaba salir por la noche, ella lo sabía. Sin embargo, nunca lo había acompañado. Era casi una prueba de valor para Caroline, quien disfrutaba del mar con locura, pero la idea de nadar en las oscuras aguas, no entraba dentro de su ideal de diversión agradable.

—Sí. Y quiero que me acompañes —le dijo muy serio.

—No me gusta meterme por la noche.

—Lo sé —Se acercó a ella y le dio un suave en los labios—. Por eso quiero que me acompañes.

La miró fijamente tratando de infundirle el valor que él necesitaba ver, para saber que aunque tuviese miedo a algo, si estaba con él, no lo sentiría.

—Espérame.







Entró en su dormitorio y comprobó que su hijo dormía plácidamente. Con algunos nervios se quitó la ropa para ponerse uno de sus biquinis. Cogió la toalla y antes de salir se volvió para darle un tierno beso a William. Albert y Sione eran los encargados de velar por él, algo que hacían a conciencia.

Su marido, con un bañador negro, la esperaba bajo las escaleras. Al verla esbozó una sonrisa, recorriendo con los ojos todo su cuerpo, sin prisas. Él se tomó su tiempo para admirarla.

—Me gusta —comentó Will, tocando con suavidad uno de los triángulos de la tela negra que cubría los pechos de Caroline.

—¿Dónde vais? —preguntó Terry entrando en el salón.

—A nadar —le informó Will.

Su amigo se dirigía a la cocina, pero detuvo su paso. Se volvió con una sonrisa irónica en su cara.

—¿Ahora? ¿Pero si va a amanecer dentro de poco? —exclamó Terry confuso.

—Faltan más de dos horas.

—Más te vale cumplir —le advirtió Terry a Will.

Lo dejaron recargando una cubitera y salieron hacia la orilla, por suerte, el resto estaban muy entretenidos bailando la música que Paul, en calidad de profesional, estaba poniendo.







No hizo una noche especialmente calurosa, la temperatura del agua no era muy agradable. Al sentirla, el impulso eléctrico que recibió su cuerpo la hizo correr hacia atrás.

—Vamos. No está tan fría —comentó Will condescendiente con ella.

—No lo estará para ti. Porque para mí está helada.

—Oscar, tiene razón, eres una exagerada —le dijo para que reaccionara a su reto.

Caroline lo miró con suficiencia, antes de volverse otra vez para encarar el océano. Pasó por su lado, con su porte elegante, en biquini, haciéndose la valiente. Pero al volver a sentir la helada agua, con insistencia empezó a negar con la cabeza, mientras sus labios se estaban fundiendo en uno. Si eso era sólo con los pies, no quería pensar qué sería cuando la sensación le llegase a la barriga.

—Dame la mano —le pidió Will sonriendo.

Sin retardar más la entrada, él se encargó de meterlos a los dos dentro.

Con seguridad, la instó a hacer unas brazadas para entrar en calor. Nadaron unos metros paralelos a la línea de playa. Will adaptó sus movimientos, ralentizándolos, a los de ella.

—¿Mejor ahora? —Parándose delante.

—Mucho mejor. Ahora está buenísima —admitió con sinceridad, aunque sonrió un poco preocupada—. Pero prefiero salir.

Seguidamente volvieron a la arena, donde se secaron antes de tumbarse en la toalla que no habían usado.

—Me encantan las noches de verano —comentó Caroline apoyada en el torso de Will, mientras contemplaban el cielo.

—A mí también —le reconoció Will, acariciándole el cabello.

Tras pasar unos minutos pensativos, Caroline se tendió sobre el cuerpo de su marido. Él le dedicó una sonrisa prometedora a la vez que sujetaba sus nalgas con firmeza.

—Hoy he sido muy feliz —le dijo Caroline casi rozando sus labios.

—Me alegro. Si tú eres feliz yo lo soy —admitió besándola muy despacio.

Entre manos morenas y otras más pálidas, empezaron a recorrerse dejando que todas las amargas situaciones que habían vivido, desaparecieran de sus vidas, como la arena lo había hecho de sus cuerpos.

Volvieron a sentir el viento llevándose los malos recuerdos, arrastrándolo todo con su insistencia. Dejándolos sentir en silencio la magia de la noche, uniendo sus cuerpos en un momento precioso, donde la vida en lágrimas de amor encontraba el camino para seguir su ciclo.







Empezó a despuntar el amanecer, encontrándolos relajados disfrutando de la soledad del sitio privilegiado donde estaban. El cielo, entre diferentes rosas y naranjas, les dio la bienvenida al nuevo año, también las risas que provenían del grupo de amigos que entre bromas se acercaban.

Terry cargaba con su tabla y la de Will, mientras Paul hacía lo mismo con la suya y la de Caroline.

—¿Ves nena? Con este vecindario va a ser imposible convivir —le dijo Will levantándose.

—Venga, no te quejes.

No era una protesta, su sonrisa al ver a Terry lo desmintió. Después de algunos años, por fin iba a volver a realizar junto a sus mejores amigos, el ritual que desde que eran adolescentes iniciaron para recibir el año: Esperarlo sobre sus tablas.

—¿Listos? —preguntó Archie al pasar por su lado.

—Sí. Es la primera vez que voy a hacerlo —comentó sonriendo Caroline.

—Y yo —afirmó Claudia.

—Pues al principio impresiona —les dijo Eva.

Caroline miró a su marido, quien enceraba su tabla, pero que al oír a su hermana la miró.

—A mí ya no.

Con un guiño a Will, se metió en la fría y transparente agua, junto a Sam y sus primos, seguidos de Hanna y Claudia, quienes animadas charlaban con Eva. Tras ellos, Will, Terry, Paul y Archie se les unieron.

Entre bromas, muy buen humor y unas olas divertidas, todos fueron deslizándose sobre ellas, juntos, el primer día del nuevo año.

Tal como Will había hecho siempre con sus compañeros, cuando estaban solos, pero ese día por primera vez, empezaban la tradición de hacerlo acompañados por sus mujeres, y su único pensamiento, mientras el poder de la naturaleza le mostraba su rugido más atronador, fue que siempre pudiera disfrutar de ella y su hijo.

Para él, estar así, fue el momento más perfecto que nunca se atrevió a soñar. Rodeado de todos sus seres queridos, unos en silencio protegidos por los brazos protectores del sueño y otros, gritando extasiados, dejándose empujar por el suave viento, sobre olas azules que los llevaban volando, entre blanca espuma deslizándolos por el océano, recobrando el espíritu que siempre tuvo Tasmania para ellos.
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